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  A mi yo adolescente.


  Porque quizá esté no es el futuro que planeamos,


  pero sí el que nos hace soñar a diario y nos calienta


  el corazón.
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  Uno


  James


  Me he acostumbrado a mi nueva vida en Suecia.


  Es muy distinta a la que tenía en Los Ángeles. No solo por el ritmo, el clima o las costumbres, sino más bien por cómo me siento y el enorme cambio que estos años han supuesto en mí; sin embargo, pese a todo eso, ni siquiera me he planteado regresar o volver a mi ciudad natal. Siempre he tenido muy clara mi decisión, y aún la mantengo.


  Me mudé por mi mejor amigo, para ser su apoyo, el ancla en la que pudiera sostenerse cuando el mundo pareciera ir en su contra. Quería ser un recordatorio constante de que no estaba solo y de que siempre tendría a alguien a su lado para darle un respiro.


  Sebastian me necesitaba, y lo sigue haciendo. Lo sabía, aunque nunca me lo hubiese dicho. Él lo había dejado todo por Lena: su carrera como cantante, su vida pública, las redes sociales…


  Apostó todo por esa relación, y le salió bien.


  Nunca olvidaré el esfuerzo que ha hecho durante estos años para que, por fin, tanto el rey como las Cortes Suecas hayan dado su aprobación a su matrimonio con la princesa.


  Fue un proceso largo, llevado a cabo con sumo cuidado para evitar que pareciera abrupto. La imagen de «chico malo» con la que siempre se le había asociado —en gran parte por su fama de rompecorazones— debía transformarse en algo mucho más recatado y acorde al papel que le esperaría en el futuro. Porque cuando Lena se convierta en reina, tras la abdicación de su padre, él será su consorte. Y debía estar a la altura.


  Por eso, Sebastian no solo refinó su aspecto físico y el estilo de ropa que usaba; también aprendió sueco, estudió leyes, protocolo y costumbres. Todo lo necesario para adaptarse. Y eso sin contar las constantes pruebas a las que el rey lo sometió, intentando que fallara.


  Durante ese tiempo, estuve a su lado, ayudándole, aprendiéndome también las leyes, la cultura y todo lo que necesitaba saber del que lleva siendo mi país en estos últimos años.


  —He reservado mesa en el restaurante que tanto te gusta —comenta Sebastian, sentándose a mi lado—. Así haces un descanso.


  —Estoy ocupado, ya te lo he dicho —murmuro sin apartar la vista de los documentos que tengo sobre la mesa. No necesito mirarlo para saber que toda su atención está puesta en mí—. ¿No tienes nada mejor que hacer?


  —Parece que no me conoces. —Sebastian se ríe, y con un movimiento rápido, intenta arrebatarme uno de los papeles, aunque no se lo permito—. Lena está de acto oficial en uno de esos pueblos que aún no pronuncio demasiado bien.


  —Y como te aburres, vienes a molestarme a mí —completo lo que no dice en voz alta—. Ni se te ocurra negarlo.


  —Me adoras —afirma con seguridad y lo peor es que tiene razón. Lleva años usándolo a su favor—. No solo vengo para tocar la guitarra y cantar, también para ver a mi mejor amigo, al que quiero muchísimo.


  Unos meses después de haberme trasladado a Estocolmo de forma definitiva, compré un bonito loft en el centro de la ciudad. Me costó bastante dinero, pero necesitaba un espacio propio donde pudiera estar solo. Además, no era un problema: tenía más dinero del que podría necesitar en tres vidas. Sebastian siempre había sido muy generoso conmigo cuando trabajaba para él.


  —No puedo ir a comer.


  —¿No puedes o no quieres? —rebate con una sonrisa traviesa—. Porque vas a hacerlo, y qué mejor que conmigo.


  —Sebastian…


  —James —interrumpe, imitándome con mi misma táctica—. Necesitas distraerte un poco. No es bueno estudiar tanto sin descanso.


  Uno de los requisitos indispensables para obtener un permiso de residencia permanente en Suecia es tener un trabajo estable con un contrato fijo. Desde el principio, gracias a Lena y a sus influencias, tengo uno. Soy asesor de leyes internacionales, relacionadas con Estados Unidos, para la Casa Real.


  No puedo quejarme: está bastante bien pagado y se me da de maravilla; sin embargo, no es algo que me imagine haciendo a largo plazo, sobre todo porque no lo he conseguido por mis méritos propios. No quiero quedarme estancado, quiero que se me valore por mí mismo, no por ser el mejor amigo del novio de la futura reina.


  Me apasiona mi profesión, y por eso, ahora que todo lo relacionado con Sebastian se ha calmado un poco, he decidido presentarme al examen para poder ser abogado de pleno derecho en Suecia. Quiero construir mi propio camino, sin depender de nadie ni de favores.


  Por eso estoy estudiando tanto, porque no sé de leyes europeas, mucho menos las suecas, y la prueba es en sueco, idioma que todavía no domino a la perfección.


  —Estudio tanto porque necesito hacerlo —explico, girándome para mirarlo. Tiene esa expresión tan suya, la misma que cuando era pequeño—. No vas a marcharte, ¿verdad?


  —Pregunta cosas que no sepas, James. —Me saco las gafas y niego con la cabeza—. No he mentido, una pausa te irá bien.


  —¿Estudias tú por mí?


  —No, gracias, he tenido suficiente estos años —bromea, guiñándome un ojo para tranquilizarme—. Tengo hambre.


  —¿Tu equipo de seguridad sabe que quieres ir a comer a un restaurante?


  —Obviamente. —Se levanta y abre la puerta, para poder hablar con su guardaespaldas que se ha quedado fuera porque dentro de mi loft, en teoría, no hay peligro—. Vamos a ir a comer, ¿lo sabías no?


  Sebastian siempre había tenido seguridad, al menos desde que se había vuelto famoso, y la había seguido teniendo después de dejar su carrera como cantante, pero desde su compromiso con Lena su guardaespaldas está a cargo de la Casa Real porque formará parte de ella después del matrimonio.


  —De acuerdo —cedo, suspirando—. Eso sí, luego de comer, tienes que dejarme estudiar. Tengo un simulacro de examen en dos semanas.


  —¿Te das cuenta de que eso es bastante tiempo?


  —Calla de una vez —le pido, sonriendo. Con él a mi lado, es imposible no hacerlo—. ¿Vamos o tengo que esperarte mucho más?


  —¿Ahora tienes prisa? —resopla Sebastian, dándome una palmadita en la espalda—. No hay quien te entienda.


  En el camino hacia el restaurante, que hacemos en coche mientras su guardaespaldas conduce, Sebastian me cuenta, muy emocionado, los proyectos futuros que tiene.


  Esa había sido una de las iniciativas que sugirió el equipo de prensa de la Casa Real: crear una fundación junto a Lena, pero con él como principal responsable. Es de carácter musical, ya que su objetivo era ayudar a menores en riesgo de exclusión o que sufran acoso, ofreciéndoles un lugar seguro y un futuro mejor.


  A él le encantaba poder ayudar a los demás, y de ese modo seguía vinculado, al otro amor de su vida. Además, gracias a los contactos que había hecho durante sus años como cantante, nunca tenía problemas para recaudar fondos o para que los niños y adolescentes recibieran visitas de sus ídolos.


  Cuando llegamos, si los trabajadores se sorprenden por la presencia de Sebastian, no lo demuestran. Esa es otra de las cosas que me gustan de Suecia: el respeto y la educación que tienen, valorando la privacidad.


  —¿Cómo llevas todo el tema de la boda? —pregunto después de que nos hayan tomado nota—. Sé que hay mucha gente trabajando para que todo salga bien, pero os conozco tanto a ti como a Lena y…


  —Ella es la que está más nerviosa —responde antes de que pueda terminar la frase—. Por ahora, yo estoy bien, dentro de lo que eso implica, claro.


  —Vas a casarte —murmuro en voz alta, como si aún no terminara de asimilarlo—. Todavía no me lo creo del todo —admito—. Hace años me habría parecido imposible.


  —A mí también, hasta que conocí a Lena —concede, ladeando un poco la cabeza con una sonrisa—. No me imagino con nadie más. Si hubiera podido elegir, nos habríamos casado mucho antes.


  Cada vez que habla de ella, se le ilumina la mirada, y me encanta verlo así de feliz. Siempre tiene una sonrisa en el rostro; ya no queda rastro de la melancolía en sus ojos, ni de la tristeza. Solo el brillo de un hombre que, en pocos meses, se casará con la mujer de la que está profundamente enamorado.


  —Me alegro mucho por ti —digo con sinceridad—. Creo que no te imaginas cuánto.


  —No te pongas sentimental. —Sebastian le resta importancia a mis palabras, aunque sus ojos húmedos lo delatan—. No quiero que llores delante de tanta gente, ¿qué pensarán de ti?


  Niego de forma sutil con la cabeza y lo observo. Por mucho que su apariencia no sea tan descuidada y casual como hace años, sigue siendo él. Las sudaderas y camisetas holgadas han quedado atrás para dejar paso a camisas entalladas, hechas a medida, junto a otra ropa que antes aborrecía llevar y se burlaba de mí cuando lo hacía. No es lo único, también va peinado a la perfección, con la barba bien recortada.


  —¿Hablas por ti? —rebato con una sonrisa, justo cuando el camarero llega con nuestra comida. Le agradezco con un gesto antes de volver a mirar a Sebastian—. Eres el sentimental de los dos.


  —¿Puedes culparme? Mírate, tengo mucha suerte de que no te hayas marchado aún.


  —Te recuerdo que, de los dos, yo no soy el que no aguanta el frío. —Le guiño un ojo para rebajar un poco el tono de la conversación—. Me gusta mi vida en Suecia.


  —Siempre te has adaptado mejor a los cambios que yo —bisbisea, jugando con los cubiertos entre las manos—. Y, para que lo sepas, ya me he acostumbrado a esta temperatura.


  —Mal iría que no fuera así después de tantos años, Sebastian.


  —Te encanta usar ese tono conmigo, ¿te das cuenta? —resopla, probando el primer bocado de la comida—. Pasa el tiempo y sigues siendo mi conciencia.


  —Eso no va a cambiar.


  —Ni quiero que lo haga. No sé qué haría sin ti, James. —Su voz baja, y sé que lo dice en serio, aunque siempre se empeña en suponer que no podría vivir sin mí, cuando no es cierto—. ¿Has pensado en lo que te propuse? —pregunta de pronto, cambiando de tema de forma abrupta.


  Frunzo un poco la nariz al escucharlo. Qué manera más brusca de centrarse en lo que le interesa.


  —Más o menos.


  —¿Y bien?


  —No lo sé. Me sugieres justo lo que quiero evitar, dejar de tener tratos de favores por mis amistades.


  —Solo sería tu socio capitalista, nada más.


  Sebastian sabe que quiero dejar mi trabajo para la Casa Real, y está empeñado en ayudarme a encontrar mi hueco en el mundo. Quiere ser mi socio capitalista para que abra mi propio bufete de abogados, uno especializado en tratar con personas famosas, algo muy similar a lo que llevo haciendo desde que comencé a trabajar con él antes de que dejase de ser cantante.


  Es muy buena idea, muy tentadora, pero de nuevo estaría dependiendo de él y de su dinero. Además, sin la convalidación de mi título aquí, ni el examen para el que estoy estudiando, no sería abogado y necesitaría a alguien sueco a mi lado.


  —No vamos a hablar de eso de nuevo —me anticipo a sus intentos de convencerme. Él sonríe, pero sé que no se va a rendir tan fácil—. ¿Qué tienes en tu agenda oficial? —pregunto, cambiando de tema.


  Antes de responder, se limpia con la servilleta y me mira. No llega a hablar porque un camarero se acerca para llenar nuestras copas de vino. Sebastian le agradece en un perfecto sueco, y yo sonrío.


  ¿Será consciente de lo bien que lo hace? ¿De lo orgulloso que estoy de él?


  —El lunes tengo reunión con Kristoff, el jueves con la reina y el otro martes con Lena —repite casi de memoria. Luego, me lanza esa mirada suya, la que siempre precede a una idea que no voy a aprobar—. Por cierto…


  —Tus «por cierto» me dan miedo —le corto, bebiendo un poco de agua calmarme—. ¿Qué pensamiento loco tienes en mente ahora?


  —Por lo que sé, sigues sin pareja para mi boda…


  —No, no sigas por ahí. —Levanto la mano, gesticulando para que vea que no me interesa el tema—. Ya hemos hablado de esto mil veces.


  —Solo quiero que mi mejor amigo sea feliz y no esté tan solo…


  Sus palabras no me sorprenden. En los años que llevo en este país, he conocido a muchas personas, incluidas chicas con las que creí haber conectado. Pero al final siempre llegaba a la misma conclusión: no compartíamos objetivos ni visiones de futuro similares.


  Si soy sincero, ninguna de esas relaciones me había hecho replantearme nada. No veía en ellas lo que Sebastian ve en Lena o lo que yo debería buscar en una pareja. No eran malas personas, ni intentaron aprovecharse de mí, no estábamos en la misma sintonía.


  Lo que más me atrae de una mujer es su inteligencia y ambición, que sea fuerte y no tenga miedo de demostrar su valía. Quiero a alguien que no acepte un papel relegado, que luche por lo que quiere. Y aunque esas mujeres no lo tenían, tampoco significa que esté desesperado. Eso no implica que no tenga mis distracciones, claro, pero no son más que eso: distracciones.


  Supongo que, cuando llegue el momento, encontraré a esa mujer. No tengo prisa.


  —No entiendo el motivo, Lena puede presentarte a una de sus amigas.


  —Por enésima vez, no. —Alzo una ceja cuando empieza a toser para hacerse notar—. Sebastian, no hace gracia —gruño cuando veo que sigue tosiendo—. Suficiente.


  Al principio pienso que está de broma, en un intento de llamar la atención.


  Pero algo cambia en su rostro. Deja de toser y se lleva una mano al pecho, golpeándolo mientras me mira con una mezcla de desesperación y alarma.


  No está de broma.


  El pánico me invade al instante. Mi mejor amigo se está ahogando y no tengo idea de qué hacer. Intento mantener la calma, pero es imposible. Miro a su alrededor, buscando a su guardaespaldas, pero no lo veo.


  Los comensales comienzan a mirarnos, susurrando entre ellos. Algunos reconocen a Sebastian, y los murmullos se hacen más notorios. El tiempo parece detenerse mientras yo me quedo petrificado, incapaz de reaccionar.


  ¿Debería pedir una ambulancia? ¿Gritar por ayuda? Me froto las manos hasta que una mujer, con paso decidido, se acerca a nuestra mesa.


  —Lo siento, espero que sepáis hablar inglés. No sé nada de sueco —dice y le noto un leve acento que no sé calificar—. Tendrás que colaborar —le ordena a Sebastian—. Eres más alto que yo, pero, tranquilo, sé muy bien lo que hago.


  Sin esperar respuesta, se coloca detrás de él, le baja la cabeza y lo rodea con sus brazos. Con movimientos firmes y precisos, realiza varias compresiones. El trozo de comida finalmente sale despedido, y Sebastian comienza a toser.


  —Tío, James, estoy muriéndome y tú entras en pánico —protesta entre jadeos, con esa mezcla de reproche y humor que siempre lo caracteriza—. ¿Qué clase de mejor amigo eres?


  Dos


  Mireia


  Creo que es la primera vez en mucho tiempo que puedo disfrutar de unas vacaciones sin preocuparme por nada, solo de disfrutar. O al menos intentarlo.


  Me ha costado llegar aquí, aunque no me quejo. No tendría sentido hacerlo, porque fui yo misma quien se impuso metas difíciles y objetivos ambiciosos. Sí, han sido años duros, agotadores incluso, pero era lo que quería para mi futuro. Y, por fin, lo he logrado.


  —¿Estás ya más contenta por el viaje? —Ladeo la cabeza para mirar a Neus, mi mejor amiga. Solo para hacerla rabiar niego de forma sutil—. No me mientas. Además, lo necesitabas, al igual que yo. La rutina y la vida adulta son agotadoras.


  —A mí no me disgusta, amo mi trabajo.


  Soy médico, lo que siempre he querido ser. Casi toda mi familia se dedica a este ámbito profesional y soy la tercera generación en serlo.


  Mi abuelo fue uno de los pioneros en introducir métodos de operación que, hasta entonces, no se habían practicado en nuestro país. Además, fundó un hospital privado que, con los años, se ha convertido en una institución de referencia.


  Nunca me planteé otra opción; desde bien pequeña lo tenía claro y luché durante años para alcanzar mi objetivo. Quizá por eso, en la universidad me esforcé al máximo, sacando las mejores notas posibles. Quería demostrar que no había sido cuestión de suerte entrar, ni que lo había logrado por mis contactos.


  Mi esfuerzo dio frutos: fui la mejor de mi promoción y, más tarde, obtuve uno de los mejores resultados del MIR. Pude elegir entre las primeras la especialidad que deseaba. Desde entonces, me propuse a mí misma destacar, ser la mejor, dar lo mejor de mí.


  Y lo he logrado.


  No tengo dudas —y tampoco una arrogancia exagerada— al afirmar que soy la mejor cirujana menor de treinta y cinco años del panorama nacional.


  —Y yo el mío, pero eso no quita que sea un suplicio.


  —Qué boba eres cuando quieres.


  Neus y yo nos conocemos desde siempre; prácticamente nos hemos criado juntas. Nuestras madres son muy amigas, al igual que nuestros padres, y creo que no hay un momento en mi vida en el que ella no haya estado presente. En mis primeros recuerdos, ella está ahí, y juntas hemos pasado por infinidad de cosas.


  Hasta que empezamos la universidad —porque somos completamente distintas y nuestras profesiones lo reflejan— nos veíamos a diario. Es mi mejor amiga, una de las personas que mejor me conoce, de las pocas en las que confío plenamente. Es como mi hermana.


  —Te recuerdo que hemos acordado que nada de trabajo en estas vacaciones. Solo disfrutar de que no hay obligaciones —comenta Neus con una gran sonrisa—. Nuestra única preocupación tiene que ser decidir a qué sitios ir, aunque mis padres me han hecho una lista.


  —Una lista a la que no haremos caso, ¿verdad? —aventuro, porque nos conozco, siempre preferimos ir a la aventura—. Mejor perdernos por nuestra cuenta.


  —Solo aceptaremos sus recomendaciones de dónde comer. De hecho, creo que mi padre ya hizo varias reservas en restaurantes para que no nos falte tiempo o mesa, ya sabes cómo es.


  Este viaje improvisado había sido idea suya para celebrar que, por fin, he terminado mi subespecialización como cirujana. Neus se había encargado de avisar al hospital, aprovechando mis días acumulados de vacaciones, y lo había organizado todo.


  —Hay sitios que me gustaría visitar —murmuro hojeando las páginas de la guía de la ciudad que me he comprado.


  —¿Cómo cuáles?


  —El Kungliga Slottet —pronuncio con cuidado, y al ver su expresión confusa, aclaro—. Es el Palacio Real de la ciudad. También podríamos ver el cambio de guardia, debe ser interesante.


  —Sí, eso tenemos que visitarlo sí o sí —afirma muy convencida—. Es una parada obligatoria.


  —¿Y ese interés?


  —¿En serio me lo preguntas? —Resopla, como si la respuesta fuera obvia—. Vale, olvídalo. ¿De qué te he hablado mucho durante los últimos meses?


  —De demasiadas cosas, Neus —admito, incapaz de contener una carcajada—. ¿Tiene algo que ver con la princesa del país? Creo que siempre mencionas que te encanta su estilo y que la elogiáis en vuestra revista.


  —Es que siempre acierta en sus looks, es de los miembros de la realeza que mejor visten, incluso cuando arriesga —dice muy emocionada, se nota que la moda le apasiona y es a lo que se dedica—. Además, quiero ver el escenario de la historia de amor de moda.


  —¿Se supone que debo saber a qué te refieres?


  —Da igual. Necesito ver ese sitio con mis propios ojos, será como vivir en una novela romántica.


  —Siento romperte la ilusión, Neus, pero este palacio no es donde reside la familia real sueca. Solo lo usan para actos oficiales o visitas importantes. Es su residencia oficial, pero no privada.


  —Entonces ya no me interesa tanto…


  —¿Ni siquiera para ver algunas coronas que están expuestas?


  Esa última frase es suficiente para convencerla. Compro las entradas desde mi móvil y reviso cómo llegar hasta ahí. Por suerte, no está lejos de nuestro hotel, que está en el centro de la ciudad. Estocolmo no es muy grande; se puede llegar casi a cualquier sitio andando o en transporte público.


  Neus está encantada con la visita. Pasamos la mañana recorriendo el museo del Palacio Real y las áreas accesibles al público. Ella parece saberse toda la historia de algunas coronas expuestas, y menciona de memoria los estilismos que las acompañaron en diferentes épocas.


  Una vez que terminamos el recorrido, decidimos ir a uno de los restaurantes que su padre había mencionado. Agradezco que tengamos reserva; se nota que es muy exclusivo, y no habríamos podido comer aquí de no ser por la planificación previa. No tenemos problemas para hacernos entender: el nivel de inglés en esta ciudad es altísimo, y tanto Neus como yo lo hablamos a la perfección.


  En ese sentido, somos afortunadas. Venimos de familias acomodadas que siempre han invertido en nuestra educación. Durante varios veranos de nuestra adolescencia, viajamos a países angloparlantes para perfeccionar el idioma.


  —Por cierto, ¿tú y Oriol qué tal? —pregunta mientras esperamos que nos sirvan el segundo plato—. ¿También se quedará en el mismo hospital?


  —Sí, le han hecho contrato fijo —comento y bebo un poco de mi copa de agua—. No me sorprende, es un gran profesional.


  —Y tenéis historia… —apunta con una sonrisa traviesa, como si insinuara algo.


  —Dudo mucho que la junta directiva del hospital lo quiera en la plantilla por eso mismo.


  —Ya… —Ríe, negando con la cabeza—. Claro, vuestro pasado no habrá influido en absoluto. Ni tampoco el hecho de que vuestras familias tengan negocios juntos.


  —Oriol es un gran dermatólogo —sentencio, cortando el tema de raíz. No soporto que me cuestionen por mi familia, y menos aún que lo hagan con alguien que me importa.


  Por la expresión de Neus, sé que quiere seguir insistiendo, pero se contiene. Ambas alzamos la vista al escuchar un sonido que, según mi criterio médico, pertenece a alguien que se está atragantando con la comida.


  De inmediato busco con la mirada el origen.


  —Va, ve a salvarle la vida —me apremia Neus, guiñándome un ojo—. Seguro que hay otro médico en la sala, estamos teniendo una conversación muy interesante sobre Oriol, pero el deber es el deber.


  El grito en sueco —o lo que creo que es sueco— me hace levantarme de inmediato y dirigirme con decisión hacia el hombre que está ahogándose.


  No hay tiempo para medias tintas, ni para esperar a que alguien más lo atienda. Su vida está en juego. Me disculpo en inglés mientras me acerco, sin perder tiempo en presentaciones, porque el tono azulado en su rostro me indica que ya está desarrollando cianosis.


  La maniobra de Heimlich nunca ha sido de mis favoritas. Es agresiva, requiere mucha fuerza y, a veces, sacar esa fuerza no es fácil. Pero es efectiva si sabes lo que haces, y yo lo sé. Con varias compresiones en el abdomen, el hombre finalmente escupe el trozo de comida que obstruía su garganta. Me aparto lo suficiente para darle espacio mientras intenta recuperar el aliento.


  —Tack så mycket —dice entre jadeos, mirándome fijamente. Mi expresión debe de ser muy reveladora, porque enseguida corrige en inglés—. Cierto, has dicho que no sabes nada de sueco. ¿Te está gustando Estocolmo?


  —Sebastian… —interviene el hombre que está a su lado, todavía con rastros de pánico en el rostro—. Por favor, no empieces.


  —Es obvio que es una turista —responde Sebastian con una convicción que roza lo cómico—. Tengo que preguntarle si le gusta la ciudad; es mi deber. —Hace una pausa teatral, luego me sonríe con cierto encanto—. Muchas gracias por salvarme la vida.


  —¡Espera, Mireia! —Me giro al escuchar la voz de Neus, que intenta acercarse mientras dos guardaespaldas parecen bloquearle el paso. Con una simple mirada del hombre al que acabo de salvar, los hombres la dejan pasar—. Oh, wow… —murmura, clavando los ojos en él como si no pudiera creérselo.


  —Yo también estoy encantado de conocerte —dice él con una sonrisa divertida, mientras niega con la cabeza—. Tú sí me has reconocido, por lo que veo. —Uno de los guardaespaldas le susurra algo al oído, y su expresión cambia al instante—. No os vayáis todavía. Tengo que atender una llamada, pero quiero saber más de la persona que me ha salvado la vida.


  Se aleja unos pasos, dejándonos con su acompañante. Neus me mira con los ojos muy abiertos, claramente queriendo decir algo pero sin encontrar las palabras.


  —Muchas gracias por salvarle la vida a mi amigo —dice el otro hombre, atrayendo mi atención. Lo primero que noto en él son sus ojos, de un azul tan intenso que resulta imposible no fijarse en ellos—. Soy James, un placer.


  —Mireia —respondo, estrechando la mano que me tiende. Tiene un apretón firme y amable. Es guapo, demasiado—. Y no es necesario dar las gracias, era mi obligación.


  —¿Obligación? —repite, y eboza una sonrisa—. ¿Eres médico?


  La pregunta es muy obvia, pero pueden ser los nervios de la situación que ha vivido. No lo culpo.


  —Sí, lo soy —respondo con sencillez, sin entrar en detalles. No considero necesario aclarar que soy cirujana. Su mirada fija en la mía me incomoda un poco, y no sé bien cómo interpretarla—. Ella es Neus.


  Presento a mi mejor amiga porque no la ha incluido en la conversación y me parece maleducado. Si somos dos personas lo normal es que saludes a ambas. Él en lugar de eso, está analizándome. ¿Es por qué está agradecido de que le haya salvado la vida a su acompañante? ¿Está sopesando si soy una amenaza? ¿O simplemente le parezco guapa?


  —Sí, soy Neus —dice ella, sonriendo con descaro mientras le guiña un ojo—. No hace falta que te presentes, sé perfectamente quién eres.


  ¿Son famosos? Porque, honestamente, no me suenan de nada; sin embargo, la emoción de Neus es evidente, así que supongo que sí. Antes de que pueda decir algo más, el hombre al que he salvado regresa, riendo como si el momento de angustia ya fuera historia.


  —Oh, mira, James, también te conoce. Gracias por ayudarme —dice, mirándome de forma fija—. Soy Sebastian —se presenta. Me fijo en que se ha aflojado la corbata y se ha desabrochado los primeros botones de la camisa que lleva, debe haberlo pasado muy mal—. ¿Cómo se llama mi salvadora?


  —Sebastian… —murmura James, negando con la cabeza. La complicidad entre ellos es inconfundible, similar a la que yo tengo con Neus—. No la asustes.


  —No lo estoy haciendo, Lena me ha dicho que tengo que saber bien su nombre y conocerla un poco mejor, y si lo dice Lena, tengo que hacer caso, ¿no? —James resopla, pero no lo interrumpe—. ¿Cómo te llamas?


  —Mireia.


  —¿Mireia qué más? Es un nombre curioso —se interesa, y me doy cuenta de que es muy espontáneo y bastante intenso—. Como me imaginaba, turista. ¿De qué país eres?


  —Sebastian… —repite James, interrumpiéndole con una leve advertencia.


  —¿Te molestan tantas preguntas? —Sebastian ignora a su amigo y sonríe, su actitud desenfadada deja claro que es consciente de lo atractivo que es—. Si es así, paro. No quiero hacerte sentir incómoda.


  —No, no le molestan —responde Neus por mí—. Y menos si son tuyas.


  —Un momento —pido, mirando a mi mejor amiga. Necesito un poco de contexto—. ¿Quién es? Porque estás muy emocionada —pregunto en catalán, solo para que ella me entienda.


  —El prometido de la princesa Lena de Suecia. Te he hablado esta mañana de él.


  —¿El de la historia de amor tipo cuento de hadas? —Ella asiente, y eso me hace entender mejor su actitud y la razón de su emoción—. Disculpad por el cambio de idioma.


  —Querías saber quién soy, ¿verdad? —Sebastian ríe con total naturalidad—. Quizá me conocías como Rìgh Bastian, ¿eso te suena más?


  —No, no le suena —se burla de mí Neus—. Pero le he puesto tu música más de una vez.


  —Gracias por eso, siempre es un placer conocer a gente que apreciaba lo que hacía. —Sebastian sonríe mirando a mi amiga y, justo después, vuelve a mirarme—. No has respondido mis preguntas.


  —Sebastian, suficiente —gruñe James.


  No sé si es mi impresión, pero mientras a Sebastian la situación le parece muy divertida, como si estuviera riéndose de su acompañante, James está mucho más tenso.


  Y hay algo más de lo que me doy cuenta: James no deja de estar pendiente de mí.


  No voy a mentir, también me he fijado en él. Sus ojos tienen algo que hace que no pueda dejar de mirarlos, como un magnetismo especial. Sin embargo, yo disimulo mucho mejor que él. Que me mire tanto es... raro.


  —Mireia Folch —hablo mirando a Sebastian y alzo una ceja—. ¿Debería hacerte una reverencia o algo parecido? Eres un futuro miembro de la realeza.


  —¡Mireia! —se queja Neus sin sorprenderse; está acostumbrada a que a veces haga este tipo de comentarios sin filtro.


  —Ni se te ocurra, las odio —Niega con la cabeza. Mi broma le ha hecho gracia, se nota—. Estamos entre amigos, ¿no? Acabas de salvarme la vida, eso da mucha confianza. ¿Y de dónde sois?


  —Sebastian, déjalo —insiste James—. Ya has demostrado tu punto, te conozco. Y sí, tienes razón, pero es suficiente.


  —De acuerdo. —Parece que eso lo convence y nos ofrece la mano—. Muchas gracias por lo que has hecho, Mireia. Estoy en deuda contigo, y supongo que también lo está todo el país, ya que…


  —Sebastian —lo interrumpe.


  —Eres un aburrido —bufa Sebastian y pone los ojos en blanco—. No os preocupéis por la cuenta, os invito, es lo mínimo que podría hacer. Y me siento generoso, ¿algo más que necesitéis?


  —No es necesario, solo estaba haciendo lo que debía —le resto importancia—. Encantada de conoceros a ambos.


  —Lo mismo digo, y ya sabes, te debo la vida —bromea Sebastian.


  Nos estrechamos la mano para despedirnos y, cuando hago lo propio con James, nuestras miradas se cruzan durante unos segundos más largos de lo normal.


  Sonrío, hago un gesto con la cabeza y, antes de volver a la mesa que ocupábamos, añado:


  —Por cierto, somos de Barcelona. —El futuro príncipe me guiña un ojo, y ya no le presto más atención. Me siento en mi silla y bebo un largo sorbo de agua—. ¿Qué? —resoplo, mirando a Neus, que está mordiéndose el labio para no gritar ni soltar lo que piensa.


  —¿Te has dado cuenta?


  —¿De qué?


  —De que uno de los dos estaba muy pendiente de ti.


  Suspiro y no le doy más importancia.


  —Come y calla, anda. Tenemos muchas cosas que visitar luego.


  Tres


  James


  No entiendo por qué estoy tan nervioso por una mujer. Me he comportado como un adolescente incapaz de articular dos palabras. ¿Por qué me afecta tanto? Odio sentirme así.


  Mi actitud no ha pasado desapercibida para Sebastian, que ya tiene esa expresión inconfundible que precede a uno de sus comentarios burlones. Es en momentos como este cuando detesto que me conozca tan bien, hasta el punto de saber lo que pienso sin que tenga que decírselo. Y algo me queda claro: mi mejor amigo va a divertirse mucho a mi costa.


  —James… —dice con una sonrisa amplia una vez que hemos vuelto a nuestra mesa. Su tono, cargado de intención, deja claro que está a punto de empezar a molestarme—. ¿Algo que deba saber?


  —Tienes razón, ¿no te basta con eso?


  —No, para nada. —Su sonrisa se ensancha, y me guiña un ojo, disfrutando cada segundo de mi incomodidad—. Es muy guapa. No tanto como Lena, porque eso es imposible, pero lo es. Muy de tu estilo.


  —Sebastian…


  —¿Por qué no le pedimos el teléfono? Sé que lo quieres —sigue chinchándome—. Si no te atreves lo hago yo por ti. Todo sea por mi mejor amigo.


  —Claro, y así le damos a la prensa la excusa perfecta para inventar que estás engañando a Lena o algo peor. —Suspiro, llevándome la copa de vino a los labios y vaciándola de un trago—. No, gracias.


  —¿Vas a admitirlo ya?


  —Ya lo he hecho antes.


  —Quiero escucharlo bien, James. Me lo debes.


  —¿Perdón?


  —Tranquilo, te perdono. —Lo miro con incredulidad. Sebastian lo sabe y lo está disfrutando demasiado—. ¿Vas a decirlo ya?


  —Acabemos de comer, por favor —le espeto, aunque más como una orden que como una petición—. E intenta no ahogarte otra vez, ¿quieres? Ya has cubierto el cupo de locuras por mucho tiempo.


  —Quizá debería hacerlo —responde, con una mirada traviesa que no promete nada bueno—. Así Mireia volvería a salvarme y tú tendrías la oportunidad de hablar más con ella. ¿No te pica la curiosidad por saber algo más?


  —Come y calla.


  Lo que queda de la comida tengo que aguantar más mofas y comentarios por su parte, pero sé que lo peor vendrá cuando estemos a solas.


  Hago mi mayor esfuerzo para no buscar con la mirada a Mireia y a su amiga, aunque no puedo evitarlo hacerlo una vez que nos marchamos; ya no están ahí, se han ido.


  ¿Debería haberle pedido el teléfono como ha sugerido Sebastian? Seguramente no la vuelva a ver. ¿He dejado escapar algo interesante? Resoplo, frustrado conmigo mismo. No tiene sentido arrepentirme ahora por algo que no he hecho; no va a cambiar nada.


  —Estás muy callado, James —se burla Sebastian una vez que estamos de regreso en mi loft—. ¿Pensando en cierta chica de Barcelona?


  —Eres odioso cuando quieres —refunfuño, frunciendo el ceño.


  —Es divertido. —Se encoge de hombros y se acerca a coger la guitarra que siempre deja en mi salón—. ¿Sabes cuándo fue la última vez que te vi así?


  —¿Así cómo? —pregunto, e intento ganar tiempo mientras me pongo las gafas en un gesto nervioso.


  —No cambies de tema. ¿Recuerdas la última vez o no? —Insiste, con una mirada de triunfo. Niego con la cabeza, cansado ya de sus juegos—. Yo sí, perfectamente: penúltimo año de instituto. ¿Te suena la chica de intercambio? Te comportaste igual de idiota. Parecía que habías olvidado cómo hablar.


  —No exageres…


  —Te caíste tres veces intentando presentarte —responde, riéndose a carcajadas—. Al menos esta vez no has hecho el ridículo. Has mejorado con los años. ¿Siempre te pasa eso cuando alguien te llama la atención de primeras? Es tierno.


  —¿Tengo que recordarte las innumerables veces que tú fuiste un idiota con Lena? —contraataco, disfrutando de la mueca de incomodidad que cruza su rostro—. Porque la lista es larga e interminable.


  —Estamos hablando de ti, James, no de mí. No cambies de tema. —Me señala con un dedo acusador antes de ponerse a tocar los acordes de una de sus canciones—. Vamos, admítelo. La chica te ha entrado por los ojos.


  —Tienes razón, ya te lo he dicho. —Concedo con desgana, quitándole importancia al asunto—. Tengo un flechazo por Mireia.


  —¿Y qué vas a hacer al respecto?


  —¿Qué quieres que haga? Nada. No voy a volver a verla.


  —¡James! —exclama Sebastian, dejando la guitarra a un lado y mirándome directamente—. No puedes rendirte tan fácil. ¿Qué ejemplo me das?


  —No tengo que darte ningún ejemplo, ya eres mayorcito.


  —Si yo hubiera tenido esa actitud cuando conocí a Lena, no estaríamos aquí…


  Es cierto, pero muchas de las cosas que hizo cuando la conoció nunca me parecieron bien, y se lo recriminé en su momento. Sufrí bastante, creyendo que acabaríamos provocando un incidente diplomático por lo estúpido que llegó a ser.


  Qué lejos parecen ahora esos días.


  —Cuando conociste a Lena te pasaste más de una vez —me adelanto, viendo cómo abre la boca para interrumpirme—. No pienso hacer lo mismo. Además, no sabemos nada de Mireia.


  —¿Cómo que no? Sabemos que está de vacaciones en Estocolmo, eso ya es un gran paso para empezar.


  —Sebastian, no me gusta por dónde vas…


  Él sonríe, pero antes de que pueda decir nada, su teléfono suena. Responde al instante.


  No necesito preguntar quién es; su expresión lo delata. Ese brillo en la mirada es inconfundible.


  —¿Sigues preocupado por mí, princesa? —saluda y le brillan los ojos—. Ya te he dicho que estoy bien. Muy vivo. La boda sigue en pie.


  —Antes no pude hablar mucho, estaba ocupada. ¿Apartamento de James?


  —Estoy siendo un buen mejor amigo y paso tiempo con él. —Sebastian me saca la lengua mientras se acerca para que me vea en la pantalla—. ¿Sabes qué? James tiene un gran flechazo por la chica que me salvó. Muy, muy grande.


  —¿Ah, sí? —Lena se interesa de inmediato—. ¿Tienes su teléfono?


  —No, no lo tiene —responde por mí Sebastian—. No ha querido que lo consiguiese…


  —James, ¿por qué no?


  —No volveré a verla. Es solo un flechazo, nada más.


  —Sé que Sebastian está desesperado contigo ahora mismo. Y yo también lo estoy, que lo sepas —asegura Lena, frunciendo el ceño—. ¿Es sueca?


  —No, es de Barcelona —el que habla de nuevo es Sebastian—. ¡No me mires así, Lena! Sé que no va a admitirlo ni darle importancia. Llevo horas hablando con él sobre esto.


  —¿Y qué sugieres que haga? —pregunta Lena, con un tono lleno de ironía—. ¿Algo estilo acosador como cuando me conociste? ¿Ya tienes a una cómplice como Freya?


  —No, pero tengo un plan infalible.


  Mientras lo explica, niego con la cabeza más de una vez. Es absurdo, depende demasiado de la suerte y la casualidad. Según él, Estocolmo no es tan grande —lo cual es cierto—, así que enumera todos los posibles sitios turísticos que hay en la ciudad y que, según él, Mireia visitará sí o sí.


  Lo peor de todo es que está completamente convencido de que funcionará. Está muy confiado.


  Lena y yo, en cambio, sabemos que es prácticamente imposible. Supongo que cuando tengamos razón, Sebastian no admitirá en voz alta que su plan es un desastre.


  **


  A la mañana siguiente, me despierto antes de que suene el despertador y reviso las noticias desde el móvil.


  Ya hay varios artículos sobre el incidente de Sebastian, todos en sueco. Para tranquilizar a mis padres, les envío un mensaje explicándoles que no es nada grave, en caso de que hayan leído algo. No necesitan alarmarse por algo que no merece la pena. Podría haber sido mucho peor, pero al final solo quedó en un susto y en una futura anécdota divertida. Una de esas historias que Sebastian contará una y otra vez, sobre todo ahora que puede añadirle el detalle de mi flechazo por su salvadora.


  Cuando estoy a punto de llamarlo, porque lo conozco y seguro que sigue obsesionado con su idea, me llama para indicarme que está abajo.


  —Has madrugado mucho, y aún no te has quejado del frío. Qué raro —comento al verlo en la entrada—. ¿Por qué estás tan emocionado?


  —Necesito verte hacer el ridículo más veces —se burla mientras me abraza para saludarme—. Además, sin Lena me aburro, no te lo voy a negar.


  —¿Estás diciendo que conmigo lo haces? —Alzo una ceja, fingiendo estar ofendido—. Porque si es así…


  —Sí, llevo aburriéndome toda la vida a tu lado. Anda, que tenemos muchos sitios que visitar.


  —Sebastian, en serio, es prácticamente imposible que volvamos a encontrarnos con ellas. Son demasiados lugares y…


  Sigo pensando que su plan es una locura. Tiene demasiada fe en que esto funcionará.


  —Por eso le he pedido ayuda a varios miembros del palacio y a Kristoff —comenta como si fuera lo más normal del mundo—. Él también está muy contento por ti, ¿sabes? Al final todos queremos lo mismo: que tengas pareja para la boda.


  No respondo. Me limito a escucharlo mientras pienso que estamos buscando una aguja en un pajar. Encontrar a alguien de turismo en una ciudad como Estocolmo es prácticamente imposible; sin embargo, parece que la suerte le sonríe a Sebastian, porque, después de comer, en el quinto sitio que visitamos, las veo.


  Mireia está allí, junto a su amiga.


  De inmediato, agarro el brazo de Sebastian porque lo conozco demasiado bien. Sé que su primera intención al reconocerlas será ir a saludarlas de forma directa. No puede hacerlo. Necesita pensar antes de actuar; no es cuestión de lanzarse a hablar con alguien sin tener en cuenta las circunstancias.


  Últimamente, Sebastian ha sido más cuidadoso con estas cosas, especialmente ahora que se acerca su boda con Lena. Pero esta vez no creo que su reacción sea por prudencia, sino porque quiere que yo esté contento.


  El problema es que yo no estoy preparado para ese encuentro. Todo ha pasado demasiado rápido. Necesito pensar qué decir, cómo hacerlo… Tener un plan.


  ¿Cómo puede tener tanta suerte? Las posibilidades de que las encontráramos eran mínimas. Pero no, Sebastian, como siempre, parece que tiene una flor en el culo.


  —James, ¿qué pasa? —se burla Sebastian con una sonrisa traviesa, y en sus ojos zafiro hay un destello divertido—. ¿Por qué no quieres que vayamos a saludarlas? —Al ver que no respondo, frunce el ceño como si acabara de entender algo—. Estás nervioso.


  —Sebastian, no es el momento.


  Por supuesto que estoy nervioso, y no entiendo por qué. ¿Qué me está pasando con esta chica? No es la primera ni será la última mujer que me resulta atractiva al conocerla. Tampoco soy un adolescente incapaz de controlar sus emociones. Pero justo tiene que sucederme aquí, al lado de Sebastian. Se va a reír de mí durante toda la vida, no tengo dudas. Si todavía recuerda la primera vez que me pasó algo parecido…


  —Eso es un sí —asume y en lugar de seguir mofándose de mí, su expresión se suaviza y me mira intentando transmitir calma—. Hablando en serio, si no quieres, nos vamos. No quiero forzarte a nada.


  —Muy considerado de tu parte…


  Sé que lo dice de verdad, que cuando se trata de algo importante, y nosotros, se centra y es responsable. También sé lo que vendrá después: algún comentario cargado de su característico humor, ese toque que unas veces amo y otras detesto.


  —Mucho, lo sé —asiente, y acto seguido me guiña un ojo—. Aunque no sabía que te habías vuelto tan… soso. —Reprime una carcajada antes de añadir—: Quizá Estocolmo te está atontando. Antes eras más directo, sin miedo ni nervios a la hora de conocer a una chica que te gusta. El frío te ha afectado, James. Estoy muy preocupado.


  Pongo los ojos en blanco. Sé perfectamente lo que está haciendo. Parece olvidar que lo conozco tan bien como él a mí, que sé lo que planea incluso antes de que se le pase por la cabeza.


  No se va a rendir. Seguirá insistiendo, tanto de forma directa como con su característico sarcasmo, hasta que consiga que nos acerquemos a ellas antes de perderlas de vista. Al final, acabo cediendo a sus locuras.


  No puede salir tan mal, ¿verdad? Si Mireia o su amiga se sienten incómodas, lo notaré y nos marcharemos. Además, estoy preparado para frenar a Sebastian si se vuelve demasiado intenso. Porque puede serlo, y mucho, si se lo propone.


  —¡Mira qué casualidad! —exclama con fingida sorpresa cuando estamos a su lado—. Tan grande que es Estocolmo y, aun así, nos encontramos de nuevo. Eso sí, esta vez no me estoy muriendo.


  Entre ellas comentan algo en catalán. Ya había buscado de antemano qué idioma hablaban para no sentirme un completo ignorante. Antes de que pueda intentar descifrar algo, Neus codea con sutileza a Mireia, quien parece algo sorprendida al vernos.


  —Un alivio que no te estés muriendo —secunda Neus y le da la mano para saludarlo—. Una gran casualidad, aunque aquí Mireia dirá que no cree en ellas.


  —Es que no existen —murmura con los labios ligeramente apretados.


  —¿Entonces qué sugieres? —Sebastian alza una ceja con fingida curiosidad—. ¿Que esto es un encuentro forzado? ¿Que no tenemos nada mejor que hacer que pasear por Estocolmo hasta que os hemos encontramos?


  Frunzo el ceño. Es exactamente lo que hemos hecho, ¿para qué se hace el ofendido ahora? ¿Qué espera que le diga?


  Hay veces, como esta, que no lo entiendo.


  —Solo he reafirmado lo que ha dicho Neus, que no creo en las casualidades. Lo otro lo has deducido tú solito. Debes tener una vida muy ocupada. —Su voz no tiembla, y tampoco parece intimidada. Tiene mucho carácter, y eso se nota—. Puedo tutearte, ¿no? Es que se me hace raro hacerlo si estoy hablando con un futuro príncipe.


  —Cuando me salvaste la vida te dije que podías hacerlo —confirma Sebastian—. Y sí, ambos tenemos una vida muy ocupada. James me está acompañando a unas gestiones. Es abogado, ¿lo sabías? Uno muy, muy bueno. De los mejores. Fue mi agente durante toda mi carrera como cantante, y gracias a él nunca tuve problemas legales. Es un auténtico genio.


  ¿Soy yo o está intentando venderme como si fuera un producto? Me siento como un objeto en una vitrina, esperando ser comprado. Solo le falta añadir alguna cualidad física para completar la oferta. Y, conociéndolo, probablemente lo hará en cualquier momento.


  —Las leyes en Europa son algo distintas, ¿no? —pregunta Mireia, mirándome directamente. Nuestras miradas se cruzan, y me quedo ensimismado. ¿Es posible que sus ojos sean de un color diferente al que vi ayer?—. Sobre todo el sistema legal en sí.


  —Es por eso que está formándose para seguir siendo el mejor —responde Sebastian, sin darme tiempo a reaccionar, mostrando lo orgulloso que está—. Va a sacarse el examen para ejercer aquí, en Suecia, y también está estudiando leyes internacionales.


  —Puedo hablar por mí mismo… —murmuro, sin dejar de mirar a Mireia de reojo.


  Neus cambia nuevamente al catalán para decir algo a Mireia, y Sebastian aprovecha para acercarse a mí.


  Empiezo a sentir la presión de la situación. No se me ocurre nada ingenioso que decir. Quizás estoy pensando demasiado las cosas.


  ¿De verdad me intimida tanto una mujer que acabo de conocer?


  —James. —La voz de Mireia capta toda mi atención. Ha terminado de hablar con Neus y ahora se dirige directamente a mí—. ¿Te apetece que vayamos a tomar un café? Neus tiene que hacer unas cosas de trabajo, y a mí no me apetece mucho acompañarla.


  Es directa. Muy directa. Claro que quiero ir con ella, pero no quiero dejar a Sebastian solo. Aunque, siendo honesto, tampoco quiero que nos acompañe. Eso sería aún peor.


  —Lena me está llamando. Luego me envías un mensaje con dónde estás, James —se excusa Sebastian, sacando el móvil con un movimiento exageradamente casual. Antes de marcharse, me guiña un ojo.


  Nos quedamos solos en mitad de la calle, y Mireia espera mi respuesta. Suspiro para calmarme. Tengo que dejar de estar nervioso. No hay motivos para estarlo.


  —Claro que me apetece.


  Cuatro


  Mireia


  He tomado la iniciativa con James porque tengo la intuición de que él no iba a hacerlo, aunque ganas no le faltan.


  Desde que ayer le salvé la vida a su mejor amigo, Neus no ha dejado de molestarme, incapaz de callarse sobre lo que pasó.


  Sí, fue un hecho curioso, pero tampoco era para tanto. No para Neus, al menos, que insistió en llamarme aburrida y aseguró que había dejado pasar una oportunidad única. Según ella, se notaba que James quería pedirme el teléfono, y no entendía cómo pude permanecer tan impasible.


  Y aquí estamos de nuevo, con él delante de mí, y yo fijándome más de lo que debería en sus ojos: de un azul precioso, casi resplandeciente, tan irreal que parecen sacados de un cuadro.


  Estoy convencida de que esto no ha sido una casualidad. Me jugaría lo que fuera y ganaría.


  Eso me hace pensar en mi padre y en una frase que solía repetirnos a mi hermano Pau y a mí cuando intentábamos negarle alguna travesura: Excusatio non petita, accusatio manifesta.


  El futuro príncipe está dando demasiadas explicaciones, unas que nadie ha pedido y que solo confirman mis sospechas: todo esto ha sido para que conozca mejor a su amigo.


  —Conozco un lugar muy bueno que no queda muy lejos —comenta James, su tono es casual aunque le noto un leve entusiasmo—. Está especializado en dulces típicos de aquí, ¿los has probado?


  Comienza a caminar y lo sigo, ajustando mi paso al suyo para poder seguir hablando.


  —No soy muy fanática del dulce —confieso mientras me muerdo el labio, algo pensativa—, pero dicen que no puedes irte de un país sin probar su comida típica.


  —¿Como la paella en España?


  Su comentario me arranca una risa espontánea. Me parece a la vez tierno y divertido; acaba de mencionar uno de los tópicos más recurrentes.


  —Más o menos —respondo, sonriendo al notar cómo intenta disimular que me observa de reojo—. Aunque, en realidad, la paella es típica de la Comunidad Valenciana, una región concreta de España. —Hay algo encantador en su ligera curiosidad, así que continúo—: No voy a negar que está buenísima, pero la tradición viene de allí. No les quitemos mérito; fueron los que la inventaron. —Me permito añadir más, consciente de que puede que esto le interese o, al menos, le resulte nuevo—. España tiene una gastronomía increíble. En Galicia, por ejemplo, el marisco es espectacular, igual que sus empanadas o el lacón con grelos. En el sur, como en Andalucía, destacan el ajoblanco, el salmorejo, el gazpacho…


  —¿Y en Barcelona? —interrumpe con curiosidad.


  No sé si realmente quiere aprender o si simplemente busca desviar la atención para no hablar de sí mismo.


  —Hay tantas cosas…


  —¿No puedes elegir solo una?


  —No —admito con una sonrisa—. Adoro la dieta mediterránea, aunque aquí, en Suecia, la comida me está costando un poco. —Dejo escapar una risa nerviosa por mi honestidad—. Quizá lo más característico de Barcelona sea el pa amb tomàquet.


  —¿Eso qué es?


  —Pan con tomate —respondo, consciente de que suena muy simple—, pero no es tan básico como parece. Tienes que probarlo para entenderlo. —James asiente, como si mentalmente apuntara mi sugerencia—. Otra cosa típica es el mar i muntanya. Mezclan carne con pescado o marisco, y te aseguro que queda increíble. Y de postres… la crema catalana. Es de los pocos dulces que realmente me encantan.


  Podría seguir enumerando más platos y tradiciones, pero decido contenerme. No quiero emocionarme demasiado y acabar hablando sin parar.


  De este pequeño intercambio he sacado varias conclusiones claras. Me ha sorprendido lo atento que ha estado, escuchándome con un interés que incluso a mí me parece desmesurado, porque, sinceramente, hasta yo misma he sentido que lo que decía era un tostón.


  No puedo negar que, por ahora, me siento cómoda. Me gusta que esté tan pendiente de mí, que sus pequeños gestos hablen más que sus palabras. La forma en que me mira, invitándome a seguir hablando, o cómo se detiene para dejarme entrar primero en la cafetería… Son detalles que no esperaba, pero que no puedo evitar apreciar.


  Como no sé qué pedir, dejo que me aconseje, esperando que acierte.


  —Yo invito —dice de repente.


  Alzo una ceja, reprimiendo una sonrisa. No, no va a hacerlo. No soporto que alguien pague por mí; es algo que siempre intento evitar.


  —Ni pensarlo —rebato enseguida—. Me pago lo mío. Tengo mi propio dinero.


  —Es mi forma de agradecerte, otra vez, por haberle salvado la vida a Sebastian…


  —Es mi trabajo. No hay que darle más vueltas.


  —Mireia, de verdad…


  Antes de que pueda insistir más, le doy un giro a la conversación y me dirijo directamente a la dependienta. Paso el lector del móvil antes de que pueda reaccionar y pago por todo.


  —Tarde —sentencio y le guiña un ojo.


  Ya sentados, no me cuesta darme cuenta de que está nervioso. Lo sé porque lo noto en su forma de moverse, en sus pausas antes de hablar, en cómo juega con sus manos sobre la mesa. Creo que le intimido más de lo que pensaba.


  —Cuéntame algo de ti.


  —Eso es muy vago, ¿qué quieres saber? —reformulo su pregunta y le hago un gesto para animarle a que pregunte lo que quiera.


  —Eres médico. —Asiento para que continúe—. ¿De qué especialidad?


  —Soy cirujana cardiovascular. Acabo de terminar mi subespecialización en anomalías congénitas y malformaciones fetales.


  —Wow.


  —Sí, es bastante increíble —admito y alzo una ceja al ver su expresión de confusión—. ¿Esperabas que dijera algo para quitarle importancia? No me va la falsa modestia.


  —Me he dado cuenta… —murmura. Después de esa frase, se queda callado un poco más de lo normal, como buscando las palabras adecuadas—. Eres de Barcelona. —Asiento de nuevo, esperando que saque algo interesante de eso. Pero lo siguiente me pilla desprevenida—. ¿Te gusta el flamenco?


  Lo miro, conteniendo la risa. Acaba de soltar otra generalización, una que no puedo dejar de notar, aunque no me lo tomo mal. Sus nervios son demasiado evidentes para mí, al igual que las pequeñas expresiones en su rostro. Cada vez que dice algo, parece arrepentirse inmediatamente después. Sus ojos se entrecierran, como si se castigara por lo que acaba de soltar.


  Estoy segura de que, por dentro, debe estar torturándose pensando que está quedando como un idiota.


  —¿Sabes algo más que los tópicos absurdos? —espeto, directa—. Y antes de que lo menciones, no, no me gusta la tauromaquia. De hecho, la odio.


  —¿Tanto te molestan los tópicos?


  —A medias. Cuando son absurdos, sí —respondo, dando un largo sorbo al café—. Tú eres norteamericano, ¿te molestaría si te dijera que os sentís el ombligo del mundo? Ah, bueno, quizá no debería decirlo, porque eso es verdad: os creéis el centro del universo.


  —¿De verdad piensas así?


  —Es lo que demostráis. —Me encojo de hombros, mentira no es—. ¿Si te dijera que situases España podrías hacerlo?


  —Soy más que capaz de situar en un mapa mundial tu país —responde un poco incómodo por cómo está yendo la conversación.


  Quizá debería controlarme un poco y controlar mi carácter, aunque me cuesta bastante.


  —¿Ves? Los tópicos absurdos son molestos. Tú estás enfadado por lo que acabo de decir porque he generalizado y, según tú, no eres así. Estamos a la par.


  —Me disculpo si…


  —No es necesario —lo interrumpo—. Solo estaba probando un punto. Y, respondiendo a tu pregunta, no, no me gusta mucho el flamenco. No es algo que me apasione. ¿Cuál es tu género de música preferido?


  —Me gusta escuchar de todo, pero lo que más escucho es pop-rock.


  —Te pega —comento y pruebo uno de los dulces que hemos pedido—. Uff, demasiado empalagoso.


  —Prueba este, no es tan dulce —señala otro sin apartar la mirada de mí—. Creo que te gustará.


  Lo miro también, de forma directa, y aprovecho para observarlo mejor. Su barba bien arreglada y su cabello peinado con precisión hablan de alguien responsable y pulcro Y, de nuevo, sus ojos captan mi atención. Están un poco ocultos tras las gafas que se ha puesto para poder leer los carteles de la cafetería. Me gustan en él, le dan un toque elitista y moderno.


  La conversación fluye con naturalidad. Salto de un tema a otro: mi música favorita, los libros que más me gustan, incluso menciono la última película que he visto. Lo hago queriendo; quiero ver cómo responde a ciertos temas, como si lo estuviera poniendo a prueba.


  Así descubro que le gusta el arte contemporáneo, que estuvo becado en Harvard y fue de los mejores de su promoción, lo que no es poca cosa, y que tiene la capacidad de mantener una conversación seria y amena.


  Me gusta lo que estoy viendo en James. Es inteligente, culto y tiene un bagaje de conocimientos amplio y variado.


  —En realidad, no debería estar en Estocolmo —comento con naturalidad. Me siento cómoda, por lo que no me reprimo—. Ha sido más como un viaje sorpresa de Neus, una especie de premio y descanso tras todo mi esfuerzo.


  —Porque has acabado tu especialidad, ¿no? —pregunta, recordando lo que he mencionado hace un rato.


  Otro punto positivo para James: me escucha.


  —Sí. Y bueno, el hospital donde trabajo me ha dado vacaciones. No podían negarse; tenía guardias acumuladas y un montón de horas extra. Trabajo también en Barcelona. Nací allí y adoro mi ciudad.


  —Es bonita.


  —¿Has estado? —Me acomodo mejor en el sofá y sonrío. Nunca me cansaré de escuchar lo preciosa que es mi ciudad.


  —Una vez, para la última gira de Sebastian.


  —¿Y bien?


  —No pude ver mucho, la agenda era muy apretada… —se excusa, quitándose las gafas en un gesto nervioso.


  —¡Traición! —exclamo entre risas—. Barcelona se merece tu tiempo. Tienes que volver, te encantará. Confía en mí, es indescriptible.


  —Mi sitio está en Estocolmo, al menos durante varios meses. No creo que pueda visitar otro país —asegura con convicción—. La boda de Sebastian será en breve y, entre tú y yo, no es que él sea muy responsable. Es más que capaz de hacer algo que no debe cuando no estoy.


  Me encantaría seguir hablando con él, pero el constante zumbido de mi móvil me devuelve a la realidad. Neus lleva enviándome mensajes sin parar, pero he estado ignorándola porque me sentía demasiado a gusto aquí. Sin embargo, al mirar la hora, sé que no puedo prolongarlo más.


  El tiempo ha volado; hemos estado más de una hora hablando sin darnos cuenta.


  —Toma, apunta tu número —le digo, ofreciéndole mi móvil con total confianza mientras me pongo la bufanda—. Tengo que irme, Neus ya me está reclamando. Ha sido un placer, James. —Me muerdo el labio y añado con una gran sonrisa—. No deberías estar nervioso; me lo he pasado muy bien contigo.


  Me despido con un beso en la mejilla y me marcho, activando el GPS en mi teléfono para llegar a la ubicación que me ha enviado Neus.


  El trayecto dura unos diez minutos, y antes de que pueda siquiera saludarla, Neus me avasalla.


  —¿Y bien?


  —Tenías razón —admito, porque mentir no serviría de nada—. James es interesante.


  Tengo curiosidad por él, y eso es lo mejor que podía pasar. Pocas veces quiero saber más de alguien que acabo de conocer; normalmente, me aburro. No sé si estoy equivocada, pero estoy segura de que, cuando deje atrás los nervios, me sorprenderá aún más.


  —¿Solo interesante? ¡Cuéntame todo!


  —Es inteligente, mucho —remarco—. Ha sabido seguirme el ritmo en todo momento y, ya sabes, suelo divagar a propósito.


  —Te lo dije. Y además, muy guapo.


  —La belleza no lo es todo, Neus —niego con una sonrisa—. Sabes que no es lo que busco en un hombre; es solo un complemento.


  —Sí, claro, pero tampoco es que Oriol, tu ex, es feo… —comenta con rapidez, guiñándome un ojo. Adora mencionarlo para molestarme—. Te sientes atraída por los hombres guapos.


  —¿Y quién no? Es lo más normal cuando la testosterona, los estrógenos y la progesterona entran en acción. Y si ya hay contacto físico, la oxitocina te nubla la razón y…


  —Odio tus tecnicismos —me interrumpe con un gesto exagerado—. Nunca entiendo nada. Habla en un idioma que yo entienda.


  —Son hormonas, te lo he explicado mil veces. —Recuerdo de nuevo a James y a sus ojos—. Le intimido, ¿sabes? Ha estado nervioso casi todo el tiempo. Ha dicho cada burrada…


  —¿Lo volverás a ver? ¿Esta noche? —sugiere con un guiño malicioso—. Ya sabes...


  —No creo. Esta noche es nuestra, la última en Estocolmo. Hay que disfrutarla.


  —¡Mireia! —protesta de forma exagerada—. ¿Vas a dejarlo así? ¿En serio?


  Buena pregunta. ¿Probablemente? Ni siquiera yo lo sé. Por el momento, sí. Lo bueno, si breve, dos veces bueno.


  —Tengo su número de teléfono.


  —¿Y por qué no le hablas ahora mismo? Quedad para esta noche, hazme feliz.


  —¿Qué gracia tendría eso? Ninguna.


  —Espera —me detiene, frunciendo el ceño como si algo acabara de hacer clic en su cabeza—. Has dicho que tú tienes su número. ¿Y él?


  —Estaba tan nervioso que no me lo ha pedido.


  —¡Mireia!


  —¿Qué? —Me hago la inocente—. Hablaré con él… eventualmente. No me mires así —pido—. Por lo que hemos hablado, está muy centrado en su vida en Estocolmo, y yo tengo la mía en Barcelona. Mi único amor es la medicina.


  —En estos momentos, te odio.


  —No, no lo haces. ¿Volvemos al hotel?


  Ella entrelaza su brazo con el mío y, mientras caminamos, no puedo dejar de pensar en lo azules que son los ojos de James y en cómo han captado mi atención.


  Cinco


  James


  No puedo dejar de darle vueltas a cómo ha ido mi quedada con Mireia cuando me reúno de nuevo con Sebastian.


  Es una mujer lista e independiente, algo que ha quedado claro en nuestra conversación. Domina muchos temas, habla inglés a la perfección pese a no ser su lengua materna, y es increíblemente inteligente. También parece muy segura de sí misma, aunque no sé si todo es fachada. Es divertida, extrovertida… y estoy fascinado.


  Mi curiosidad por ella ha aumentado de forma inexplicable. Necesito conocerla más, saber qué oculta tras esos ojos que me han encandilado. Lo peor es que aún no puedo definir de qué color son exactamente, son demasiado bonitos.


  —¿Y bien? —pregunta Sebastian. Alza una ceja y me examina de forma minuciosa—. Dime que has mostrado lo genial que eres y has hablado como una persona normal.


  Por su risa, sé que está disfrutando burlándose de mí. No sé por qué me sorprendo.


  —Cuánta confianza tienes en mí —respondo, mientras me froto la frente en un gesto nervioso—. Gracias por tu apoyo incondicional, Sebastian, todo un detalle.


  —Solo he señalado lo evidente —se excusa, alzando las manos en un gesto inocente—. Y puede, solo puede, que me encante verte así.


  —Y divertirte a mi costa —añado. Lo miro, y sin necesidad de palabras nos entendemos, vamos a regresar a mi apartamento. Ya no hay razones para seguir en la calle. Mientras empezamos a caminar, confieso—: No sé qué me pasa con ella.


  —Lo hablamos ayer. Tienes un flechazo.


  —Tienes razón —admito, porque no tiene sentido ocultarle la verdad—. Es una mujer muy interesante.


  —¿Habéis vuelto a quedar? —pregunta mostrando mucho interés.


  Ya no usa ese tono jocoso que tanto lo caracteriza. Está preocupado por mí y lo que siento. Este lado suyo, el que se pone serio para escucharme, es el verdadero Sebastian. Es la razón por la que sigo aquí, en Suecia.


  —Lo dudo, está de vacaciones.


  —¿Y ya está? ¿Te rindes? —Frunce los labios, casi incrédulo—. Vuelves a fallarme. Este no es tu estilo.


  —Soy práctico.


  —No en esto. —Antes de que pueda replicar, sonríe de repente—. ¿Hay algo más que no me estés contando?


  Odio que me conozca tan bien, sobre todo cuando lo usa en su beneficio. Prefiero cuando es al revés, cuando soy yo el que le anticipo lo que hará antes de que él mismo lo sepa.


  —Déjalo, Sebastian.


  Parece que me hace caso, al menos durante el resto del camino. Se dedica a llenar el trayecto con quejas sobre lo mucho que se ha aburrido sin mí, lo difícil que ha sido matar el tiempo mientras estaba en mi cita, y un sinfín de anécdotas que ni siquiera escucho del todo.


  Sin embargo, una vez que se acomoda en mi sofá con la guitarra en las manos, vuelve a mirarme con una ceja alzada y una expresión que no deja lugar a dudas.


  —Dame una alegría, al menos. Dime que tienes su número de teléfono. Con eso ya tenemos un buen comienzo.


  —¿Aún con eso?


  —Y lo que te queda —admite con una sonrisa mientras toca unos acordes graciosos en la guitarra—. ¿Lo tienes? Puedo ayudarte a enviarle un mensaje si tienes vergüenza. Mi encanto la dejará cautivada.


  ¿Encanto? Sí, puede que lo tenga, junto al gran carisma que lo envuelve; no obstante, cuando le hizo falta, como cuando conoció a Lena, no le sirvió de mucho.


  —Tienes el encanto de una babosa, Sebastian.


  —¡Eso no es verdad! —protesta muy ofendido—. Lena puede decirte que no es así, la conquisté.


  —O ella te conquistó a ti —rebato, guiñándole un ojo—. No quiero tu ayuda en esto, no te preocupes.


  —¿Seguro? Podrías mandarle un audio de cierto cantante retirado con una canción especial, algo que os identifique… —sugiere mientras toca de nuevo la guitarra y canta la primera canción que se le ocurre—. Con eso seguro que no te rechaza.


  —Soy más que capaz de hablar con una chica por mí mismo.


  —Al menos quiero ver lo que le pones. Por curiosidad. Eso sí me lo vas a dejar, ¿no?


  Saco el móvil del bolsillo, y es entonces cuando me doy cuenta de algo crucial: no, no tengo el número de Mireia. Ella no me lo ha dado. Solo le he apuntado el mío en su móvil, esperando que me enviara un mensaje.


  Uno que no ha llegado.


  —Vale, no te rías de mí —pido, adelantándome a su reacción. Sé que se reirá de esto durante años.


  —Me pides un imposible —asegura, escudriñándome con la mirada—. ¿Qué pasa, James?


  —No tengo su número.


  —¿Cómo que no? —repite, incrédulo—. No me engañes, James. Tengo derecho a ver lo que le pones, es mi obligación como mejor amigo. ¡Estabas sacando el móvil!


  —No, no lo tengo —confirmo, pasándole el teléfono con total confianza para que lo compruebe—. Antes de irse, me pidió que le apuntara mi número.


  —¿Y no le has pedido el suyo?


  —Pensaba que me enviaría un mensaje de inmediato, así podríamos hablar…


  —¡James! —protesta, levantándose como si no pudiera quedarse quieto—. Eso es básico, ¿tan nervioso estabas? Es que te voy a matar. ¿Tan mal fue la cita? Sabía que no podía dejarte solo. Cuando tienes uno de esos flechazos, te vuelves idiota.


  —He estado muy a gusto. Y por lo que ella me ha dicho antes de irse, también se lo ha pasado bien. No ha faltado conversación ni ha habido silencios incómodos.


  —No entiendo nada —dice, y asiento, porque yo tampoco lo hago—. Ella te miraba mucho de reojo. Además, su amiga claramente hizo una encerrona para que os quedarais solos…


  Si soy sincero, me siento un poco ridículo. ¿Cómo no me he dado cuenta en el momento de ese pequeño detalle? Sí, había estado muy nervioso, Mireia lo había notado, pero…


  Niego con la cabeza, me paso una mano por el pelo y suspiro para zanjar el tema. Comerme la cabeza con esto no me servirá de nada. Ella tiene mi número. O eso creo. Quizás lo ha borrado nada más salir de la cafetería.


  Y si no es así, la pelota está en su tejado, si quiere hablarme, lo hará. Y si no… bueno, ella se lo pierde.


  —Es igual —le resto importancia mientras cojo el portátil de la mesa—. No pasa nada.


  —¿Cómo?


  —Lo que acabas de escuchar. No le daré más importancia de la que tiene. —Enciendo el ordenador y abro el navegador—. Deja de mirarme como si estuviera loco, gracias. Sé muy bien lo que hago.


  —Es que para mí te has vuelto loco —afirma, volviendo a sentarse a mi lado—. ¿Quieres encontrarla por internet? Te ayudo. Somos un buen equipo. El mejor.


  —Ahora largo, Sebastian.


  —¿Me estás echando?


  —Sí —confirmo, viendo cómo finge estar sorprendido—. Tengo que estudiar, algo que debería haber seguido haciendo ayer, pero no pude porque alguien se aburría y no se iba nunca.


  —Me estás haciendo daño —dice, llevándose la mano al pecho en un gesto dramático—. No me esperaba esto de ti, James.


  —¿Lena no llegaba hoy?


  Eso le saca una sonrisa que no puede ocultar.


  —Me voy, pero que conste que es porque quiero, no porque me estés echando. —Se levanta, y yo hago lo mismo para abrazarlo como despedida—. Que quede claro, ¿de acuerdo?


  Una vez que estoy solo me pongo a estudiar lo que tengo pendiente. Aunque no me concentro, más de una vez miro mi teléfono, esperando algún mensaje nuevo de un número desconocido.


  **


  Han pasado días. Días en los que he intentado convencerme de que no debo pensar en ella, pero lo hago.


  ¿Por qué no me habla?


  He repasado mentalmente todo lo que hablamos, buscando pistas de algo que le molestase, indicios que indicase que no estaba cómoda, cualquier señal. No encuentro nada. Todo había ido bien.


  Llega un punto en el que me prohíbo seguir dándole vueltas. Me aferro a lo que siempre le digo a Sebastian cada vez que me pregunta: no hay para tanto, es solo una chica.


  —Tienes que darme las gracias —asegura Sebastian mientras paseamos por los jardines de palacio—. En serio, tienes que hacerlo.


  Esta mañana me había mandado un mensaje pidiéndome que fuera a palacio con urgencia. Al principio me había preocupado, pero después de llegar, me he tranquilizado, es solo Sebastian siendo él.


  —En todo caso, sería a mí a quien debería agradecerle, Sebastian —murmura Lena mientras lanza una pelota a Snö, que corre tras ella con entusiasmo—. La idea ha sido mía.


  —Es trabajo en equipo, ¿no? —comenta él y entrelaza sus manos, despreocupado—. He estado hablándote mucho del problema de James. —Lena deja de prestarle atención a Snö durante unos segundos y mira a Sebastian, que sonríe de esa forma que solo está reservada para ella—. De acuerdo, ha sido tu idea.


  —Y aún no sé si siquiera es posible. No lo he consultado con mi padre ni con los encargados de estas cosas… —Lena niega con la cabeza y me mira—. No debería habértelo dicho todavía.


  —¡Me ha podido la emoción! —se justifica Sebastian, y ahora es él quien le tira la pelota a Snö—. Tú no lo viste, Lena. Tampoco has hablado con él a diario… Lo necesita.


  ¿Son conscientes de que no tengo idea de qué están hablando? Últimamente les pasa mucho, especialmente cuando estoy delante. Se entienden con miradas o frases cortas, como si el resto del mundo no existiera.


  —Ahora mismo estoy perdido —reconozco—. ¿De qué hablamos?


  —De ti. —Sebastian sonríe, burlón—. Hablamos de ti.


  —Sigo necesitando el contexto.


  —Hemos encontrado… —Lena carraspea y alza una ceja en dirección a Sebastian—. Lena ha encontrado —rectifica él rápidamente— una posible forma de que puedas hablar de nuevo con Mireia.


  Suspiro. ¿Cómo se supone que voy a dejar de pensar en ello si mi mejor amigo no para de recordármelo? Parece que esté más interesado que yo.


  —No es necesario.


  —Sí lo es —rebate Sebastian, sin darme tiempo a terminar—. Aunque sea solo para que sepas por qué no te habla. Necesitas una explicación.


  Miro a Lena con la esperanza de que le haga entrar en razón, pero sé que es una batalla perdida al ver que ella también sonríe.


  —Tengo curiosidad, no voy a negarlo —admite Lena, deteniéndose de golpe—. Te conozco desde hace años y nunca te he visto como me ha explicado Sebastian que estabas.


  —Y seguro que mis palabras no hicieron justicia, se comportaba como un idiota.


  Vuelvo a suspirar. Si no puedes con el enemigo, únete a él. Solo me queda escuchar el plan que tienen. Si es idea de Lena, no habrá nada que pueda objetar: nunca deja nada al azar.


  —¿Y bien? —pregunto, quitándome las gafas en un gesto derrotado.


  —Mireia me salvó la vida —empieza Sebastian—. Y bueno, soy el futuro príncipe de Suecia.


  —Al grano —pido.


  —Sebastian va a formar parte de la familia real, por lo que ella salvó la vida a una persona muy importante para Suecia —interviene Lena, siempre más clara—. Eso se puede usar para proponerle una condecoración, o algo similar. Nada ostentoso, pero sí un reconocimiento oficial por lo que hizo.


  —Lo que haría que tuviese que regresar a Suecia —confirma Sebastian con una gran sonrisa—. Y volverías a verla sí o sí.


  —Sé que lo hacéis para ayudar, pero ¿os lo he pedido? —comento sin alterarme—. Si no me ha hablado, es por algo. No hace falta forzar la situación. Te encanta hacerlo, Sebastian. Hiciste lo mismo con Lena y ahora quieres repetirlo conmigo.


  —Vamos, James, no es para tanto. Me preocupo por ti.


  Sí, lo sé. Sé que lo hace con buena intención, pero esto ya es demasiado. No hay nada que pueda hacer.


  —¿De verdad puedes hacerlo, Lena? —le pregunto, fijándome en su expresión—. ¿Darle una condecoración a alguien por algo tan… simple?


  —Oye, simple tampoco. Gracias a la chica de la que tienes un flechazo, sigo vivo. ¿Qué haría Lena sin mí?


  —Vivir mucho más tranquila —contestamos Lena y yo al unísono.


  Nos reímos. A ambos nos divierte molestar a Sebastian.


  —Os odio —refunfuña él, poniendo los ojos en blanco—. Sin mí, no seríais tan felices.


  Ella asiente, sonríe y lo abraza con cariño.


  —Eso es cierto. No sería tan feliz como lo soy a tu lado —concede Lena, y luego me mira directamente—. James, ¿quieres que siga adelante con esto?


  —Tampoco puedo negarme, ¿verdad? —respondo con resignación, y Sebastian asiente—. De acuerdo, haced lo que tengáis que hacer.


  —Me lo vas a agradecer —insiste mi mejor amigo con una sonrisa triunfal—. Ya lo verás.


  No lo hago, ni siquiera cuando Lena me confirma días después que su padre ha aprobado la idea y que Mireia recibirá esa condecoración.


  Saber que volveré a verla me pone nervioso. Solo espero no hacer el ridículo otra vez. Al menos tengo tiempo para pensar en lo que diré o en cómo actuar.


  O eso creo hasta que miro mi teléfono y veo un mensaje. Es de Mireia. O al menos, creo que es ella.


  



  Número desconocido:


  Hola, James


  ¿Sabes quién soy?


  Seis


  Mireia


  Cuando mi padre me llamó a la sala de juntas, al principio no entendía nada. Acababa de regresar de las vacaciones, mis pacientes estaban bien y estables, y no había ocurrido nada fuera de lo normal.


  Después de escucharle explicar que me querían dar una condecoración en Suecia por haber salvado la vida al futuro príncipe, había atado cabos.


  Mi padre no me había dado la opción de negarme, argumentado de que era una muy buena publicidad para el hospital. Al ser una entidad privada, siempre necesitamos inversores o fondos para seguir a la vanguardia de la medicina.


  Estoy convencida de que esto no es una coincidencia. Es una estrategia original y, desde luego, distinta para lograr que vuelva a hablar con James. Pero… ¿él está detrás de esto? En nuestra breve conversación, no me dio la impresión de ser alguien impulsivo ni de recurrir a este tipo de locuras.


  Mientras regreso a mi despacho, no dejo de darle vueltas al asunto. ¿Debería escribirle? Durante estos días he estado tentada, pero me gusta tener el control de las situaciones, así que me he resistido.


  Si le hablaba muy rápido, habría perdido la gracia; si lo hacía muy tarde, él perdería el interés.


  Es evidente que James me pareció un hombre interesante y atractivo, eso no puedo negarlo. Pero nuestras vidas son incompatibles. Vivimos en extremos opuestos del continente. No me gusta perder el tiempo en causas perdidas, y esta lo es.


  Sin embargo, al final le escribo. Y aunque intento no hacerlo, me quedo pendiente de su respuesta, porque sé que no tardará en contestar.


  Yo:


  Estás en línea…


  ¿Haciéndote el interesante, James?


  ¿Por eso tardas en responder?


  Sé que me has leído, llevas un rato en línea


  Y si me preguntas que cómo lo sé


  Es porque te has conectado al poco de que te hablase


  Y cuando me responde, sonrío. Esta actitud de él me gusta, ya no parece tan nervioso. O al menos no lo demuestra por texto plano.


  James:


  Tienes mucha confianza en ti misma.


  Estás dando por hecho la cosas


  Yo:


  Sí, tengo mucha confianza en mí


  ¿No te había quedado claro?


  No me gusta la falsa modestia


  Me gusta ser directa y me has dado la razón,


  ¿te das cuenta?


  James:


  ¿Por qué dices eso?


  Yo:


  Justo me respondes cuando me quejo de que no lo haces


  Es un claro intento de disimular


  Y aún no me has dicho si sabes quién soy


  James:


  Mireia


  Yo:


  ¿Tan claro tenías que te iba a hablar?


  James:


  Tu prefijo es español


  No hay muchas más opciones


  Yo:


  ¿No tienes amigas o amigos de España?


  James:


  Sí, pero los tengo guardados


  No me sale el prefijo y el número


  Tampoco voy dando mi número a gente que no conozco


  Yo:


  Tienes tu punto de razón


  Voy a ir al motivo por el que te he hablado


  No tengo mucho tiempo, estoy trabajando


  James:


  Así que hay una razón…


  ¿No me ibas a hablar si no fuera por eso?


  Me muerdo el labio, conteniendo una carcajada. Acaba de pillarme. Qué hábil parece por mensajes.


  Yo:


  ¿Quizá?


  James:


  Eso es un no


  ¿Entonces por qué me hablas ahora?


  Yo:


  No te ofendas


  No es personal


  Es solo que…


  Que no me gusta empezar cosas y no acabarlas, perder el tiempo, obsesionarme con causas imposibles…


  Pero esto no tiene que saberlo, no voy a dejar que me conozca tanto.


  James:


  Déjalo


  Si tú querías hablar conmigo, ¿por qué no lo has hecho?


  No me diste tu número


  Y lo hiciste así queriendo


  Otra cosa de la que se ha dado cuenta. En estos minutos, me ha sorprendido ya varias veces.


  Yo:


  ¿Puede?


  Además, ahora te estoy hablando


  ¿No es lo que querías?


  James:


  ¿No decías que irías directa al grano?


  Yo:


  Me van a dar una condecoración, o algo similar, por haberle salvado la vida a tu amigo


  ¿Tienes algo que ver?


  James:


  Me tienes en más alta consideración de lo que deberías


  Soy solo un abogado


  Yo:


  Entonces no lo entiendo


  Solo hice lo que debía


  Salvar la vida a alguien


  James:


  Ese alguien va a casarse con la futura reina de Suecia


  ¿Te parece poco?


  Yo:


  A mí eso me da igual


  Es una persona más


  James:


  Felicidades por tu condecoración


  Pero no entiendo que tengo yo que ver en esto


  Yo:


  ¿No ha sido idea tuya?


  James:


  Te lo acabo de decir, soy solo un abogado


  Me alegra saber que tienes tan buena imagen de mí


  Yo:


  Voy a aceptarla


  Y eso implica que tendré que ir a Suecia


  James:


  Muy bien, me alegro por ti


  Que sea tan seco, me molesta. Aunque supongo que me lo merezco. Ha quedado claro que él quería que le hablase mucho antes y que ha estado esperando un mensaje por mi parte.


  Yo:


  ¿Querrás quedar conmigo?


  James:


  ¿Cómo?


  Ya que he sido directa, decido ser completamente honesta, esperando así que se le pase la molestia.


  Yo:


  Mira, sé que debería haberte hablado antes


  A mí me apetecía


  James:


  ¿Lo hacía?


  No lo parece


  Yo:


  No soy boba


  Me doy cuenta de las cosas, ¿sabes?


  Tú también te diste cuenta


  Y… bueno, no hace falta una explicación de lo obvio


  Ya que iré a Suecia me apetece verte


  James:


  ¿Te han dicho alguna vez que eres impredecible?


  Yo:


  Muchas veces


  Me gusta sorprender


  ¿Eso es un sí?


  James:


  No lo sé…


  No me gusta esa respuesta tan vaga. Tendré que hacer algo para cambiarla.


  Yo:


  Tengo que seguir trabajando, James


  Lo digo en serio, quiero verte


  Y bueno, si estás tan molesto porque no te haya hablado…


  Eso tiene fácil solución


  James:


  ¿La tiene?


  Yo:


  Sí


  Cuando salga de trabajar, te hablaré


  Me tengo que ir


  Que te vaya muy bien lo que queda día


  PD: me encantan tus ojos


  Bloqueo el móvil para no caer en la tentación de decir algo más. Supongo que James debe estar descolocado, justo como pretendía. Volver a Suecia será mi oportunidad para cerrar lo que sea que se haya creado entre nosotros.


  Echo la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo de la silla mientras intento ordenar mis pensamientos antes de retomar el trabajo. Estoy encendiendo el programa del hospital, cuando alguien llama a mi despacho. Después de que indique que pueda pasar, sonrío al ver que es Oriol.


  —¿Ya te has reunido con tu padre? —pregunta mientras le hago un gesto para que se siente en una de las sillas frente a mi escritorio, las mismas que suelen ocupar los pacientes—. Cuando lo he visto hace unas horas me ha parecido que era bastante urgente.


  —¿Eres su secretario ahora? —bromeo mientras noto que lleva la tableta que usamos para las consultas. Seguro que ha venido por alguna duda—. ¿Así es como has conseguido tu contrato fijo?


  —Muy graciosa, Mireia.


  —Acabo de volver de su despacho. —Cierro el ordenador y me levanto para colocarme a su lado—. ¿Qué quieres preguntarme?


  Oriol se ríe y niega con la cabeza, acostumbrado a mi forma de ser.


  —Me gustaría que vieras a una paciente mía —reconoce—. Cardiología está hasta arriba y no pueden atenderla hasta pasadas un par de horas.


  —Es decir, soy tu comodín.


  —Si ves que es algo grave, a ti te harán más caso y vendrán antes. —Tiene razón, pero espero a que hable un poco más por si saco algo beneficioso—. Te invito a cenar esta noche —propone—. Sé que no tienes guardia, he mirado el horario.


  Viniendo de Oriol, no hay lugar para malentendidos. No hay dobles intenciones, y tampoco me resulta extraño. Sí, tenemos un pasado juntos, pero nuestra relación acabó mucho antes de que lo hiciera de forma oficial. Es mi mejor amigo, solo eso. Una de las personas más importantes de mi vida.


  —Perfecto. —Asiento y le indico que lo sigo para atender a su paciente—. ¿Donde siempre, no?


  —Exacto. Así me cuentas qué quería tu padre. —Se detiene un momento y se gira para mirarme directamente a los ojos—. Y también sobre cierto incidente en Estocolmo… y un mensaje que no has enviado.


  —Neus se va demasiado de la lengua.


  ◆◆◆


  Al llegar a casa, justo antes de poder quitarme los zapatos, ducharme y cambiarme para cenar —y también enviarle otro mensaje a James para demostrarle que cumplo mi palabra—, mi hermano me llama y me pide que lo reciba con urgencia.


  Le digo que sí y que use sus llaves, porque no pienso dejar de hacer lo que tenía planeado solo para esperarlo. Cuando salgo del baño junto a mi habitación, lo encuentro sentado en mi cama.


  —Podría haber sido un ladrón y ni te habrías dado cuenta


  —Claro, porque los ladrones saben mi código de alarma, tienen llaves y además les he dado permiso para entrar.


  —¿Tienes una cita? —me pregunta al ver que me siento delante del tocador—. Creía que ya habías conquistado suficientes corazones en Estocolmo con ese hombre misterioso.


  —¿Neus tiene un grupo para hablar de mi vida amorosa? —murmuro y me aparto el pelo para poder aplicarme productos de cuidado facial—. Todo el mundo me ha preguntado por eso ya.


  —Si no fueras tan misteriosa…


  Me giro para mirarlo mejor a los ojos. Está ocultando algo. Mi hermano podrá ser un inconsciente e incluso un poco insufrible, pero no habría pedido venir con tanta urgencia solo para hablar de este tema.


  —Quiero ver cómo es, su fotografía, ponerle cara. —Aprieta los labios y añade con una sonrisa torcida—. Prometo que no le enviaré un mensaje ni nada por el estilo. Aunque, siendo justo, te vendría bien mi consejo. Soy tu hermano mayor, el hombre más importante de tu vida.


  —Ese es papá. —Lo corrijo solo para molestarle, aunque en realidad ambos lo son. No sé qué haría sin ellos—. Si tienes tanta curiosidad, búscalo en Google. Seguro que salen varias imágenes.


  —Espera. —Se incorpora un poco en la cama, solo para tumbarse de nuevo mientras examina el colchón—. Oye, qué buen colchón tienes.


  —Concéntrate.


  —¿Te has liado con un famoso?


  —No me he liado con él. —Lo niego y decido tumbarme a su lado, como cuando éramos pequeños y pasábamos horas así, contándonos secretos—. Famoso como tal no es, pero es conocido. Neus se sabe toda su vida.


  —A Neus le encantan estas cosas. —Afirma mientras me pasa su móvil—. Enséñame alguna foto. —Busco rápidamente en internet y le muestro varias imágenes—. No me suena. —Hace una pausa antes de añadir—. Eres mucho más guapa que él. No hay ni punto de comparación.


  Me río, aunque no puedo evitar pensar en James. Claro que no hay comparación, pero no en el sentido que él imagina.


  —Mi hermano, subiéndome la moral desde que tengo memoria. —Giro la cabeza para mirarlo. Está alargando la conversación y centrándola en mí a propósito, para no hablar de lo que realmente le preocupa—. ¿Qué te pasa, Pau?


  —He tenido una discusión con Ona —admite, apretando los labios como si quisiera contenerse—. No me la esperaba.


  —¿Qué ha pasado?


  —Sabes que quiero ser padre, que siempre lo he querido. —Suspira, claramente incómodo con la confesión—. Me apetece mucho, y hoy he sacado el tema, pero…


  —¿Pero?


  —Creía que estábamos en el mismo punto, porque sé que también quiere tener hijos, lo hemos hablado, pero dice que no es el momento. —Hace una pausa, esperando mi reacción, pero no digo nada. Prefiero escucharlo todo antes de opinar—. Dice que su carrera es más importante ahora mismo, que podemos esperar unos años más, que no hay prisa. Pero mírame, ya tengo canas. Me estoy haciendo viejo.


  —Pau, no tienes ni treinta y cinco años. Aún hay tiempo.


  —Papá y mamá a mi edad ya me tenían a mí, y tú estabas en camino —menciona con pesar—. Quiero ser padre, Mireia.


  —Por lo que has dicho, Ona no te ha dicho que no. Solo que no es el momento.


  —¿Y cuándo lo va a ser? —Suspira de nuevo, derrotado—. Llevamos casados ya tiempo. ¿Por qué no formar una familia?


  —Ya sois una familia.


  —Sabes a lo que me refiero. Quiero hijos —dice de nuevo—. ¿Y si ella no y por eso lo pospone? Quizá no se atreve a decírmelo.


  Niego con la cabeza. Conozco a Ona. Es una de las personas más maternales que he conocido. Sé que también quiere ser madre.


  —¿Y por eso habéis discutido?


  —Sí, me he enfadado por su negativa —reconoce, bajando la mirada.


  —Pau, ¿no crees que estás siendo un poco injusto? —Me levanto para mirarlo desde arriba. Es más alto que yo, pero quiero que lo que diga le quede claro—. Es algo que tenéis que decidir entre los dos, no solo tú. Ona solo te ha dicho que no es el momento. Es joven, tiene mi edad. Es normal que quiera encauzar un poco más su carrera profesional.


  —Tú también te vas haciendo mayor, Mireia —se burla con una sonrisa ladina—. Aunque no tienes nada de instinto maternal, así que seguro que no entiendes mi postura.


  —En esto pienso como Ona, y estoy de su lado. Lo siento. —Frunzo el ceño, dudando de por qué me he disculpado si no pienso ceder—. No, no lo siento. No voy a disculparme porque estás siendo un idiota. Si ella no quiere tener hijos ahora, te aguantas y esperas sin quejarte. Apoya su decisión porque la quieres, porque no eres un crío. Eres un hombre adulto y un Folch. Así que compórtate como tal.


  Mis palabras parecen hacerle reaccionar, entendiendo lo que he querido decir


  Mis palabras parecen calarle. Pau no es tonto —o quiero creer que no lo es—, pero tiene sus momentos de estupidez, y alguien tiene que recordarle que está fuera de lugar.


  —Cierto. Si papá me escuchara, me daría una de sus charlas sobre la importancia de nuestro apellido —asegura con una sonrisa torcida—. Eso siempre me ha parecido un poco raro, ¿a ti no?


  —Papá es así.


  —Así que me toca aguantarme, ¿no? —Asiento y le doy un pequeño golpe en el brazo para confirmarlo—. Dame tú sobrinos, ¿no crees que es un buen plan? —Empieza a reírse a carcajadas—. Aunque tú tienes menos instinto maternal que un ladrillo, no sé por qué lo digo.


  —¿Y eso es un problema?


  —No, solo remarco lo obvio. Tienes las cosas muy claras y nunca tomarías una decisión que no quisieras. —Se levanta, saca las llaves del coche y las pasa de una mano a otra—. Así que, básicamente, mi conclusión es que soy un idiota.


  —Un completo idiota —confirmo, cruzándome de brazos—. Vuelve a casa, llévale flores y hablad en serio, sin enfados. Intentad entender la postura del otro. Ambos queréis lo mismo, solo que quizá no al mismo tiempo.


  —Es decir, que me aguante y tenga hijos a los cuarenta.


  —Pau, no sabes cuánto tiempo es el que Ona necesita. ¿Y si tiene un motivo importante relacionado con su trabajo? ¿Un ascenso, una gran oportunidad?


  —Puede seguir teniéndola. Un hijo no es un impedimento.


  —Eso será en tu mundo de hombres —gruño con cierta molestia—. Y ahora que lo tienes algo claro, puedes irte, tengo que arreglarme.


  Vuelvo al tocador y empiezo a peinarme. Pau se acerca, me da un beso en la mejilla y sonríe.


  —Gracias por escucharme. Hasta mañana, Mireia.


  Se marcha, y mientras pongo música en el móvil para distraerme un poco, le envío un mensaje a James para saber cómo ha ido su día.


  Siete


  James


  Cuando hablo con Mireia me siento tonto. Muy tonto.


  Las conversaciones que hemos tenido estos días por mensajes han sido extrañas. Aunque, en realidad, no sé de qué me sorprendo. Son, en cierto modo, parecidas a la de la cafetería: ella llevando el control en todo momento, y yo salvando la situación, yendo a su compás sin pretenderlo.


  Cumple su palabra; siempre que menciona que más tarde hablaremos, lo hacemos. Y así, poco a poco, voy conociéndola un poco más, a través de sus palabras, de lo que me cuenta de su vida, de cómo le ha ido el trabajo, de lo que pasa por su cabeza…


  Poco a poco, empiezo a ganar confianza, a dejar de ir tan a la deriva y a mostrarme como soy, bromeando, retándola… Creo que lo consigo, porque en los audios que me manda —según ella, escribir mientras vuelve a casa le da mucha pereza— se ríe y me responde con comentarios ingeniosos que me devuelven la jugada.


  Cada vez que el móvil se ilumina y vibra, lo miro rápido, distraído al hablar con ella, olvidándome del resto del mundo. Tanto, que ni siquiera me doy cuenta de que Sebastian ha entrado en mi apartamento. Solo lo noto cuando empieza a reírse.


  —No me mires así —se excusa de inmediato, alzando los hombros con una sonrisa divertida—. He usado la llave que tengo para emergencias porque llevo un rato llamándote y no respondías. Me he preocupado.


  —Ni siquiera has tocado el timbre… —rebato mientras bloqueo el móvil con rapidez.


  Sebastian se lleva una mano al pecho, fingiendo indignación, y se deja caer a mi lado en el sofá con exageración.


  —Tenías que estar preparado para cuando viniera. Sabías que lo iba a hacer —murmura, quedándose en silencio después, mientras me observa fijamente—. ¿Con quién estás hablando?


  —¿Por qué debería estar hablando con alguien? —desvío la atención, intentando cambiar de tema—. ¿Por qué estás aquí?


  —No funciona —se ríe y pone morritos, buscando darme pena—. ¿No me dirás con quién? Tienes una sonrisa sospechosa.


  —Con nadie, Sebastian.


  —Mentiroso. —Me señala con el dedo, acusándome con diversión—. ¿Me vas a obligar a sacarte el móvil?


  Es más que capaz de hacerlo, y no tengo ganas de que destroce mi sofá en el proceso, así que cedo.


  —Con Mireia.


  —¿Mireia? ¿La misma chica que no te dio su número y por la que tenías un flechazo tremendo? —Asiento, y él parpadea repetidamente, como si intentara procesar la información—. Necesito ver esos mensajes.


  —Eso sí que no —respondo de inmediato—. Es mi intimidad.


  Sebastian estalla en carcajadas, como si lo que acabo de decir fuera lo más gracioso del mundo. No sé si cree que estoy bromeando o qué pasa por su cabeza, pero yo hablo completamente en serio.


  —No diga tonterías, siempre nos enseñamos estas cosas. —Al ver que sigo con mi negativa, añade—. Crees que me voy a reír de ti —asume.


  —¿No lo estás haciendo ya?


  —Vale, sí, lo hago, y seguramente volveré a hacerlo, pero todo es con confianza y amor —se justifica, y sé que es verdad—. Es que me resulta muy divertido verte así, no tienes ni idea de cuánto.


  Desbloqueo el móvil y le muestro los mensajes, pero sin dárselo. No me fío de él; es más que capaz de escribirle algo y hacerlo pasar por mío.


  —No quiero comentarios.


  —No puedes pedirme eso —protesta con una mezcla de diversión y resignación antes de suspirar—. Tengo tantas cosas en la cabeza para burlarme de ti. Todo con cariño, siempre con cariño y amor.


  —Sebastian… —lo advierto, entrecerrando los ojos.


  —Es que estás adorable, tan nervioso, tan indefenso… Muy achuchable.


  Y volvemos a lo que hemos hablado ya en repetidas ocasiones. No para de mencionarlo mismo y no me gusta.


  ¿Se le ha olvidado cómo era él? ¿Cómo se comportaba en sus inicios con Lena? Porque a mí no.


  —¿Te recuerdo cómo fueron tus primeros mensajes con Lena?


  —Geniales, como todo lo que hago.


  —Intentabas llamar su atención de forma exagerada, a veces incluso ridícula —menciono con una ceja alzada—. Más de una vez tuve que pararte los pies.


  —Bueno, de eso hace mucho tiempo —le resta importancia—. Ahora la situación es distinta y soy yo el que se divierte a tu costa. —Espero que siga hablando, pero no lo hace. Sus ojos, de un azul intenso como el zafiro, pierden la diversión por un momento, tornándose más serios—. Estás empezando a ser tú mismo, eso me gusta. Los comentarios son muy de tu estilo. Espero que le digas que sí a lo de veros. Lena y yo no hemos montado todo esto para que te quedes al margen.


  —Sebastian…


  —Como soy una persona increíblemente generosa, y sé que me adoras, vamos a dejar el tema por ahora. Hagamos la videollamada con Lexie y veamos qué quiere decirnos.


  Mi hermana nos ha mandado un mensaje bastante críptico al grupo que compartimos los tres. Ni él ni yo estamos preparados para lo que no explica.


  No. Me niego. No puede tener novio. Y sé que Sebastian piensa lo mismo. Es mi hermana pequeña, nuestra hermana pequeña. No puede tener novio. Me da igual que sea adolescente; para mí sigue siendo esa niña que me pedía que le leyera cuentos antes de dormir.


  No soy ingenuo, sé que Lexie ha tenido intereses amorosos, rollos, novios o lo que sea… Pero nunca había hecho un anuncio tan formal. Esto significa que la cosa va en serio.


  —Ni se os ocurra hacer un viaje exprés para amenazarlo —gruñe Lexie, anticipándose a nuestra reacción. Nos conoce demasiado bien—. De hecho, llevo más tiempo con él del que creéis.


  —¿Pretendes que me quede de brazos cruzados mientras mi hermana pequeña tiene novio y lleva no sé cuánto tiempo con él? —Sebastian no oculta su molestia—. Porque eso no va para nada con mi estilo. Voy a buscar un vuelo de inmediato.


  —No puedes hacer eso —interviene Lexie, fijando la mirada en mí. De los dos, soy el más racional—. Dile que no puede hacerlo. Tendrá cosas de futuro príncipe que atender… como preparar su boda, por ejemplo.


  Tiene razón. Sebastian ya no puede hacer nada sin consultarlo primero. Y mucho menos un vuelo internacional.


  —Yo lo dejo claro desde ya: a mi boda no vas a venir con ningún chico al que no le haya dado mi aprobación antes —gruñe Sebastian, empecinado en su postura—. Y tampoco va a poner un pie en Estocolmo. Ni en mi casa ni en la de James.


  —¡Sebastian! —protesta Lexie, visiblemente molesta—. ¿No me vas a apoyar?


  Me alegra mucho verla feliz, pero esta situación me supera. Tengo sentimientos encontrados y difíciles de manejar. Por un lado, sé que mi hermana es perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones y que ya no es una niña. Pero por otro, hay algo que no termina de encajar en mi cabeza.


  Necesito hacerle un par de preguntas para saber si merece o no a mi hermana.


  —¿Mamá y papá qué opinan?


  —Les cae bien, además lo conocen desde hace tiempo. —Suspira mientras se aparta un mechón de pelo del rostro—. Por mucho que os quiera, no quería que lo supierais. Mamá insistió mucho para que os lo contara.


  —No está invitado a mi boda —repite Sebastian—. Y olvídate de intentar aliarte con Lena en esto.


  —¿Crees que soy una inconsciente? —Lexie pone los ojos en blanco, exasperada—. No voy a invitarlo. Menos aún en un evento tan importante. ¿Os imagináis que acabamos cortando y las fotos de la boda, que seguro estarán para siempre en internet, me lo recuerdan? —Lexie lo dice con tanta seriedad que no puedo evitar sonreír—. De verdad, tengo ganas de que te cases de una vez, Sebastian. No lo sabes tú bien. Pensaba que James se casaría antes, incluso estaba segura de que nunca lo harías, o que lo harías en un arrebato y luego dejarías que James arreglara todo el desastre.


  Yo también había pensado lo mismo más de una vez. Sobre todo antes de que conociera a Lena. De hecho, tenía un documento redactado en mi ordenador, guardado y listo, por si hacía falta.


  —¿Podemos cambiar de tema y hablar de lo que habíamos acordado, Lexie? —Sebastian decide cortar la conversación y cambia el foco—. Meterme con James contigo es mucho más divertido. Porque sí, yo también pensaba que se casaría antes que yo.


  Aguanto todas las bromas que me hacen con todo el tema de Mireia, porque según me acabo de enterar, Sebastian ha mantenido al día a Lexie de todo lo relacionado con ella.


  Al final, acabo riéndome con ellos. Tienen razón, lo reconozco. He actuado como un idiota y sigo haciéndolo un poco. Pero tengo sentido del humor, sé reírme de mí mismo.


  Qué suerte tengo de contar con ellos en mi vida.


  ◆◆◆


  —¿Estás nervioso, James? —pregunta Lena con esa mirada tan suya, la que, si no la conoces, parece un juicio silencioso, aunque no sea su intención—. En poco tiempo vendrá Mireia.


  Aprovechando que el clima es inusualmente agradable para la época, hemos quedado en uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad para tomar algo. Haber pasado tantos años junto a los dos, y considerar a Lena una gran amiga, hace que no me sienta fuera de lugar o como un estorbo.


  —Está nervioso —responde por mí Sebastian, con un guiño de complicidad—. Muy nervioso.


  —Te equivocas —murmuro con mucha calma—. No lo estoy. No aún al menos —aclaro, dirigiéndome a Lena—. Mireia y yo hemos estado hablando bastante.


  —Me alegra escuchar eso —dice Lena con sinceridad, esbozando una sonrisa cálida—. Tengo muchas ganas de conocerla. Sebastian no para de decir que, si estás así, es porque te ha dado muy fuerte.


  Con el paso de los días, Mireia y yo hemos seguido mandándonos mensajes de forma más habitual. Aunque al contrario que ella, no mando notas de voz, porque sé que si lo hago soy más que capaz de trabarme o decir algo que no debo.


  Mireia es una mujer sorprendente, y cada vez soy más consciente de ello.. Me sorprende a diario, no sé por dónde va a salir, me hace reír y es muy, muy inteligente.


  Más de una vez le he pedido que me explique temas sobre los que soy completamente ignorante, sobre todo relacionados con la medicina. No solo lo hago para aprender, sino porque me fascina cómo lo cuenta. Incluso en simples notas de voz, la pasión con la que habla resulta contagiosa.


  —Por los mensajes que vi, ya que no me ha dejado leer más —interviene Sebastian, añadiendo su característico dramatismo con un gesto exagerado—. El coqueteo es más que evidente. No de manera directa, claro, muy al estilo de James: educado y correcto. Pero ella le sigue el juego. Me siento orgulloso.


  No me molesta que Sebastian le cuente cosas a Lena, sé que no tienen secretos. Además, sé que puedo poner la mano en el fuego por ambos.


  —¿Orgulloso?


  —Mucho —asegura y sonríe—. A Mireia, si quieres, la invitamos a la boda cuando ya seáis pareja, porque lo seréis. A ella sí.


  —¿Puedes no precipitarte? —Lena se gira hacia Sebastian, frunciendo el ceño como si estuviera repasando lo que acaba de escuchar—. A ella sí, ¿te estás refiriendo al novio de Lexie?


  Según mi madre, tras colgar a Lexie había hablado con ella sobre el tema, es un buen chico. Atento, cariñoso y la trata muy bien. Y sí, puede que sea cierto —Sebastian y yo ya hemos hecho una pequeña investigación por redes sociales—, pero hasta que no lo conozca en persona, no me voy a quitar este runrún de encima.


  —No hay discusión con eso —gruñe Sebastian—. Lexie no puede tener novio.


  —Tu hermana ya tiene una edad, no es una niña. Además, si me lo pide, invitaré a su novio —sentencia Lena con calma, sin perder la compostura—. Y no quiero que me lo discutas. Ahora estamos hablando de James y Mireia. —Sus ojos azules se clavan en mí—. ¿Irás a por ella al aeropuerto?


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Podría ser una posibilidad, ¿no? Ella no ha pedido transporte ni nada parecido, y entre tú y un taxi…


  No es mala idea. Podría preguntarle si le parece bien; no pierdo nada intentándolo.


  —No —me interrumpe Sebastian, tajante—. No se lo puedes decir por mensaje. Llámala.


  Miro a Lena y asiente, ella piensa del mismo modo, así que me levanto para tener intimidad mientras dudo mucho si llamarla o no.


  Al final lo hago y me salta el buzón de voz, así que le dejo un mensaje.


  —Mireia, soy James, James Watson —aclaro, sin motivo alguno—. Te llamo porque en pocos días estarás en Estocolmo y he pensado que podría ir a buscarte al aeropuerto, si quieres claro. No es una obligación, solo una sugerencia, creo que sería más cómodo para ti que coger un taxi. Y a mí me apetece ir a buscarte, no voy a negarlo. —Me río, incapaz de controlar los nervios—. Esto… Estoy hablando demasiado, ¿verdad? ¿Puedes creer lo largo que está siendo este mensaje? Yo tampoco. —Respiro profundamente para tranquilizarme—. Espero que estés bien y que el trabajo también te vaya genial. Llámame cuando escuches esto o mándame un WhatsApp. Muchos besos. Adiós.


  Cuelgo y, aún con el móvil en la mano, frunzo el ceño.


  ¿Muchos besos?


  ¿Qué me pasa por la cabeza?


  Menos mal que Sebastian no está aquí para escucharme. Se habría reído de mí durante horas, sin piedad.


  Y quizá Mireia también lo haga. Maldición, ¿por qué me vuelvo tan estúpido cada vez que hablo con ella?


  Ocho


  James


  Hasta la mañana siguiente no veo la respuesta de Mireia. Me ha enviado varios audios, de más de un minuto cada uno, en los que asegura que le parece una buena idea que vaya a buscarla al aeropuerto.


  Según sus propias palabras: «Es una suerte que hayas dejado de hacerte el difícil, porque era muy obvio que no era solo yo la que quería ver al otro».


  También, en las otras notas de voz —porque no ha escrito nada—, me cuenta cómo le ha ido el día y la operación por la que ha salido tan tarde del trabajo.


  Los repito una vez que los he escuchado porque la forma en la que habla me resulta fascinante. Se nota lo apasionada que es con su trabajo. No me hace falta tenerla delante para darme cuenta de que está feliz y contenta, su tono de voz es más que evidente.


  Eso sí, hay muchas cosas que no entiendo. Menciona tecnicismos, abordajes quirúrgicos y fármacos que ha utilizado con ese paciente. Sin embargo, no me aburre, todo lo contrario. Le respondo citando el audio y le pido que me explique un poco más para poder entender todo un poco mejor.


  Para mi sorpresa, solo enviar la respuesta, veo que está en línea. ¿La he despertado?


  Empiezo a escribirle otro mensaje para decirle que puede responderme cuando despierte, y así disculparme de forma educada si he interrumpido su sueño, pero antes de que pueda enviarlo, me llama.


  —¿Crees que me has despertado? —Esa es su forma de saludar. Al no responder de inmediato, escucho una carcajada clara y alegre por su parte—. Eres tan dulce, James.


  —¿No lo he hecho? Ayer te acostaste tarde, tus mensajes eran de madrugada.


  —Mi cuerpo funciona perfectamente con pocas horas de sueño. Así que no, no me has despertado.


  —¿No son los médicos los que recomiendan dormir ocho horas? —rebato mientras me acomodo en una de las sillas de la isla de la cocina—. Por salud y esas cosas…


  —¿Y tú haces caso a todas las recomendaciones de los abogados? —se ríe, y su risa es tan ligera que me contagia una sonrisa—. Además, hay un refrán español que dice: «En casa de herrero, cuchillo de palo».


  —No te he entendido, no sé español, Mireia.


  —Lo sé. Tampoco sabes catalán. ¿Te das cuenta de que me has escuchado hablar en tres idiomas y yo a ti solo en inglés? —Tiene razón. Es curioso cómo su tono de voz cambia ligeramente dependiendo del idioma. En castellano me suena un poco más brusco que en inglés—. También sé hablar francés; mi madre es francesa. ¿Y tú?


  —Solo sé inglés —admito, algo cohibido. Los idiomas siempre han sido una asignatura pendiente para mí—. Bueno, me defiendo bastante bien en sueco.


  —Bastante bien no es la expresión que yo usaría —niega con rapidez—. Cuando nos conocimos me pareció que lo hablabas muy bien. Pediste todo en la cafetería sin dudar ni un segundo, y tu voz ni siquiera tembló.


  —No soy completamente bilingüe.


  Puedo mantener conversaciones en sueco y entenderme con mis interlocutores, pero sé que fallo en la pronunciación y, a veces, me cuesta encontrar las palabras exactas.


  —Eres perfeccionista —señala sin equivocarse—. Eso lo tenemos en común. Yo también lo soy, y mucho. Volviendo a lo de antes, duermo poco y nunca he tenido problemas con eso. En época de exámenes dormía cuatro horas para estudiar y lo llevaba bien.


  —¿No hay días en los que duermas mucho? ¿O que te quedes en la cama simplemente porque te apetece?


  Mireia se ríe, y no entiendo qué he dicho para causarle tanta gracia.


  —James, estoy en mi cama —comenta, aún riéndose—. Que duerma poco no quiere decir que me levante temprano. Me gusta vaguear un poco antes de hacerlo. Aún no tenemos la suficiente confianza como para que me veas en pijama; si no, estaríamos haciendo una videollamada. Es mucho más práctico. —No sé qué responder. Me ha dejado sin palabras, y parece que lo nota, porque vuelve a reír—. Seguro que tú ya estás vestido y has desayunado.


  —Estoy desayunando ahora mismo —la corrijo—. En el resto, no te equivocas.


  —En fin, iré directa al grano.


  —¿No es lo que sueles hacer? —pregunto, y esta vez el que sonríe soy yo. La estoy empezando a conocer, y si me ha llamado, es por algo.


  —Sí, me gusta ser clara —admite—. Te he llamado para decirte que no hace falta que muestres interés por lo que te cuento.


  —¿Perdón?


  —Me refiero a que los audios contándote lo de las operaciones te los he enviado porque tenía la conversación abierta contigo. No hace falta que preguntes ni nada parecido. —Hace una pausa en la que la escucho suspirar—. Soy consciente de que, cuando empiezo a hablar de medicina o de mi profesión, a veces no me callo, y puede cansar a gente que no tiene ni idea del tema, como tú. Y bueno, después de una larga operación aún tengo la adrenalina muy alta, hablarlo es una manera de que me baje.


  Sus palabras me dejan completamente descolocado. ¿De verdad cree que me he interesado solo por compromiso? No es para nada mi estilo. ¿Es esa la imagen que le estoy dando?


  —Mireia, si te he preguntado por ello, es porque de verdad quiero saber más —respondo, intentando sonar seguro de mí mismo—. No me gusta no entender algo y, como tú misma has dicho, no tengo ni idea del tema. —No me interrumpe, lo que es extraño—. Además, me molesta, en cierta forma, que pienses eso de mí.


  —¿Lo hace?


  —Acabo de decírtelo. No me hagas repetirlo.


  —Eres un encanto —suelta de repente—. Y atente a las consecuencias: tú quieres que te explique, así que allá voy. No te quejes después.


  No sé cuánto tiempo estamos hablando, pero es una suerte que no estemos haciendo una videollamada. Así no puede ver la sonrisa que tengo en todo momento al escucharla hablar.


  ***


  El día que Mireia llega a Estocolmo estoy nervioso. No puedo evitarlo, y Sebastian no ayuda a que me calme. Todo lo contrario: se burla de mí y suelta comentarios graciosos porque la situación le resulta demasiado divertida.


  Mi plan es no tener ningún plan. Iré a recogerla y la llevaré a su hotel. Lo más probable es que quiera descansar del viaje o que necesite tiempo para ella misma. No quiero agobiarla ni que se sienta obligada a pasar tiempo conmigo.


  Tampoco hemos hablado sobre qué haremos. No es que hayamos dejado de hablar estos días, simplemente esa conversación no ha surgido.


  Por si acaso, solo por si acaso, y porque prefiero tenerlo todo organizado, Lena me ha sugerido varios lugares a los que podría llevarla si decidiera pasar tiempo conmigo. La mayoría ya los conozco, sobre todo los que están en Estocolmo, pero no hay nadie mejor que la futura reina para recomendarme sitios con encanto en la ciudad y sus alrededores.


  Aun así, no me hago ilusiones. Mireia es única y, sobre todo, impredecible. Quizá no le apetezca, o se canse de inmediato, o surja alguna posibilidad que ahora ni siquiera puedo imaginar.


  Llevo despierto desde más temprano de lo habitual, mirando el móvil cada pocos minutos por si ella me manda alguna actualización sobre su vuelo: un retraso, un cambio inesperado o algún imprevisto.


  Sonrío cuando me envía una fotografía de la pantalla de su vuelo con destino: Estocolmo.


  En unas horas estaré delante de ella.


  ¿Debo comprarle flores? ¿Bombones? ¿Algún otro detalle? ¿Ella espera que lo haga?


  En un intento de dejar de pensar, me limito a seguir repasando las leyes y el código civil sueco esperando que llegue la hora para ir a buscarla. No sé ni cómo consigo concentrarme pese a mis nervios, pero cuando la alarma del móvil me suena indicándome que tengo que ir a buscarla.


  El trayecto hasta el aeropuerto se me hace corto, y llego antes de tiempo. Recorro las tiendas de la zona de llegadas mientras sigo dudando si debería comprarle algo.


  La espero sin saber qué cara poner, intentando que no se me note mi estado de ánimo y la intento localizar entre la multitud. La veo enseguida. Está pendiente de su teléfono, parece que está grabando un audio. Cuando termina, levanta la vista y me encuentra al instante, como si supiera exactamente dónde estoy.


  Entonces, me sonríe.


  Y ese simple gesto provoca que mis nervios se multipliquen.


  ¿Por qué soy así con ella?


  —Hola, Mireia —la saludo, esforzándome por mantener la voz firme mientras le ofrezco la mano con educación—. ¿Cómo ha ido el vuelo?


  Ella me analiza con una ceja alzada, para luego reírse a carcajadas. ¿Qué he hecho mal esta vez?


  —¿En serio, James? —se burla, mordiéndose el labio inferior—. ¿De verdad me vas a saludar dándome la mano? ¿Después de dejarme un mensaje de voz al más puro estilo James Bond?


  —¿Cómo quieres que te salude? —pregunto, extrañado.


  Sin previo aviso, se acerca y me abraza. Durante un instante me quedo rígido, sin saber cómo reaccionar, pero finalmente rodeo su cintura con los brazos, correspondiendo al gesto.


  Es inesperado, pero no puedo negar que me gusta.


  Huele muy bien, su colonia es afrutada y nada empalagosa. Me gusta mucho su aroma, es sutil, pero no pasa desapercibido, justo como ella.


  —Así —murmura ella y se separa sin dejar de sonreír—. Llevamos días hablando, ¿no? Hay confianza.


  —Sí —respondo, todavía algo cohibido.


  —En Barcelona la gente se saluda con dos besos, ¿hubieras preferido eso?


  Trago saliva y niego con la cabeza. Sé que en España el contacto físico es algo normal, mucho más que aquí en Suecia, donde la gente suele ser más reservada y distante. Aun así, no puedo evitar que resulte extraño.


  —¿Te llevo la maleta? —me ofrezco sin dejar de mirarla. Está radiante y muy guapa, y que esté sonriendo lo secunda todavía más.


  —No, no es necesario, soy más que capaz de llevar mi propia maleta —niega y me mira—. Te sigo. —Mientras caminamos hacia la zona del parking, me cuenta cómo le ha ido el vuelo, pero no se queda solo con eso. Pasa de un tema a otro, explicándome que casi no llega al aeropuerto porque ha tenido una operación de urgencia o que está muy cansada—. Bonito coche. No te pega en absoluto, pero es muy bonito.


  —¿No me pega? —pregunto, abriendo el maletero para colocar su maleta—. ¿Y eso?


  —Porque no —responde, encogiéndose de hombros mientras me lanza una mirada pícara—. No eres de esas personas que uno imagina conduciendo un deportivo de alta gama.


  Tiene razón, si hubiese sido por mí no me lo hubiera comprado. Fue un regalo de Sebastian al mudarnos a Suecia. Ya me costó convencerlo de que no fuese de los típicos con un maletero inexistente y que no son nada prácticos por muy rápidos que sean.


  —¿Sabes de coches? —le pregunto y casi de forma natural, le abro la puerta del copiloto para que suba.


  —Qué caballero —comenta mientras se sienta en el asiento del copiloto, con una sonrisa que ilumina su rostro—. No, no sé mucho de coches, pero a Pau siempre le han encantado. Pau es mi hermano —aclara justo cuando estoy ajustándome el cinturón—. ¿Tú tienes hermanos o hermanas?


  —Sí, tengo una hermana pequeña. Se llama Lexie.


  —Las hermanas pequeñas somos las mejores —afirma, guiñándome un ojo.


  —¿Sabes la dirección de tu hotel? —Ella asiente y me enseña la pantalla de su móvil con un correo con los detalles de la reserva—. Es uno muy bueno, está en el centro —le explico mientras me pongo las gafas de sol para que no me moleste la luz y arranco el coche.


  —¿Sí? —Se acomoda mejor en el asiento y gira la cabeza para mirarme de forma directa—. Ha sido cosa de la persona con la que he hablado, se ha encargado de todo. —Se calla y no sé si está esperando a que siga yo—. Te quedan bien las gafas.


  —Muchas gracias —respondo y aprovecho la pequeña retención de coches delante de nosotros para devolverle la mirada—. A ti te queda muy bien el jersey.


  Es lo primero en lo que me había fijado al verla. El rojo intenso resalta sus ojos, que parecen más grises de lo habitual.


  —Lo sé, he elegido la ropa pensando en qué me quedaría mejor.


  No reprimo una carcajada, sus respuestas son siempre divertidas e inesperadas.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Estocolmo?


  —Hasta pasado mañana por la tarde. Tengo trabajo y mis vacaciones ya se han acabado.


  —¿No te han dado permiso para venir?


  —Si no lo tuviera, no estaría aquí —responde con diversión, ladeando la cabeza—. Mi padre está encantado con la condecoración. Es un honor y, además, una gran publicidad para el hospital. ¿Sabes la cantidad de noticias que saldrán de esto? —Asiento, desde un punto de vista de marketing, es una gran oportunidad—. ¿Puedo conectar mi móvil para poner música?


  —Por supuesto, solo que no pongas nada de Sebastian —bromeo—. Ya me sé todas sus canciones de memoria.


  —¿Tienes alguna preferencia? ¿O puedo poner lo que me apetezca?


  —Lo que te apetezca. —Tengo curiosidad por saber qué tipo de música escucha. Es una forma sutil de conocerla mejor—. ¿Eso es catalán?


  En estos días he estado investigando sobre sus idiomas, viendo películas, vídeos y escuchando canciones en catalán y castellano para familiarizarme con algunas palabras.


  —Sí, me sorprende que lo sepas o que no te hayas confundido con el castellano —confirma, con una sonrisa divertida—. Es una de mis canciones preferidas, se llama Boig per tu.


  —¿Y eso qué significa?


  —Loco por ti.


  No sé si ha sido casualidad que justo esa canción, con ese título, haya sido su primera elección.


  ¿Es una indirecta?


  No entiendo nada de la letra, pero es bonita y agradable. Después de esa canción, suenan una mezcla de estilos en diferentes idiomas: castellano, inglés, francés…


  Durante el trayecto, no hablamos mucho más, pero el silencio no resulta incómodo ni tenso.


  Al llegar al hotel, al ser uno de lujo y de los mejores de la ciudad, un aparcacoches nos atiende de inmediato y Mireia niega con la cabeza a un botones indicándole que no necesita ayuda con su maleta.


  Le agradezco el gesto en sueco y hago un leve movimiento de cabeza. Mientras esperamos a que la recepcionista confirme su reserva, noto los ojos de Mireia fijos en mí.


  —¿Qué pasa? —pregunto, intrigado.


  —El que no sabe sueco, ni es bilingüe —se burla y me guiña un ojo. No puede seguir ya que el recepcionista le habla para confirmar la reserva, entregándole la llave de su habitación—. ¿Ves? He intentado decir lo mismo que tú y creo que ni me ha entendido. Tú tienes buen acento para no ser nativo.


  —No lo tengo. —Niego con un suspiro, consciente de que el tiempo con ella empieza a agotarse—. Supongo que aquí nos separamos.


  Ella frunce el ceño, claramente extrañada y, si no me equivoco, algo molesta.


  —¿Cómo?


  —Debes querer descansar. Me has dicho que vienes de una guardia, que casi no llegas a tiempo para coger el avión. Estarás cansada y lo más lógico sería…


  —Excusas —me interrumpe—. No necesito dormir mucho, te lo comenté hace días. Tampoco estoy cansada.


  —Mireia…


  —Quiero pasar tiempo contigo. ¿Te apetece? Porque si tienes otros planes o no quieres, entonces sí, me pondré a dormir un poco.


  ¿Que si me apetece? La idea me encanta. Por supuesto que quiero estar con ella y mostrarle la ciudad. Solo intentaba ser considerado, actuar con lógica.


  —Mucho.


  —Bien, pensamos igual. Si no te importa, quiero subir a mi habitación para instalarme.


  —Claro que no. Podemos quedar más tarde, en algún punto concreto, y…


  —No —vuelve a cortarme—. Sube conmigo. Seré rápida, lo prometo. Solo necesito sacar la ropa que me pondré mañana para que no se arrugue y darme una ducha para despejarme. ¿Te parece bien?


  Y no sé bien la razón, pero acabo asintiendo con la cabeza a su propuesta.


  Nueve


  James


  Apenas entra en la habitación, Mireia coloca la maleta sobre la cama y se sienta en el borde, quitándose los botines con un ligero tacón que lleva.


  —Debería poner la ropa en su sitio —murmura, frunciendo el ceño mientras observa la maleta—, pero no me apetece. Ven, siéntate conmigo, James, y dime qué hacer.


  Me mira como si esperase que yo tuviera la respuesta. Es una mirada difícil de resistir, y no tardo en cumplir su petición. Me siento a su lado, y casi de inmediato ella se deja caer hacia atrás, tumbándose en la cama con un gesto exagerado y despreocupado.


  —No querrás que se arrugue para mañana.


  Mireia se ríe a carcajada limpia y antes de que me dé cuenta, me coge del brazo y tira de mí con suavidad, invitándome a tumbarme a su lado. Vacilo un segundo, pero cedo, aunque la idea me resulta extraña. No es algo que haga habitualmente. De hecho, me parece casi antinatural estar en una cama cuando la habitación tiene un sofá, butacas y hasta sillas más que cómodas.


  Sigo teniendo conversaciones con Sebastian acerca de esto, de que la cama está para dormir, no para sentarse.


  —Esta cama es muy cómoda —comenta, girando la cabeza hacia mí para buscar mi rostro. No puedo evitar imitarla, así que acabamos cara a cara, tumbados en la cama como si fuera lo más normal del mundo—. Y si te preocupa que mi ropa esté arrugada, seguramente lo está. He hecho la maleta corriendo. Lo único con lo que he sido cuidadosa ha sido con lo de mañana. —Aprieta los labios y suspira, como si realmente aquello fuera un problema serio—. Estoy convencida de que tú haces la maleta a la perfección: todo bien doblado, sin prisa, y al llegar, la deshaces inmediatamente.


  No se equivoca y que conozca estos detalles de mí, unos que no le he dicho, me desconcierta. ¿Soy tan predecible? ¿O es que acaso ella tiene la capacidad de leer entre líneas y ver más allá?


  —Quizá te equivocas.


  —James, no cuela —comenta y se muerde el labio en un gesto que me es muy tentador—. Sé que sí. Eres una persona organizada, cuadriculada incluso. Y un ejemplo perfecto de ello es que no eres de los que se quedan remoloneando en la cama. Además, te pega mucho.


  —Ahora lo estoy haciendo, ¿no? —respondo, siguiéndole la broma mientras una sonrisa se asoma en mis labios—. Estoy tumbado en una cama, sin hacer absolutamente nada.


  —Porque te lo he pedido yo. —Se incorpora y hago lo mismo—. Sacaré mi vestido, aunque espero que haya una plancha de vapor o algo en la habitación, Neus me mataría si lo ve tan arrugado. —Abre la maleta y frunzo el ceño sin poder evitarlo, sí, es un poco caótico, la ropa está arrugada y apelotonada sin estar bien plegada. Lo único que se ve que ha guardado con mimo es una funda con el que supongo que es su conjunto para mañana—. ¿Quieres verlo? —pregunta mientras lo coloca en el armario—. Bueno, mejor no, así te llevas una sorpresa.


  Si soy sincero, no sé si iré mañana al acto. En estos eventos la lista de invitados es muy reducida, por no decir que creo que solo va a estar la familia real y Sebastian, sin contar a la prensa, claro.


  —No sé si mañana nos veremos —comento sin dejar de observarla.


  Uno de los detalles que más captan mi atención es su manera de moverse, grácil y precisa, como si cada gesto le saliera natural.


  —No digas tonterías. Vas a estar ahí.


  —¿Tan segura estás?


  —Sí —afirma—. Y si es porque no estás invitado, que lo dudo debido a tu relación tan estrecha con el futuro príncipe, te llevo como mi acompañante. Me dijeron que podía ir con alguien. No te salvas, James. Estarás ahí.


  Su convicción me desarma. Que piense en mí para algo así me alegra más de lo que quiero admitir. Aunque no sé si es por su pragmatismo, por algún motivo oculto que se me escapa —como suele pasarme con ella— o porque realmente quiere que esté a su lado.


  Mireia es un auténtico misterio. Uno que me obsesiona y que quiero descifrar poco a poco, explorando sus capas y matices con el tiempo.


  —¿Puedo verlo? —pregunto, acercándome unos pasos hacia ella.


  Asiente y baja la cremallera. Es un vestido muy bonito, cumple con el protocolo y seguro que le sienta a la perfección.


  —¿Qué opinas? —se interesa—. Aún no me lo he probado, de hecho, es la segunda vez que lo veo. El color no me termina de convencer.


  —¿No? Entonces, ¿por qué lo has traído? ¿No es tuyo?


  —Es prestado —aclara como si fuera lo más evidente del mundo, aunque para mí no lo es—. Neus, mi mejor amiga con la que estaba en Estocolmo, es editora en una de las revistas de moda más importantes, la versión en castellano, claro. Sabe mucho de ese mundo y tiene grandes contactos. Cuando le conté lo de la condecoración, movió sus hilos para que una de las diseñadoras españolas más reconocidas me dejase un vestido. Es de su nueva colección, ni siquiera ha salido aún.


  Esto me recuerda bastante a lo que hace Lena antes de algún acto, apostar por la moda sueca y promocionarla. Un punto que van a tener en común para mañana.


  ¿Qué pensará Lena de Mireia? Tengo mucha curiosidad para saber su opinión.


  —Te quedará muy bien.


  —Lo sé —confirma y alzo una ceja—. Sabes que no me va la falsa modestia, hemos superado ya esa etapa, ¿no? —Asiento, sí, sé que tiene una gran autoestima y no lo disimula—. Iré a ducharme, se está haciendo la tarde. ¿A dónde me vas a llevar?


  Esa es una buena pregunta, aún no lo sé. Podría recurrir a los lugares más emblemáticos y típicos, pero Mireia ha estado de turismo hace poco, lo que complica las cosas.


  —No lo sé. Estoy un poco perdido. Seguro que ya has visitado todo lo que se me ocurre.


  —Confío en ti. —Me guiña un ojo y se dirige al baño—. Si te sirve de ayuda, no pude ir a Fjäderholmarna. Eso sí, piensa rápido, no tardo nada en ducharme.


  Es una buena sugerencia, había pensado en ello, pero sé que es mejor visitar la isla en días más cálidos. Con este tiempo, el paisaje no se disfruta igual y la humedad se nos calará en los huesos.


  Cojo el móvil para repasar la lista de posibles sitios que hice. Descarto casi todos de inmediato. Solo me queda una opción. Espero que le parezca bien.


  Sé que ha dicho que no va a tardar, pero esas son las mismas palabras que usa Sebastian casi siempre y pasa una eternidad, por lo que examino un poco la habitación. Está a la altura de lo que es el hotel, y las vistas desde la pequeña terraza del centro de Estocolmo son una delicia. Salgo para que me dé el aire y pensar con calma.


  Es curioso, pero tengo la sensación de que ambos estamos muy cómodos juntos. Aunque, por otro lado, sigo sintiéndome algo tenso, como si mis nervios pudieran traicionarme en cualquier momento, haciéndome decir o hacer una estupidez.


  Me giro para volver a entrar en la habitación, y ahí está Mireia, detrás de mí, con su móvil en la mano.


  —¿Pasa algo?


  —No, nada. —Me guiña un ojo con total complicidad—. Te acabo de hacer una fotografía. Se te veía muy interesante en la terraza, mirando a la nada y tan pensativo.


  —¿Cómo?


  —James, no me hagas repetirlo, ha quedado claro. —Me muestra la pantalla de su móvil, y ahí estoy yo en la fotografía que me ha hecho—. ¿Ves? —De repente, me toca el pelo, o mejor dicho, me lo adecenta como si no pudiera evitarlo—. Nos haremos alguna juntos, ¿no?


  —¿Tú quieres?


  —Acabo de decirlo, James. —Pone los ojos en blanco y luego se ríe—. Es más, nos hacemos una ahora. —Se acerca a mí, se pone de puntillas porque va descalza después de la ducha, y se coloca muy, muy cerca de mí.


  —Mireia…


  Esto es otro choque cultural. Al menos, eso es lo que me digo. Para ella, parece completamente natural tener tanto contacto con alguien en quien confía.


  Para mí, es diferente. Es extraño, pero no de una forma incómoda.


  No obstante, no me aparto. No cuando sonríe mirando la cámara frontal de su móvil para hacernos el selfie.


  Por muy extraño que me parezca, no me molesta. De hecho, me gusta.


  —James. —A pesar de la proximidad, entorna la cabeza y me mira fijamente. Trago saliva. ¿De verdad no se da cuenta de la escasa distancia que hay entre nosotros?—. Si estás incómodo, dímelo. Hay confianza, ¿no?


  —¿Por qué crees que lo estoy? —pregunto y encojo los hombros en un intento de sonar seguro, algo que en mi tono de voz no se refleja.


  Mireia lo nota al instante. Se inclina aún más hacia mí, con una sonrisa indescifrable que me desarma por completo. Su calor corporal me envuelve, y mi pulso se dispara. Su mirada lo dice todo: sabe perfectamente el efecto que tiene en mí.


  —Sé que los españoles somos muy intensos con el contacto físico. No estás acostumbrado, ¿verdad?


  Habla muy calmada, como si no le afectase en absoluto lo cerca que estamos el uno del otro, como si fuera ajena al torbellino de emociones que me desbordan en ese mismo instante.


  —No te preocupes —articulo con cierta dificultad.


  Me está costando no desviar mis ojos de los suyos para centrarme en su boca. No lo consigo, durante unas milésimas los miro: carnosos, rosados y tentadores.


  Demasiado tentadores.


  —¿Quieres besarme? —pregunta, directa.


  Esta vez no me sorprende su honestidad y en lugar de sentirme intimidado, sonrío, más que dispuesto a seguir el juego que ha empezado.


  —¿Y tú, Mireia? —rebato sin apartarme, mirándola a los ojos para luego volverme a centrar en sus labios—. ¿Tú quieres besarme?


  Noto la diversión en su mirada, como si disfrutara viendo hasta dónde estoy dispuesto a llegar y dispuesta a tentarme aún más. Lo hace, se relame los labios, consciente de lo pendiente que estoy de ellos y pasa sus brazos alrededor de mi cuello. Nuestras narices se rozan de manera sutil, y mi autocontrol está al borde del abismo.


  —James…


  —No me has respondido a la pregunta.


  Mi voz suena más ronca de lo que me espero.


  —Ni tú la mía —responde al inmediato—. ¿Quieres besarme?


  —Sí, quiero besarte —admito sin rodeos—. ¿Y tú a mí?


  —También quiero besarte. Me apetece mucho. —Esa es la confirmación que me hace falta para acortar la distancia entre ambos. Sin embargo, cuando estoy a punto de hacerlo, ella se aleja, aún con sus brazos alrededor de mi cuello—. Pero no vamos a besarnos. No ahora.


  —¿Por qué no?


  —Porque si lo hacemos, no saldremos de la habitación —musita casi en un ronroneo, provocándome aún más—. Y a mí me apetece mucho hacer turismo al sitio al que me vas a llevar.


  Tiene razón. Si la beso, perderé por completo el control. Mireia despierta algo en mí que no puedo contener.


  —¿Como en una cita? —sugiero, intentando recuperar algo de cordura.


  —Como una cita que no es una cita —confirma con una sonrisa traviesa. Se acerca para besarme en la mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios, y luego me envuelve en un abrazo—. Eres muy guapo. De cerca, aún más.


  —Tú también eres muy guapa —hablo y con este abrazo, noto de nuevo su perfume, esta vez con más intensidad, debe habérselo puesto después de ducharse.


  —Lo sé, ambos somos muy guapos —secunda mientras va hacia su maleta—. ¿A dónde me vas a llevar? ¿Crees que debo cambiarme de ropa o de calzado? En realidad, de calzado no podría, no he traído más que estos botines y los tacones para mañana.


  —No te cambies, estás preciosa. —Mis palabras salen antes de que pueda pensarlas. El jersey que lleva, combinado con esos pantalones, le quedan espectaculares—. Vamos a ir en coche.


  —Interesante, eso es que no será en Estocolmo.


  —No, no lo va a ser. Vamos a ir a Uppsala.


  ◆◆◆


  Uppsala está a una hora aproximadamente en coche de Estocolmo y es una ciudad llena de historia.  Lena nos llevó a Sebastian y a mí de turismo una vez que su relación ya se había hecho pública y habían arreglado sus problemas, sobre todo los que les rodeaban y no tenían la culpa.


  —Neus y yo queríamos venir —comenta Mireia al bajar del coche—, pero no alquilamos un coche y nos daba pereza coger el tren.


  El trayecto se me ha pasado volando. No hemos dejado de hablar, compartiendo detalles de nuestras vidas para conocernos mejor. Pero no ha sido lo único; también hemos continuado con el juego que ha empezado en el hotel.


  Mireia sabe cómo provocarme. Sus comentarios, sus gestos... todo está cuidadosamente calculado para tentarme, para medir mi reacción. Y yo no me quedo atrás. Cada provocación suya recibe una respuesta que demuestra que, cuando los nervios no me traicionan, puedo estar a su altura en este juego.


  —El transporte público en Suecia es muy bueno, no hubierais tenido problemas.


  —Lo sé, pero ella y yo estamos muy aburguesadas en ese sentido y nos hemos vuelto muy cómodas. ¿Serás un buen guía turístico? —me chincha, cambiando de tema por completo—. Porque no eres de aquí, quizá no sabes tanto como dices…


  —La primera vez que estuve aquí hice turismo junto a la futura reina. Creo que sé todo lo que necesito de esta ciudad.


  —Así me gusta. No te calles ningún dato interesante, me encanta aprender cosas nuevas.


  Mientras paseamos, le cuento lo que sé de Uppsala. Le explico que fue la capital del reino de Suecia y un lugar crucial en la historia, especialmente por ser un centro de peregrinación vikinga.


  He aparcado en las afueras, en Gamla Uppsala, para empezar con el yacimiento arqueológico vikingo. Le relato cómo cada nueve años se celebraba allí un gran festival religioso que reunía a la mayoría de las tribus paganas del norte de Europa.


  Mireia escucha con atención genuina, haciendo preguntas, comentarios ingeniosos y sacando fotografías en cada rincón. En muchas de esas fotos me incluye: unas veces en solitario, otras juntos. Y, como si fuera algo natural, siempre hay contacto entre nosotros. Ya sea un abrazo repentino, el roce de sus dedos al señalar algo o la proximidad que mantiene en cada foto.


  Tengo que reprimir más de una vez las ganas de besarla. La cercanía constante, su risa, su interés... Todo me tienta.


  —Esta vez no voy a dejar que invites tú —anuncio cuando estamos en un pequeño restaurante pintoresco en el centro de la ciudad. Es acogedor, y por la falta de espacio estamos sentados uno al lado del otro, con Mireia a mi izquierda—. He elegido yo el sitio, así que pago yo.


  —No estoy de acuerdo.


  —Pagaste tú la última vez. Ahora me toca a mí. —Cierro la carta con decisión—. ¿Te apetece beber vino?


  —¿Hay alguno español? —pregunta, curioseando la carta de vinos, escrita completamente en sueco—. Los mejores vinos son españoles, aunque no soy muy objetiva.


  —No me he fijado, ¿te gusta el vino? —me intereso.


  —Sí, mucho —admite y frunce el ceño mientras mira la carta, no debe entender lo que pone—. Mi familia tiene viñedos.


  —¿No me contaste que la gran parte de tu familia se dedica a la medicina?


  —Sí, pero una cosa no quita la otra. —Cierra la carta de forma casi brusca—. Lo de los viñedos viene de generaciones atrás, así que entiendo bastante de vinos. ¿Vas a querer?


  —No voy a beber vino ni nada de alcohol. Tengo que conducir para volver a Estocolmo.


  Sé que aún quedan horas, o eso espero, antes de tener que volver a coger el coche. Podría permitirme una copa, pero prefiero no arriesgarme. Nunca me ha gustado beber si voy a conducir después.


  —Muy responsable, así me gusta. —Me guiña un ojo—. Me solidarizaré contigo: beberé agua. Pero eso sí, agua normal.


  —¿Agua normal? —pregunto, divertido—. ¿Es que hay otra?


  —Sí, la que lleva gas. —Frunce el ceño mientras lo explica—. No sé qué le pasa a la gente de otros países, pero siempre que he pedido agua me traen con gas. La odio —lo recalca como si fuera una ofensa—. Me gusta el agua normal, la que te dan en Barcelona si pides una botella de agua.


  —¿No quieres cerveza?


  —Odio la cerveza —gruñe—. Nunca me ha gustado.


  Cuando viene el camarero primero nos atiende en sueco y para que Mireia no se sienta incómoda, le pido que nos atienda en inglés.


  —¿Qué pasa?


  —Me gusta mirarte. —Bebe un sorbo de agua, como si fuera la cosa más natural del mundo—. Como te he dicho antes, hablas muy bien sueco. Te entienden, y eso ya es mucho. Para mí parece un idioma imposible.


  —¿Te gusta mirarme? —repito, haciéndome el interesante.


  Mireia sonríe, asiente, y sin previo aviso coloca su mano en mi pierna, justo por encima de la rodilla. No es un gesto comprometedor, es más bien cariñoso, pero consigue que mi respiración se acelere. Hago lo posible por disimular, no voy a darle la victoria de verme nervioso ni de apartarme.


  —No voy a repetir lo que acabo de decir —comenta sin perder esa expresión juguetona del rostro. Me está tentando de forma voluntaria y a mí me encanta—. Cuéntame algo de ti que aún no me hayas dicho —pide y se acerca un poco más a mí, moviendo un poco la mano.


  —¿Por qué tengo que ser yo el que cuente algo primero? — Siento que estoy hipnotizado por su mirada, no puedo dejar de prestarle atención a sus ojos—. ¿Siempre has querido ser médico?


  —Sí. Aunque, de muy pequeña, también quería ser bailarina, princesa y veterinaria. Todo a la vez. —Se ríe, recordándolo—. ¿Y tú? ¿Siempre tuviste claro lo que querías hacer?


  —Cuando me aceptaron en Harvard, dudé mucho sobre qué camino tomar. —Empiezo a explicar, aprovechando para contarle cómo funciona el sistema universitario en Estados Unidos, los años comunes y las diferencias con el modelo europeo—. Al final, opté por entrar también en la escuela de leyes de Harvard.


  Sin quererlo, dejo de mirarla a los ojos unos segundos, centrándome, de nuevo, en su boca. Mireia se da cuenta, sonríe y hace lo mismo, también me mira los labios unos instantes.


  —¿Con qué dudaste? —pregunta, pero al ver que el camarero se acerca con la comida, se aparta ligeramente, aunque no deja de mirarme—. Si se puede saber, claro.


  —Con medicina. —Mireia se sorprende, no puede ocultarlo—. ¿Vas a decirme que no me pega?


  —No. De hecho sí, te pega mucho. Tienes pinta de médico por lo cuadriculado que eres. Muchos de mis compañeros del hospital y de promoción se parecían a ti en ese sentido.


  —Espero que no fueran aburridos —bromeo con la esperanza de sacarle información de forma indirecta—. Y que solo sean eso como una pequeña coincidencia.


  —Créeme, solo tienes eso, si fuera así, o te parecieras mucho a ellos, no estaría aquí —rebate y reprime una carcajada—. No, no lo estaría —repite como si se lo confirmase a sí misma—. ¿Qué te hizo decantarte por el derecho?


  —Sebastian —admito con sencillez—. Por esa época aún no era famoso, pero ya tocaba, componía y cantaba. La música lo salvó de muchas maneras. —No estoy diciendo nada que no se sepa o que no haya salido en prensa; si fuese un secreto, ni lo mencionaría—. Siempre confié en que su carrera despegaría. Tiene un talento increíble y sabía que necesitaría mi ayuda.


  Lo que no digo es que otra de las razones por las que elegí derecho tiene que ver con todo lo relacionado con su madre. Pero eso a Mireia no le importa, y aunque lo hiciera, no se lo contaría; es algo personal, algo de mi mejor amigo.


  —Estáis muy, muy unidos —remarca, arrugando la nariz mientras mira su plato con cierta desconfianza—. ¿Seguro que esto va a estar bueno?


  —¿No has dicho en el hotel que confiabas en mí?


  Punto para mí. Sé que lo sabe porque sus ojos brillan con diversión.


  —Sí, pero el aspecto es…


  —Confía en mí, está muy bueno. Es un plato típico sueco. —Espero a que pruebe un poco, observando atentamente su reacción—. ¿Y bien?


  —Está bueno —concede—. Volviendo a lo que decía, tú y Sebastian estáis muy unidos.


  —Sí. No me imagino mi vida sin él.


  Durante la comida seguimos hablando de temas que aún no hemos tratado; desde gustos musicales, preferencias de clima o qué asignatura nos gustaba más en el colegio.


  Si comparo esta conversación con la primera que tuvimos, en la que no paré de decir tonterías, es evidente que no tienen nada que ver. Le sigo el ritmo frenético con el que pasa de un tema a otro, como la otra vez, pero ahora sin soltar ninguna chorrada ni decir algo de lo que me arrepienta al instante. De hecho, hago lo mismo que ella: la pongo a prueba. Quiero ver cómo se desenvuelve con temas que tal vez no domina.


  Primero vamos a la catedral, la más alta de Suecia, donde están las tumbas de Erik el Santo y Gustavo I. Mientras paseamos, me explica que no es especialmente religiosa —por no decir nada—, aunque está bautizada e hizo la comunión. Se define como agnóstica, pero le fascinan los edificios religiosos por la historia que encierran, sus estilos arquitectónicos y las diferencias que hay entre países.


  No nos va a dar tiempo de verlo todo en Uppsala, pero tampoco quiero que sienta que tiene que quedarse más tiempo conmigo. Aunque lo dudo. Parece muy cómoda. Sin embargo, noto que empieza a estar cansada, lo cual no es de extrañar después de lo que me ha contado esta mañana sobre lo ajetreado que ha sido su último turno, por lo que decido que lo último que veremos será el Jardín Botánico de Linneo.


  Poco antes de llegar, Mireia me abraza por la cintura mientras caminamos.


  —No te importa, ¿no? —Alza la cabeza para ver mi reacción—. Tengo un poco de frío, y el contacto corporal ayuda en estos casos.


  —Tengo un jersey en mi coche, ¿lo quieres? —me ofrezco. No estamos a tanta distancia, a unos veinte minutos andando del lugar en el que he aparcado—. A no ser que sea una excusa para abrazarme.


  —¿Crees que necesito una excusa para abrazarte? —Se detiene, obligándome a parar también—. ¿Que no lo haría sin pedirte permiso como hago ahora?


  —No, no dudo de ello —Asiento, no es de las que inventan esas cosas. Si quiere algo, simplemente lo hace—, pero no puedes negar que ha sonado como una excusa.


  —Sí, me apetecía abrazarte. Era una excusa —admite, mirándome con ese brillo desafiante en los ojos—. Me lo estás poniendo muy difícil, ¿sabes?


  ¿Difícil? Creo que es justo lo contrario; es ella quien me lo está poniendo así a mí.


  ¿Se imagina cuántas veces me ha apetecido besarla en lo que llevamos de día?


  Como ahora, mientras me abraza, y yo tengo que luchar por no volver a mirar sus labios para no caer en la tentación.


  —Podría decir lo mismo.


  Llevamos todo el día así, tentándonos el uno al otro, rozando esa línea que ella misma ha puesto en el hotel. Es complicado resistirse cuando no soy el único que siente esta atracción. Mireia también lo sabe; si no, no jugaría de este modo.


  —No vamos a besarnos —asegura. Hay una leve duda en su voz que no me pasa desapercibida—. Esto es una cita que no es una cita.


  Parece que se está intentando convencer más a sí misma que a mí.


  Es la primera vez que no creo que esté tan segura de lo que dice, y eso me hace replantearme muchas cosas. ¿Le afecto del mismo modo en que ella me afecta a mí?


  Mireia suspira, y cuando acorta la distancia entre nosotros, pienso que va a besarme. O, al menos, quiere que crea que lo hará. Así que no me muevo, dejando claro que, si quiere hacerlo, será ella quien dé el primer paso.


  Cuando nuestros labios están a milímetros, cuando su respiración parece confundirse con la mía y nuestras narices apenas se rozan, doy por hecho que va a besarme.


  Pero no lo hace.


  Se desvía de forma sutil y empieza a dejarme besos en la mandíbula, avanzando hasta mi cuello.


  ¿Quiere matarme?


  Definitivamente sí, quiere hacerlo.


  —Mireia…


  Ella deja escapar una carcajada mal disimulada contra mi piel, pero no se detiene. Sigue besando mi cuello, y cuando su lengua entra en juego, me eriza la piel como si una descarga eléctrica me recorriera.


  No soy de piedra. Esto solo aumenta mis ganas de besarla. Pero, con toda la fuerza de voluntad que consigo reunir, la aparto. Porque si dependiera de mí…


  —Si nos besásemos, sería demasiado fácil, ¿no crees? —dice, casi como si intentara convencerse de algo que no siente del todo—. Perdería la gracia.


  De nuevo me da la impresión de que intenta recuperar el control. Esa es su forma de controlar lo que hay entre nosotros, de poner reglas que le permitan mantenerse a salvo. Ha sido ella quien ha quien ha marcado el ritmo y los pasos. En todo momento.


  Y creo que, como yo, tiene los sentidos nublados y no ve más allá de este instante.


  —¿Esa es razón para torturarme?


  Sigo con la piel erizada, el corazón acelerado y las ganas de besarla más vivas que nunca.


  —Házmelo a mí —dice con la clara intención de que tenga doble sentido—. Es lo justo, ¿no?


  La oferta es tentadora, demasiado. Pero no lo hago. Si lo hiciera, complicaría las cosas aún más y le devolvería el control por completo.


  Porque sé lo que pasaría: ella haría uno de sus comentarios ingeniosos, se apartaría y encontraría la forma de volver a tener el mando.


  Y no quiero eso.


  Quiero pensar que ahora estamos a la par. Que, pese a su gran seguridad, ella siente que ha perdido algo de control.


  Así que tomo su mano, entrelazo sus dedos con los míos y comienzo a caminar hacia el Jardín Botánico.


  Mireia me está volviendo loco. Y me encanta.



  Diez


  Mireia


  Estoy perdiendo el control con James.


  No sé cómo ha podido pasar, pero se me está escapando de las manos sin que pueda evitarlo. ¿En qué momento he pensado que besarle el cuello es una buena idea?


  Porque no, no lo ha sido. Solo me han dado más ganas de las que ya tengo de por sí, que no son pocas, de besarlo. Me he dejado llevar, complicándome la vida por no ser capaz de frenarme. Si ya de por sí me está costando horrores resistirme, esforzándome en mantener el autocontrol y no caer en la tentación, esto lo ha complicado más.


  Es difícil. Mucho. Estoy muy cómoda a su lado, todo fluye con naturalidad y me mira de una forma que me desarma.


  ¿Sabrá James lo expresivos que son sus ojos? Dicen mucho más que sus palabras, esas que parece medir antes de pronunciarlas. En sus ojos veo las mismas ganas de besarme que tengo yo desde la habitación del hotel.


  Quiero convencerme de que es más divertido alargarlo, que la espera lo hace más emocionante. Volverlo loco poco a poco, hasta que no pueda más. Hasta que sus ojos me lo supliquen.


  Tenía todo planeado. Todo, hasta que he perdido el control.


  No sé bien cómo sentirme. Casi no recuerdo la última vez que algo así me ocurrió. Siempre soy yo la que decide el cómo y el cuándo, disfrutando del proceso y  abandonándolo cuando pierde interés.


  Suelo aburrirme con facilidad, sobre todo si las cosas resultan demasiado sencillas, si no hay reto, si no despiertan mi curiosidad. Por eso me gusta jugar, probar, tentar...


  Con James no es así.


  —¿Qué te parece? —pregunta mientras señala una flor delante de nosotros—. Es el lirio del valle, la flor nacional de Suecia.


  —Es bonita —concedo. Aunque, siendo sincera, lo último que me interesa ahora son las plantas. James es mucho más interesante—. Como todas las demás que hemos visto.


  Suelta una carcajada y niega con la cabeza. Nuestras manos siguen entrelazadas, y no se siente extraño ni incómodo. Apenas he prestado atención al jardín botánico. Muy bonito todo, sí, pero no puedo dejar de pensar en él y en lo que ha pasado.


  —¿No te gustan las flores?


  —Sí, me gustan. Me encanta que me las regalen —confirmo, volviendo la mirada hacia la flor en cuestión—. Se parece mucho a una que aparece en un juego con el que me distraigo a veces…


  Lo miro, esperando que capte la referencia.


  —Nunca habría dicho que juegas al Animal Crossing.


  Sonrío. Sí, la ha captado. Un gomet para él.


  —Soy un pozo de sorpresas, James —respondo, haciéndome la misteriosa—. ¿Y tú cómo lo sabes?


  —Te lo he comentado, tengo una hermana pequeña y es muy fan de la saga. No sé si lo sabes, pero la flor nacional de Suecia es la que sale cuando creo que tienes algo perfecto. —Me río, se nota mucho que no sabe de lo que habla—. ¿Quieres que volvamos ya a Estocolmo? —sugiere y clava su ojos en mí.


  Que sea tan atento conmigo es una de las cosas que más me están sorprendiendo. Intuía que sería así, se le nota en su forma de hablar, en cómo se mueve, pero me alegra comprobar que no me he equivocado.


  —Sí, por favor. Suficiente turismo por hoy.


  No digo en voz alta que estoy cansada y que tengo sueño, pero el no haber dormido empieza a pasarme factura. James asiente, sin hacer preguntas al respecto, algo que agradezco. Esa es otra de las cosas que me están gustando de él.


  Empezamos el camino de vuelta hacia su coche, y al notar que tengo frío —esta vez de verdad—, me rodea con sus brazos para darme calor. No digo nada, pero lo agradezco.


  —¿Mejor? —Asiento de forma sutil. Al tenerlo tan cerca huelo mejor su colonia—. A mí aún me cuesta acostumbrarme al frío que hace aquí.


  —¿Eres tú ahora el que busca una excusa para abrazarme?


  —Me has pillado.


  Seguimos hablando de temas sin importancia durante el trayecto de vuelta, y eso me sirve para conocerlo un poco mejor. Esta vez, porque se lo he pedido, es él quien pone música. Me pasa su móvil y me deja explorar sus listas de reproducción.


  —Tienes muchas canciones de tu amigo —comento mientras curioseo—. Muchas —remarco.


  —Todas las que ha sacado. Sebastian es un músico increíble.


  —No he escuchado casi nada de él.


  —Hazlo cuando tengas tiempo, pero no pongas ahora ninguna suya. Me las sé de memoria.


  —¿Y eso es un problema?


  —Lo es cuando las canto sin darme cuenta.


  Me dan ganas de decirle que no me importaría que lo hiciera, que es algo normal cuando una canción te gusta. Pero no lo hago. Por mucho que estemos cómodos el uno con el otro, creo que aún no hemos llegado a ese punto de confianza.


  —¿Abba?


  —Me dirás que no tienen canciones maravillosas —contesta y aparta durante unas milésimas la vista de la carretera para mirarme—. Es influencia de Lena, también las canciones en sueco y los artistas de aquí.


  —A Neus le encanta Abba. Tiene una obsesión con ellos. Se ha visto las películas basadas en el musical infinidad de veces —explico con naturalidad—. Por eso fuimos a Grecia y a sus islas justo después de cumplir la mayoría de edad. Quería ver las localizaciones en persona.


  Uno de los viajes de los que menos cosas recuerdo, todo sea dicho.


  —¿Y a ti te gusta su música?


  —Sí. No voy a negarlo, tienen canciones maravillosas.


  En el viaje también aprovecho para mirarlo de reojo para fijarme mejor en aquellos detalles que a simple vista no se ven de él, como las diferentes tonalidades que tiene su cabello, y sin poder evitarlo, me fijo en sus labios.


  No sé cuántas horas llevamos juntos; ni siquiera he mirado el reloj porque no me ha hecho falta. Pero darme cuenta de que no puedo hablar con él sin fijarme en su boca me hace entender que necesito estar sola un momento. James me está afectando más de lo que pensaba.


  James me está afectando más de lo que pensaba.


  —Gracias por el día de hoy —murmuro cuando llegamos al vestíbulo del hotel—. Me lo he pasado muy bien.


  —Yo también —murmura y noto que no sabe qué decir o cómo seguir.


  Quizá es mi impresión, pero tengo la sensación de que está debatiendo mentalmente si invitarme a cenar o no. Por mucho que me apetezca seguir pasando tiempo con él, sé que si lo hago perderé en mi propio juego, y eso no va a pasar.


  No hoy, al menos.


  —Nos veremos mañana —aseguro antes de que pueda negarse. Espero que esté allí—. Eres mi acompañante, en caso de que no te hayan invitado.


  —No se te olvida.


  —No. —Lo abrazo para despedirme—. Me voy a dormir, estoy muy cansada.


  —Si estabas cansada, podríamos…


  —No —lo interrumpo, adelantándome a lo que va a decir—. No podríamos haber vuelto antes. Me lo he pasado muy bien. Muy, muy bien —remarco, porque sé que le gusta escucharlo. Le dedico una sonrisa—. Adiós, James.


  —Adiós, Mireia.


  Le doy un beso en la mejilla. Al menos, esa es mi intención, pero acabo rozando la comisura de sus labios. No espero a que diga nada más. Si lo hace, puede que acabe besándolo, o peor, que no ponga ningún impedimento si él toma la iniciativa.


  Voy directa al ascensor y subo a mi habitación. Lo primero que hago es quitarme los zapatos, ponerme el pijama y recogerme el pelo en un moño improvisado.


  James me está afectando mucho más de lo que debería.


  ****


  No estoy nada nerviosa. Nunca lo estoy en situaciones como esta. Sé exactamente qué debo hacer: cómo saludar a la princesa y al rey, si es que está presente. Lo repasé con mi madre varias veces para no cometer errores. La forma en la que debo dirigirme a ellos, el saludo correcto... Todas esas normas de protocolo que, aunque parecen exageradas, nunca están de más.


  Me encuentro en una sala apartada, esperando a que llegue la princesa o alguien que venga a llevarme al lugar donde se celebrará el acto. Tampoco tengo prisa, aún queda para la hora que me dijeron y no dudo de que se celebrará con mucha puntualidad.


  Cuando la puerta se abre me levanto por educación y bajo un poco la cabeza, preparada para hacer una pequeña reverencia, al ver que es la princesa Lena junto a su prometido.


  —No, por favor, nada de formalidades —pide en un perfecto castellano mientras sonríe con amabilidad—. Quería conocerte antes del acto. Es un placer, Mireia.


  Me ofrece la mano para saludarme y se la doy. Tiene una gracia natural y un porte aristocrático, impone, y no es que yo no me tenga en alta estima.


  —Vamos a hablar en inglés —habla Sebastian con una expresión divertida—. Así yo también os puedo entender. —También me tiende la mano para saludarme—. Encantado de volver a verte, Mireia.


  —Digo lo mismo —hablo con seguridad y me centro en Lena—. Es un placer conocerla, alteza.


  Ella se ríe, mira de reojo a Sebastian, como si tuviesen una broma interna.


  —Acabo de decirte que nada de formalidad —insiste—. Puedes tutearme. De hecho, te lo pido. —Sonríe y continúa hablando—: Ya te habrán explicado cómo será el acto, ¿verdad? —Asiento, desde un primer momento lo han hecho—. Será muy breve. Te colocaaré lo que es como una insignia, nos harán unas fotografías y ya está.


  —Perfecto.


  —¿Puedo decírselo yo, Lena? —interviene Sebastian, ganándose una mirada de advertencia por parte de ella, lo que me hace pensar que se ha precipitado—. Al ser tan corto, si te apetece, nos gustaría invitarte a palacio después del acto. Una reunión más informal, entre amigos, ¿no? Después de todo, me salvaste la vida. Eso nos convierte casi en íntimos. Por no hablar de…


  Lena lo interrumpe, sonriendo con suavidad:


  —A mí me encantaría poder hablar contigo con más calma. Sin protocolos ni actos oficiales, en un ambiente relajado.


  —Sería un honor —admito, dándome cuenta de que, de nuevo, la he tratado de usted. Rectifico de inmediato—. Gracias por invitarme.


  Un momento después, uno de los encargados del acto aparece para llevarnos al salón. Camino detrás de ellos, observando las interacciones que tienen. No van de la mano ni exhiben gestos cariñosos evidentes, pero no les hace falta. Hay una complicidad entre ellos que resulta evidente con solo mirarlos.


  Al entrar en la sala, me doy cuenta de que todo está perfectamente dispuesto. La decoración es impecable y elegante. Hay pocos asistentes: fotógrafos, algunos de los cuales supongo que serán de medios españoles, personal de seguridad... y James.


  Él me saluda desde una esquina con una sonrisa amplia, y no puedo evitar devolvérsela. Está un poco apartado, como queriendo pasar desapercibido. Desde que nos despedimos en el hotel no hemos vuelto a hablar ni a intercambiar mensajes, pero verlo ahora me alegra.


  Cuando Lena entra, comienza a hablar en sueco, dando órdenes con calma pero con la seguridad de quien está acostumbrada a liderar. Yo sigo las indicaciones al pie de la letra y me coloco exactamente donde me señalan. Ella empieza a dar un discurso en sueco. No entiendo nada, pero trato de disimularlo lo mejor que puedo. Aun así, mi mirada se desliza más de una vez hacia James, que no aparta los ojos de mí, como si quisiera asegurarse de que estoy bien.


  Hago una ligera reverencia frente a Lena para saludarla como es debido. Con delicadeza, me coloca una bonita insignia en el pecho. Después posamos juntas para las fotografías, con ella a mi lado. La sesión parece eterna, pero mantengo la sonrisa hasta que, por fin, los fotógrafos se retiran y yo puedo hacer lo mismo, siguiendo de nuevo las instrucciones que me dan.


  —Te queda muy bien el vestido. —Me giro al escuchar la voz de James detrás de mí. Me observa con esa media sonrisa que tanto me desconcierta—. Para no habértelo probado antes, te sienta de maravilla.


  —Te dije que me quedaría bien —me regodeo y lo saludo con un abrazo—. Has venido.


  —¿Tenía otra opción? —rebate, divertido.


  Hoy va mucho más elegante de lo habitual, con una camisa impecable y una americana que le sienta como un guante. Va perfectamente acorde al código de etiqueta del evento.


  —No, no la tenías —interviene Sebastian, que aparece de repente y coloca un brazo por encima del hombro de James con total familiaridad—. Yo también lo he obligado a venir.


  —¿Eso es que no querías? —indago y alzo una ceja con curiosidad.


  —En ningún momento he dicho que no quisiera —se justifica James, apretando los labios. Luego, cambia el tono, dirigiéndose a mí—. Por cierto, Mireia, si a ti te va bien, me gustaría que...


  —No pierdas el tiempo, me he adelantado —se mofa Sebastian—. Bueno, Lena y yo nos hemos adelantado. Vamos a ir los tres juntitos a palacio en el mismo coche. Lena ya se ha marchado, cosas de seguridad al ser la futura reina.


  Por lo que conozco a James, la confesión no le toma por sorpresa, pero frunce levemente el ceño, como si hubiese preparado muy bien lo que me iba a decir y su plan no hubiera funcionado.


  Sebastian es exactamente como lo había imaginado tras nuestras breves conversaciones previas: extrovertido y, sobre todo, encantador. No deja de contarme anécdotas de cuando él y James eran adolescentes, en lo que creo que es un intento deliberado de venderme aún más a su mejor amigo.


  Cuando llegamos a palacio, James se queda a mi lado para acompañarme. Se nota que conoce perfectamente el lugar y que pasa aquí mucho tiempo. Mientras caminamos, nuestras manos se rozan en varias ocasiones, pero no sé por qué razón no llega a entrelazar sus dedos con los míos. Acabamos en un elegante salón de té, donde las mesas auxiliares están llenas de dulces de todo tipo. Reconozco varios de ellos porque son típicos de la gastronomía catalana, como las catànies.


  —Me tienes que decir lo que llevan —pide Lena, señalándolos mientras me siento en uno de los sofás—. Están exquisitos.


  Sé que los han encargado para que me sienta más cómoda. Es un detalle encantador, aunque innecesario.


  La conversación fluye con naturalidad. Lena se interesa por mi trabajo, preguntando sobre mi especialidad médica y elogiando mi dedicación. También hablamos de moda; admira mi vestido y me pregunta por la diseñadora.


  No me siento fuera de lugar, la verdad, es como si estuviera entre amigos.


  —Bueno, ¿y qué tal vuestra cita ayer? —pregunta de repente Sebastian, señalándonos a James y a mí con un gesto travieso—. No es que no me interese de lo que estamos hablando, pero esto es mucho más entretenido.


  James, que justo estaba dando un sorbo de café, se atraganta y me lanza una mirada de disculpa mientras trata de recomponerse.


  —Sebastian. —Lena lo reprende con una mirada de advertencia, pero él se encoge de hombros, sin perder su sonrisa—. No vayas por ahí —le dice, con un tono de exasperación cariñosa.


  ¿Necesito más confirmaciones para saber con certeza que esto de la condecoración ha sido una encerrona cuidadosamente planeada para que James y yo nos volviéramos a ver?


  No me molesta. Al contrario, me intriga. Sobre todo, porque he descubierto una faceta de James que me gusta mucho. Es atento, divertido y, lo más importante, hace que todo esto sea más llevadero. Por no hablar de lo bien que nos entendemos y lo mucho que estoy disfrutando. Aun así, no deja de sorprenderme el esfuerzo que han hecho. Deben quererlo muchísimo.


  —Sé que a Mireia no le molesta la pregunta, es una mujer muy directa, ¿verdad? —asume Sebastian, guiñándome un ojo con su característica picardía.


  —Hay cosas que es mejor dejarlas envueltas en duda y misterio —respondo con seguridad—. ¿Verdad que sí, James?


  Sebastian estalla en una carcajada sonora y, tras unos segundos, decide cambiar de tema. No sé qué esperaba lograr con su pregunta, pero desde luego no pienso compartir con él mis pensamientos sobre la cita que, oficialmente, no fue una cita con su mejor amigo.


  Un par de horas más tarde, James se ofrece a llevarme a mi hotel. Alega que tiene su coche aquí, pero ambos sabemos que es solo una excusa para pasar más tiempo conmigo. No voy a quejarme; me lo he pasado bien, aunque, siendo sincera, creo que me habría gustado más si solo hubiéramos estado él y yo.


  —Siento las preguntas indiscretas de Sebastian —dice, apenas arrancamos el coche—. Sobre todo la que nos concierne a ambos. Él es… bueno, él es así.


  —No me han molestado. Es tu mejor amigo, Neus habría hecho exactamente lo mismo.


  Dejo la mano en su pierna en un gesto cariñoso. No me privo de hacer nada que no quiera, a excepción de besarlo, pero todo lo demás lo he hecho. James, sin apartar la vista de la carretera, lleva su mano hacia la mía y entrelaza nuestros dedos. Sé que debería protestar, decirle que tiene que tener ambas manos al volante para mayor seguridad, pero no lo hago.


  —¿Quieres desayunar mañana conmigo? —propone, mirándome directamente a los ojos mientras esperamos en un semáforo en rojo—. Podemos pasear un poco por el centro y luego te llevo al aeropuerto.


  —¿Me estás proponiendo una cita?


  —¿No eres tú la que dice que tenemos citas que no lo son? —contesta con rapidez—. Pero si quieres verlo así, sí, te estoy invitando a salir.


  Me pregunto el motivo por el que no me está invitando a salir esta noche, que lo pasa directamente a mañana. ¿Está dándome espacio? ¿No quiere presionarme?No lo sé, pero su actitud me gusta. Es pausada, reflexiva… y eso solo consigue que mi curiosidad crezca.


  James está logrando que me haga demasiadas preguntas, que me interese por lo que hará a continuación, que quiera más.


  Y eso solo me da más ganas de alargar el juego.


  —Entonces mañana tendremos una cita hasta que me vaya.


  ◆◆◆


  Las horas con James se me han pasado demasiado rápido.


  Hemos quedado temprano por la mañana, a una hora en la que normalmente seguiría dormida si no tuviera nada que hacer, y me ha invitado a desayunar. Después, me ha acompañado a comprar un disco de vinilo de ABBA para Neus, y hemos paseado por el centro de Estocolmo.


  Intento aparentar que no me importa marcharme, que me da igual volver a Barcelona tan rápido, pero no es tan fácil como esperaba.


  Ha sido un viaje breve, sin expectativas. Pensaba que terminaría aburriéndome de él, que eso sería lo que necesitaba para darme cuenta de que no se estaba formando nada entre nosotros.


  Pero no ha sido así. Todo lo contrario.


  James lleva mi maleta mientras nuestras manos permanecen entrelazadas, igual que esta mañana, cuando paseábamos por Gamla Stan. La tensión que hay entre nosotros empieza a ser insoportable, y siento que mi autocontrol es casi inexistente en este punto.


  —¿Sabes? —murmuro, deteniéndome justo antes de pasar el control de seguridad—. Me has sorprendido.


  —¿Para bien? —se aventura a preguntar, arqueando una ceja con una leve sonrisa—. Espero que sí.


  —Para más que bien.


  Nunca me han gustado las despedidas. Nunca sé qué hacer ni qué decir. Normalmente voy al grano: digo adiós y me marcho sin más. Pero con James no me sale. No puedo.


  Él intenta disimular una sonrisa al escucharme, sin éxito, y me la contagia. Lo abrazo como se ha vuelto habitual en las horas que hemos pasado juntos. Ya no se sorprende de que lo haga; me lo devuelve y coloca las manos en mi cintura.


  —Mireia.


  Me separo un poco, pero mantengo los brazos alrededor de su cuello para mirarlo a los ojos.


  —Dime. —Se piensa mucho su respuesta. Al final, se relame el labio inferior y traga saliva—. ¿Qué pasa?


  —¿Sigues pensando que sería demasiado fácil si nos besamos?


  Acaba de desarmarme. No me esperaba que él fuese tan directo.


  —¿Eso es que quieres besarme? —rebato, rozando mi nariz con la suya para tentarlo.


  James se ríe, pero no se aparta. Hace lo mismo que yo: me provoca. Me acerca aún más, apretando un poco el agarre en mi cintura, mientras susurra contra mis labios.


  —¿Y tú a mí? —repite mi pregunta—. ¿Quieres besarme?


  Sí, quiero besarlo. Llevo reprimiendo las ganas todo el tiempo que hemos compartido.


  —Repetir lo que una dice no es muy educado.


  Me muerdo el labio inferior con una clara intención. Quiero que sea él quien dé el primer paso, quien no pueda resistirse más, quien pierda el juego. Pero, de alguna manera, aguanta. No sé cómo, pero lo hace.


  —Y no responder una pregunta tampoco lo es.


  Tiene las pupilas ligeramente dilatadas. Quiere lo mismo que yo, ¿por qué no lo hace? ¿Qué está esperando? Más señales no puedo mandarle.


  —Entonces, somos un poco maleducados —murmuro, acariciándole el rostro con la yema de los dedos—. ¿Te he dicho alguna vez lo guapo que eres?


  —Sí, alguna vez que otra —concede con una medio sonrisa ladeada—. Te fijas mucho, ¿no?


  —¿Puedes culparme? Es difícil no hacerlo.


  —Es curioso, a mí me pasa lo mismo —afirma con la voz un poco más grave—. Sobre todo cuando me miras así…


  —¿Así? —me intereso, aunque sé la respuesta—. ¿Así cómo? —pregunto mordiéndome el labio de nuevo.


  —Lo sabes muy bien, Mireia.


  Me inclino hacia él, rodeando su cuello con los brazos, hundiendo los dedos en su cabello y tensando aún más la cuerda entre ambos.


  —James… —susurro.


  —¿Sí? —cuestiona con los ojos levemente entrecerrados y los labios entreabiertos.


  —¿Quieres besarme? —insisto.


  —No tiene sentido preguntar algo cuando ya sabes la respuesta.


  —Quiero oírte decirlo, James.


  No contesta. Sus ojos descienden hacia mis labios antes de volver a los míos, retándome en silencio.


  —Sí.


  Y no me lo pienso más.


  Lo beso, tomándolo por sorpresa al principio. No le doy tiempo a arrepentirse ni a preguntar si estoy segura. Devoro sus labios con ímpetu. No sé si es por haber postergado el momento, porque esta decisión es enteramente mía, o porque realmente sabe lo que hace, pero me siento bien.


  Muy, muy bien.


  Es como si nuestras bocas se conocieran de antes, como si se hubieran echado de menos sin haberse probado. Siento un ligero gusto a café, el que ha tomado antes de venir, y lo saboreo junto a sus labios.


  Mi mente se queda en blanco. Todo lo demás deja de importar. James me está volviendo loca solo con su boca y su lengua. Me pega más a él, aprovechando que sus manos siguen en mi cintura, y un ligero jadeo se escapa de mis labios al notar el calor de su cuerpo.


  Atrapo su labio inferior con los dientes y tiro suavemente de él, mordiéndolo para seguir tentándolo.


  Un leve gruñido escapa de su garganta, disimulado por el juego de nuestras lenguas. Cuando intento provocarlo de nuevo, él se adelanta, mordiendo suavemente la punta de mi lengua antes de acariciarla con delicadeza.


  Me pierdo en sus labios, en su boca. Tengo claro que un solo beso no será suficiente. Quiero seguir besándolo, pero James encuentra la fuerza de voluntad que a mí me falta y pone unos milímetros de distancia entre nosotros.


  —Mireia.


  Parece que quiere decir algo, preguntarme por qué ahora sí he cedido, por qué me he lanzado al abismo de lo que hay entre nosotros.


  Pero no me apetece hablar. Solo quiero volver a probar sus labios y olvidar que he sido yo quien ha puesto el freno todo este tiempo.


  No me importa. No ahora, no cuando un simple beso ha provocado en mí sensaciones que hacía tiempo que no sentía.


  —Ven a verme a Barcelona.


  Y antes de que pueda responder, vuelvo a besarlo, sabiendo que voy a quedarme con ganas de más.


  De mucho más.



  Once


  James


  Mireia me descoloca.


  Estos casi dos días juntos han sido un soplo de aire fresco. Pocas personas tienen esa mezcla de sinceridad desarmante, inteligencia y conversación estimulante. Mireia lo dice todo sin filtros, con una seguridad que te atrapa, y eso me fascina. Es mucho más de lo que imaginaba tras nuestras conversaciones por mensajes.


  No quiero que coja ese vuelo. Me gustaría que se quedase más tiempo, compartir más momentos con ella, pero sé que nada de lo que pueda decir le hará cambiar de idea. Tiene una operación programada mañana, y por cómo habla, sé que le apetece mucho.


  Me gusta nuestro juego, ese tira y afloja en el que los dos tentamos al otro, provocándonos con miradas y palabras. Mireia disfruta ganando y piensa que siempre mantendrá el control, pero esta vez es ella la que da el primer paso.


  Me besa.


  Y por unos segundos, el mundo desaparece.


  El beso es como ella: intenso, pasional, feroz, impredecible.


  La distancia entre nosotros desaparece, y el calor que se extiende por mi cuerpo no hace más que aumentar. La atraigo más contra mí, mis manos bajan por su espalda hasta detenerse deliberadamente en la curva de su cadera. Mireia sonríe con malicia, como si supiera perfectamente el efecto que está teniendo en mí, y antes de que pueda reaccionar, se inclina para besarme el cuello.


  La detengo y ella me mira con duda, preguntándose por qué lo he hecho hasta que le cojo una de las manos y busco un lugar más apartado. No quiero dar un espectáculo delante de tanta gente y menos con las ganas que tengo de seguir besándola.


  Encontramos un rincón discreto casi en una esquina y me empuja hacia la pared. Ahí vuelve a atacarme el cuello. Noto su lengua recorrerlo, y cómo va dejando pequeños besos.


  —Mireia… —pido en un susurro.


  Ella no se detiene. Su mano se cuela bajo mi jersey, y su toque cálido deja un rastro de caricias que me quema. Estoy perdiendo el control, lo sé, y lo peor es que no me importa.


  —¿Sí? —ronronea, mirándome con esa mezcla de desafío y diversión que me vuelve loco.


  Eso solo me hace tener más ganas de tocarla.


  —Lo sabes muy bien.


  Es una súplica para que no siga, para que no me caliente aún más. No me hace caso.


  Vuelve a besarme y esta vez soy yo el que toma el control, mi lengua es la que invade su boca y la tienta.


  Se me escapa un gruñido cuando roza, de forma más que voluntaria, su cuerpo con el mío haciendo movimientos justo en la zona que demuestra que no soy de piedra, haciendo que me vuelva aún más loco.


  —Joder, Mireia... —susurro, cerrando los ojos para no perder la poca cordura que me queda.


  Pero ella no se detiene, y aunque sé que debería frenarla, no puedo. No quiero. Esto es demasiado, y estoy completamente perdido en ella.


  —Ahora mismo —empieza, pero se interrumpe a sí misma para robarme otro beso— lo único que sé —esta vez soy yo quien la interrumpe— es que no quiero separarme de ti.


  —Eso tiene fácil solución —murmuro, y ahora soy yo quien desciende hacia su cuello.


  Voy lento, muy lento, dejando pequeños besos en su mandíbula. Me desvío hacia su oreja, mordisqueo el lóbulo y dejo un leve bufido antes de bajar hacia su cuello.


  —No es tan fácil —articula con la respiración un poco acelerada—. Tengo que volver a Barcelona. —Cierra los ojos y suspira—. Estoy preguntándome por qué no nos hemos besado antes.


  —Porque tú no has querido —respondo, abandonando su cuello unos segundos para mirarla fijamente.


  No sé qué transmite mi mirada, pero la suya refleja que la situación nos está superando a ambos. Queremos más del otro, pero el lugar en el que estamos nos lo hace imposible.


  —No habríamos salido de la habitación —asegura, y jadea levemente cuando vuelvo a besarle el cuello, recorriendo su espalda con los dedos bajo el jersey. Tiene la piel suave, increíblemente suave—. Esto me lo confirma.


  —¿Habría sido un problema? —rebato y la reto con la mirada, poniendo una pequeña pausa al momento, dándonos una tregua.


  —No, para mí no.


  —Para mí tampoco.


  Este inciso me ha hecho recuperar un poco de consciencia. Estamos en un aeropuerto, y aunque todo en mí pide seguir besándola, sé que no es el momento. Me quedo mirándola, memorizando cada detalle de su rostro, y sonrío al ver lo hinchados que tiene los labios por mi culpa.


  Creo que se da cuenta de que no voy a besarla más, al menos no ahora. Alza la cabeza, buscando mis ojos, y durante unos segundos, solo nos miramos.


  —Voy a refrescarme —murmura. Aún respira un poco agitada, y aunque parece molesta por mi decisión, lo disimula bien—. Nada de robarme la maleta.


  —¿Llevas cosas de interés? —me mofo.


  —Para ti, seguro que sí. No tengo dudas de que querrías ver mi ropa interior... o quitármela, ¿no?


  Se va entre risas, dejándome ahí. Cierro los ojos un momento. ¿Qué me está pasando? No me comportaba así desde hace años, desde la adolescencia, cuando mis impulsos y hormonas me dominaban sobre la razón. Aunque, siendo sincero, no es que ahora haya pensado mucho. En cuanto me ha besado, todo lo demás ha dejado de importar.


  —¿Vamos? —pregunto cuando vuelve. Se ha lavado la cara y lleva una coleta improvisada. Aun así, sus mejillas están ligeramente sonrojadas, y sus labios siguen hinchados.


  —Sí, no quiero perder el avión por tu culpa.


  El momento de después no se hace incómodo, tampoco me siento así. Mireia vuelve a hablar de todo tipo de cosas, por lo que la conversación no se hace aburrida ni larga. Poco antes de que cruce el control de seguridad, se gira para mirarme.


  Después de la forma en la que nos hemos besado, ¿cómo se supone que tenemos que despedirnos? ¿Con un abrazo? ¿Un apretón de manos? ¿Dos besos en la mejilla como hacen los españoles?


  —Espero que tu vuelo vaya bien —comento mientras le entrego la maleta.


  —No sabes qué decir, ¿verdad? —se burla y, antes de que pueda responder, me abraza—. Gracias por todo. Me lo he pasado muy bien.


  —Lo mismo digo.


  —En realidad, somos un cliché andante, ¿no crees? —ríe—. Besarnos por primera vez mientras nos despedimos en un aeropuerto. Es muy de novela romántica.


  Nos entendemos con una mirada y volvemos a besarnos. Un beso de despedida, muy distinto a los anteriores. Es dulce, pausado, casi una caricia. Y no lo alargamos; no hace falta.


  Mireia me abraza una última vez, quedándose quieta unos segundos. Nos miramos, y sé que se me escapa una sonrisa.


  Mireia es preciosa.


  No dice nada más. Se marcha con paso firme, sin mirar atrás, y yo me quedo ahí, viendo cómo desaparece entre la multitud.


  ◆◆◆


  Al llegar a mi loft, lo primero que hago es darme una larga ducha de agua fría. La necesito. Sigo alterado por culpa de los besos con Mireia. El viaje en coche no ha servido para calmarme, al contrario, solo he podido pensar en ella.


  Mi mente está jugándome una mala pasada, recordándome en todo momento lo que ha pasado. Decido que tengo que hacer otra cosa, distraerme y mantener la cabeza ocupada. Intento ponerme a estudiar el código civil sueco; no obstante, no puedo dejar de mirar el móvil cada poco tiempo por si hay algún mensaje nuevo.


  Así paso las horas, hasta que el tono característico de llamada de mi mejor amigo irrumpe en el silencio.


  —¿Qué quieres? —pregunto, algo brusco. No tenía intención de hablar con él hasta mañana, cuando estuviera más calmado—. Hola, Sebastian —añado, más por compromiso que por otra cosa.


  —¿Hablar con mi mejor amigo? —Por su tono de voz, está haciéndose el ofendido—. Con la persona que es como mi hermano, bueno, sin el «como», eres mi hermano, mi mitad, el que…


  —Lo capto —lo interrumpo antes de que siga con su dramatismo habitual—. Estoy estudiando. ¿Pasa algo?


  —¿Estudiando? —Escucho a la perfección su carcajada a través del auricular—. Se va Mireia y te pones a estudiar. Qué curioso.


  —Sebastian…


  —Hacías lo mismo al volver de citas cuando éramos adolescentes, ¿te acuerdas? —rememora—. En la universidad también. Estás estudiando porque intentas desconectar.


  —¿Me has llamado solo para sacarme información?


  —No exactamente. —Puedo imaginar su sonrisa mientras dice eso—. ¿Cenamos? Tú, Lena y yo. Así nos cuentas qué tal y, sí, de paso, también te sonsacamos información. ¿Qué te parece dentro de una hora, en el restaurante de siempre?


  —Aún no te he dicho que acepto, Sebastian. Estoy ocupado.


  —Ambos sabemos que vas a venir, no te hagas de rogar. Dejar plantada a la futura reina es de muy mala educación.


  Se ríe de nuevo y cuelga. Tiene razón. Necesito una distracción y no estar solo. Además, quiero saber qué piensa Lena de Mireia. Su opinión me importa; suele juzgar bien a las personas, y necesito escuchar algo que no venga de Sebastian.


  El restaurante está cerca de mi casa, en pleno centro de la ciudad, así que voy andando. Los empleados me reconocen enseguida; no es la primera vez que ceno aquí. Es uno de los sitios preferidos de Sebastian y Lena, especialmente por la privacidad que les ofrecen.


  Ellos ya están en su mesa, manteniendo una conversación que parece interesante, con las manos entrelazadas de forma disimulada. Si no fuera por el protocolo que rodea a Lena, y ahora también a Sebastian, sé que serían mucho más cariñosos en público. Conozco a mi mejor amigo: si pudiera, la besaría siempre que le apeteciera, la abrazaría en plena calle o haría alguna de sus locuras.


  Los saludo y empezamos hablando de cosas banales, las típicas al iniciar una conversación: cómo nos ha ido el día, cómo estamos… Hasta que Sebastian hace de él.


  —¿No nos vas a contar nada de cómo ha ido tu último día con Mireia?


  —Sebastian, déjale que nos cuente lo que él quiera —interviene Lena, lanzándole una mirada de advertencia—. No hemos quedado para cenar por eso.


  Se miran, y sonrío. Son muy diferentes entre sí, pero se complementan de una manera que resulta admirable.


  —Ha ido bien —murmuro mientras bebo un poco de agua. Tengo la garganta seca—. Mireia es… intensa.


  Aunque la palabra se queda corta. Es mucho más que eso.


  —Nos hemos dado cuenta.


  —¿Qué opinas de ella? —pregunto directamente a Lena, ignorando a mi amigo—. Sé sincera.


  —No puedo dar una opinión muy justa, solo he estado unas horas con ella —responde, tomándose su tiempo para pensar—. Pero me ha parecido divertida e inteligente. He hablado con ella de temas interesantes.


  —Por no hablar de cómo os miráis —interrumpe Sebastian, disfrutando de la situación—. ¿A que sí, Lena?


  —Lo capto, os lo contáis todo. —Suspiro y decido sincerarme con ellos con el tema que no puedo dejar de darle vueltas—. Me ha pedido que vaya a verla a Barcelona.


  —¿Y por qué no tienes ya los vuelos? —pregunta con impaciencia mi mejor amigo—. Cuando Lena me pedía que fuese a verla no tardaba nada en hacerlo. Bueno, tú los reservabas por mí, pero era al momento.


  —Hay una diferencia —dice Lena—. Tú y yo ya estábamos juntos. Ellos se están conociendo.


  —Sí, pero si se lo ha pedido, es por algo.


  Si no lo he mirado es porque no sé si Mireia me lo ha dicho porque lo piensa de verdad, o porque le ha podido la pasión del momento. Sigo con la misma duda desde que ha cruzado el control de seguridad en el aeropuerto.


  —¿Y si lo hablas con ella? —sugiere Lena, mirándome con suavidad—. Así tienes una respuesta clara.


  No quiero hacerlo. Si ella no me ha enviado ni un mensaje para decirme si ha llegado bien —que no le costaba nada—, no voy a ir detrás. No quiero darle más poder del que ya tiene.


  ¿Está esperando que lo haga? ¿Que vaya detrás de ella de nuevo? ¿Ganar otra vez?


  No sé qué esperar de Mireia ni lo que pasa por su cabeza. Y, por mucho que eso me guste de ella, ahora mismo me desespera.


  —¿Qué te estás callando? —insiste Sebastian. Ya no hay diversión en su voz, lo dice con calma y me examina—. Algo no nos has contado. Te conozco.


  —No tiene relevancia lo que no haya dicho.


  —Eso es que sí hay algo —apunta y sigue mirándome fijamente—. ¿Os habéis besado, por fin? Porque os rodea una tensión que no es normal.


  —Vosotros erais peores —puntualizo, y miro a Lena, disculpándome con la mirada—. Sobre todo tú, Sebastian. Desde que la conociste, no pasaba un día sin que mencionaras su nombre.


  —Eso quiere decir que sí os habéis besado. No lo has negado —dice, ignorando mi intento de desviar la conversación.


  —Sí, nos hemos besado en la despedida en el aeropuerto —agradezco que no me interrumpan, necesito aclarar mis pensamientos, aunque no lo consigo.


  —Y no te ha dicho nada más —asume Lena, llenando mi silencio. Asiento a su afirmación—. Entonces es normal que no quieras hablarle tú primero. Yo no lo haría.


  —Pues yo sí —dice Sebastian—. A ti te hablaba, Lena.


  —Lo sé, como para olvidar lo insistente y pesado que eras a veces… —se ríe de su comentario para queja de Sebastian—. Espera a que te hable y no saques el tema. Por lo poco que he visto de ella, es una mujer de carácter fuerte. No se lo pongas fácil.


  —Hazle caso —murmura Sebastian—. Lena es una experta en conquistar.


  —¿Lo soy? —responde ella, alzando una ceja.


  —Me conquistaste a mí, ¿te parece poco? —Se encoge de hombros, como si fuera lo más obvio del mundo—. Eso ya te convierte en una experta.


  —Sea como sea… —Lena ignora el comentario de su prometido y me mira con una sonrisa cómplice—, estoy convencida de que te va a hablar si no lo haces tú.


  —¿Por qué?


  —Lo ha dicho antes Sebastian. Hemos notado cómo os miráis. Mireia está más pendiente de ti de lo que crees, sobre todo cuando tú no te das cuenta.


  —Y, si no, márcate un yo. Vas a Barcelona sin avisar y la llamas desde el centro de la ciudad, preguntándole dónde está.


  Pongo los ojos en blanco. Esa locura que hicimos no se me olvidará nunca. Camuflamos la sorpresa como si fuera un viaje de trabajo.


  —Por suerte, no soy como tú —me burlo—. No quiero asustar a Mireia.


  —O quizá no la asustas. Se sorprende, pero de forma positiva, y acabáis juntos y comprometiéndoos, como Lena y yo.


  Niego con la cabeza y cambio de tema. Me canso de hablar de mí y empiezo a preguntarles por los preparativos de su boda.


  Unas horas más tarde, regreso a mi loft. Aún no es tarde, así que me pongo el pijama y enciendo el televisor, buscando algún partido de fútbol, aunque sea en diferido. Pero, como si el destino quisiera torturarme, encuentro uno del Barça, lo que inevitablemente me hace pensar en Mireia. Por suerte, el partido está lleno de goles y jugadas interesantes, y consigo distraerme durante un rato.


  Cuando mi móvil vibra, doy por hecho que es Sebastian, preguntándome si he buscado vuelos o, peor aún, diciéndome que lo ha hecho él. Pero me equivoco.


  



  Mireia:
Mis padres están muy contentos con la condecoración.
Quieren enmarcar la noticia del diario en el que lo han leído.
También van a ponerlo en el hospital.
Por cierto, hola, James.
¿Me echas ya de menos?


  Yo:
Podría preguntarte lo mismo.
¿Me echas de menos y por eso me hablas?


  Mireia:
Si soy sincera…
Creía que me preguntarías si había llegado bien.
¿No te preocupas por mí?


  Yo:
Podrías habérmelo dicho tú misma.
¿O es que querías que fuera yo el que hablase primero?


  Mireia:
Ay, James…


  Yo:
Eso es un sí.
¿El vuelo ha ido bien?


  Mireia:
Todo lo bien que puede ir después de compartir


  una ardiente sesión de besos con alguien atractivo.
¿Cuándo quieres venir a Barcelona?


  Yo:
¿Lo decías en serio?


  Mireia:
¿Por qué no iba a hacerlo?
No hablo por hablar.
¿Es que no quieres venir?
¿O creías que lo he dicho por el calentón del momento?
No respondas, es una pregunta retórica.
Sé que sí.


  Yo:
Me has dejado un poco descolocado.


  No me lo esperaba.


  Mireia:
Quiero volver a verte.


  Y te toca a ti venir a la ciudad del otro.
Además, tienes que ver Barcelona como se merece,


  no con prisas porque tu mejor amigo da un concierto.
Espera, ¿puedes hablar?


  Yo:
Estamos hablando.


  Mireia:
Ya lo sé.


  Me refiero a si podemos hacer videollamada.
No me apetece seguir escribiendo más.


  Yo:
No estoy haciendo nada. Llámame.


  Doce


  James


  Solo ver a Mireia a través de la pantalla de mi ordenador trago saliva.


  ¿Por qué me hace esto?


  —¿Te ha comido la lengua el gato? —se burla ella y se tumba en la cama, dándome una mejor visibilidad aún—. ¿O es que molesta mi pijama? Porque si es así…


  Se muerde el labio inferior y sonríe con mucha picardía. Le encanta el juego y le gusta aún más tentarme y no voy a quejarme.


  No sé si lo ha hecho queriendo, o es el tipo de pijama que suele usar, pero no deja mucho a la imaginación, es un camisón de satén que solo verlo te invita a que lo quites.


  ¿Es acaso una prueba de cuánto aguanto?


  —No, no me molesta —aseguro y miro de forma deliberada el escote pronunciado. Me es inevitable—. Es una muy buena vista.


  —Y tanto que lo es —se regodea al darse cuenta de dónde están mis ojos—. Vamos a mirar los vuelos. No perdamos el tiempo.


  Entre los dos cuadramos fechas para mi viaje a Barcelona. Intento no mostrarme muy impaciente, porque aunque no haga ni veinticuatro horas que nos hemos visto, tengo muchas ganas de verla de nuevo.


  Al final, y más por la insistencia de ella, nos volveremos a ver en dos semanas, aprovechando que en Barcelona hay días festivos y ella no va a tener que trabajar tantos días.


  —¿Qué hotel me recomiendas? ¿O en qué zona? —pregunto mientras abro otra pestaña de mi explorador para mirarlo—. No te preocupes por el precio, tengo más dinero del que necesito. Sebastian me pagaba exageradamente bien.


  —¿Hotel? ¿Qué hotel?


  Se incorpora un poco y entrecierra los ojos, casi como si me acusase de un delito


  —En algún lugar tendré que dormir.


  —Sí, en mi piso —comenta muy segura—. ¿Dónde si no? Es lógico.


  —¿Quieres que duerma contigo, Mireia?


  Examino su reacción, aprieta los labios pensando bien cómo seguir y me fijo en la forma en la que le brillan un poco los ojos al escucharme.


  —¿Y tú quieres dormir conmigo, James? —rebate con el mismo tono que acabo de usar.


  Parece que respondernos con la misma pregunta que acabamos de hacer ya forma parte de nuestra forma de relacionarnos. Ella lo hace para ver mi reacción y yo… Yo adoro seguirle el juego.


  —Sí —confirmo. No lo adorno, no va a servir de nada mentir—. ¿Y tú?


  Mireia sonríe y se pasa la lengua por el labio inferior en un gesto muy sugerente.


  —Dormir, lo que se dice dormir, no es lo que tengo en mente, si te soy sincera —ronronea de forma sugerente—. Se me ocurren otras cosas mucho más entretenidas.


  ¿Cómo respondo a eso? Ambos sabemos a lo que se refiere, es muy evidente y más después de la escena del aeropuerto.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué cosas propones?


  Me hago el inocente, expectante de qué va a decir o qué va a hacer.


  —¿Sabes? Con esa cara de niño bueno podría colar —contesta y se muerde el labio inferior, atenta a mi reacción—, pero no lo hace. Estoy convencida de que tienes una faceta oculta, una que aún no me has enseñado del todo.


  —¿Eso crees? —rebato con una sonrisa traviesa. No está equivocada.


  La sonrisa me dura poco, lo justo al ver que empieza a toquetearse uno de los tirantes del camisón. Resoplo, vuelvo a tragar saliva y disimulo lo mejor que puedo. ¿Cómo puedo concentrarme si mi mente solo imagina mil maneras de quitarle ese camisón?


  —James.


  —¿Sí? —pregunto como si nada, pero mis ojos están demasiado pendientes de si se lo va a bajar o no.


  No lleva nada debajo, me he fijado desde que hemos empezado la videollamada y que lo único que busca es provocarme, demostrarme que en lo que sea que tenemos, la que manda es ella.


  ¿Me importa? No, ahora no.


  —Sé lo que estás pensando y lo que tu cuerpo también piensa.


  A través de una videocámara es difícil fijarse en cosas así, pero sé perfectamente a lo que se refiere Mireia.


  —Culpable. —Me encojo de hombros—. ¿No es lo que quieres?


  —Quiero muchas cosas —admite y guiña un ojo—. ¿Te apetece saber una? —Mis ojos se la comen con la mirada y mi mente no es capaz de tener pensamientos que no incluyan sacarle el camisón. O mejor dicho, arrancárselo—. Si yo te pidiese que te sacases esa camiseta que llevas, ¿me harías feliz? —pregunta haciendo un pequeño puchero.


  No me cuesta nada sacarme la parte de arriba de mi pijama, es una camisa simple, pero quiero que insista, que ceda un poco el control.


  —Quizá no quiero hacerte feliz —digo y me acomodo mejor en el sofá, ampliando el campo de visión de la cámara.


  —¿No? ¿Por qué no?


  —Quizá es que no tengo una motivación suficiente.


  —Y yo que creía que eras un chico bueno... —sugiere, jugueteando aún con el tirante y bajándoselo, moviendo un poco su postura —. Supongo que me he equivocado.


  Ese simple gesto, hace que pueda ver mucho mejor su escote, sin ser explícito. Es justo como ella, sugerente y travieso. Y es una clara motivación.


  —¿Soy un chico malo? —pregunto con una sonrisa ladeada.


  —Sí, no quieres hacerme feliz. —Hace otro puchero—. Con lo buena que soy yo…


  —La única mala aquí eres tú, Mireia —comento con esfuerzo.


  No sé cómo soy capaz de mirarle a los ojos a través de la pantalla. Es que se me escapa la mirada sin evitarlo y es cuando me alegro de que estemos hablando por videollamada y no cara a cara.


  —Y a ti te encanta que lo sea.


  —Sí —confirmo y hago lo que me ha pedido, sacarme la parte de arriba—. ¿Contenta?


  —No sabes cuánto —murmura y se relame el labio inferior, devorándome con la mirada—. James.


  No respondo de inmediato, me dedico a mirarla y ella hace lo mismo. Es una de estas situaciones en la que no hacen falta palabras, nuestros ojos hablan por sí solos. Lo que más me apetecería ahora es tenerla delante, pero tengo que conformarme con esto.


  —Dime —acabo por decir.


  —Besas muy bien. Me gustaría estar besándote ahora mismo.


  Vuelvo a quedarme callado, pensando, o intentando al menos, en otras cosas que no sean ella, lo que me atrae, las ganas de volverla a besar o cómo quiero quitarle la ropa.


  Pero no lo consigo, no soy capaz cuando noto la forma en la que me mira. Me come con los ojos, fijándose en mis torso desnudo, en mi cuerpo y en lo que se ve de él a la perfección a través de mi pantalón holgado de pijama, una clara demostración de lo que me afecta y me provoca. Estoy seguro de que sus pensamientos son muy parecidos a los míos, un batiburillo de las cosas que queremos hacernos al otro y no podemos.


  ¿Debería haberla besado en el hotel? ¿Estaríamos así si lo hubiese hecho?


  Es un tira y afloja, un juego en el que ninguno de los dos pierde. La tensión traspasa la pantalla y suspiro sin dejar de mirarla. Sonríe, invitándome a seguir haciendo lo que hago, me tienta, me provoca… Me vuelve loco.


  Y estoy adorando perder la cordura de este modo.


  —¿Por qué me lo pones tan difícil? —cuestiono con voz ronca.


  —Porque es mucho más divertido así.


  Lo es, de eso no tengo dudas, por lo que vuelvo a acomodarme en el sitio sin dejar de mirarla. Ella hace lo mismo, se coloca mejor, dándome una mejor vista aún de su cuerpo.


  —La única que parece divertirse eres tú.


  Mireia alza una ceja y desliza su camisón por su cuerpo, dejando a la vista sus pechos desnudos y una parte de abajo de color negro de encaje que invita a seguir mirándola.


  Trago saliva. Joder. Me la como con los ojos, deseando que estuviera delante de mí, deseando haber sido yo el que le ha sacado la pieza de ropa.


  Mirarla es como ver un espectáculo visual. Tiene un cuerpo de infarto, sus pechos son del tamaño perfecto.


  —¿Mejor? —pregunta con fingida inocencia—. Ahora estamos a la par.


  —Algo así.


  Quiero tocarla, quiero que mis manos rodeen sus pechos, pellizcarlos, ponerlos duros, besarlos… Quiero volverla loca a la vez que me vuelvo loco yo.


  —¿Quieres que haga algo, James? —su voz está llena de sugerencia—. Pídemelo. Yo sí te haré feliz.


  Tengo dos opciones: poner cordura a la situación, frenando mis impulsos al saber que estamos llevándolo más allá, o disfrutar del momento.


  —Acaríciate los pezones —murmuro, fijándome en sus pechos—. Hazlo pensando en mí, en que es mi mano la que lo hace.


  Sus dedos recorren su cuello y baja, poco a poco, sin dejar de mirar a la cámara. Por el contacto, sus pezones de yerguen y ella se muerde el labio inferior.


  —Pellízcalos —digo sin dejar de observarla.


  Mireia lo hace y yo trago saliva. Verla estimular esa zona hace que mi mente viaje con ella, imaginándome que soy el que lo hago. Jadea, cierra los ojos y sigue haciendo lo que le he pedido. Bajo la mano hacia mi pantalón, a punto de empezar a acariciarme a mí mismo al disfrutar de la imagen que me está ofreciendo.


  —Yo no te he dicho que puedes tocarte, James. No aún.


  Esbozo una sonrisa sibilina y me detengo.


  —¿Puedo tocarme, Mireia?


  Lo pregunto más para seguir el juego que porque lo piense. Si de verdad quisiera hacerlo, estaría haciéndolo.


  —No aún —repite—. Quiero seguir sabiendo qué más quieres que haga, o mejor, qué te imaginas que estarías haciéndome tú si estuvieras a mi lado.


  —¿Sin límite?


  —Sin filtro.


  —Primero te besaría —empiezo con voz calmada—. Te besaría como en el aeropuerto, con ganas, con ansía, haciendo que nuestras lenguas empezasen una batalla que ninguna querría perder. Poco a poco, empezaría a tocarte los pechos, acariciándolos, disfrutándolos, estimulándolos. —Ella hace justo lo que estoy verbalizando—. Y luego, los besaría, mordiendo los pezones y escuchando cómo jadeas, cómo tu cuerpo reacciona a mí.


  Tengo calor y la ropa interior me aprieta demasiado. Ojalá lo que estoy diciendo estuviera cumpliéndose.


  —Te miraría, viendo el deseo en tus ojos y volvería a besarte mientras una de mis manos desciende hasta tu ropa interior, jugueteando con ella, esperando que me suplicases con los ojos que te la quitase.


  —¿Y si no lo hago?


  —Lo harías —me regodeo muy seguro de mi respuesta—. Ahí te la quitaría, y con un dedo empezaría a tocarte. Primero lento, tanteándote, provocándote para que quisieras más. —Una de sus manos se ha colado debajo del encaje negro, está haciendo justo lo que estoy diciendo—. Mireia, quítatela. Quiero verte.


  Verla desnuda, aunque sea por una pantalla, hace que se me nuble los sentidos. Tiene un cuerpo precioso, uno que invita al pecado.


  —¿Y luego? —pregunta, colocándose mejor para que no me pierda nada de sus acciones.


  —Seguiría con un solo dedo y te penetraría con él. Primero lento, así te acostumbrarías a mí, y después lo haría con dos, yendo un poco más rápido. —Mireia empieza a gemir mientras se toca—. Te callaría los jadeos con un beso mientras mis dedos siguen entrando en ti, mi pulgar te acariciaría el clítoris y aumentaría el ritmo.


  Durante unos segundos no hablo, me limito a mirarla, a disfrutar de cómo se toca, de sus gemidos cada vez más fuertes, de su respiración acelerada. No me hace falta estimularme a mí mismo para estar casi el límite.


  —Más rápido. —Obedece y sigo mirándola. Esto se va a convertir en un gran recuerdo, uno que usaré muchas veces en mis momentos a solas—. ¿Estás mojada, Mireia? —No responde, está demasiado centrada en darse placer a sí misma—. Seguro que lo estás, imaginando que soy yo el que te toca, el que te folla con los dedos y ve cómo te deshaces entre mis manos.


  Cuando llega al orgasmo, intento captar cada una de sus expresiones, memorizarlas. La próxima vez que la vea correrse, será gracias a mí, no a través de una pantalla.


  Ella no tarda en recuperarse y sonríe con picardía.


  —El pantalón fuera, James —ordena. Ya es de nuevo la Mireia dominante, esa que me encanta—. Qué buena vista debe ser eso en persona —afirma regodeándose con mi cuerpo—. Quítate la ropa interior.


  Lo hago y mi miembro se siente libre al no estar aprisionado. Quiero tocarlo, rebajar un poco mis ganas de ella de este modo, pero no lo hago. No hasta que me lo pida. Si ella ha sido obediente, yo también lo seré.


  —Joder, James —bisbisea—. Verte es un recordatorio de que deberíamos habernos besado antes. Tócate. Piensa que soy yo la que lo hace.


  Me rodeo el miembro con la mano y gruño por la sensibilidad. Tengo la punta mojada de lo caliente que estoy. Empiezo primero lento, no quiero correrme tan rápido, y espero a que siga hablando.


  —Si estuviéramos juntos, estaría haciendo justo eso, yendo lento, poco a poco, provocándote. Cuando estuvieras desesperado, me la metería en la boca. Toda. Saboreándote. —Aprieto un poco mi agarre y empiezo a aumentar un poco la velocidad de mis movimientos. No tardaré en llegar, estoy ya casi al límite—. No pararía hasta que te corrieras, y al hacerlo, me lo tragaría todo. No dejaría ni una gota.


  Cierro los ojos e imagino todo lo que ha dicho. Ella de rodillas, dándome placer con la boca. Escucharla es suficiente para hacerme perder los sentidos. Mi orgasmo llega con fuerza y mi mano se mancha.


  —Dame un momento.


  Me levanto y voy a buscar papel higiénico para limpiarme un poco. Al volver, Mireia sigue ahí, no ha colgado. Aún no se ha vestido, pero ahora está tumbada en la cama.


  —Lástima no haber podido ser yo la que te ha limpiado.


  —La próxima vez te dejo que lo hagas.


  —Qué ganas de que vengas a Barcelona, James. Qué ganas de ti.


  Trece


  James


  A la mañana siguiente, justo después de salir de la ducha, suspiro al encontrarme a Sebastian sentado en mi cama como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Qué haces aquí? —gruño, mientras, con toda la confianza del mundo, empiezo a buscar la ropa que me voy a poner. Aún no he tenido tiempo de vestirme—. Y tan temprano.


  —Mi intención era despertarte —admite encogiéndose de hombros—, pero a veces se me olvida que eres más madrugador que yo. Eso sí, te he pillado con la cama sin hacer. Ya es sorprendente.


  —No te di una llave para que la uses así. No es tu casa.


  —Como si lo fuera —se burla—. Buenos días, James. ¿Qué me vas a preparar para desayunar?


  —Tienes manos para hacerte lo que quieras. ¿No dices que es como si fuera tu casa? —murmuro mientras termino de vestirme—. Sabes dónde está todo.


  El móvil vibra sobre la mesilla auxiliar, desviando mi atención. Es un mensaje de Mireia. Me desea buenos días y me pregunta si me viene bien hablar cuando salga de su turno en el hospital. También me dice que, si no puedo contestarle porque estoy dormido, me mandará algún audio contándome lo que se le pase por la cabeza.


  Ayer estuvimos hablando hasta tarde, y se me pasó el tiempo volando. No solo nos tentamos y provocamos mutuamente, jugando con el otro, también nos conocimos un poco más, contándonos experiencias, anécdotas, vivencias…


  —Esa sonrisa… —Sebastian está tan cerca que casi puede leer la pantalla. Es un cotilla incorregible—. Respóndele a Mireia, no te cortes por mí.


  —¿Cómo sabes que es ella?


  —Por lo que acabo de decir: tu sonrisa. Es muy reveladora.


  —Sí, es Mireia —confirmo y le respondo deseándole también un buen día y que la operación le vaya muy bien—. Aún no me has dicho qué haces aquí.


  —¿Venir a desayunar con mi mejor amigo? —pregunta con tono casual, como si estuviera improvisando la excusa—. Hace tiempo que no pasamos tiempo juntos...


  —Nos vimos ayer —le interrumpo.


  —Vale, sí, estoy aquí por algo —confirma lo que ya sé—. Tengo la ligera sensación de que ayer no me contaste todo, que te guardaste cosas para ti. No sé si fue porque estábamos con Lena o porque no quieres compartirlas conmigo.


  Tiene algo de razón. Ayer no fui completamente sincero. Ni siquiera sé cómo poner en palabras lo que siento o lo que quiero, así que no me molesté en intentarlo. Y aunque Sebastian sea mi mejor amigo y nuestra relación sea tan cercana como para contarle todo, hay cosas que prefiero mantener para mí.


  —¿Qué quieres saber? —pregunto mientras me dirijo a la cocina. Pongo café a calentar y de camino hago la cama, porque no soporto dejarla deshecha—. Ven a ayudarme, no pienso prepararte el desayuno.


  —¿Por qué no? —Por la expresión de sus ojos, se está riendo de mí—. Como en los viejos tiempos.


  —Nunca he cocinado para ti —rebato. Cuando empezamos a vivir solos, él ya tenía suficiente dinero para contratar a gente que se encargase de esas cosas.


  —Siempre puede haber una primera vez —comenta y saca dos tazas para servir el café—. ¿Cómo fue vuestro primer beso?


  —Intenso.


  —James, eso ya lo sé, lo dijiste, cuéntame más. Prometo que no me reiré —asegura, pero ni él mismo se lo cree—. O al menos no mientras lo explicas. Después… quizá sí.


  Suspiro y soy completamente. El juego que tenemos, esa tensión que compartimos, su idea de no querer besarnos para no perder la gracia de la situación… Todo me descoloca y, al mismo tiempo, me atrapa.


  No me callo que perdí la noción de la realidad, que actué como un adolescente que no controla sus impulsos.


  —Me vuelve loco —admito con un suspiro profundo—. Es directa, dominante, echada para adelante… un constante reto. Pero son precisamente esas cosas las que me encantan. No sé si tiene sentido o…


  Sebastian aprieta los labios y entrecierra los ojos, esos gestos que conozco de memoria y que siempre anuncian que va a decir algo serio.


  —Nunca te estaré lo suficientemente agradecido por haber dejado tu vida y venir conmigo a Estocolmo.


  —No volvamos a eso —pido, derrotado. Esta conversación la hemos tenido infinidad de veces, y siempre termina igual—. Ahora mi vida está en Suecia. ¿Qué me quedaba en Los Ángeles si no eras tú?


  —Mucho aburrimiento —bromea entre risas, intentando aliviar la tensión—. Viniste aquí por mí, para seguir a mi lado, y sí, has conseguido adaptarte y seguir adelante, pero… a veces siento que no eres del todo tú. Que no eres del todo feliz.


  —¿Cómo?


  —Estás muy serio. Demasiado.


  —Siempre he sido serio, Sebastian —rebato de inmediato—. Sobre todo a tu lado. Alguien tenía que ser el responsable de los dos.


  —Ya me entiendes, James.


  Es un exagerado, pero agradezco su preocupación. Puede que tenga algo de razón y que en los últimos meses haya estado más serio de lo habitual, pero no se debe a una causa concreta. Es solo una etapa.


  —Gracias por preocuparte por mí. —Me acerco y lo abrazo. No hace falta decir nada más; él lo corresponde de inmediato—. Soy feliz en Suecia, no me siento obligado a estar aquí.


  —A mi lado es evidente que eres feliz —se regodea con una sonrisa traviesa—. Te quiero. No sé qué haría sin ti.


  —Y yo también a ti. —Sebastian y yo estamos más que acostumbrados a estos gestos y palabras cariñosas, y no hay nada que vaya a cambiar eso—. ¿Qué te parece si desayunamos fuera?


  —Sí, mejor. No me fío de no quemarte la cocina mientras intento ayudarte.


  —Muy gracioso. —Pongo los ojos en blanco, aunque la sonrisa que me roba no la puedo evitar—. Eres perfectamente capaz de preparar un desayuno.


  Sebastian, como siempre, no pierde la oportunidad de añadir un comentario que me saque de quicio.


  —Por cierto, bonitas marcas en el cuello. Eso no me lo has contado. Sí que te ha marcado Mireia… en todos los sentidos, claro.


  —No me hagas hablar. A ti te he visto cosas mucho peores.


  —El pasado no cuenta, James. Ahora soy una persona decente y correcta.


  —No te lo crees ni tú, melón —digo mientras cojo las llaves de la mesa—. ¿Vamos?


  —Por supuesto, sandía —se mofa, repitiendo mi elección de palabras—. A ti te seguiría a cualquier lado.


  ◆◆◆


  Las semanas hasta que tengo el viaje a Barcelona pasan increíblemente lentas.


  He pedido vacaciones para estos días, así que intento adelantar todo lo posible en el trabajo, aunque sé que no podré desconectar del todo. Probablemente seguiré pendiente de los correos y resolveré algún que otro problema. Tal vez incluso teletrabaje unas horas. Dudo que a Mireia le moleste; ella misma me ha repetido más de una vez lo importante que es su profesión para ella.


  Mientras tanto, me he dedicado a investigar sobre Barcelona: su cultura, los lugares imprescindibles, los restaurantes mejor valorados. Sé que nadie conoce una ciudad como alguien que vive en ella, pero aun así he buscado información por mi cuenta. Si puedo, me encantaría reservar en uno de esos sitios y sorprenderla invitándola a comer.


  También —y esto es algo que Mireia no sabe— he estado practicando palabras y expresiones en catalán. Quiero saludarla en su idioma y sorprenderla.


  Estoy nervioso. Más de lo que me gustaría admitir. No sé qué esperar de nuestro reencuentro, no porque no tenga claro lo que me gustaría que ocurriera, sino porque Mireia es completamente impredecible.


  Durante el vuelo, intento distraerme leyendo uno de los libros que me recomendó Kristoff. Aun así, mi cabeza no para de imaginar cómo será verla de nuevo. Cuando aterrizo, le mando un mensaje a Sebastian para avisarle de que he llegado bien.


  Suspiro al salir del avión con mi maleta en la mano. Mireia me ha dicho que estará esperándome, y no tardo en localizarla. La reconozco al instante. Quizás es casualidad, o quizás es simplemente que no puedo dejar de buscarla con la mirada. Está apoyada en la barandilla, hablando por el móvil y riéndose de algo que no alcanzo a escuchar.


  No quiero interrumpirla, así que me acerco en silencio y espero a que se dé cuenta de que estoy aquí. Cuando finalmente levanta la vista y me ve, cuelga la llamada con rapidez y me sonríe de esa forma tan suya.


  —Bona tarda —la saludo, pronunciando lo mejor que puedo.


  Su sonrisa se ensancha, y en sus ojos aparece un brillo especial que me hace olvidar el cansancio del viaje. Sin decir nada más, se acerca y me envuelve en un abrazo cálido.


  —No te compliques más, James. Hablemos en inglés, será mucho más fácil.


  —¿Eso significa que lo he hecho mal?


  —Para nada. Gracias por hacer el esfuerzo de hablar en catalán —responde con una sinceridad que me desarma—. Lo aprecio mucho, de verdad. Ya te ayudaré a mejorar tu pronunciación. Tenemos tiempo para ello —murmura—. Entre otras muchas cosas…


  La sigo por el aeropuerto mientras me asegura que, después de este viaje, acabaré amando Barcelona y admitiendo que es la mejor ciudad del mundo.


  —A ti sí te pega tu coche —comento, haciendo referencia al comentario que ella hizo sobre el mío. No es muy grande, perfecto para una ciudad como esta—. ¿Descapotable?


  —Claro. Uno así no podrías tenerlo en Estocolmo, ¿eh? —bromea mientras abre el maletero para que deje mi maleta—. No podéis comparar vuestro frío infernal con el perfecto clima mediterráneo —añade, burlona—. Pero tranquilo, no voy a abrirlo hoy, no hace tan buen día.


  —Quizá es que no tenéis tan buen clima como dices.


  Mireia se ríe con mi comentario y, al hacerlo, me guiña un ojo.


  Creo que la tensión que nos rodea va a acabar por desbordarse en cualquier momento. Lo noto desde que nos hemos saludado, se ha ido acrecentado en el trayecto en coche y sigue aumentando aunque estemos hablando y haya música de ambiente.


  Quiero besarla y sé que ella quiere lo mismo.


  Mireia aparca en el garaje de su edificio, y yo la sigo hacia el ascensor, que supongo nos llevará a su piso.


  —¿Sabes? —rompe el silencio mientras esperamos—. Si fuera por mí, te besaría ahora mismo, pero no quiero que seamos un cliché más. Y tampoco me apetece que nos pille alguna de mis vecinas.


  —Entonces, más vale que este ascensor sea rápido —murmuro, y con la mano libre, ya que estoy sujetando la maleta, empiezo a acariciarle la espalda.


  Ella se gira y me mira de esa manera que siempre consigue desarmarme. Alzo una ceja, intentando leer sus intenciones. Acaba de decir que no vamos a besarnos, pero su cuerpo contradice sus palabras. Estoy a punto de reducir la distancia entre nosotros, de besarla de una vez, cuando ella se aparta con una gran sonrisa. Justo en ese momento, el ascensor se detiene.


  Está jugando conmigo, para variar.


  Espero que, en cuanto crucemos la puerta de su casa, nuestros labios finalmente se encuentren. Pero no ocurre. En su lugar, Mireia sonríe y empieza a enseñarme su piso.


  Es amplio y luminoso, con una decoración impecable que delata buen gusto y dinero. Sin embargo, no me importa nada de eso. Apenas escucho lo que me dice. Mi atención está completamente centrada en ella, en cómo se mueve, en lo que no dice pero insinúa.


  —Bonita cama —señalo, apretando los labios para reprimir una carcajada nerviosa—. No sé de qué me suena.


  —Quizá de las videollamadas, ¿no? —responde mientras se acerca lentamente—. En las que estoy tumbada mientras hablamos… y mientras hacemos algo más que hablar. —Sonríe con picardía. Como para olvidarlo, han sido unas buenas noches—. James, ¿sabes en qué estoy pensando? —pregunta mientras me rodea con los brazos, obligándome a bajar la mirada hasta que nuestros ojos se encuentran.


  —Puedo hacerme una idea… —hablo en voz baja, expectante de lo que va a decir o hacer—. ¿Y tú? ¿Sabes en lo que estoy pensando?


  En ella, en mí, en convertir en realidad todo lo que hemos hecho por videollamadas.


  Trago saliva cuando Mireia roza nuestras narices de forma deliberada, sin dejar de mirarme. Sus ojos son magnéticos, atrapantes, están hechizándome a que pierda el control.


  —¿En que quieres quitarme la ropa? —suelta, directa. Suspiro al notar sus manos frías colándose bajo mi jersey, explorando mi cuerpo—. Porque eso es exactamente lo que estoy pensando yo.


  De un movimiento grácil y rápido, me saca la parte de arriba y no pongo ninguna pega. Al contrario, sonrío cuando sus dedos recorren mis abdominales, tocándome como si no se creyese que estuviera haciéndolo después de tantas tentaciones.


  No soy capaz de reprimirme más, la beso con todas las ganas contenidas que tengo, haciendo que mi lengua se abra paso sin esperar siquiera una respuesta clara.


  Echaba de menos besarla, aunque solo lo hubiéramos hecho en el aeropuerto, pero mi cuerpo reacciona al suyo. Llevo la iniciativa, demostrándole las ganas que tengo de ella. Siento como mi piel empieza a desprender calor, al igual que mi cuerpo.


  Mireia se aparta y me observa con una sonrisa traviesa, antes de que pueda reaccionar me empuja hacia la cama, con una mirada decidida y dominante.


  ¿Quiere mandar? Por mí ningún problema, quiero saber hasta qué punto es capaz de llegar, por lo que me siento en la cama. Mireia se coloca a horcajadas encima de mí, nuestros cuerpos casi no tienen distancia con el otro. Vuelvo a besarla y un gemido se ahoga en su boca cuando empieza a rozarse de forma más que voluntaria. Repite ese movimiento varias veces, provocando que comience a descender hasta la locura y que cada vez esté más duro por su cercanía.


  Quiero decirle que pare, que no me torture tan pronto. No puedo, no cuando las palabras no me salen. A ella también le gusta, lo noto por los jadeos que escapan de sus labios. Estamos follando con ropa y siento que si sigue así, no aguantaré mucho más.


  —Mireia —comento con esfuerzo. Me tumbo en la cama y cierro los ojos cuando empieza a trazar besos por mi dorso desnudo mientras me acaricia— Mireia.


  Se detiene y me mira, esperando que le diga el motivo por el que he llamado su atención. No lo hago, aprovecho la distracción para girarnos y quedar encima de ella.


  —Esto no es justo —protesta con un pequeño mohín.


  —La vida no es justa.


  No espero su réplica, empiezo a dejarle besos en el cuello y vuelvo a mirarla, pidiéndole permiso para seguir. Sé que quiere, su actitud lo demuestra, pero necesito una confirmación para asegurarme. Asiente y le quito la blusa con sumo cuidado. Lleva un sujetador de encaje negro, semitransparente, mucho más bonito y sugerente que los que había visto en videollamada.


  Verla así delante de mí, ser yo el que está provocando que sus pezones estén erguidos y más sonrosados, es mucho mejor de lo que me había imaginado. Joder. Muchísimo mejor.


  —¿Te has quedado sin palabras? —se burla, mordiéndose el labio inferior—. Puedes quitármelo si quieres, así estaremos en igualdad de condiciones. Espera. —No sé cómo lo hace, pero se lo desabrocha y quita con una velocidad asombrosa—. ¿De nuevo sin palabras, James?


  Mireia es una de las mayores tentaciones que he tenido delante y he conocido. Todo en ella me atrae, desde sus labios carnosos y provocativos hasta su cuerpo, perfecto para mí.


  Mi mano le cubre el pecho derecho y lo toco, dejando leves caricias en su pezón y le beso el cuello. Desciendo poco a poco y la observo de reojo. Tiene los ojos cerrados y está mordiéndose el labio inferior para contener los gemidos. Mi lengua acaricia el mismo pecho y lo muerdo. Ronronea mi nombre y a mí me aprieta aún más el pantalón al escucharla. Esos sonidos que se le escapan de su boca son un deleite.


  Veo las intenciones de Mireia, así que dejo que cambie la posición, siendo yo el que acaba de espaldas al colchón. Ella se pone de pie, se quita el pantalón, quedando solo en ropa interior, del mismo color y modelo del sujetador que llevaba.


  Se coloca de nuevo encima de mí y va directa hacia mi cinturón, desabrochándolo con impaciencia y bajando la cremallera del pantalón para quitármelo. Me noto más libre, sin la presión del tejano, pero sigo estando tan duro que duele.


  —¿Ahora te has quedado tú sin palabras? —murmuro con la voz ronca al ver que se ha quedado mirándome sin hacer nada.


  Me incorporo un poco y la atraigo hacia mí, colocando las manos en su cintura y besándola.


  —Ni en tus mejores sueños —dice apartándose un poco, aunque sus ojos expresan otra cosa—. Túmbate, James.


  —¿Y si no quiero? —la reto besándole el cuello y moviéndola para incrementar el contacto entre nosotros.


  La poca ropa que aún llevamos me estorba, necesito que seamos uno de una vez, hacerla mía y aliviar esta sensación que tengo.


  —Túmbate —ordena y acabo haciéndolo con una sonrisa traviesa—. Te va a gustar.


  No dudo que vaya a hacerlo, no cuando me toca por encima de mi ropa interior, y empieza a juguetear con el elástico de mi bóxer. Lo está alargando para hacerme sufrir, me doy cuenta cuando deja besos en mis abdominales y cuando desciende se desvía y vuelve a tocarme.


  Esto es frustrante.


  —Mireia… —le pido casi en una súplica.


  Escucho una carcajada mal disimulada y su mano tocándome ya piel con piel. Gimo, cierro los ojos y disfruto de esa caricia. Sube y baja, primero lento, y una corriente eléctrica me recorre el cuerpo.


  Cuando me tocaba en nuestras videollamadas imaginé que era ella la que lo hacía, no era como esto. Esto es infinitamente mejor.


  —¿Te gusta? —murmura entre besos—. Claro que lo hace.


  Empieza a subir el ritmo, y mis respiraciones cada vez son más aceleradas. Si sigue así me correré en su mano.


  Sin embargo, no entiendo el motivo, pero se detiene de golpe y balbucea algo en lo que creo que es catalán. Se levanta hecha una furia y desaparece de la habitación.


  Se levanta hecha una furia y desaparece de la habitación. Al volver, empieza a vestirse y no entiendo nada, ¿qué es lo que le han dicho en esa llamada? ¿Y cómo ha sabido que lo hacían? No he escuchado nada, aunque es probable que estuviese tan perdido en ella que ni me haya dado cuenta.


  —¿Mireia? —pregunto.


  —Vístete —pide y la noto muy molesta—. Tengo que ir al hospital, me ha salido una urgencia que no puedo eludir. —Se acerca y me besa la mejilla—. No lo he planeado, no soy tan cruel de dejarte, dejarnos —se corrige—, así. Además, tenía muy claro lo que iba a pasar.


  —¿Sí? —Alzo una ceja y me coloco la ropa interior y los pantalones con un poco de esfuerzo por lo duro que sigo.


  —Llevo ropa interior a juego, de encaje y transparente, ¿no te dice algo? Quería que pasase ya, no pretendía retrasar el momento ni un segundo más. Si por mi fuera, estarías follándome ahora mismo. Va, vamos.


  —¿Vamos? —repito su palabra.


  La he entendido, no soy tonto, pero no sé el motivo por el que quiere que la acompañe. ¿Qué voy a hacer en un hospital? Aunque nos hayamos visto pocas veces en persona, creo que podemos confiar el uno en el otro, si me quedo aquí no voy a registrarle nada, tampoco es mi estilo.


  Además, necesito una ducha fría. Muy fría.


  —Sí, así luego cenamos y volvemos para cambiarnos de ropa antes de salir esta noche. —Se mira en el tocador que tiene en la habitación, adecentándose un poco el pelo que está bastante revuelto—. Sí, lo tengo todo planeado, te lo iba a decir después de hacerte feliz, muy feliz.


  —Me doy cuenta. —Asiento y acabo de vestirme, intentando disimular lo mejor que puedo mi estado.


  —Te lo pasarás bien —murmura muy convencida. Acaba de arreglar el cabello y se acerca a mí—. Te compensaré por esto, James —susurra en mi oreja, mordiéndome el lóbulo haciendo que se me erice la piel. Su actitud no me ayuda nada—. Te compensaré muy bien. Sonrío ante esa propuesta y me roba un beso, uno que no zanja para nada la situación, solo me enciende aún más—. No me entretengas.


  —¿Soy el que entretiene al otro? —rebato con una ceja alzada y reprimo una carcajada.


  La sigo de nuevo para volver a coger el coche. Escucho lo que me cuenta, me habla del motivo por el que tiene que ir al hospital, la complicación que ha surgido y el motivo por el que es tan importante no dejarlo pasar.


  Intento prestarle la máxima atención posible, distraerme con sus palabras, pero me resulta bastante difícil.


  Mi mente no ayuda, solo quiero besarla, acabar con lo que hemos empezado y perderme en ella…


  Qué duro es esto.


  Catorce


  Mireia


  Estoy bastante cabreada. Había dejado muy claro que hoy tenía el día libre, que no quería que me molestasen bajo ningún concepto porque quería pasar tiempo con James, disfrutar de él y de su cuerpo.


  Pero no me han hecho caso, está claro. Si no, no estaría yendo al hospital con un calentón considerable.


  James no se ha quejado, otro punto positivo para él. Es comprensivo, y aunque sé que también le está costando disimular —sobre todo con lo duro que estaba—, se esfuerza por hablar conmigo y seguir la conversación banal que estamos teniendo, como si nada.


  Al llegar al hospital, aparco en la plaza que tengo asignada y le explico que conozco este lugar como la palma de mi mano. Desde pequeña he pasado horas aquí acompañando a mi padre y a mi abuelo.


  —Espérame aquí —le pido al entrar en mi despacho—. Iré lo más rápido que pueda. —Para que no se aburra, le apunto la contraseña del wifi en un post-it—. Toma, así puedes navegar con buena conexión.


  Me marcho a toda prisa, sacando el móvil para llamar a mi hermano o a Oriol y pedirles que le hagan compañía. Por suerte, me encuentro con Pau antes.


  —Ya que me has molestado en mi día libre, ve a hacerle compañía a James —le pido sin perder el tiempo—. Está solo en mi despacho.


  —¿Y no te da cosa que esté ahí? Puede cotillear tus cosas, y tú eres muy reservada.


  —No hay nada importante. Solo una fotografía de cuando éramos pequeños con papá y el abuelo.


  —¿Eso no es importante, hermanita?


  —Calla, me has entendido —gruño, perdiendo la paciencia—. ¿Me harás el favor? Sé que no voy a tardar poco, y no quiero que piense que le he abandonado.


  —¿Qué gano yo a cambio?


  Es increíble cómo puede sacarme de mis casillas con tan poco. Toda la vida igual. Según él, es su obligación como hermano mayor.


  —Que no te golpee, ¿trato?


  —Uy, cuánta violencia…


  —Pau, no tengo paciencia —gruño—. ¿Me harás el favor o no? Si no, se lo pido a Oriol.


  Mi hermano asiente, divertido, y yo sigo mi camino hacia donde me necesitan. No admitiré en voz alta que han hecho bien en llamarme, pero es evidente que la situación es de emergencia. Tal vez la decisión que hubieran tomado sin mí no habría sido la mejor.


  El equipo y yo nos sumergimos por completo en la tarea, analizando cada detalle para decidir el enfoque adecuado. Las horas vuelan, y cuando al fin está todo controlado, miro el reloj y me siento fatal. James ha estado esperando más de lo que imaginaba.


  Le envío un mensaje a Pau para preguntar dónde están, pero no obtengo respuesta. Suspiro y decido buscarles por los lugares que creo que mi hermano habrá elegido, es bastante predecible.


  Finalmente, los encuentro junto a Oriol. Antes de interrumpirlos, me quedo escuchando su conversación.


  —¿Watson? —pregunta Oriol, extrañado—. ¿Watson como el del ADN?


  —Ni se te ocurra decir eso delante de Mireia, o te golpeará. Ya sabes que odia a ese hombre y es una defensora acérrima de Rosalind Franklin.


  —Es que le robaron el descubrimiento —gruño, haciéndome notar. James se gira al oírme y le sonrío—. Mira, ya os conocéis. Este es el chico del que te he hablado —le digo a Oriol—. También vendrá esta noche.


  —Cuantos más seamos, mejor —responde Oriol de forma amable.


  Me centro en James, sus ojos reflejan cierta confusión. Qué tierno.


  —Cambio de planes —le digo, suavizando la voz—. He tardado más de lo que pensaba, así que no cenaremos donde tenía previsto. ¿Te fías de mí?


  Creo que James no se esperaba que esta fuera mi decisión. Disimula lo mejor que puede, pero no logra esconder su sorpresa cuando entro en la zona de coches de uno de los restaurantes de comida rápida más famosos. Sé que no es lo que imaginaba. Aun así, prefiero hacerlo de esta manera; será más rápido, y me apetece cenar tranquila en casa.


  —¿Sorprendido? —pregunto entre risas, disfrutando de su expresión—. ¿Te esperabas otra cosa?


  —Sí —confiesa—. No creía que…


  —¿Que comiese en sitios así? —completo por él—. Sé que quizá no me pega mucho, pero adoro las patatas fritas. Me pueden. Es uno de mis placeres culpables. ¿Qué quieres pedir?


  —No lo sé, hace años que no como aquí. Elige tú por mí.


  Pido lo mismo para los dos, aunque con una diferencia clave: doble ración de patatas para mí.


  —He vuelto a invitar yo —me regodeo sabiendo que la primera vez que lo hice no se lo tomó muy bien. Sonrío, cojo las bolsas para llevar y arrancar de nuevo el coche para ir hacia mi casa.


  Lo que queda de camino hasta mi casa me cuenta anécdotas de su vida, lo que hace que el camino se pase volando. Cuando llegamos, entre los dos montamos la mesa en cuestión de minutos. Me hace gracia su expresión al mirar la hamburguesa; definitivamente, no mentía cuando dijo que hacía años que no probaba nada así.


  —Si te manchas, no pasa nada. Te quitas la ropa y listo —comento con un guiño provocador—. Prometo que no me quejaré... más bien lo agradecería.


  Sería una cena con un gran espectáculo visual.


  —No te hacía fan de esta comida —dice mientras intenta, descaradamente, robarme una patata.


  —¡Eh! —protesto, apartando el cartón hacia mí—. Son mías, tú tienes las tuyas.


  —¿No quieres compartir tus patatas conmigo?


  —Ni contigo ni con nadie. —James me pone ojitos y quiero asesinarlo lentamente. Luego se queja de mí, pero mirándome de este modo también me lo pone complicado, me dan ganas de besarlo—. Ni se te ocurra —me avanzo al ver que quiere sacarme otra.


  Me callo al darme cuenta de lo fácil que me está resultando estar así con él. Sigo queriendo arrancarle la ropa, pero también mantener una conversación decente y tener esta actitud tan… normal.


  La cena transcurre entre bromas, comentarios provocadores y tonterías compartidas. No sé cómo lo hace, pero consigue que incluso lo cotidiano parezca especial.


  —Así que saldremos esta noche.


  —¿Te apetece? —pregunto, mientras recogemos la mesa de forma tan sincronizada que parece que lo hubiéramos hecho mil veces antes.


  Y de nuevo no puedo evitar pensar en ello, ¿por qué me está resultando tan fácil?


  —Mi respuesta no va a cambiar los planes, ¿verdad? —afirma, con una media sonrisa que me hace reír.


  —No —admito, encogiéndome de hombros—. Pero me gusta saberlo.


  —Pues sí, me apetece.


  —Si no, tendría que convencerte. Y puedo ser muy persuasiva —le advierto, dejando el plato en el lavavajillas. Cuando termino, me giro para mirarle directamente a los ojos—. Nos entendemos muy bien, ¿no crees?


  No puedo evitarlo; necesito saber si está sintiendo lo mismo que yo.


  —¿Te estás quejando? —pregunta alzando una ceja, analizándome con esa mirada intensa que nunca deja de ponerme nerviosa.


  ¿Qué debe estar pensando? ¿Debe tener las mismas dudas que yo?


  —¿He sonado como si me quejara? —replico, abrazándolo de improviso—. Creo que nos entendemos en casi todo... aunque hay cosas que aún nos quedan por descubrir, ¿no crees? —Ni siquiera espero su respuesta. Me dejo llevar y lo beso—. Voy a ducharme. ¿Quieres unirte? —pregunto, añadiendo un toque de provocación.


  Provocarlo es muy divertido, es una de mis formas preferidas para recuperar el control de la situación. Me gusta ver su primera reacción, la forma en la que sus ojos dicen más que sus palabras. Además, si acepta, no me opondré, la idea es muy tentadora.


  —¿No llegaremos tarde si lo hago?


  Aprieto los labios para no reírme. Cuánta razón tiene.


  —¿Importaría?


  —Sé que a ti sí —concede con los brazos aún alrededor de mi cintura—. Si no, no hubiéramos cenado… eso.


  —¡Eh! Las patatas son sagradas. —Me alejo de él, directa hacia mi habitación, sabiendo que va a seguirme—. Puedes usar el otro baño, todo tuyo —añado mientras recojo una toalla para él.


  —Gracias. Por cierto, ¿tienes plancha? No pongas esa cara, Mireia —dice al ver mi expresión—. No he podido sacar la ropa de la maleta, debe estar muy arrugada.


  —¿Y por qué no has podido sacarla, James? —le provoco, sacándole la lengua en un gesto infantil.


  —No me hagas hablar... —contesta, divertido, y esta vez no puedo evitar reírme a carcajadas.


  —Claro que tengo plancha. —Es una pregunta absurda, todo el mundo tiene una. Voy hacia la sala de la colada y se la enseño, al igual que la tabla—. Toda tuya, ahora voy a ducharme. ¿Seguro que no quieres unirte?


  Me alejo antes de que responda y vuelvo a tener el mismo pensamiento, qué fácil se me está haciendo todo con él. Y, por alguna razón, eso me aterra tanto como me encanta.


  Me tomo mi tiempo para arreglarme. Siempre tardo muchísimo cuando salgo por la noche; me gusta sentirme aún más guapa de lo que ya soy. Al salir de la ducha, me pongo una bata de satén que apenas cubre lo suficiente. El vestido que he elegido no permite sujetador por lo escotado que es, pero eso no me importa. Vuelvo a mi habitación, me siento frente al tocador y empiezo a maquillarme con calma. No sé cuánto tiempo tardo, no pienso en ello, pero cuando termino, suelto el pelo, lo peino con cuidado y voy directa al vestidor.


  Al vivir sola aproveché una habitación más pequeña que había al lado de la principal para tirar el tabique y hacerme un gran vestidor para mí.


  —Tú y Lexie os llevaríais muy bien —escucho decir a James desde el marco de la puerta. Giro la cabeza, con el vestido aún colgado en la percha y los tacones ya puestos—. A ella también le encanta la moda. Tienes una colección impresionante de ropa…


  —Y no es suficiente —respondo con una sonrisa traviesa. Sin pizca de pudor, me quito la bata y deslizo el vestido por mi cuerpo, ajustándolo con cuidado—. ¿Te gusta? Sé que sí, no hace falta que lo digas. Tú también estás muy guapo.


  Rebusco entre mis bolsos de marca hasta elegir uno que combine a la perfección. Lo preparo con lo imprescindible y, sin más, tomo la mano de James para salir.


  —Espera, Mireia —me detiene antes de cruzar la puerta. Sus ojos me recorren mientras traga saliva. Su sonrisa se ensancha, y se le marcan unos pequeños hoyuelos que me resultan terriblemente adorables—. Estás preciosa.


  —¿Solo lo estoy? —lo chincho.


  —Lo eres —corrige, con esa voz grave que hace que todo en mi interior se revuelva.


  Vuelve a sonreír, y el simple gesto hace que mi corazón se encoja un poco.


  ◆◆◆


  No puedo dejar de observar de reojo a James. Sigue igual que hace cinco minutos, sentado en el reservado de la discoteca, mientras charla animadamente con Pau.


  Para mi sorpresa, no parece haberle molestado el comentario de Neus, lanzado con toda la intención del mundo, cuando ha mencionado, como si nada, que entre Oriol y yo ha habido algo más que una bonita amistad.


  Y ya que mi amiga ha abierto esa puerta, he decidido provocarlo un poco, ver si se pone celoso con esa información.


  Oriol, sin necesidad de explicaciones, me ha entendido al instante y se ha unido a mi juego. Se pega más de la cuenta, siempre respetando mi espacio personal, y bailamos muy cerca. Demasiado cerca. Pero James no reacciona. No dice ni hace nada. No suelta ningún comentario sarcástico, no muestra ni un ápice de celos, ni siquiera un arrebato que le lleve a levantarse para ocupar el lugar de mi amigo.


  Nada.


  Se ha quedado sentado, mirándome desde lejos. No sé si es que le da igual, si disimula muy bien o que lo ve normal.


  Cansada de esperar algo que no llega, me dejo caer en el sofá con un gesto exagerado, como si hubiera bebido más de lo que en realidad he bebido (aunque no ha sido poco). Me acomodo en su regazo, sentándome de lado con las piernas a un costado, lo que le obliga a sujetarme por la cintura.


  Miro a mi hermano, y él entiende la indirecta. Se lleva a los demás del reservado, dejándonos solos.


  —¿Acabas de echarlos? —pregunta James, soltando una risa divertida.


  —¿Yo? Para nada —respondo con fingida inocencia, mientras acerco mi rostro al suyo. Mi nariz roza su mejilla y huelo mejor su colonia—. ¿Por qué no has venido a bailar conmigo?


  —No bailo, Mireia —asegura. Cuando dejo un beso suave en su cuello, me agarra con más firmeza por la cintura—. No sé bailar de esa manera, y menos con esta música.


  —Yo te enseño —susurro con un pequeño puchero—. Baila conmigo.


  Lo reto con la mirada y él hace lo mismo, alza un poco el mentón para mirarme fijamente y sus labios me invitan a que los bese. Lo hago, mi boca encuentra la suya con la misma intensidad de los besos que nos hemos dado al llegar por primera vez a mi casa.


  James besa tan bien…


  Le muerdo el labio inferior, la lengua y subo el nivel. No tengo suficiente.


  —¿Quieres que bailemos? —pregunta con la voz un poco ronca.


  Sé que mis besos le han afectado. Lo noto claramente al estar sentada sobre él, y me encanta saber que tengo ese efecto en él con tanta facilidad.


  —Podríamos hacerlo… —respondo, jugueteando con los botones de su camisa.— ¿Quieres hacerlo? Yo sí.


  —Mireia…


  —Estoy segura de que bailas muy bien. No es tan diferente de lo que íbamos a hacer esta tarde —susurro, atrapando el lóbulo de su oreja entre mis labios—. Nada diferente. ¿Seguro que no quieres darme un adelanto de lo que aún no he podido disfrutar por completo?


  —No quiero arruinarte la sorpresa.


  —James… —Entorno los ojos y me inclino de nuevo sobre su oreja para murmurar—. La próxima vez que quieras darme una sorpresa, escóndela mejor—. Sin apartarme, apoyo la mano y presiono suavemente, justo en esa zona—. Aunque, por lo que he podido tocar esta tarde y lo que ya he visto, voy a estar más que contenta.


  —Te gusta hacérmelo pasar mal, ¿verdad? —asegura, mientras su mano comienza a recorrer con lentitud el escote de mi espalda.


  —¿A mí? —parpadeo y me siento a su lado. Para lo que quiero hacer, necesito espacio—. ¿Te apetecen unos chupitos?


  Sé que he bebido más que él, pero mi lado más travieso está decidido a cambiar eso. Quiero que se desinhiba un poco más.


  James asiente cuando cojo la botella de tequila de la mesa. Sirvo dos chupitos en los vasos que tenemos delante. Sé que está esperando a que tome el mío primero para imitarme, pero no le doy la oportunidad. Soy más rápida, lo bebo de un trago y, antes de que pueda reaccionar, le arrebato su vaso y hago lo mismo con él.


  James alza una ceja, sorprendido, pero no tiene tiempo de decir nada. Lo beso con el líquido aún en la boca, compartiéndolo con él. Cuando estoy segura de que lo ha tragado, tiro suavemente de su labio inferior, saboreándolo.


  —¿Y si digo que no me gusta el tequila? —James me mira con diversión. Sus ojos están más brillantes que antes.


  —No te creeré —admito con una sonrisa ladeada—. Y menos si lo compartimos.


  Aprieta los labios, intentando mantener la compostura, y sirve otro chupito.


  —Tendré que probarlo otra vez para estar seguro —sugiere, y esta vez es él quien se lo bebe. Antes de que pueda procesarlo, su boca se encuentra con la mía y me lo comparte, su lengua invadiendo la mía mientras el tequila arde en mi garganta—. Sigo sin saberlo con claridad —murmura al separarnos, sus labios aún rozando los míos.


  —¿Quieres emborracharme más, James? —ronroneo, mientras coloco una mano en su pierna, subiéndola poco a poco.


  —¿Y tú quieres seguir jugando conmigo? —responde, clavando su mirada en la mía. Su voz suena calmada, pero puedo sentir cómo su cuerpo reacciona a mis atenciones—. Porque parece que disfrutas demasiado haciéndolo.


  —Me encanta —confieso, deteniendo mi mano peligrosamente cerca de esa zona de su pantalón que ya parece tener vida propia—. ¿Qué tal una última prueba para asegurarnos de que te gusta el tequila?


  Él traga saliva y asiente con un leve movimiento de cabeza. Repito lo mismo, esta vez más lento, disfrutando cada segundo mientras volvemos a besarnos con una pasión desenfrenada. Al separarnos, me pasa una rodaja de limón, que muerdo para deshacerme del amargor del licor.


  —Creo que, de tu boca, el tequila sí me gusta.


  —¿Solo crees? —susurro, y esta vez mi mano lo toca directamente por encima del pantalón. Su respiración se detiene un instante, pero no se aparta—. Esto es tan tentador… —añado, apretando suavemente—. Te tengo tantas ganas desde que nos besamos en Estocolmo. —Siempre he sido directa, pero ahora mismo el alcohol está eliminando cualquier filtro que pudiera quedarme—. Y cuando estábamos en mi cama… —resoplo, mordiéndome el labio al recordarlo—. Ni siquiera sé cómo he podido parar.


  Veo cómo traga saliva antes de acortar la distancia entre los dos para que nos besemos de nuevo. La situación se me está empezando a salir de control.


  —¿Por qué me haces esto? —pregunta y me abraza, dejándome un beso en el pelo en un gesto cariñoso.


  —La pregunta es por qué nos hago esto —rectifico sus palabras. Estoy igual que él, con ganas de arrancarle la ropa y ceder por fin a lo que ambos deseamos—. Estamos igual, James.


  —Mireia… —Su voz vacila, y aunque adoro ese lado caballeroso suyo, ahora mismo no es lo que necesito.


  —Tócame —susurro, sin apartar mis ojos de los suyos. Abro un poco más las piernas, dándole todo el acceso que necesita—. Lo estás deseando tanto como yo.


  Por mucho que estemos en un reservado, alejados de la multitud y con la luz apenas iluminándonos, sé que esto es una locura. Pero ahora mismo no me importa.


  Sus ojos azules me miran fijamente y cuando su mano avanza para hacer lo que le he pedido, mi corazón late con rapidez.


  Empieza con pequeñas caricias por encima de mi ropa interior, con cuidado, como si no se creyera lo que está haciendo y lo que le he pedido. Está pensando demasiado.


  Lo apremio con un movimiento de cadera a que no se reprima y cuando aparta de forma sutil la pieza de encaje y sus dedos me tocan por fin de verdad, jadeo.


  Me mira fijamente, con las pupilas dilatadas, sabe muy bien lo que hace, no quiero que pare y así se lo indico con los ojos. Vuelvo a jadear cuando su pulgar entra en juego haciendo movimientos circulares en otra zona. La respiración se me acelera y siento que mi límite está acercándose demasiado rápido.


  Cierro los ojos y suspiro. Quiero dejarme ir, pero en el poco control que tengo, o el que recupero durante unos segundos, me hace darme cuenta de que no es el momento ni el lugar, así que saco una fuerza de voluntad desconocida, le aparto la mano y lo callo con un beso antes de que diga algo.


  —¿Por qué me has hecho parar? —pregunta James con la voz muy ronca.


  —¿Eso es que querías seguir? —Le acaricio el cabello y me quedo unos segundos absorta en sus ojos—. Sabes mover muy bien los dedos, espero que otras partes tuyas también.


  —Me provocas, pierdo el control, hago cosas que creía que nunca haría en público y tú… Tú… —Niega con la cabeza, frustrado—. Esto no es justo, Mireia. Vas a hacer que explote.


  —No, todavía no —remarco muy segura. Me levanto, me coloco bien el vestido y le ofrezco la mano—. Vamos a bailar.


  Lo arrastro hacia la pista de baile, y encuentro un sitio entre la multitud amontonada. Le rodeo el cuello con mis brazos a la vez que él coloca sus manos en mi cintura y empiezo a moverme al ritmo de la música.


  —Esta música es…


  —Amo esta canción, te invita a darlo todo, ¿no crees? —hablo con doble intención—. Y el título puede ser una gran pista de lo que haremos tú y yo.


  —Eso parece —contesta a la vez que observa a la gente que nos rodea, desconcertado por la reacción de todos al comenzar la canción—. Es una pena que no la conozca.


  —¿Qué? —Abro los ojos muy sorprendida—.Es una canción mítica, la frase del principio todo el mundo la sabe. —Le toco el culo de forma deliberada y le robo un beso—. ¿No te invita a bailar?


  —Tal vez, solo si me enseñas...


  Pretende fingir inocencia, pero su sonrisa cargada de picardía indica todo lo contrario.


  Siguiendo su juego, marco el ritmo con mis caderas y lo acerco aún más a mí. Poco a poco, comienza a animarse dejándome ver que lo que tiene es más vergüenza que otra cosa. Nuestros rostros están muy cerca el uno del otro, lo miro y él hace lo mismo.


  Hay tanto en sus ojos que me dicen más que lo que haría un beso ahora mismo, así que lo reto durante unos segundos sin dejar de bailar.


  Noto cómo el agarre en mi cintura se hace más fuerte y me río sin dejar de observarlo. Como respuesta me da media vuelta, y mi espalda se apoya en su pecho, quedando mucho más cerca. Sigo moviéndome, aumentando el roce de mi cuerpo con el suyo y escucho un leve gruñido por su parte.


  —¿Estás intentando volverme aún más loco? —me pregunta, apartándome el cabello hacia un lado.


  Mi respuesta es un movimiento de cadera, notando aún más lo que él me desea.


  Cierro los ojos durante unos segundos e intento encontrar lógica a mi mente. Tengo calor, mucho calor, y el sudor no acompaña a que la situación mejore. La ropa me sobra en este momento. De hecho, me sobra todo el mundo menos James.


  Necesito beber algo para calmarme, así cuando la canción acaba, me giro y le cojo la mano para volver hacia el reservado. Él no se queja, me sigue y al llegar, antes de que pueda sentarme, me rodea con los brazos y me sienta encima suyo.


  —¿Venís a descansar? —Oriol nos sirve unas bebidas y nos los ofrece. Ni pregunto qué es, me conoce lo suficiente para saber cómo me gusta el gintonic—. Aunque viniendo de ti, Mireia, me extraña. Siempre lo das todo hasta que no puedes más.


  —Es una pausa para beber —aclaro y cuando estoy a punto de añadir algo, me muerdo el labio para disimular mi reacción. James está tocándome sin que yo se lo haya dicho o pedido. Y no puedo concentrarme en tener una conversación normal cuando sus dedos están haciéndome perder la cordura—. James está cansando —articulo con dificultad—.¿Verdad que sí?


  Giro la cabeza para ver una expresión divertida en su rostro, lo hace queriendo y no va a ganar, no en esto.


  ¿Es la respuesta que he estado esperando al principio? ¿Una manera de marcar territorio?


  —Un poco —habla como si nada mirando a Oriol—. Y no estoy acostumbrado a esta música.


  —Yo tampoco lo estoy por mucho que pasen los años —responde mi amigo—. Pero a Mireia le encanta, no sale si no van a ponerla.


  —Nunca lo hubiera dicho —contesta James, regodeándose solo para mí.


  Intento cruzar las piernas para que no pueda seguir torturándome, pero no lo consigo.   Quiero centrarme en la conversación con Oriol para tener la cabeza ocupada y no dejarme llevar. Me cuesta muchísimo, respondo con monosílabos, no escucho todo lo que me dice y tengo que apretar los puños. James no va a parar, me lo ha dejado muy claro en un susurro camuflado en un beso en el cuello. Me acabo la copa y pienso en muchas formas de vengarme por lo que me está haciendo.


  Si Oriol no estuviera delante, las tornas serían muy distintas, pero por deferencia intento controlarme. Además, estoy segura de que mi amigo se está dando cuenta.


  —Nosotros vamos a marcharnos ya —anuncio, y James, por fin, para—. Mañana tenemos que hacer mucho turismo. Tengo que conseguir que se enamore de Barcelona.


  Me levanto demasiado rápido y vuelvo a sentarme para no caerme. Esta última copa me ha afectado más de lo que pensaba. James se da cuenta, me agarra de la cintura cuando vuelvo a ponerme de pie y me sujeta, por si acaso.


  Recogemos nuestras cosas de la zona del reservado, nos despedimos de Oriol, y, a lo lejos, veo a Neus. Le hago un gesto con la mano para decirle adiós. Ella me devuelve la mirada, y con un simple cruce de ojos, entiendo lo que me quiere transmitir: «Pásatelo bien. Disfruta».


  Antes de salir de la discoteca, ataco la boca de James. Esta vez lo hago casi con agresividad, dejando claro que mando yo, que estoy molesta por lo que ha hecho antes. Él no se resiste, pero tampoco trata de dominar el beso.


  No decimos nada mientras subimos al taxi. James tampoco habla, y la ausencia de palabras no es incómoda; al contrario, solo intensifica la tensión entre nosotros. Cada segundo en silencio parece avivar la llama que arde entre nosotros. Lo miro de reojo y, en un momento dado, apoyo la cabeza en su hombro.


  No sé cómo consigo no besarlo en el ascensor, pero cuando cierro la puerta de mi casa no me resisto más.


  —Mireia… —Empieza a decir algo, pero lo callo con un beso. Lo empujo contra la pared, me subo a su cintura, y aunque tambalea un poco, me sujeta con firmeza.


  Le muerdo el labio con fuerza, incapaz de reprimir mis impulsos y ganas de, por fin, sucumbir a la tensión que nos rodea. Sin bajarme de él, nos lleva hasta mi habitación y me deja en la cama con sumo cuidado, lo que aprovecho para cambiar las tornas, ser la que está encima y lo desnudo sin importarme mucho si rompo algún botón de la camisa o si soy brusca al sacarle el pantalón.


  Me quito el vestido sin que lo haga él, me puede la impaciencia. Beso cada parte de su cuerpo que queda expuesta, lo toco, lo acaricio, me rozo y disfruto de cada gruñido y jadeo que sale de su boca.


  No quiero esperar más, no quiero más juegos previos, me muevo para ir a una de las mesitas al lado de la cama para coger protección, pero James me detiene.


  —No.


  ¿Acaba de decirme que no?


  —¿No? —repito, incrédula.


  No me lo creo, ¿por qué me dice que no? Tiene las mismas ganas que yo, lo sé, lo noto, lo veo.


  No entiendo nada.


  —Has bebido mucho esta noche, Mireia. No creo que sea lo más adecuado.


  —Estoy perfectamente —aseguro, volviendo a besarlo para convencerlo—. Quiero hacerlo. Quiero hacértelo.


  —Y yo a ti, pero no así. No cuando estás tan bebida.


  Se incorpora y me aparta con cuidado. Sus ojos reflejan deseo, pero también determinación. No va a ceder, lo sé. Y yo estoy demasiado cansada para insistir.


  —Voy a ducharme —digo mientras me quito la última prenda que queda en mi cuerpo.


  Abro el grifo y dejo que el agua me despeje. Unos segundos después, siento los brazos de James rodeándome. Deja un beso suave en mi cuello, y me relajo en su abrazo.


  Nos quedamos así, en silencio, durante un rato. No hace falta decir nada. Cierro los ojos y dejo que el cansancio me invada. Bostezo, sintiendo cómo la euforia del alcohol se desvanece, dejando paso a una calma que me envuelve.


  —Déjame a mí —dice con suavidad.


  Asiento porque no tengo ni fuerza para rebatirlo y sonrío al notar lo dulce y cuidadoso que es. Deja pequeños besos en mi piel desnuda que sé que no tienen otra intención y cuando acaba, me mira.


  Esto es íntimo, los dos lo sabemos, pero no hacemos ningún comentario, salimos de la ducha y nos secamos aún en silencio. No me pongo pijama, no creo que sea necesario después de lo que acabamos de compartir, me meto en la cama y sin saber bien la razón, me acurruco a su lado.


  Lo miro antes de cerrar los ojos. Es muy guapo y me siento muy bien a su lado. Demasiado bien. Y me doy cuenta de que no he perdido el control del juego, sino de lo que estoy empezando a sentir.


  —James, me gustas mucho —comento y lo beso, solo porque me apetece, porque es la única forma que se me ocurre para demostrarle lo que he dicho.


  Su respuesta es abrazarme aún más fuerte y acariciarme la espalda, provocándome una gran sonrisa de felicidad antes de que me duerma.


  Quince


  James


  Un golpe en la pierna me despierta. Abro los ojos y bajo un poco la mirada para ver que ha sido Mireia en un movimiento dormida.


  No sé por cuánto tiempo la observo, fijándome mejor en los detalles de su rostro, esos que al principio pueden pasar desapercibidos, como el pequeño lunar en su mejilla o lo delicadas que son sus facciones. Sigue acurrucada en mi pecho, murmurando algo ininteligible con la boca ligeramente entreabierta.


  Incluso dormida, sus labios llaman mi atención, y mi mente regresa a la noche de ayer. Fue una completa locura. Todo con ella lo es. Me llevó al límite una y otra vez. Me provocó, nos besamos, bailamos de una forma que solo hacía que me ardieran las ganas de seguir lo que habíamos empezado. Me tentó acariciándome por encima de la ropa...


  Y perdí el control. Ni siquiera pensé en lo que hacía; me dejé llevar por lo que mi cuerpo me pedía. La toqué en público, reprimiendo una maldición cuando me pidió que parara. En ese momento, habría ido hasta el final, habría hecho lo que fuera por llevarla a la locura, aunque estuviéramos rodeados de gente.


  Después, volví a tocarla delante de Oriol. Quería vengarme de todas sus insinuaciones, de cómo parecía disfrutar poniéndome a prueba. Estuvimos casi toda la noche provocándonos el uno al otro. Aunque, siendo sincero, no lo hice solo por eso. También estaba celoso. Saber que habían estado juntos, que según Neus todo el mundo daba por hecho que se casarían… me desquició.


  No es que me moleste, o al menos no debería hacerlo, que sean tan cercanos. Pero una parte de mí, la más irracional y también influenciada por el alcohol, quería que toda su atención estuviera centrada en mí. Solo en mí.


  Sigo mirándola y sonrío. Dormida parece otra persona, tan tranquila, sin esa expresión desafiante tan suya que me vuelve loco. Esa que siempre parece retarme.


  Con mucho cuidado, sobre todo para no despertarla, me levanto, recojo el bóxer del suelo y me lo pongo antes de salir de la habitación. Quiero prepararle el desayuno, tener un detalle con ella. Pero cuando llego a la cocina, no sé si ha sido una buena idea.


  Abro la nevera, y no me sorprende verla medio vacía. Con su profesión, casi no debe pasar tiempo en casa. Supongo que come mucho fuera y le pega bastante con su estilo de vida. Sigo buscando en los armarios cercanos y encuentro algunos ingredientes que pueden servirme. Mientras investigo los cajones, doy con lo que me falta y empiezo a preparar algo sencillo.


  Espero que no le moleste. Si estuviéramos en Estocolmo, habría ido a una de las cafeterías cerca de mi loft y le habría traído lo mejor que encontrase. Pero aquí es imposible. Seguramente me perdería en las calles y, para colmo, no tengo llaves para volver.


  Mientras miro la isla de la cocina, me viene a la mente lo bien que nos entendimos anoche incluso en los pequeños detalles, como recoger la mesa después de cenar. No sentí ni por un segundo que la situación fuese forzada o incómoda.


  Estoy muy bien con Mireia. Eso es evidente. Pero esa complicidad que hemos empezado a construir solo me confirma lo mucho que me gusta. No quiero precipitarme, no cuando aún no sé lo que somos o lo que seremos. Pero no puedo evitar pensar que podríamos tener un futuro juntos.


  Cuando acabo de preparar el desayuno, cojo una bandeja y lo pongo todo para llevarlo a la cama. Mi intención es despertarla, pero al volver a la habitación veo que ya lo está, se ha vuelto a poner el camisón y está mirando su móvil.


  —Eres un cursi, James. —Mireia empieza a reírse y se acerca poco a poco a mí. Me besa con cariño mientras se coloca a mi lado—. Buenos días, ¿has dormido bien?


  Alza una ceja, y ese doble sentido que empieza a ser tan suyo aparece sin necesidad de palabras explícitas. Empiezo a conocerla, a entender esos pequeños matices en su forma de hablar.


  —Buenos días para ti también. Muy bien, ¿y tú?


  —Gracias por el desayuno en la cama. La última vez que me lo trajeron fue Pau, y solo porque quería algo de mí. ¿Es que tú también quieres algo? —pregunta, echando un vistazo a lo que he preparado. Sus ojos brillan con un deje travieso—. No es lo que suelo comer por las mañanas, pero no voy a quejarme, y menos cuando lo has cocinado tú.


  —Solo tenías para acompañarlas nata, no sé si…


  —Nata está más que bien. —Su sonrisa juguetona aparece mientras coge el bote y se sirve un poco en el plato. Luego, con calma, corta las tortitas con los cubiertos y da el primer bocado—. Esto está buenísimo —murmura con satisfacción. Me mira de reojo y añade—: ¿Lo haces todo bien? —No me da tiempo a responder antes de lanzarse de nuevo—. Bueno, aún tengo dudas en ciertos aspectos.


  —Quizá las resuelves antes de lo que crees, ¿no? —respondo mientras empiezo a desayunar también.


  Si ella quiere jugar, yo no pienso quedarme atrás. ¿Seremos siempre así de intensos?


  —Quizá…


  Comemos en silencio durante unos minutos, aunque no tarda en buscar mis reacciones. Mordisquea su labio de forma exagerada, hace pequeños sonidos al saborear las tortitas… Sabe perfectamente lo que provoca en mí, y, por cómo lo disfruta, parece que es exactamente lo que quiere.


  —¿Recogemos todo esto? —sugiero, consciente de que mi voz suena un poco más grave de lo habitual. Ya ni intento disimular el efecto que tiene sobre mi cuerpo, y ella lo sabe. Es más, parece encantada con ello.


  —Podemos hacerlo más tarde, ¿no crees? —rebate mientras se levanta, llevando la bandeja con los platos y vasos lejos de la cama. Antes de volver, coge el bote de nata—. Eso sí, esto nos lo quedamos.


  Tira el bote al lado de la cama, se saca el camisón y se coloca a horcajadas encima de mí. Se queda mirándome, sin besarme, y yo hago lo mismo, intentando descifrar qué está pensando.


  Sonríe de esa forma tan suya, casi lobuna, y se mueve, colocándose mejor, encajando nuestros cuerpos solo separándonos por la ropa interior. A mí se me escapa un gruñido por el roce, uno que es acallado por sus labios. Los besos dulces y cariñosos han quedado para otro momento, solo hay pasión, ferocidad y las ganas que nos tenemos.


  Con ella siempre quiero más, sobre todo cuando su lengua lame mi labio inferior después de haberlo mordido. Mis manos recorren su espalda y la acerco más a mí, intentando que la distancia entre ambos sea inexistente y noto el calor que desprende, o el efecto que estos besos también tienen en ella.


  —Vamos a jugar un poco —anuncia y me dejo hacer, tumbándome—. Tienes que estar muy quieto.


  —¿Y si no lo estoy?


  —Entonces vas a sufrir.


  Noto la frialdad de la nata en mi pezón derecho, pero dura poco, la lengua de Mireia, húmeda y caliente, la lame para quitarla. El contraste me ha gustado, así que le hago caso, no me muevo, expectante.


  Esta vez cubre casi todo mi torso y tarda un poco más en sacarla, dándome besos en el cuello, para acabar bajando poco a poco. Una de sus manos se cuela por debajo de mi bóxer y empieza a tocarme de forma directa, poniéndome aún más duro de lo que ya estaba. Jadeo por el cúmulo de sensaciones: el frío de la nata, el calor de mi propio cuerpo y la mano de Mireia, que sabe muy bien lo que hace.


  Cierro los ojos disfrutando del momento, de ella, de lo que me hace sentir. Su mano no deja de moverse mientras me besa. Joder, si sigo así acabaré en poco tiempo y no pienso ponérselo tan fácil.


  Me muevo y consigo que sea ella la que quede tumbada y también cojo la nata, pero yo me deleito mucho más. Le lamo el pezón, lo rodeo con la lengua antes de besarlo y lo muerdo. Repito el proceso mientras escucho cómo jadea y se revuelve un poco. No paro y la ropa interior me aprieta cada vez más.


  Beso cada parte de su cuerpo, sintiendo lo cálida y suave que es su piel, invitándome a que siga acariciándola. Podría estar una eternidad así, pero quiero finalizar lo que empezamos ayer, quiero regalarle un orgasmo. El primero de muchos.


  Observo bien su reacción cuando la toco, fijándome en todos los detalles que ayer noche se me pasaron. Mireia no dice nada, solo se relame el labio y acaba mordiéndolo para acallarse a sí misma. La toco de forma lenta, tortuosa, con la intención de que quiera más, que me exija más, que me suplique que siga.


  Ella alza las caderas buscando más contacto, pidiéndome que vaya más rápido, pero no lo hago. La penetro con un dedo, notando lo mojada que está por mi culpa y lo hago varias veces. Sigo yendo lento. Muy lento. Me encanta ver sus expresiones, la manera en la que está deshaciéndose bajo mi toque, la forma en la que quiere que vaya más rápido apremiándome con su cuerpo.


  —Tienes que estarte quieta —le pido usando su misma frase. Bajo la cabeza para torturarla también con mi lengua, pero ella aprieta las piernas—. Mireia.


  —Yo no he sido tan mala y… —su protesta queda acallada cuando aumento el ritmo de mi dedo y meto otro.


  —¿Por qué no sigues hablando? —pregunto sin dejar de estimularla con mis dedos—. ¿Qué estabas diciendo?


  —Me voy a vengar, tenlo claro que…


  Un gemido se escapa de su garganta cuando mi lengua entra en juego, siendo partícipe de esta tortura. Sabe deliciosa, pero no se lo diré. No todavía al menos. Me deleito dándole placer con mi lengua y mis dedos, estimulándole el clítoris con el pulgar.


  Mireia jadea cada vez más fuerte, no es silenciosa y me encanta saberlo porque adoro escuchar lo que mis atenciones provocan en ella. Su respiración se acelera a medida que mis dedos entran y salen de ella, juntando su humedad con la mía propia.


  Si me pide que pare, no lo haré. La llevaré al límite, haré que caiga por el abismo y quiera más.


  Noto cuando le queda poco para llegar y aumento el ritmo, mi lengua juguetea con su zona más sensible mientras mis dedos siguen follándola. Hasta que estalla alrededor de mi boca y dedos. Saboreo su orgasmo, deleitándome, asegurándome que lamo todo sin dejarme nada,


  En ese momento, se cansa de cederme el control. Antes de que pueda darme cuenta, ella coge un preservativo de una de las mesita de noche y lo abre. En lugar de dármelo, me lo coloca ella misma. Nos entendemos sin hablar, se sienta encima de mí y con la mano la posiciona en su entrada.


  Y, por fin, nuestros cuerpos son uno solo.


  Reprimo un gruñido en mi garganta al sentir que estoy dentro de ella. Es muchísimo mejor de lo que me esperaba, como si las ganas que hemos acumulado con los días solo aumentasen las sensaciones y el placer.


  No me muevo, espero que ella lo haga, dándole el poder y control que tanto desea.


  Poco a poco, casi como si me estuviera probando, mueve las caderas, descendiendo y ascendiendo con lentitud. Me la está devolviendo, pero no me quejaré, no cuando el placer que siento cada vez que somos unos es indescriptible.


  La beso y ahogo un jadeo de sus labios cuando empieza a aumentar el ritmo y a hacer movimientos circulares junto a los que ya hace. Me desarma y vuelve loco, por lo que empiezo a acompañar su inercia con la mía.


  Cada vez que une nuestro cuerpos el placer me nubla y una corriente eléctrica me recorre la piel. Si seguimos así no duraré mucho, así que cambio las posiciones, siendo yo el que queda encima. Le alzo una pierna, apoyándola en mi hombro y la penetro de nuevo, tan profundo que tengo que parar unos segundos para no llenarla de mí solo con eso.


  Los gemidos y jadeos inundan la habitación, al igual que el ligero golpeteo del cabecero contra la pared cada vez que la hago mía. Estoy sudando, aunque eso no parece importarle a Mireia ya que sus manos me apremian a que mis movimientos sean aún más rápidos y certeros. Hago lo que me pide, pero se cansa y me queda bastante claro la que parece ser su posición preferida. Vuelve a colocarse encima y se mueve sin piedad, buscando su liberación al igual que la mía.


  No parece nuestra primera vez, nuestros cuerpos se entienden y acoplan a la perfección, como si llevásemos tiempo junto al otro. Coloco las manos en sus caderas para ayudarla, y gruño de placer cada vez que cae encima de mí.


  Su orgasmo llega primero y no dejo de moverme para también llegar al mío. La penetro una y otra vez hasta que tiemblo de forma ligera y me corro tan fuerte que siento que romperé el preservativo. Hacía tanto que no sentía esto, esta sensación de liberación que necesito un momento para recuperarme.


  Mireia sonríe y me acaricia un poco el pelo. No sé si es mi impresión, pero siento de nuevo que esto es íntimo, justo como ayer, que hay mucho más en nuestros silencios que en las palabras.


  —¿Nos duchamos? Tendremos que sacarnos el pringue del cuerpo.


  Sin que pueda responderle, me coge la mano y me arrastra con ella al baño contiguo de su habitación. Ahí abre el grifo y mientras el agua nos cae por encima empieza a besarme como si entre nosotros no acabase de ocurrir.


  Su boca, junto a una de sus manos que empieza a estimularme, hace que vuelva a estar duro de golpe, necesitado de sus atenciones.


  Se agacha y cuando su lengua recorre mi miembro, trago saliva. Gimo al notar cómo se la mete entera, llegando casi hasta su garganta. Me tiemblan las piernas y bajo la mirada para ver el espectáculo visual que es Mireia. Desnuda, mojada por el agua, con gotas que le recorren el cuerpo y se deslizan por él… Ella también alza los ojos para observarme sin dejar de chupármela, provocándome de esa manera tan suya.


  Estoy muy sensible, y la manera en la que lo hace, en la que está llevándome de nuevo al borde del abismo es inexplicable. Le aparto el pelo del rostro y se lo sujeto, conteniendo las ganas de tomar el control y ser yo el que le folle la boca.


  Cuando mi orgasmo está a punto de llegar de nuevo, intento apartarme, pero ella no me deja, me sujeta con más fuerza y se la mete aún más dentro. Ahí exploto en su boca, liberándome por segunda vez y temblando.


  La ayudo a levantarse y al ver que se relame los labios la beso. Mireia me va a volver loco del todo.


  ◆◆◆


  Mireia se queja por enésima vez de que la he entretenido demasiado y, por mi culpa, ha tenido que desechar los planes de turismo que tenía para la mañana.


  No pienso disculparme, no cuando sé que a ella le ha gustado tanto como a mí. La ducha que nos hemos dado ha sido larga, muy distinta a la de anoche. Nos hemos dejado llevar de nuevo y, en el proceso, hemos desperdiciado mucha agua.


  Sinceramente, no sé cómo hemos conseguido parar y dejar la cama cuando ninguno de los dos parecía dispuesto a hacerlo. Hemos perdido toda la mañana y, cuando nos hemos querido dar cuenta, ya era casi la hora de comer. Bueno, en su horario, no en el mío, porque los españoles tienen unos tiempos muy raros para eso.


  —Pagamos a medias —se adelanta antes de que pueda sacar la billetera—. Que te veo venir, James.


  Como, según sus propias palabras, vamos tarde para sus planes de turismo, acabamos comiendo en un restaurante cerca de su casa. Me da la sensación de que la conocen porque la tratan con mucha familiaridad.


  —¿Algún día vas a dejar que te invite?


  —¿No tenías un plan ya para eso? —rebate con una sonrisa traviesa—. Ahí te dejaré que lo hagas y no me quejaré. O no mucho.


  —¿Y si te digo que no tengo dinero en efectivo? —murmuro, aunque es mentira. Solo quiero ver qué dice.


  —No cuela. —Guiña un ojo con suficiencia—. Empiezo a conocerte. No eres capaz de venir a otro país, con una moneda distinta a la que hay en Suecia, sin llevar dinero en efectivo por si acaso.


  Tiene razón. Antes de venir, cambié coronas suecas por un valor de quinientos euros. No llevo todo encima, no soy tan inconsciente, pero podría pagar perfectamente la cuenta si quisiera.


  —¿Cuál es el plan? —pregunto cuando salimos del restaurante—. ¿A dónde me vas a llevar?


  —Al paraíso, pero ya has llegado, ¿no? —bromea y me saca la lengua—. De hecho, lo has tocado varias veces.


  —Mireia… —ronroneo su nombre con una sonrisa. Ya me he acostumbrado a esos comentarios suyos.


  No miente, solo que es demasiado directa.


  —Iremos a un sitio en el que ya has estado —explica. Al llegar a su edificio, en lugar de subir a su casa, bajamos hacia el aparcamiento—. Es donde está el Palau Sant Jordi, donde seguramente actuó Sebastian. Ahí es donde lo hacen todas las estrellas importantes.


  —Espera, ¿en esa zona había algo más?


  —Te voy a matar —se ríe, aunque está muy seria. Se nota que le molesta que no haya visitado más su ciudad—. ¡Hay un montón de cosas! Unos jardines botánicos preciosos, el estadio olímpico, parques increíbles con monumentos, vistas espectaculares… —Bufa y, al ver que está de morros, la beso antes de que suba al coche. Es mi forma de disculparme por no haber mostrado más interés en Barcelona, aunque, siendo sinceros, estando de gira con Sebastian no teníamos tiempo para ver casi nada—. Porque me has entretenido, pero ya he comprado entradas para el Park Güell mañana, y…


  —Adoras tu ciudad.


  —Sí, no voy a mentirte —admite y me empuja con suavidad para poder subir al coche—. Soy una enamorada de Barcelona. ¿No te pasa con tu ciudad natal? Según me contaste, es Baltimore.


  Habíamos hablado de eso en una de nuestras primeras conversaciones por videollamada. Nos contamos un poco de nuestra vida, cómo había sido nuestra infancia y algunas anécdotas.


  —Realmente no —admito y espero a que arranque—. Le tengo cariño, mi familia sigue viviendo allí, pero no siento tanto arraigo como tú con Barcelona.


  —Se nota. Has vivido en Los Ángeles y ahora en Estocolmo. No tienes problemas en mudarte.


  —No me cuesta, la verdad —confieso y me pongo las gafas de sol que cogí por si acaso. El clima aquí es muy distinto. Giro un poco la cabeza para mirarla—. ¿Y tú? ¿Te mudarías?


  —Nunca me lo he planteado —responde con sinceridad—. Lo tengo todo aquí. Nada me ha hecho pensar en marcharme. Adoro demasiado Barcelona como para irme. —Suspira antes de cambiar por completo de tema—. ¿Por qué no te he visto con las gafas aún? En videollamada siempre las llevabas —pregunta con curiosidad—. ¿O es que solo las usas por moda? Si es así, me fallas. Te creía más listo.


  —No veo bien —confirmo sus sospechas—. Las llevo cuando uso mucho el ordenador o tengo que leer. Ahora voy con lentillas. ¿Te gusta cómo me quedan?


  —Sí, te da un punto más de morbo —confiesa con total naturalidad—. Eres guapo con ellas o sin ellas, no te preocupes —añade al ver mi expresión por el retrovisor—. Conecta tu móvil y pon música. Quiero seguir escuchando lo que tienes en tus playlists.


  —Te gusta mucho mandar, ¿no? —remarco mientras hago lo que me dice.


  —¿Ahora te das cuenta? —se mofa—. Creía que te había quedado ya bastante claro.


  —¿A mí? —sigo su broma—. Para nada. No es como si no me hubiera dado cuenta de que te encanta estar arriba.


  Me siento tan cómodo con ella, tanto, que ya no estoy nervioso. Soy yo al completo, igual que con mis amigos.


  —¿Qué canción es esta?


  —Esto es cosa de Lexie —confieso al mirar el nombre y el grupo—. Tiene un perfil propio en mi cuenta de música, la pago yo, y a veces agrega canciones sin darse cuenta de que está en mi usuario, no en el suyo. La quito si no te gusta, de hecho…


  —¡No! —contesta con rapidez—. Ni se te ocurra, me gusta mucho. Mejor que la música que tienes tú, mucho más animada —me chincha—. ¿Quiénes son y en qué idioma cantan?


  —¿Te gustan de verdad? —Ella asiente—. Lexie te va a adorar.


  Me doy cuenta justo después de decirlo. Acabo de pensar en voz alta. Ha sonado demasiado precipitado e intenso. Y a ella no se le va a pasar por alto.


  —¿Eso es que quieres presentarme a tu familia? —pregunta con una sonrisa pícara.


  No, no se le ha pasado por alto. No está molesta, ni mucho menos. Parece encantada de seguir teniendo el control.


  —Estaríamos a la par, yo conozco a tu hermano.


  —Eso es cierto —concede a media voz—. Por cierto…


  —Sorpréndeme.


  Vuelvo a girarme para centrarme por completo en ella.


  —¿Cómo te lo pasaste ayer? —se interesa—. Y no hablo de lo bien que te lo pasaste conmigo, sino con mis amigos y mi hermano.


  Me guardo para mí lo que me chocó enterarme por Neus de que ella y Oriol habían tenido una relación muy seria. Entablamos una conversación casual sobre la noche anterior y acabamos provocándonos el uno al otro casi sin pretenderlo. No es lo único de lo que hablamos. Mireia aprovecha cada ocasión para explicarme algo de la historia de Barcelona si pasamos por sitios o edificios importantes.


  Al llegar, aparca, y reconozco más o menos la zona, sobre todo por una torre blanca que hay justo al lado. Llamó la atención de Sebastian la primera vez que la vimos, y bromeó mucho con ella.


  —¿Qué? —pregunto, sin entender, al ver que me está mirando fijamente.


  —Nada, ¿no puedo mirarte? —protesta con un puchero adorable. No me deja contestar, entrelaza su mano con la mía y me arrastra con suavidad—. Va, sígueme.


  Parece muy segura de los caminos que escoge. Bajamos unas escaleras y unas pequeñas cuestas, y el paisaje cambia por completo. La carretera desaparece, como si hubiéramos entrado en otro sitio totalmente distinto.


  Mireia me va contando anécdotas del lugar, como que aquí aprobó el carné de conducir porque es una zona típica de examen o que gran parte de lo que vemos se construyó para embellecer la ciudad de cara a los Juegos Olímpicos.


  La tarde se me pasa volando entre risas, conversaciones interesantes, besos, gestos cariñosos y fotografías. Nos hacemos varias juntos, como ya hicimos en Estocolmo. También hay momentos en los que me tienta, me besa y me provoca de tal forma que tengo que pensar en frío para no hacer nada que no debo en un sitio público.


  Cuando empieza a oscurecer, volvemos hacia la zona que más o menos recuerdo y ella sigue contándome datos curiosos. Su pasión por su ciudad es evidente. Me encanta ver cómo le brillan los ojos de entusiasmo.


  —Espera un momento —le pido al notar que el móvil me vibra más de lo normal. Son varios mensajes de Sebastian, entre ellos audios—. ¿Te molesta si…?


  —Para nada.


  Solo he mirado el teléfono un poco esta mañana, y más que nada para comprobar si había algún problema en el trabajo. El resto del día no he tenido la necesidad ni me he acordado de que lo tenía.


  Los mensajes de Sebastian son él en estado puro: quejándose de que no le estoy informando de cómo me está yendo. Al ver que le respondo, hace una videollamada.


  —¿Va todo bien? —pregunta en cuanto me ve en la pantalla—. Estás desaparecido, necesito saber que estás bien y…


  —¿Que no lo he secuestrado? —bromea Mireia entre risas, acercándose para que se la vea en la cámara—. Hola, Sebastian.


  —Hola, Mireia, ¿James se está portando bien?


  —Sebastian, cállate —pido, anticipándome a cualquier locura que pueda salir de su boca.


  —James es un encanto —asegura ella, mirándome durante unos segundos—. Todo un encanto —repite con una sonrisa.


  —Es que mi James lo es: un caballero, a la par que listo, educado, agradable…


  Y otra vez está intentando venderme. Odio cuando se pone así.


  —Sigo aquí —lo interrumpo—. No hables como si no estuviera.


  A Mireia, como si no le importase que estemos haciendo una videollamada con Sebastian, me da un ligero beso y se acerca aún más a mí, por lo que la abrazo por la cintura en un gesto cómplice.


  —Hacéis muy buena pareja, así como dato. — Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza. Mi mejor amigo, cuando quiere, no tiene nada de filtro—. ¿Dónde estáis? Me suena esta zona. —Muevo la cámara para que vea lo que sé que reconocerá—. ¡James! —se queja—. ¡Deberías haberme pasado una fotografía de eso!


  —Iba a hacerlo, pero alguien se ha adelantado.


  —¿Y os habéis hecho fotos? —pregunta con demasiada curiosidad—. Porque…


  —Sí, he subido una en mi Instagram —responde antes que yo Mireia—. Salimos muy monos, ¿verdad?


  Asiento, y ella vuelve a sonreír. Cuando me ha preguntado si me molestaba que la subiera, me ha sorprendido. Mireia sigue siendo un misterio para mí. Nunca sé lo que piensa, y no me esperaba que quisiera hacerlo, menos aún con el texto que ha escrito. La fotografía es muy bonita porque el parque ayuda a ello, pero lo que más me gusta es ella. Sale preciosa.


  —En estos momentos odio haberme borrado las redes sociales —gruñe Sebastian—. Pásame alguna, James.


  —Ya veremos…


  —A todo esto, ¿Lena y yo tenemos que apuntarte como pareja de James en nuestra boda? —le pregunta directamente a Mireia.


  Quiero matarlo al escucharlo. ¿Cómo puede soltar algo así sin preguntarme primero? Ni siquiera me lo he planteado aún. Mireia y yo nos estamos conociendo. Es pronto para pensar en más allá.


  Una cosa es que Sebastian me lo dijera en privado, o con Lena al lado, pero delante de Mireia… Es que, por mucho que pasen los años, sigue siendo el mismo.


  —Hablamos otro día —me despido de él—. Tranquilo, te iré mandando mensajes para que sepas que estoy bien, que no me ha secuestrado nadie.


  Cuelgo y disimulo lo molesto que estoy por su no tan inocente pregunta. ¿Se habrá dado cuenta de que me ha puesto en una situación incómoda?


  ¿Mireia va a esperar que la invite sí o sí? Si lo hago, va a pensar que considero que lo nuestro es muy serio cuando ni yo mismo sé lo que tenemos.


  —James. —Mireia se acurruca aún más a mi lado—. Sabes que no me importa, ¿verdad? —murmura como si leyera mis pensamientos—. Solo me interesa lo que tú pienses de mí, no lo que sugiera otra persona. Ya te lo dije, me gustas mucho.


  Bajo un poco la cabeza para mirarla fijamente. Nuestros ojos se cruzan y me quedo en silencio, observándola.


  —A mí también me gustas mucho.


  Aunque puede que, si esto sigue así, esas palabras empiecen a quedarse cortas.


  Dieciséis


  Mireia


  Es gracioso ver a James tan nervioso e incómodo por una simple frase de su mejor amigo. Me recuerda a cuando nos conocimos por primera vez, cuando era incapaz de hablar con rapidez y se pensaba demasiado cada palabra, como si temiera decir algo indebido.


  Como le he dicho, a mí no me importa. Me ha dado la sensación de que ha sido un comentario más para molestarlo que porque realmente lo piense. No conozco mucho a Sebastian, pero por lo poco que he coincidido con él, sé que le encanta meterse con James. Y en el caso de que lo haya dicho en serio… ni siquiera me lo he planteado. Ese momento queda demasiado lejos.


  James y yo… Él y yo… Sinceramente, no lo sé.


  No hemos pasado tanto tiempo juntos en persona. De hecho, podría decirse que estos días en Barcelona cuentan como nuestra segunda cita. Pero, aun así, tengo la sensación de que nos conocemos desde hace mucho más. No sé si será porque hemos hablado casi a diario, contándonos tonterías y abriéndonos el uno al otro, o porque hay algo más que no termino de entender.


  Evito pensar demasiado en ello, pero es evidente que nos llevamos bien. No solo en el aspecto sexual, donde ha superado con creces mis expectativas, sino también en lo cotidiano y lo simple.


  Todo con James es fácil. Demasiado fácil. Y eso me hace darle vueltas a la cabeza más de lo que quisiera.


  —¿Dónde te apetece cenar? —pregunto para romper el silencio.


  Puedo imaginar lo que está pensando. Seguro que sigue dándole vueltas a lo que ha dicho Sebastian, buscando una forma de disculparse o de restarle importancia.


  —Eres de las que casi nunca cena en casa, ¿verdad? —asume.


  No se equivoca. Con mi ritmo de vida, rara vez me molesto en cocinar.


  —Sabes la respuesta, James —me río y le guiño un ojo, con complicidad—. ¿Qué te apetece?


  Se muerde el labio sin darse cuenta mientras lo piensa. Y yo, sin poder evitarlo, lo beso.


  Nos perdemos en el beso, como dos adolescentes incapaces de reprimir sus impulsos, hasta que él se separa ligeramente y me mira fijamente.


  Una de las cosas que más me gustan de James son sus ojos. Son increíblemente azules y dicen tanto sin necesidad de palabras. Sonrío cuando me acaricia la mejilla, un gesto que ya se ha vuelto habitual en él. Es atento, cariñoso. Y yo hago lo mismo. Sonrío y lo observo, tratando de memorizar cada detalle de su rostro. Cada vez me parece más guapo de lo que ya es.


  —¿Puedo proponerte algo?


  Por lo que lo conozco, sé que no va a ser nada fuera de lugar. James es demasiado correcto para eso. Pero, aun así, decido jugar un poco.


  —Depende —me burlo al ver que se pone serio—. ¿Implica repetir lo de esta mañana? Porque, si es así, mi respuesta es un sí rotundo.


  —Mireia, hablo en serio.


  —Y yo también —sigo riéndome mientras le acaricio la mejilla y dejo que mis dedos se pierdan en su cabello—. Te escucho.


  —Quedémonos esta noche en tu casa —propone.


  No me parece mal, solo tengo que posponer lo que tenía planeado, y eso es bastante fácil.


  —¿Y para cenar nos comemos el uno al otro? —ronroneo, dejando que mi mano, con la que lo acaricio, descienda poco a poco sin ser demasiado atrevida, al estar en un sitio público—. No es una mala idea, y en ese sentido, seguro que no me quedaré con hambre.


  —¿Puedo cocinarte algo? —Abro los ojos con sorpresa. Para nada es la respuesta que esperaba—. Aunque no tienes mucha comida en casa —añade con una sonrisa—. Prepararte el desayuno ha sido un reto.


  Es un detalle bonito por su parte. No pienso negarme. Además, seguro que es divertido provocarlo mientras cocina.


  —Vayamos a comprar, eso no es un problema. —Me levanto de golpe y le ofrezco la mano para que haga lo mismo—. Pero sigo pensando que tú sin ropa serías mucho mejor. Puedes ser mi postre. —Aprieto los labios en un gesto travieso—. No, vas a serlo.


  —Mireia…


  —¿Qué? —pregunto entre risas, y cuando se pone de pie, vuelvo a besarlo—. Vamos, antes de que se nos haga tarde.


  De camino al coche vamos de la mano, como hemos hecho durante toda la tarde, mientras sigo contándole curiosidades sobre la zona en la que estamos.


  Antes de arrancar, le pido a James unos minutos para revisar el móvil. Necesito saber si ha habido alguna novedad o problema con mis pacientes. Todo está en orden, pero reprimo una carcajada al ver que Neus ya ha hecho de las suyas y ha comentado la foto que subí a Instagram.


  Cuando termino, conduzco hasta el centro comercial más cercano para comprar lo necesario.


  —Una de las cosas que siempre quise hacer cuando acompañaba a Sebastian en sus giras, y nunca pude porque era imposible, era visitar supermercados de diferentes países.


  —¿Por qué?


  —Por curiosidad —responde con sencillez—. Me gusta probar cosas típicas de cada sitio, ver qué es característico. Y si tu pregunta es por qué era imposible…


  —No soy tonta, James, es obvio.


  —Cuando me mudé a Estocolmo, me sorprendió lo diferente que era todo. Estaba acostumbrado a comprar todo siempre en cantidades industriales cuando vivía en Estados Unidos. ¿Me aconsejarás con eso?


  —Claro, y vamos a comprar todo lo que quieras. Yo te invito. —Le sonrío, encantada con lo fácil que es estar con él—. No solo lo que necesites para la cena.


  —Te das cuenta de que odias que te invite, pero tú no paras de hacerlo, ¿verdad? —murmura con calma—. Es injusto.


  —Sé que vas a invitarme a cenar uno de estos días, así que tu argumento no sirve. —Antes de que pueda rebatirme, lo callo con un beso y entramos en el supermercado. Sin poder evitarlo, empiezo a tararear el hilo musical—. No me mires así.


  —No puedo evitarlo. ¿Qué estás cantando?


  —Es adictivo, siempre me pasa cuando entro. A mí y a la mitad de la población —confieso y me río—. ¿Qué tenemos que comprar? —Me espero a que me diga qué quiere, pero no lo hace—. ¿Vas a decirlo o…?


  —Pescado fresco


  —Muy bien, ¿qué es lo que queremos? —pregunto y sigo las indicaciones de los carteles hasta la pescadería. Cogemos turno y él continúa.


  —Para hacer sushi, así que salmón y atún. Al menos de pescado, también necesito aguacate, algas para los makis…


  —¿Sabes hacer sushi casero? —lo interrumpo, sorprendida. James asiente con una sonrisa segura—. No diré lo que pienso hasta que lo pruebe, pero…


  —¿Pero? —insiste.


  —No te adelantes, James. La paciencia es una virtud.


  Mientras hacemos la compra, vuelvo a tener esa sensación que me invade cada vez que estoy con él: todo a su lado es sencillo. Ir al supermercado no es una de mis actividades favoritas. De hecho, lo hago lo mínimo posible. Quizá por eso mi nevera da pena. Además, casi nunca lo he hecho acompañada. Las únicas personas con las que he ido han sido Neus y Oriol. Y en el caso de Oriol, solo porque estuvimos casi viviendo juntos.


  Una vez que James se asegura de que en el carrito está todo lo necesario para la cena, nos dedicamos a recorrer los pasillos en busca de algún capricho. Sin pensarlo demasiado, cojo aperitivos típicos de aquí, como patatas con sabor a jamón serrano. Él, divertido, comenta lo raros que somos los españoles con la comida.


  —¿Qué es esto? —pregunta cuando añado una bolsa de pipas—. ¿Cómo se come?


  —Confía en mí, esto es uno de los mayores placeres de la vida.


  —Has dicho lo mismo de casi todo lo que has cogido… —Mira el carrito y suspira—. Eres consciente de que no seré capaz de comerme todo esto, ¿verdad?


  —Muchas de estas cosas tardan en caducar. Es una buena excusa para que vuelvas a Barcelona… —sugiero con fingida despreocupación—. Prometo que no voy a comérmelas. Bueno, el fuet quizá sí, pero es que el fuet me puede.


  Lo digo con un tono casual a propósito, como si no tuviera importancia, aunque lo pienso completamente en serio. Me siento tonta al darme cuenta de que aún no se ha ido y ya quiero que vuelva.


  —Como si necesitara una excusa para volver si tú me invitas —susurra, entrelazando sus dedos con los míos.


  ***


  Al llegar a mi apartamento, le indico a James dónde puede dejar las bolsas. Se ha ofrecido a cargarlas todas, a pesar de que pesan muchísimo. Me siento en una de las sillas de la isla de la cocina y me sirvo una copa del vino que hemos comprado.


  —¿Eso significa que no vas a ayudarme? —pregunta mientras empieza a sacar todo lo que hemos comprado.


  —El que se ha ofrecido a cocinar has sido tú, no yo —rebato antes de dar un largo sorbo de vino—. Además, no sé si te has dado cuenta, pero la cocina y yo no nos llevamos bien. Es uno de mis pocos defectos.


  —Estamos en tu casa.


  Lo veo buscar algo con la mirada y, sin levantarme de la silla, estiro el brazo hasta el armario donde guardo las ollas. Aún con la copa en la mano, lo abro y saco una.


  —¿Es esto lo que quieres?


  —¿Cómo lo has sabido?


  Niego con la cabeza sin responder. Ni yo misma sé la respuesta. Podría haber necesitado cualquier otra cosa, pero James es tan metódico que seguramente quiera tenerlo todo a la vista antes de empezar.


  Lo observo en silencio mientras se mueve por mi cocina. Se nota que sabe lo que hace. De vez en cuando me mira para preguntarme dónde está algo y, sin que haga falta que hable, se lo señalo con un gesto o se lo indico.


  Me encanta verlo así. No voy a negarlo. Su concentración, su seriedad... Todo en él me atrae aún más.


  —¿Qué se te da mejor? —le pregunto, cogiendo uno de los cuchillos del juego que tengo—. Me refiero a la cocina. Porque sé muy bien cuáles son algunas de tus mejores habilidades...


  —¿Siempre hablas con ese doble sentido?


  —Me encanta ver tu reacción. Eres adorable. —Le señalo uno de los trozos de pescado con el cuchillo—. ¿Lo corto?


  —¿Va a ser capaz?


  Su pregunta me ofende. Con rapidez y precisión, corto el salmón y el atún en porciones perfectas para los nigiris.


  —¿Decías?


  —¿No me has dicho que no sabes cocinar?


  —Soy cirujana, James. Cortar es de mis especialidades.


  —Y una muy buena, a mi juicio —deja caer con una risa leve. Antes de que pueda preguntarle cómo puede saber eso si nunca me ha visto trabajar, se coloca detrás de mí y me rodea con los brazos. Su mano se desliza con lentitud hacia la mía, tomando los ingredientes con parsimonia, dejando que ambas se rocen. Ahora entiendo a qué se refiere—. Están bien, pero son demasiado... clínicos.


  —¿Es eso un defecto? —Giro un poco la cabeza para mirarlo.


  —En este caso, sí. Tienen que ser más finos, te han quedado un poco gruesos. —Su barba roza mi cuello y me provoca un cosquilleo que me estremece, pero no me muevo—. Para ser la primera vez, no está nada mal.


  —¿Me enseñas cómo tienen que ser? —pregunto, clavando la mirada en los trozos de pescado crudo. Para mí están perfectos.


  —Claro. —No me muevo, y cuando noto que sonríe contra mi piel, sé que está disfrutando de esto—. ¿Así?


  —¿Por qué no? Guía mis manos. Eso sí, con cuidado. No quiero cortarme ni tener un accidente. Son mi forma de ganarme la vida.


  —¿No te fías de mí?


  Todo lo contrario. Si no lo hiciera, ni siquiera le daría esta oportunidad.


  —Vamos, enséñame —insisto.


  Él se ríe y deja un beso en mi cuello que me eriza la piel.


  —Lo primero que tienes que hacer es dejarme un poco de control, Mireia —sugiere, aún con diversión en la voz—. No puedo mover tus manos si no me dejas.


  Respiro hondo y hago lo que me pide. Se mueve con sumo cuidado, hablándome con calma, guiándome sin prisas mientras toma el control con sutileza.


  —¿Cómo aprendiste a cocinar? —aprovecho que estamos tan cerca para preguntarle lo que me ronda la cabeza.


  —Me gusta —admite—, y cuando vives solo, aprendes por necesidad.


  —Yo vivo sola y no he aprendido —lo contradigo, y él se ríe.


  —Algo sabrás hacer.


  —Lo básico. Pasta, arroz... —confieso—. Suelo comer fuera, ya lo sabes.


  Terminamos de cortar y él coloca las manos en mi cintura, girándome con suavidad hasta que quedamos cara a cara.


  —¿Nada más?


  —Bueno… Cuando estudiaba solía distraerme haciendo algo de repostería. Me servía para desestresarme —hablo en voz más baja. Pocas personas saben esto—. Mi padre, que es quien cocina en mi casa, acabó harto de mí. Y mi madre siempre se quejaba si no limpiaba bien todo lo que manchaba.


  —¿Y se te daba bien?


  —Pregúntaselo a Pau, lo engullía todo —respondo con nostalgia—. Hace mucho que no hago ningún pastel ni postre.


  —Entonces nos queda pendiente. ¿Te parece bien? —dice, incluyéndose en el plan como si fuera algo ya decidido. Sonrío y asiento con la cabeza. James me besa con dulzura y niega con diversión—. Venga, sigamos. No me distraigas.


  Continúo ayudándolo a preparar la cena y sigo sus indicaciones sin rechistar… o casi. De vez en cuando, suelto algún comentario o exagero mis quejas solo para picarlo. El tiempo se me pasa volando y ni miro el reloj cuando, al fin, nos sentamos a cenar. La comida tiene una pinta exquisita.


  —Está delicioso —afirmo antes de devorar otra pieza de sushi—. ¿Haces algo mal?


  —Hago muchas cosas mal, Mireia.


  —Cocinar no es una de ellas —remarco, llevándome otra pieza a la boca—. De verdad, te has lucido.


  —He tenido una gran pinche —me guiña un ojo, divertido—. Aunque hay demasiada comida.


  —Eso no es un problema, lo guardo para otro día. Podría acostumbrarme a esto.


  —¿A que te cocine sushi? —se burla.


  Asiento con la cabeza, pero me guardo para mí que no solo me refiero a eso. Tampoco hay que precipitarse. Aunque me resulta difícil, la conexión que tengo con él lo complica todo.


  Después de cenar, recogemos la cocina y nos acomodamos en el gran sofá de la sala de estar. Cuando me ofrece su pecho, no dudo en acurrucarme a su lado. Me rodea la cintura con un brazo y suspira.


  —¿Qué te apetece ver? —pregunto sin moverme—. Podríamos empezar algo juntos y seguir viéndolo cada uno en su casa mientras hacemos videollamada.


  —¿Algún género en concreto?


  —Me encantan los misterios sin resolver, sobre todo hacer teorías sobre lo que puede haber pasado.


  —A mí también me gustan —confiesa con una sonrisa. Baja la mirada hasta encontrarse con la mía y me besa en la frente—. Elige.


  Al final, escogemos juntos algo del catálogo de la plataforma de streaming; no obstante, prefiero mirarlo de reojo en lugar de prestar atención a la pantalla. James se da cuenta y sonríe con esa expresión pícara que tanto me gusta. Rozo mi nariz con la suya y acabo sonriendo también.


  —Cuéntame algo que aún no me hayas dicho sobre ti o tu familia.


  —¿Lo que sea?


  —Lo que quieras compartir conmigo. Quiero conocerte más.


  Se nota cuánto quiere a su familia por la forma en que habla de ellos. Algunas de las cosas que menciona ya las había escuchado en nuestras videollamadas, pero ver cómo sus ojos se iluminan al contarlas hace que todo parezca nuevo.


  Me habla de sus bisabuelos maternos, que emigraron a Estados Unidos desde los Países Bajos después de la Segunda Guerra Mundial en busca de un futuro mejor para su abuelo. Sin embargo, admite que no sabe ni una sola palabra en holandés.


  También me cuenta a qué se dedican sus padres, lo orgulloso que está de ellos y cómo lucharon para que él, su hermana pequeña y Sebastian—quien ni siquiera era su hijo biológico—tuvieran un mejor futuro.


  —Antes de que Sebastian tuviera éxito en la música y ganara tanto dinero, éramos una familia normal, como cualquier otra —dice, presionando los labios—. De clase media. Si pude ir a Harvard fue porque tuve una beca completa, ya te lo dije. Pero siempre he sido feliz.


  —¿Los echas de menos?


  —Por supuesto. Son mi familia, ¿cómo no iba a hacerlo? —La mano que tiene en mi cintura comienza a trazar círculos distraídamente—. Pero mi vida está en Suecia y, en ese sentido, nunca he sido alguien demasiado apegado. Desde los dieciocho he sido bastante independiente. —Hace una pausa, y cuando vuelve a hablar, su voz suena más suave—. La única persona que necesito, y que me necesita, es Sebastian.


  —No viví sola hasta que empecé la residencia.


  —¿Aquí?


  —No, ojalá —me río—. Era un piso de alquiler que me ayudaban a pagar mis padres, porque con mi sueldo no me daba para más. También me echaron una mano con la entrada para este, que sí es mío. Cada mes pago la hipoteca. Aunque…


  —¿Aunque?


  —Se ofrecieron a comprármelo y regalármelo, pero no quise.


  —¿Puedo saber el motivo? —pregunta con interés.


  —Porque quiero que sea mío, no algo que me hayan regalado. Y sí, sé que sin su ayuda no podría vivir aquí, pero… —Suspiro—. No creo que lo entiendas.


  —Sí que lo entiendo. A mí me pasó algo parecido con Sebastian —comenta—. Quería regalarme la casa en la que vivíamos en Los Ángeles, luego la que compró en Suecia cuando él y Lena estaban empezando… y podría seguir mencionando casas que me ofreció. Cuando me negué, me dijo que eligiera una en Estocolmo, que él la pagaba. También me negué. El loft en el que vivo lo he pagado yo.


  —¿Todo? ¿No tienes hipoteca ni nada?


  —Todo —confirma—. Sebastian siempre fue muy generoso con mi sueldo, demasiado. Y él ganó muchísimo dinero en su momento. Aún lo gana, de hecho, y una parte es para mí.


  —¿Cómo?


  —Al ser el compositor y productor de la mayoría de sus canciones, sigue recibiendo beneficios cada vez que la gente las escucha —explica—. Pero como está a punto de casarse con la futura reina de Suecia, no puede tener ingresos que no provengan de su labor dentro de la corona. Así que yo me encargo de gestionarlos según sus indicaciones.


  —¿Puedo saber cómo? —me incorporo un poco para mirarlo mejor—. Siento si te estoy agobiando con tantas preguntas.


  —No me agobias, tranquila —niega con un leve movimiento de cabeza—. Aunque ni siquiera sé cómo hemos empezado a hablar de esto ni por qué te lo cuento —murmura, relamiéndose el labio inferior—. Hace una pausa antes de continuar—. Después de tributarlo y pagar lo que corresponde, la mayor parte de ese dinero va a varias fundaciones con las que colabora. Tiene una con Lena para ayudar a jóvenes, también dona a protectoras de animales… Y, según él, como yo me encargo de todo, tengo que recibir un sueldo aparte.


  —Sebastian es muy generoso —comento con sinceridad.


  —Sebastian es la mejor persona que he conocido nunca —afirma muy serio—. Llevamos un rato centrándonos en mí, ¿qué me cuentas tú?


  No me apetece seguir hablando, por lo que lo beso y me siento a horcajadas encima de él, dejándole muy claro lo que quiero contarle.


  Ya habrá tiempo para que le explique cosas que aún no sabe de mí.


  ◆◆◆


  Despertarme al lado de James es una tentación demasiado grande. Por mucho que anoche, después del sofá, termináramos en la cama, y por mucho que estuviera mentalizada en no entretenerme, no he podido evitarlo cuando me ha besado para desearme buenos días.


  Al menos no hemos perdido toda la mañana, así que hemos podido llegar temprano al Park Güell y recorrer la parte monumental con las entradas que compré con antelación.


  No sé demasiado sobre Gaudí, pero intento explicarle algunos datos curiosos que recuerdo de las múltiples excursiones que hice con el colegio cuando era pequeña.


  Somos como dos turistas más. Su entusiasmo es contagioso y, sin darme cuenta, acabo compartiendo su alegría. Sonríe, hace muchas fotos y no deja de comentar lo bonito que es todo, lo que me hace preguntarme cómo es posible que no visitara ninguna de las obras de Gaudí cuando estuvo aquí de gira.


  Comemos en un restaurante cercano y, al terminar, seguimos explorando la parte gratuita del parque. Paseamos sin prisa hasta llegar al mirador, desde donde se ve gran parte de Barcelona.


  —Te recuerdo que no estoy sola —digo al contestar la videollamada de Neus. Hablo en inglés para que James no se sienta fuera de lugar—. ¿Cómo estás, Neus?


  —Sé que no estás sola, por eso te llamo. Hola, James, ¿qué tal el turismo? —Le hago un gesto para que siga hablando y no perder tiempo—. He reservado mesa en un restaurante para esta noche. He movido algunos contactos de mi padre para conseguirla. Mesa para cuatro.


  —¿Para cuatro?


  —Tú, James, Oriol y yo —explica—. ¿Os apetece? Puedo cancelar la reserva si me lo decís ahora, posponerla… o buscarme otra mejor amiga.


  Miro de reojo a James y él asiente levemente con la cabeza.


  —¿A qué hora?


  —A las nueve.


  —Perfecto, nos vemos allí, Neus. —Cuelgo y me giro hacia James, intentando descifrar qué está pasando por su cabeza—. Si no quieres, no vamos.


  A mí tampoco me entusiasma la idea. Prefiero seguir a solas con él y conocerlo un poco más.


  —Mireia, no tienes que cambiar tus planes por mí. Soy tu invitado, me adapto. —Se queda en silencio unos segundos, como si estuviera debatiéndose internamente, hasta que finalmente habla—. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Puedes preguntarme lo que quieras, James.


  —¿Qué relación tenéis tú y Oriol? No quiero sonar celoso, solo tengo curiosidad.


  Esa pregunta la esperaba desde la otra noche, cuando Neus la soltó solo para ver su reacción. Supongo que no lo ha hecho antes para evitar malentendidos. No me molesta que quiera saberlo. En su lugar, probablemente haría lo mismo.


  —Oriol y yo fuimos novios durante muchos años —respondo, entrelazando mis dedos con los suyos mientras seguimos caminando—. Nos conocíamos de toda la vida, pero nunca habíamos hablado más allá de lo cordial. Nuestras familias tienen negocios juntos —aclaro—. Todo cambió cuando coincidimos en la universidad. Él es un año mayor que yo y, entre la tontería de pedirle dudas, consejos y demás, terminamos saliendo.


  —¿Cuántos años estuvisteis juntos?


  No oculto una sonrisa divertida al notar que detrás de su pregunta hay algo más que simple curiosidad. Y, si no estoy errada, lo que creo que son celos.


  —Eso es lo de menos. Nuestra relación no funcionó y ahora somos amigos. Es uno de mis mayores apoyos. —Decido molestarlo un poco, va a ser divertido—. Oriol fue la excepción, porque suelo cansarme muy rápido de los hombres.


  —¿Ah, sí? —Su expresión me confirma que ha captado mi intención—. ¿Debo preocuparme?


  —No lo sé, ¿tú qué opinas?


  —¿Yo? —Nos detenemos en una zona más apartada—. Creo que no debo hacerlo.


  —¿Tan seguro estás? —lo reto con la mirada y me quedo quieta, invitándole a que haga lo que quiera—. Quizá te llevas una sorpresa…


  —Quizá —susurra, acortando la distancia entre ambos, pero sin llegar a besarme—. Aunque, como he dicho, no lo creo.


  —Cuánta confianza en ti mismo, James. Así me gusta, hay que quererse a uno mismo.


  —¿Me equivoco?


  Su pregunta es clara, pero no le voy a dar el placer de responderla. No por el momento. Y menos cuando ni yo misma sé la respuesta con seguridad. Me limito a mirarlo, me encojo de hombros y hago un pequeño mohín.


  —¿Quién sabe?


  Seguimos paseando por el parque como si nada y volvemos con tiempo suficiente a mi piso para arreglarnos antes de la cena.


  Esta vez no le digo que se prepare en el otro baño. Lo quiero conmigo. Así que lo tomo de la mano y lo arrastro a la ducha.


  James me entiende sin necesidad de palabras. Perdemos el tiempo juntos, pero de una forma más dulce y atenta. Nos besamos, nos acariciamos y nos mimamos, sin llegar a más. Tampoco hace falta.


  No me arreglo en exceso. Sé, sin que Neus me lo haya dicho, que después de cenar seguramente terminaremos en uno de nuestros sitios favoritos.


  Llegamos al restaurante con tiempo de sobra y aprovecho para explicarle a James cómo es el lugar y por qué Neus consiguió la reserva tan rápido.


  Después de las típicas conversaciones casuales, en las que tanto mi mejor amiga como Oriol le preguntan a James qué le está pareciendo Barcelona —recordándole lo mucho que adoro esta ciudad—, y de pedir la cena, la atención recae en mí.


  —¿Quieres saber alguna anécdota vergonzosa de Mireia, James? —pregunta Neus con una sonrisa traviesa—. Porque tengo muchas y variadas. Es lo que tiene pasar toda la vida juntas.


  —En eso yo también puedo ayudar —secunda Oriol—. Hay varias de la universidad que…


  —No creo que sea necesario —los interrumpo, fulminándolos con la mirada—. Y tampoco le interesa a James, ¿verdad?


  —Sí me interesa —comenta con una sonrisa, entrelazando su mano con la mía bajo la mesa—. Os escucho.


  Oriol empieza a contar historias que yo no encuentro especialmente divertidas. Entre risas, miro de reojo a James, que está muy atento a todo lo que le están contando. Sonrío.


  Y, de repente, lo tengo más claro.


  Aún no se ha ido, pero yo ya estoy pensando en cuándo volveré a estar así, a su lado.


  Diecisiete


  James


  Sonrío mientras observo a Mireia negar con la cabeza, fingiendo disgusto mientras sus amigos cuentan otra anécdota de su adolescencia y sus primeros años de universidad.


  Me gusta escucharlas; es una manera de conocerla más allá de lo que ella misma me muestra.


  Por lo que dicen, siempre ha sido muy segura de sí misma y decidida, pero es divertido descubrir las tonterías que hacía años atrás, como escandalizarse si un bicho se le acercaba demasiado.


  La cena se me pasa en un suspiro. En todo momento me siento integrado, y tanto Mireia como sus amigos hacen esfuerzos por incluirme, sobre todo ella, que de vez en cuando coloca su mano en mi pierna mientras esperamos los platos, me dedica gestos cariñosos y miradas llenas de complicidad.


  También es gracioso ver cómo se molesta cuando Oriol es más rápido que ella y entrega su tarjeta de crédito para pagar.


  —Ni hablar, no vas a invitarnos, y mucho menos a James. Eso me toca a mí —protesta Mireia en cuanto salimos del restaurante—. Te haré un ingreso ahora mismo, aún tengo tu cuenta guardada en favoritos.


  —Mireia, no es necesario. Déjame hacerlo en honor a James, ¿no? Por su primera vez en Barcelona de forma decente, no solo por un concierto.


  Desde que la conocí, supe que Mireia no tenía problemas económicos, pero ahora que comparto su día a día, se hace más evidente. Su ritmo de vida es alto, su entorno también, y el dinero no parece ser nunca una preocupación.


  —Tarde. —Guarda el móvil con una sonrisa maliciosa—. Ya te he pagado mi parte y la de James. Sí, he visto cuánto ha costado todo.


  —¿Y yo puedo pagarte a ti mi parte? —pregunto con una sonrisa traviesa. Sé la respuesta.


  —Oh, Jamesito, no seas iluso —se burla y me lanza un beso al aire—. Sabes que no. —Se acerca y me abraza por la cintura. Rodeo su cuerpo con mis brazos. No hace demasiado frío, no si lo comparo con Estocolmo, pero sigue siendo invierno—. ¿Algún plan para ahora o cada uno a su casa? —pregunta, dirigiéndose a sus amigos.


  Neus asiente y dice que no va a dejarnos solos tan pronto, que ya hemos tenido suficiente tiempo juntos y que lo tendremos más tarde. Entre las dos empiezan a debatir qué hacer.


  Al mismo tiempo, Oriol se interesa por mi vida. Me pregunta sobre mi época universitaria y si Harvard es tan dura como le han contado. No me cae mal, pero aún no sé cómo me siento respecto a él y Mireia.


  Unos tres cuartos de hora más tarde, y después de coger un taxi para llegar, entramos en lo que Neus asegura que es el mejor bar de copas de Barcelona. No me sorprende. Se nota que es caro y exclusivo, y ellos se ven perfectamente cómodos en este ambiente.


  Mientras Neus y Mireia buscan un sitio donde sentarnos, Oriol y yo vamos a la barra a pedir. Esta vez soy yo quien paga, y al menos él no pone objeciones.


  —¿Jugamos al billar? —propone Oriol cuando ya estamos sentados con las bebidas. Él sabía exactamente qué pedir para ellas, y por sus caras, no se ha equivocado.


  —No me apetece —Mireia niega con la cabeza y se acurruca más contra mí. Aprovechando que se ha sentado en mi regazo, con la excusa de que falta espacio, lo cual es mentira porque hay cuatro butacas libres, recorre mi mejilla con el dedo índice y me mira con diversión—. Podemos seguir hablando, ¿no?


  —Pues a mí sí me apetece —se queja Neus, levantándose con energía—. ¿Tú qué opinas, James?


  —Eso, tú qué opinas —insiste Mireia, haciendo un leve puchero para convencerme—. Estarás de mi lado…


  La verdad, me da igual. Pero llevarle la contraria es demasiado tentador.


  —Juguemos —cedo con una sonrisa, y de inmediato veo el reproche en sus ojos.


  —Así me gusta, James, ganando puntos con los mejores amigos —bromea Neus—. La parejita iréis juntos, ¿no? Eso me deja con Oriol. —Le choca la mano—. No me quejo, vamos a ganar.


  —¿Y si no quiero ir con James? —Mireia da un largo trago a su bebida y se levanta de mi regazo nada conforme con la decisión.


  Neus y Oriol se ríen también y se encaminan hacia la mesa de billar sin preocuparse por sus abrigos y bolsos. Cerca hay conocidos suyos que se han ofrecido a vigilarlos.


  Aprovechando este momento de soledad, rodeo la cintura de Mireia y le dejo un beso en el cuello.


  —¿No te apetece jugar porque no sabes? —me aventuro con dulzura—. Puedo enseñarte si quieres —añado con un susurro—. Nos lo pasaremos bien.


  Ella sonríe de esa forma que consigue desarmarme con facilidad y asiente levemente.


  —Estaría muy bien, gracias —musita, y veo un brillo divertido en sus ojos a pesar de la iluminación tenue del local—. Vas a ser mi salvador, James. —El grito de sus amigos, metiéndonos prisa, hace que me arrastre casi hasta la mesa de billar—. Me va a enseñar a jugar, ¿no es todo un caballero?


  —No si James es todo un partidazo —se ríe Neus.


  Empiezo a pensar que hay cierta ironía en sus palabras, pero nadie la rebate, y Mireia no hace nada que me haga creer lo contrario. Se queda a mi lado mientras Neus inicia la partida y elige sus bolas.


  —Me toca —afirma Mireia, parpadeando levemente antes de mirarme—. ¿A dónde tiro y cómo?


  Coge uno de los tacos y se posiciona junto a la mesa, invitándome a ayudarla. Me acerco y me coloco detrás de ella para ver el ángulo, sintiendo cómo mi aliento roza su nuca.


  —¿Te ves capaz de tirar a esa? —sugiero, señalando una bola bastante fácil incluso para una principiante.


  —No lo sé —duda, y en el proceso se pega más a mí. Lo hace a propósito. Trago saliva—. ¿Tú confías en que puedo hacerlo?


  —Por supuesto


  Mireia gira la cabeza, sonríe y me besa la mejilla antes de cambiar la posición de su cuerpo. No sin antes volver a rozarse conmigo, queriendo, antes de tirar. Esta vez ya no tiene esa actitud dubitativa, como si no supiera lo que hace. Es todo lo contrario. Con un solo golpe mete dos bolas... Ninguna de ellas es la que yo había sugerido.


  —Eso ha sido porque has confiado en mí —se burla y Oriol empieza a reírse.


  —Sabes jugar, ¿verdad?


  —Mis padres tienen un billar en casa, a mi madre le encanta y se le da de maravilla. —Se encoge de hombros—. Me enseñó cuando era pequeña.


  —Mireia juega que te mueres —secunda Neus—. Por eso no quería hacerlo, porque nos gana sin esfuerzo y se aburre. Antes de que lo digáis, una tirada cada uno. Aunque metamos bola, quiero que la partida dure al menos un poco, pero con mi mejor amiga eso es difícil.


  —Quizá la que debería enseñarte soy yo —se mofa Mireia. Aprovecha que sus amigos están más pendientes de su turno que de nosotros y me atrapa la boca en un beso fugaz, hambriento, que me deja con ganas de más—. Conmigo seguro que aprendes algo.


  —¿Y si también sé jugar?


  —No lo dudo, pero no se te da mejor que a mí.


  Esa seguridad en sí misma, acompañada de su lenguaje corporal, es una de las cosas que más me atraen de Mireia. Y la lista no deja de crecer.


  —¿Segura? —Alza una ceja, desafiante—. ¿Nos apostamos algo?


  —Cuánta confianza en ti mismo, James. Me gusta —ronronea con picardía—. Eso significa que se te da bien... —Se muerde el labio y lo relame, y me tienta a hacer lo mismo—. ¿Tan bien como lo que estoy pensando?


  —Si supiera lo que piensas, todo sería mucho más fácil —admito. Y probablemente también tendría menos quebraderos de cabeza—. ¿No crees?


  —Y mucho más aburrido —rebate muy seria y me entrega su taco para que tire—. Quiero que metas esa. —Señala una de las bolas más alejadas y complicadas—, ahí.


  Me lo está poniendo muy difícil. No es una jugada sencilla y lo sabe.


  —¿Qué gano si lo hago?


  —A mí, ¿no soy suficiente premio? —murmura con una seducción descarada. Antes de que pueda responder, me muerde el lóbulo de la oreja y susurra—: Y si lo consigues, puede que apostemos algo entre tú y yo.


  —¿Algo como qué? —pregunto con interés, siguiéndole el juego.


  —No adelantemos acontecimientos.


  Cuando estoy listo para tirar, con la posición perfecta para que el golpe salga bien, siento las manos de Mireia primero en mi culo y luego en mi abdomen. No es nada sutil, por lo que casi se me resbala el taco de las manos.


  —¿Mireia? —Giro la cabeza y la veo riéndose—. ¿No quieres ganar?


  —Lo siento, no he podido resistirme —admite con una sonrisa sugerente—. Estabas en una postura muy tentadora. ¿Puedes culparme?


  Antes de que vuelva a distraerme, tiro y meto la bola que ella había señalado. Neus resopla con frustración.


  —Oriol, mentalízate, vamos a perder. James también es bueno.


  —Es muy bueno en todo lo que hace —asegura Mireia con una sonrisa—. Muy, muy bueno —añade en un susurro solo para mí.


  Alzo las cejas. Sus ojos, hoy más grises que azules, me observan de una forma que me tienta sin necesidad de palabras.


  —Ahora mismo te estoy odiando, Mireia —bufa Neus, interrumpiendo nuestro momento—. Algunas estamos a dos velas, ¿sabes? Y que os comáis con la mirada y os aisléis no ayuda. —Mira directamente a Oriol—. Eres nuestra esperanza. Que se note que Mireia te enseñó a jugar.


  —Pero nunca superó a la maestra…


  Mientras Oriol tira, me cuentan que, cuando estuvieron juntos, pasaba tanto tiempo en casa de los Folch que acabó aprendiendo a jugar para distraerse en las pausas de estudio. Un poco parecido a mi caso: aprendí para matar el tiempo cuando Sebastian estaba de gira y yo tenía que encontrar algo con lo que llenar las horas muertas.


  —He hecho lo que me has pedido —murmuro, volviendo a centrarme en Mireia.


  —Sí. Esto va a ser más una competición entre nosotros dos que contra ellos. —Da un trago a su bebida y me la ofrece—. ¿Quién meta más bolas gana?


  —Eso es injusto, tú me has pedido solo una.


  —Me gusta jugar con ventaja. —Parpadea y sonríe—. El que acabe la partida, gana.


  —Indirectamente, eso también significa que gana el que meta más bolas, ¿no?


  —¿Puede?


  Por su expresión, sé que está tramando algo. Y eso solo aumenta mi interés. Mireia nunca deja de sorprenderme.


  —¿Y el premio?


  —Te lo he dicho antes —se hace la ofendida.


  —Lo sé, pero no has sido concreta —añado. Aprovecho nuestra cercanía para recorrerle la espalda con la mano, dejando pequeñas caricias—. ¿Qué estarías dispuesta a darme?


  Su expresión cambia y aparece esa sonrisa maliciosa que conozco tan bien.


  —El que gane puede pedirle al otro lo que sea —declara sin titubear—. Y tú y yo sabemos a lo que me refiero.


  Claro que lo sé. No habla de peticiones normales. La conversación tampoco lo es. La doble intención es más que evidente.


  Y se me ocurre una idea.


  —¿Lo que sea? —quiero asegurarme.


  —Lo que tú quieras, James. Si ganas, si lo pides, lo haré. —Se relame el labio inferior, provocándome—. Siempre que ganes…


  —¿Incluso ceder por completo el control?


  Voy directo al grano. Sus ojos se entrecierran ligeramente al escucharme. Nos entendemos también muy bien en el aspecto sexual, tenemos muchísima química y me encanta estar con ella. Sin embargo, a Mireia le gusta tener el poder, aunque las tornas cambien a veces, adora ser la que lleva la iniciativa y la que decide cómo y cuándo.


  —Incluso eso —concede muy seria—. Menos mal que no vas a ganar.


  —¿Segura? —la reto, y la beso.


  Mireia me hace perder la cordura y la lógica, no actúo de forma racional y se me olvida que no estamos solos.


  —Muy segura —dice, juntando nuestras narices—. Ahora no me distraigas, que me toca.


  No le hago caso. Y creo que es justo lo que ella espera. Le beso el cuello, le susurro cosas sin sentido en la oreja solo para provocarla y le pago con la misma moneda.


  Volvemos a aislarnos en nuestro propio mundo. Solo estamos ella, yo y nuestra particular partida. Aunque doy lo mejor de mí porque quiero ganar, está todo decidido. Mireia será quien dé el último golpe.


  Hasta que falla.


  —¿Cómo fallas eso? —se queja Neus—. Deja de alargar nuestro sufrimiento. No seas cruel.


  —Se me ha ido la mano… —se excusa Mireia, y me guiña un ojo—. Supongo que tendrá que acabarla James.


  Me está dejando ganar. Y no lo entiendo. Sé que es competitiva. Me ha quedado muy claro. ¿Por qué lo está haciendo?


  Como era de esperar, acabo yo la partida. Pero no dejo de pensar en ello durante el resto de la noche. Mireia, incluso perdiendo, sigue teniendo el control. Es ella quien maneja la situación, quien sabe lo que ocurre y cómo va a desarrollarse todo.


  —¿Por qué me has dejado ganar? —le pregunto cuando ya estamos solos en su piso, horas más tarde.


  —¿Crees eso? —se hace la inocente mientras se acerca a mí con diversión en los ojos y una clara intención.


  —Mireia, no intentes distraerme.


  —Parecías tan emocionado por ganar… —se excusa, mordiéndose el labio inferior—. Solo quería hacerte feliz.


  —O quizá es que tú también quieres —puntualizo con rapidez—. Mi idea te ha gustado.


  —Me ha encantado —me corrige sin dudar—. Y sí, te he dejado ganar. ¿Te molesta? Así tu victoria será bajo mis términos.


  —Eso significa que no vas a cumplirlo…


  Ya me extrañaba que hubiera accedido con tanta facilidad. No es de las que se rinden sin más.


  —Soy una mujer de palabra, James —asegura—. Voy a cumplir con lo que hemos dicho. Aunque, en nuestra apuesta, nunca mencioné cuándo sería… Ni tú tampoco.


  Aprovecha la cercanía para desabrocharme el pantalón, deslizar la mano sobre mí y retarme con la mirada.


  —¿Vamos a la cama?


  Por su tono de voz, sé que no es una pregunta. Es una sugerencia.


  Y no pienso negarme. No cuando la deseo tanto como ella a mí.


  ◆◆◆


  Estoy menos cansado de lo que debería. Los días que llevo en Barcelona están siendo intensos, cargados de turismo durante el día y de noches en las que apenas duermo porque Mireia y yo nos perdemos en el cuerpo del otro.


  Quiero aprovechar al máximo el tiempo que me queda aquí, y sé que Mireia piensa lo mismo, aunque no lo verbalice. Es mi última noche en la ciudad—al menos, en este viaje—y hoy la invitaré a cenar.


  Va a ser un día largo, o eso me dice mientras nos preparamos por la mañana. Termino un poco antes que ella, así que aprovecho para responder la gran cantidad de mensajes que me ha enviado Sebastian. Cuando Mireia está lista, nuestro primer destino es un laberinto rodeado de jardines preciosos, salpicados de estatuas de mitología griega. Me explica la historia de cada una o el motivo de su existencia, y yo la escucho, embelesado.


  Después de comer en un restaurante pequeño pero acogedor, me guía a lo que, intuyo, va a convertirse en uno de mis lugares favoritos de todos los que me ha mostrado.


  —Por tu cara, te gusta.


  —Las vistas son magníficas —concedo, sin apartar la mirada del horizonte.


  —Es, sin duda, uno de los mejores miradores de Barcelona. Se ve toda la ciudad. Es preciosa, ¿verdad? —Asiento y ella sigue hablando—. Mira, eso de ahí es donde estuvimos hace dos días. —Señala con el dedo y reconozco la peculiar torre—. Y eso es la Sagrada Familia, a la que no te he llevado.


  —Qué mala guía turística eres —me burlo—. Quizá deberían devolverme el dinero.


  —No has pagado lo suficiente aún para que te lleve ahí.


  —¿No? ¿Me falta mucho?


  —Puede… Tampoco te he llevado a otros sitios. No hemos tenido tiempo. Puedo hacerlo la próxima vez, ¿no?


  Que haga planes futuros para los dos me resulta más agradable de lo que debería. Es como si no se lo pensara demasiado, como si no se guardara esos pensamientos para sí misma como hago yo.


  —Aún queda toda la tarde.


  —Sí, pero lo que visitemos dependerá del restaurante al que quieras invitarme. Tendrás que decirme la dirección y decidiré. Bueno, de todas formas tendrás que hacerlo, si no, no llegaríamos nunca—. Hace una pausa y añade—: Cuando vuelvas a Barcelona…


  —¿Vas a querer que vuelva? —la interrumpo, incapaz de callármelo al ser la segunda vez que lo menciona en tan poco tiempo.


  —No te hagas el interesante. —Me da un pequeño golpe—. Sabes que sí. No me gusta repetirme. —Niega con la cabeza—. Volviendo a lo que decía… Si quieres, cuando vuelvas, podemos ir a algún partido de fútbol.


  —Siempre y cuando me dejes invitarte en el futuro a ver uno de béisbol en directo.


  Pero eso implicaría ir hasta Estados Unidos, a mi mansión en Los Ángeles o a… Mejor no me adelanto.


  —Me parece bien. —Me ofrece la mano para oficializar el trato—. Ahora dime, ¿dónde me quieres llevar a cenar?


  Le enseño la dirección y dice que no supone un gran cambio de planes, así que, después de un rato disfrutando de las vistas de Barcelona, cogemos otro taxi hacia el centro y nos perdemos por sus calles.


  Mireia no pierde la sonrisa en ningún momento. Ni cuando me cuenta curiosidades—que, según dice, aprendió en excursiones escolares cuando era niña—ni cuando casi se cae por un desnivel del pavimento y tengo que sujetarla antes de que toque el suelo.


  Me cautiva, y no solo por su físico. Es su forma de ser, esa combinación de energía y calma, de su intensidad e ironía. Se complementa demasiado bien con la mía, y me resulta difícil de creer que hace tan poco que nos conocemos. Es como si siempre hubiese estado ahí, como si este viaje no fuera un inicio, sino la continuación de algo que, de algún modo, llevaba tiempo esperando. Lo que comenzó como un flechazo evidente está convirtiéndose en algo más.


  Una vez que ha anochecido, nos guía por esas calles estrechas de la zona hacia el restaurante que había encontrado por internet. No sé mucho de la comida que hacen, o el estilo, lo he elegido por sus buenas críticas.


  —¿Habías comido aquí antes? —pregunto mientras cenamos.


  No sé exactamente qué estoy comiendo, pero está delicioso.


  —No, nunca, pero es un sitio bonito. —Me mira, presiona los labios y acaba por sonreír—. James.


  —Dime.


  —Estos días contigo han sido… increíbles —murmura, y su mano busca la mía. Se la doy de inmediato, entrelazando nuestros dedos—. No creí que serían así.


  —¿Por qué?


  —Ni yo misma lo sé —admite con un suspiro—. Hacía mucho que no sentía que el tiempo pasaba tan rápido.


  —Parece que fue ayer cuando llegué.


  Es extraño: los días han volado, pero al mismo tiempo, entre Mireia y yo ha sucedido tanto que la sensación de fugacidad se mezcla con la de haberla conocido desde siempre.


  —Quiero volver a verte. No sé cuándo, pero espero que sea pronto.


  Sonrío. Sus palabras me confirman que estamos en el mismo punto. Yo también quiero volver a verla, compartir más momentos como este, tener más tiempo con ella… Y aún no me he ido.


  ¿Cómo voy a sentirme cuando esté en Estocolmo?


  —Seguro que nos organizamos para encontrar tiempo —digo con optimismo—. Lo importante es que los dos lo queremos.


  Ella asiente y seguimos cenando, volviendo a temas más banales y más cómodos.


  Cuando nos entregan la cuenta, se inclina sobre la mesa y sonríe.


  —Va, invítame, James. No me quejaré.


  —¿Eres consciente de que cuando vengas a Estocolmo haré exactamente lo mismo?


  —¿Y eso es…?


  —Invitarte a casi todo. Y no podrás decirme que no.


  —Entonces no volveré a Estocolmo.


  No habla en serio. Me está provocando, esperando que me moleste con su respuesta, pero no lo hago.


  —Mentir está muy feo, Mireia —comento, reprimiendo una sonrisa.


  —¿Quién dice que lo esté haciendo?


  —Yo —afirmo con seguridad—. Tú misma lo has dicho: quieres volver a verme. Y eso significa viajar hasta mi ciudad. —Me inclino y le muerdo el labio inferior, disfrutando del leve jadeo que escapa de su boca—. Y cuando lo hagas, no te quedarás en un hotel. Te quedarás en mi loft.


  Cuando salimos del restaurante, soy yo quien sugiere tomar algo en uno de los locales cercanos, quiero aprovechar hasta el último momento con ella.


  —Esta canción es de Sebastian, ¿no? —pregunta Mireia una vez dentro.


  Asiento. Sí, lo es. Mi mejor amigo y su música me persiguen. Menos mal que no se enterará de esto, porque me lo recordaría toda la vida.


  —Sí, de su tercer disco.


  —Es preciosa. —Y sin previo aviso, me besa. Es un beso dulce, pausado, distinto a los que solemos compartir. Algo más tierno, más real—James…


  De nuevo me llama la atención pronunciando solo mi nombre, uno que en sus labios parece más bonito.


  —Dime.


  —¿Crees que nos estamos precipitando?


  —¿Con qué?


  —Con nosotros —aclara—. Con querer vernos de nuevo lo antes posible, con…


  —¿Con? —insisto.


  Niega con la cabeza y suspira.


  —Ni yo misma lo sé. —Alzo la mano y le acaricio la mejilla. Sé lo que quiere decir, porque yo también lo pienso. Todo con ella es intenso, tanto que a veces abruma—. Es… complicado. Me cuesta saber lo que pienso.


  —¿Por qué?


  —Tengo un carácter complicado. —Se acerca un poco más, pero no creo que se dé cuenta. O quizá sí. Yo, en cambio, me acerco a propósito. Me gusta su intensidad, esa vulnerabilidad que asoma de vez en cuando y que parece odiar mostrar—. No quiero pasarme contigo, que por alguna razón te canses de mí y…


  ¿Se piensa que voy a cansarme de ella? ¿De lo que me hace sentir? Si es justo su intensidad lo que me atrae. Su manera de retarme, de provocarme, de hacer que actúe como nunca pensé que lo haría.


  —Eso no va a pasar.


  Esta Mireia, la que se muestra así tan pocas veces, me confirma que hay mucho más en ella de lo que deja ver. Y quiero descubrirlo. Quiero entender cada uno de sus matices, conocer sus miedos, sus sombras, todo lo que oculta.


  A ella.


  —Me gustas muchísimo —susurra—. Más de lo que creía y…


  No la dejo terminar. La callo con un beso. Porque eso es lo único que importa.


  —Estamos a la par —murmuro contra sus labios—. Tú también me gustas muchísimo.


  Y la vuelvo a besar mientras la voz de Sebastian sigue sonando de fondo.


  Dieciocho


  James


  Al volver a su piso, Mireia no deja de mirarme de reojo cada pocos segundos. Tengo la sensación de que sigue dándole vueltas a su confesión, a lo vulnerable que se ha mostrado otra vez. No insistiré. Por lo que la conozco—y por sus bromas y comentarios posteriores—, si lo hiciera, no acabaría bien.


  —James —me llama una vez que estamos en su habitación. Tiene esa sonrisa que me encanta. Alzo una ceja, esperando a que siga—. ¿Tienes algo pensado para las horas que nos quedan juntos? —Capto el doble sentido de sus palabras, pero permanezco callado, expectante—. Porque yo sí.


  —¿Debo tener miedo? —bromeo, reprimiendo una carcajada.


  Me espero cualquier cosa viniendo de ella.


  —Yo, en tu lugar, lo tendría —asegura y, sin dejar de mirarme, empieza a desvestirse.


  Lo hace despacio, deleitándose con cada prenda. No soy capaz de apartar la mirada y lo sabe. Se nota en el brillo de sus ojos, en la media sonrisa que asoma en sus labios. Es una gran tentación. Me acerco para ayudarla, pero me aparta la mano y, con una leve presión en el pecho, me obliga a sentarme en la cama.


  Cuando intento tocarla de nuevo, Mireia niega con la cabeza.


  —¿No vas a dejar que te toque?


  —No por el momento —se burla y juguetea con los tirantes de su sujetador—. ¿Por qué? ¿Quieres hacerlo?


  Trago saliva. Claro que quiero hacerlo, pero no voy a caer en su juego. Voy a ir un poco más allá. A esto podemos jugar ambos.


  —Tal vez no —contesto, cruzándome de brazos. Ella frunce el ceño al instante—. Tendrás que convencerme.


  Mireia relaja la expresión. Me ha entendido. Esta vez me mira con mucho más interés.


  —Siempre me salgo con la mía, James.


  Sigo cada uno de sus movimientos, atento a todo lo que hace, intentando que no se me note cuánto quiero ayudarla. Cuando solo le queda la ropa interior—un conjunto de lencería que le queda de maravilla y que solo me dan ganas de arrancarle—, hace un pequeño puchero y me mira.


  —¿Pasa algo? —me preocupo de inmediato.


  —Sí. Suelta los brazos. No me gusta que los tengas cruzados… —protesta. Le hago caso sin pensarlo. Mireia aprovecha para sentarse a horcajadas sobre mí y, por instinto, voy a abrazarla. Me sale natural—. Quieto. ¿No has dicho que tenía que convencerte para que me toques? —Asiento, divertido—. Deja que lo haga un poco más.


  Empieza a besarme el cuello mientras me desviste con rapidez. Es difícil no tocarla, sobre todo porque es lo que más me apetece, pero no voy a perder tan rápido. Aprieto la sábana más de una vez para controlarme. Sé que Mireia está haciendo todo esto porque quiere retomar el control. Quizá siente que lo ha perdido al mostrarse vulnerable.


  ¿Se da cuenta de que no es necesario? Me ha gustado ver esa parte de ella, esa que me ha hecho desear conocerla al completo.


  —¿Y si reclamo mi premio ahora? —pregunto, mirándola fijamente.


  —Ya te lo dije, James. No es así. Será según mis términos… —responde, sin dejar de atacar mi cuello—. Uy…


  —¿Uy? —repito.


  —Creo que te he dejado una pequeña marca —explica, apretando los labios—. Perdón si te molesta, me he dejado llevar un poco.


  Mireia sigue pendiente de mi reacción y, esta vez, ya no me resisto más. La rodeo con los brazos y mis ojos se clavan en los suyos. No necesito palabras, tampoco las busco. Dejo que sean nuestras miradas las que hablen por nosotros.


  La beso sin prisa, intentando decirle con ese gesto que estoy aquí para ella, que no tiene que asustarse por mostrarse vulnerable.


  Cuando me separo, la miro de nuevo y sonrío.


  —¿Y si te la devuelvo?


  Soy yo quien rompe el ambiente, consciente de que quizá Mireia no está lista para otro momento íntimo.


  —En tus sueños. —Se acomoda mejor sobre mí, logrando sacarme un pequeño jadeo—. Por cierto, ya me estás tocando. He ganado.


  —O puede que haya perdido queriendo. Como tú, ¿no?


  Su respuesta es empujarme hasta tumbarme en la cama y besarme.


  ****


  Cuando me despierto, Mireia no está en la cama. Estoy solo en la habitación y me incorporo para buscarla con la mirada. No la veo ni en el baño contiguo ni en el vestidor, por lo que me levanto, algo confundido, y me coloco la parte de abajo del pijama.


  —¿Mireia? —pregunto al escuchar ruidos en la cocina.


  —No, James, no tenías que levantarte —protesta con un puchero—. Arruinas la sorpresa.


  —¿La sorpresa? —Me froto los ojos, todavía adormilado, sin entender nada.


  Es cuando vuelvo a mirarla que caigo en la cuenta. Ya está vestida, aunque lleva el pelo recogido en una coleta improvisada y no está maquillada.


  —Sí, la sorpresa —repite con obviedad—. Quería despertarte llevándote el desayuno a la cama, pero no, tenías que estropearlo y despertarte antes de tiempo.


  —Si quieres, me vuelvo a la cama —bromeo al verla tan molesta por algo así. Me parece dulce, y eso es raro en ella—. No me supone un problema…


  —Te has levantado gracioso —comenta. Asiento con la cabeza y me acerco a su lado—. Buenos días, James. —Se muerde el labio y me recorre de arriba abajo con la mirada—. Muy buenos —asegura.


  —Buenos días. —La abrazo y le beso la mejilla en un gesto cariñoso—. ¿Starbucks? —pregunto al ver el logo característico.


  —Casi no sé cocinar y mi nevera da vergüenza ajena —admite, encogiéndose de hombros—. Quería tener un detalle contigo.


  —Muchas gracias. —Como aún la tengo abrazada por la cintura, le beso el cuello—. No hacía falta, ¿lo sabes?


  —Claro que lo sé, pero así te vas con un buen recuerdo.


  —Será por el desayuno que me lo lleve… —me río, y ella se gira para quedar frente a frente.


  —¿Por qué si no? —se hace la inocente—. Ni que hubieras estado con una mujer increíble estos días. —Ella también se ríe y se muerde el labio inferior—. ¿Tienes hambre?


  —Depende…


  —¿Depende?


  Sé que la voy a descolocar con el comentario, así que lo hago. Me gusta verla reír.


  —Si es de ti, mucha.


  Este lado mío, el más desinhibido, descarado y atrevido, solo lo conoce la gente más cercana a mí. Por norma, me controlo.


  —¡James! —protesta y me da un pequeño golpe—. Tenía razón antes, te has levantado gracioso —murmura—. ¿Desayunamos?


  —Dame unos minutos para vestirme —pido, pero ella niega con la cabeza.


  —Vas a seguir alegrándome la vista así. Y cuando acabemos de desayunar, iremos juntos a la ducha. ¿Qué opinas?


  Reprimo una carcajada. Eso no ha sido una pregunta, aunque lo haya intentado camuflar así. Ha sido más bien una afirmación. No digo nada, me siento a su lado en una de las sillas cerca de la isla de la cocina. Me apetece su propuesta, pero por muy bien de tiempo que vaya, tampoco puedo entretenerme tanto como quisiera porque vuelvo a Estocolmo.


  Casi no hemos dormido. Ha sido una noche intensa y una gran forma de despedirnos, pero ha sido más que eso.


  No sé cómo explicarlo ni cómo definirlo, solo… lo he notado. Y sé que ella también, su actitud es la prueba.


  Mientras desayunamos, Mireia me dice lo que ya sé: que me llevará al aeropuerto y que estará conmigo el máximo tiempo posible hasta que tenga que irme. Está excesivamente cariñosa, y yo no pongo pegas. Hago lo mismo: besarla, acariciarla y disfrutar al máximo del poco tiempo que nos queda juntos hasta que volvamos a vernos.


  Hacer la maleta es sencillo. No la había desordenado mucho, así que solo tengo que doblar la ropa que había colocado para que no se arrugase. Mireia me ayuda a agilizarlo, pero está muy callada.


  —¿Piensas en algo en concreto? —quiero saber, rompiendo el silencio.


  —Sí, en que no quiero que te vayas —admite mientras me pasa un jersey que no me he puesto—. Por cierto, es muy bonito. Seguro que te queda muy bien, va a juego con tus ojos.


  Ahí está su dualidad: se abre emocionalmente y, en la misma frase, cambia de tema para restarle importancia a lo que acaba de decir.


  Tampoco quiero irme, si soy sincero, pero no puedo luchar contra la realidad.


  —¿Quieres quedártelo? —sugiero al ver que no me lo ha dado para que lo meta en la maleta.


  —Eso es demasiado cliché, James —se mofa—. No somos cliché, no podemos serlo. Ya hemos cumplido el cupo.


  —¿Quieres o no? —insisto con una sonrisa ladeada. No ha dicho ni sí ni no.


  —Lo voy a tomar prestado —concede, apretando los labios—. Te lo devolveré cuando nos volvamos a ver. ¿Trato? —Me ofrece la mano para darle más seriedad.


  —Trato.


  —Perfecto. —Con total confianza, se quita el que lleva puesto y se coloca el mío—. No hace falta que lo digas, sé que me queda muy bien. —Me encanta verla con mi ropa, tanto que no digo nada—. Perfecto —repite, dándome otra pieza de ropa—. Va, que la maleta no se hará sola.


  Me fijo bien en la camisa que me acaba de dar, la que llevé la noche que salimos de fiesta. Ella me mira mordiéndose el labio, pensando lo mismo que yo. Menuda noche fue, una muy difícil de olvidar.


  Entre los dos, y con mi facilidad para doblar ropa, acabo la maleta rápido y repaso mentalmente que no me haya dejado nada.


  Una vez que estoy seguro, nos dirigimos al aeropuerto. Casi no hay tráfico y llegamos con antelación, pero, por mucho que queramos alargar la despedida, el tiempo juega en nuestra contra.


  Han sido unos días maravillosos. He conocido mejor a Mireia y he caído aún más por ella.


  —Quiero verte de nuevo y pronto, James —suelta de forma directa después de abrazarme. Sigue muy cariñosa conmigo. Tampoco dice nada nuevo, eso ya lo sabía, lo hablamos ayer por la noche—. Y puede que sea precipitado, pero tengo un congreso médico en tres semanas en Bruselas. Son siete días y está todo pagado. Solo tendría algunas horas ocupadas y podrías venir conmigo a las ponencias, no supondría un problema.


  —¿No es solo para médicos?


  —Sí, pero no te preocupes, algo se me ocurrirá —asegura, mirándome fijamente—. ¿Eso es un sí?


  La respuesta es muy clara. Por supuesto que quiero ir con ella, pero primero tengo que ver cómo organizo el trabajo.


  —Me lo pensaré… —digo, viendo cómo frunce el ceño al no escuchar lo que quiere.


  —No juegues conmigo —gruñe, intentando apartarse de mí. No la dejo, la abrazo con más fuerza—. ¡James!


  —Es curioso que tú me pidas que no juegue contigo cuando te encanta hacerlo conmigo —señalo, acariciándole la mejilla—. Tengo que comprobar unas cosas antes de poder decirte que sí.


  —¿Eso significa que quieres decirme que sí?


  Echaré mucho de menos estas cosas. O mejor dicho, la echaré mucho de menos.


  —Eso es un “me lo pensaré” —insisto, besándola—. La que parece que tiene muchas ganas de que vaya eres tú.


  —Sí, las tengo —admite—. Tengo que ir con Oriol y siempre se lo toma demasiado en serio. Yo siempre me aburro. —Aprieta los labios—. Aunque, si te lo digo, es porque quiero estar contigo. Pasar más tiempo juntos…


  —Haré lo que pueda.


  —Piensa que tengo que devolverte tu jersey.


  No hablamos más del tema. Nos despedimos antes de que vuelva a Estocolmo, sin saber cuándo volveremos a vernos.


  ◆◆◆


  Al bajar del avión, lo primero que hago es mandarle un mensaje a Sebastian para decirle que he llegado. Sobre todo, para no escucharlo protestar, porque lo conozco. También le respondo a Mireia, que me ha enviado varios mensajes sugiriendo lo bien que podríamos pasarlo en Bruselas.


  Mientras recorro el camino hasta la salida, pienso en qué voy a hacer el resto del día. Me apetece descansar, recuperar el sueño perdido y quizá ir a cenar con mi mejor amigo. Sin embargo, cuando noto un pequeño revuelo a mi alrededor, me imagino lo que está pasando.


  Y no me equivoco.


  —¿Qué haces aquí, Sebastian? —pregunto en cuanto me abraza para saludarme.


  Va acompañado de dos guardaespaldas y, como era de esperar, ha llamado la atención de varias personas. ¿No ve que es una locura aparecer aquí así? Un futuro príncipe no puede hacer estas cosas.


  —Vengo a buscarte, creo que es obvio —responde con una sonrisa—. No sabes lo que te he echado de menos. Llevo fatal estar separado de ti y que no me contestes los mensajes.


  —Deja de exagerar, han sido solo unos días —respondo, y escoltados por sus guardaespaldas, salimos de la terminal—. ¿Cómo va la reforma?


  Uno de los regalos de boda que recibirán Lena y Sebastian por parte del Estado sueco es un palacio en el municipio de Solna, dentro del Parque de Haga en Estocolmo. Será su hogar, un lugar donde puedan tener la intimidad suficiente y formar una familia.


  En teoría, se lo entregarán después del enlace, pero como hace unos cincuenta años que nadie vive allí de forma oficial —ya que el abuelo de Lena se lo cedió al gobierno—, han comenzado las obras para acondicionarlo. Sebastian insiste en pagarlas con su propio dinero. Según él, es lo mínimo que puede hacer, aunque, por lo que he escuchado a Lena, no va a ser tan fácil. Si lo hace, todo tendrá que ser transparente y claro.


  Según él, es lo mínimo que puede hacer, aunque por lo que he escuchado a Lena, no va a ser tan fácil, y en el caso de que se haga, tendrá que ser todo de forma transparente y clara.


  —Muy bien —dice él—, aunque Lena y yo no coincidimos en el color del comedor. Pero nos pondremos de acuerdo, siempre lo hacemos.


  —¿Por qué has venido? —voy al grano, porque con Sebastian nunca hay casualidades.


  —Me ha apetecido. —Se encoge de hombros—. Mejor yo que un taxi.


  —¿Y qué opina Lena de que hayas venido? —reformulo la pregunta cuando entramos en el coche—. Pero gracias, Sebastian, eres mucho mejor que un taxi, sí.


  —De nada, para eso estamos.


  No me cuesta mucho sacarle la verdad: Lena lo ha invitado, con toda la educación del mundo, a que se marchase porque estaba insoportable. La impaciencia por verme lo tenía alterado y ella estaba ocupada preparando discursos y organizando actos.


  Sé que quiere que le cuente todo, que está preocupado por cómo ha ido mi viaje. A mí también me vendrá bien sincerarme con él, escuchar su punto de vista y abrirme un poco.


  —¿Has comido? —le pregunto cuando llegamos a mi loft.


  —Quería hacerlo, pero he tenido que ir a buscar al aeropuerto a mi mejor amigo… —Me guiña un ojo—. ¿Y tú?


  —No, también estaba muy ocupado volviendo a Estocolmo para que mi mejor amigo deje de dramatizar. —Le señalo una caja con folletos de comida a domicilio—. Pide lo que sea, invito yo.


  —Cómo echaba de menos lo mandón que eres —se ríe. Aprovecho que está entretenido para empezar a deshacer la maleta—. Lo sabía —añade, y para mi frustración, se sienta en la cama—. Tan eficiente como siempre, asegurándote de que tu preciosa ropa no se arrugue.


  —Pasan los años y sigues con lo mismo. Siéntate en la butaca, ¿no crees? Las camas no son para eso.


  —¿Ves? Esto no lo echaba de menos. —Sebastian se pone serio de repente—. ¿Vas a empezar a contarme cómo te lo has pasado o…?


  —¿Qué quieres saber? —cuestiono sin dejar de ordenar—. Te responderé a todo.


  —Todo. Aunque tu marca en el cuello ya me da algunas pistas.


  Le cuento cómo me he sentido y lo fácil que ha sido todo con Mireia, confesándole lo que ya sabe porque me conoce mejor que nadie: que me gusta mucho. Pero eso no es suficiente para Sebastian, que insiste en preguntar detalles. Quiere saber cómo son sus amigos, si me he sentido incómodo en algún momento, qué sitios he visitado…


  Hago una pausa para pagar la comida y no me sorprende ver que ha pedido pizza. Cuando vivíamos juntos en Los Ángeles, hacía lo mismo.


  —¿Y fuiste tú o te comportaste como un tonto? —se ríe—. Porque recuerdo que…


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —digo, cogiendo un trozo de pizza—. No respondas, ya sé que sí.


  —Mucho, sí —confirma—. ¿Cuándo os volveréis a ver?


  —No lo sé —respondo, sin dar más detalles.


  —¿No le has dicho que venga a Estocolmo para verte? Ya sabes, le toca. Una vez cada uno.


  —No, no se lo he dicho.


  —¡James! —protesta Sebastian, abriendo los ojos de forma casi exagerada—. Si es que no se te puede dejar solo.


  —¿Me dejas hablar? —pido, quitándome las gafas que me he puesto al llegar—. Me ha pedido que pase una semana en Bruselas con ella.


  —¿Cómo? —pregunta, sin entenderlo del todo. Le explico rápido la situación, poniéndolo en contexto—. Y no te hace gracia que esté ese tal Oriol.


  —Es un muy buen chico, pero…


  —Pero estás celoso —completa por mí—. ¿Por qué?


  —Celoso como tal, no —matizo, aunque lo que siento se le parece bastante—. Es una sensación extraña. Estuvieron juntos muchos años y se llevan muy bien, tienen mucha complicidad.


  Aún no sé cómo procesar lo de Mireia y Oriol. No dudo de lo que ella me dice. Es sincera y, si me ha asegurado que le gusto, es porque es así. Sin embargo, hay algo en mí que se revuelve con inseguridad.


  —Claro, y tú no puedes competir contra eso…


  Alzo una ceja. ¿Qué clase de apoyo es ese?


  —¿Por qué crees que quiero competir?


  —Porque sí, por el amor de Mireia. Ya sabes. ¿Tiene Instagram? —Sebastian se incorpora en el sofá donde estamos comiendo pizza—. Quiero ver contra quién compites.


  —No compito con nadie, Sebastian.


  —Quiero verlo —insiste, resoplando—. En este momento odio haberme borrado las redes sociales.


  Sé que no va a rendirse y que, si no le enseño lo que quiere, se pondrá insoportable, así que saco el móvil, busco el Instagram de Mireia y entro en el perfil de Oriol, dándome cuenta de que me ha seguido.


  —Ni se te ocurra darle a «me gusta» en ninguna foto —le advierto antes de pasarle el teléfono—. Este es Oriol.


  Sebastian frunce el ceño, analiza la pantalla con atención… y acaba riéndose.


  —Te quiero mucho, James, pero no tienes nada que hacer contra él. Mira qué guapo es. —Pongo los ojos en blanco. Ya está chinchándome—, Y están todo el día juntos… Si yo estuviera en el lugar de Mireia, lo tendría clarísimo.


  —Sebastian…


  —Soy tu mejor amigo, pero la verdad siempre por delante. Mejor ser sincero y ahorrarte el sufrimiento: no tienes nada que hacer. —Mira otras fotos y hace justo lo que le he pedido que no haga—. No he podido evitarlo. Mira esa mirada. Si me ha conquistado hasta a mí a través de la pantalla. Me he enamorado.


  —Deja de hacerte el gracioso. No ayudas. —Veo que hace una captura de pantalla y se lo envía a su móvil—. ¿Qué haces ahora?


  —Pasárselo a Lena, ¿qué si no? —responde como si fuera lo más obvio del mundo—. Tiene que verlo. — Me froto los ojos para no decir nada. Por mucho que vaya a ser príncipe cuando se case, sigue siendo igual de intenso—. Hola, princesa, qué poco has tardado —saluda Sebastian en cuanto Lena descuelga la videollamada.


  Se acerca más a mí y me enfoca con la cámara para que yo también salga.


  —Hola, James —me saluda Lena con una sonrisa—. ¿El vuelo ha ido bien?


  —Muy bien, gracias por preguntar.


  —¿Y a mí no me dices nada? —se queja Sebastian—. No me ignores, princesa.


  —Sebastian, ¿por qué me pasas una foto de un hombre que no conozco?


  —Para saber tu opinión.


  —Es muy guapo, pero sigo sin saber quién es. —Lena se calla un momento y aprieta los labios—. Estás molestando a James, ¿verdad?


  —Yo nunca lo molesto —se hace el ofendido—. Solo… hago su vida más interesante.


  —Es el exnovio de Mireia —le explico a Lena—. Y sí, está intentando molestarme.


  —¿Intentando? —se mofa Sebastian—. Lo estoy consiguiendo.


  —Doy por hecho que ha ido todo muy bien —Lena se dirige a mí, ignorando a su prometido—. Cuando nos veamos, me cuentas mejor, si quieres.


  —Por supuesto.


  —Y, Sebastian, te recuerdo que hemos quedado para decidir el color de la pintura del comedor y otros detalles de la obra —le dice—. Llega con tiempo para que no tengamos que ir apurados.


  —A sus órdenes, princesa. —Cuelga y me mira fijamente—. Voy a ponerme serio.


  —Sí, ya sería el momento. —Ahora soy yo quien lo saca de quicio—. Tantos años a tu lado y nunca lo eres.


  —A lo que quiero llegar es que no tienes nada que envidiarle a ese Oriol —afirma, señalándome con el dedo—. Para mí eres mucho más guapo, listo, amable, educado, inteligente, buen partido… Y podría seguir con la infinidad de cualidades que tienes. —Coge otro trozo de pizza—. Lo único que me importa es que seas feliz. Si tú lo eres, yo lo soy contigo. Y si Mireia te hace feliz, pues adelante con ella. Te apoyo.


  Brindo con él y seguimos comiendo mientras la conversación gira en torno a mis días en Barcelona. Cuando está a punto de marcharse, sin saber bien por qué, dejo escapar lo que creía que nunca diría delante de él.


  —Mireia y yo tenemos una canción —susurro, esperando que no me oiga—. Una tuya.


  Sebastian se frena en seco, se gira y empieza a reírse.


  —¿Mía? —no reprime las carcajadas—. ¿Cuál?


  Esta es mi oportunidad para devolverle lo que me ha hecho antes. Lo conozco tanto que, si no le digo el título, va a estar dándole vueltas y sufriendo por no saberlo.


  —Vas a llegar tarde.


  Resopla y se marcha, pero no sin antes soltar uno de sus comentarios en voz baja.


  —Míranos a Lena y a mí. Todo empezó con una canción y acabará en boda. Espero que me invites si es el caso.


  Diecinueve


  Mireia


  Nunca he sido fan de las despedidas. La sensación amarga que dejan es de las que más odio, sobre todo cuando se trata de alguien con quien compartes algo especial.


  Y ese es el caso de James y yo.


  Es innegable que ha surgido algo entre nosotros, algo a lo que no sé ponerle nombre ni voy a intentarlo, porque ni siquiera yo sabría decir qué es ni cómo catalogarlo.


  No quiero pensarlo demasiado, al menos no ahora. Me conozco y sé que, si lo hago, le daré más vueltas de las necesarias, analizando cada detalle hasta encontrar más inconvenientes que ventajas, repasando cosas que en un primer momento no me habían parecido importantes. Para evitarlo, camino hacia el parking del aeropuerto mientras respondo varios mensajes de Neus, Oriol y otros amigos. Algunos me hacen reír con sus bromas, lo que me ayuda a despejarme.


  Necesito distraerme, dejar de pensar en que James se ha ido y que no sé cuándo volveremos a vernos. Aunque, siendo sincera, lo que realmente necesito es recuperar el control, algo que he perdido estos días porque me he dejado llevar más de la cuenta. Sin embargo, es difícil concentrarme en otra cosa cuando mi coche aún huele a su colonia. Y si lo hace mi coche, mi casa será aún peor…


  Inconscientemente, acerco la manga del jersey a mi nariz. El mismo jersey que me ha prestado. Suspiro. También huele a él.


  ¿En qué estoy pensando? ¿Me he vuelto tonta?


  Antes de arrancar, busco una lista de música y sonrío al darme cuenta de que he elegido una que él mismo me había guardado estos días. ¿De verdad mi mente no puede dejar de traicionarme?


  Decido que, cuando llegue a casa, no haré nada productivo. Pediré comida a domicilio y me pondré una película o una serie de alguna de las plataformas que tengo contratadas. Mi plan es procrastinar. Justo lo que necesito para desconectar.


  —¿Mal momento? —pregunta Pau cuando respondo su llamada a través del manos libres del coche.


  —Estoy conduciendo, así que ve directo al grano —pido un poco seca—. De hecho, ¿qué quieres? Pocas veces me llamas a estas horas.


  —¿Ya se ha ido mi futuro cuñado? —se burla. Me dan ganas de poner los ojos en blanco, pero no lo hago porque sigo al volante.


  —Pau… —le advierto con tono de cansancio—. ¿Qué quieres?


  —Comida familiar en casa de mamá y papá —anuncia con evidente diversión—. Podrías venir y así…


  —¿Así qué, Pau? —lo corto, impaciente.


  —Así nos cuentas a mi mujer y a mí cómo han ido estos días —completa sin disimular su curiosidad—. Si quieres, claro… pero, como nos lo presentaste…


  Por muy unidos que estemos, hay cosas que no voy a compartir con él. No solo porque sería incómodo, sino porque siempre he sido reservada con mis asuntos. Neus es la única que consigue sacarme ciertas cosas, y eso después de insistir mucho o cuando ya no puedo guardármelas más.


  —¿A qué hora tengo que estar en casa de mamá y papá?


  —Lo antes posible. De hecho, Ona y yo acabamos de llegar.


  Genial. Eso significa que no podré pasar por casa a cambiarme. No es que vaya mal vestida, pero quería quitarme el jersey porque, cada vez que lo veo, vuelvo a pensar en James, lo que hace que mi intento de desconectar de él sea un absoluto fracaso.


  —De acuerdo, voy directa para allá —digo al final—. Nos vemos en un rato.


  Cuelgo y sigo conduciendo por la autopista de regreso a Barcelona. No tengo que desviarme demasiado, ya que mis padres, Pau y yo vivimos bastante cerca. Eso sí, la zona en la que ellos están es la más alta del barrio, donde la mayoría de las casas son unifamiliares y están habitadas por gente conocida, como jugadores de élite de fútbol y baloncesto.


  Media hora más tarde, aparco en el amplio garaje de mis padres y abro con las llaves que todavía conservo. Nada más bajar del coche, Pau y Ona ya me están esperando.


  —Has tardado menos de lo que creía —comenta Pau mientras me abraza para saludarme—. ¿Cómo estás? Aparte de cansada, se te nota en los ojos.


  Sé perfectamente por dónde va, así que lo ignoro y evito caer en su juego. En lugar de responder, me giro hacia Ona, que me recibe con una sonrisa cálida y sin la intención de molestarme.


  —¿Esta comida es por alguna razón especial? —pregunto con suspicacia.


  Mientras conducía, he estado dándole vueltas a la idea de que quizá quieran anunciar algo, de ahí la reunión. No es que seamos una familia que se vea poco; a mi madre le encanta invitarnos a tomar café o merendar cada dos semanas. Pero, conociendo a mi hermano, cualquier cosa es posible.


  —¿Crees que puede ser por algo? —rebate Pau, alzando una ceja y yo asiento—. Mamá me ha dicho lo mismo —se queja, resoplando—. ¿Todas las mujeres de mi vida os vais a aliar en mi contra?


  No respondo. Me limito a cruzar la puerta que conecta el garaje con la casa y saludo a mis padres, que están sentados en uno de los sofás del salón, conversando con tranquilidad.


  A simple vista, mis padres no tienen mucho en común. Sus personalidades son muy distintas: mi madre es todo intensidad cuando quiere, salta de un tema a otro con agilidad, casi sin darse cuenta, y se aburre con facilidad. Mi padre, en cambio, es más cuadriculado, firme y pragmático; sin embargo, creo que precisamente eso es lo que los convierte en una de las parejas más sólidas que conozco. Y no lo digo solo porque sean mis padres, sino porque se respetan incluso cuando difieren en algo. Su relación está basada en la confianza y la comprensión.


  Pau y yo somos una mezcla de ambos, aunque cada uno tira más hacia un lado.


  —Qué jersey más bonito, Mireia —me halaga mi madre con una gran sonrisa, levantándose para saludarme—. Hace que la mirada te brille más. Aunque te viene un poco grande, ¿no?


  —Un poco —concedo, y decido mentir para no dar explicaciones—, pero me gustó mucho y me lo compré.


  —Claro, lo entiendo. Yo hago lo mismo cuando algo me gusta mucho, ¿verdad, Agathe? —interviene mi padre, reprimiendo una carcajada.


  Capto el mensaje oculto en su frase. No sé cómo, pero se han dado cuenta de que el jersey no es mío. ¿Por qué tienen que conocerme tan bien?


  Agradezco, eso sí, que no me presionen. Sé que deben imaginarse algo, sobre todo porque me pedí unos días de asuntos propios, algo que no suelo hacer, ya que adoro mi trabajo.


  Dudo mucho que Pau se haya ido de la lengua. No es su estilo; siempre hemos sabido cubrirnos en este tipo de cosas. Fui la primera en enterarme de que él y Ona estaban juntos, igual que él lo fue cuando Oriol y yo empezamos a salir... y también cuando lo dejamos.


  La conversación pronto deriva hacia temas del hospital, la medicina y cualquier otro asunto que nuestro padre considera oportuno aprovechar ahora que estamos los dos aquí.


  Menciona varias veces el congreso de Bruselas y lo importante que es que asista. Me dice que soy una gran representante del hospital, que confía en mí por completo y que sabe que estaré a la altura. También me recuerda que, si encuentro algún avance, técnica o tecnología con potencial, debo informarle de inmediato.


  Luego, sin segundas intenciones, comenta que, desde que se hizo pública mi condecoración por parte de la familia real sueca, han aparecido nuevos inversores interesados en el hospital. También han llegado solicitudes formales de entrevistas por parte de periodistas y programas de televisión para que dé mi versión de la historia.


  No concederé ni una. No me interesa. No serviría de nada. No quiero ser famosa por hacer simplemente mi trabajo, y tampoco creo que sea necesario.


  Además, ya fui el centro de las burlas de Neus y Oriol cuando uno de los programas de cotilleo más famosos de la televisión dedicó casi media hora a hablar de mí. Comentaron mi vida como si me conocieran, repasaron mis logros, mi procedencia y hasta aspectos de mi pasado.


  —¿De verdad no nos vas a contar nada? —quiere saber Pau, sentándose a mi lado en una de las butacas del jardín. Al acabar de comer me he ido a tomar un poco el fresco, observando las vistas de la ciudad—. Entiendo que al lado de papá y mamá no quieras, pero…


  —A Ona le cuento todo lo que quiera. A ti… a ti creo que no.


  Lo chincho porque no me apetece tener esa conversación, al menos no cuando él quiere.


  —Mireia, que os vi en la discoteca. No puedes negar lo evidente.


  —Tampoco iba a hacerlo —me encojo de hombros. En ningún momento se me ha pasado por la cabeza—. Es obvio lo que hay, no hace falta que preguntes algo que ya sabes.


  —¿Eso significa que tengo cuñado?


  —No te precipites —bufo, mordiéndome el labio. Esa es una palabra muy fuerte. Demasiado fuerte—. Nos estamos conociendo.


  —Ya, pero eso en ti ya es mucho. ¿No te has cansado de él en estos días? Eso es raro.


  Quería evitar pensar en ello por unas horas, pero veo que no va a ser posible, y menos con las constantes preguntas de mi hermano.


  No, no me he cansado de James en estos días. Todo lo contrario. Estar a su lado ha sido refrescante, fácil. Demasiado fácil…


  Y quiero volver a verlo cuanto antes. Por eso le he dicho que venga conmigo a Bruselas. Mi faceta impulsiva ha ganado la batalla a la racional, lo que es extraño.


  James me gusta mucho. Y sé que yo también le gusto a él.


  Así que no sé a dónde nos va a llevar esto.


  —No, no me he cansado —respondo, tragando saliva—. ¿Qué te pareció a ti, Ona?


  —Es muy educado y correcto —empieza con calma, apartándose un mechón negro del rostro—. Y le gustas mucho.


  —¿Por qué crees eso?


  —Porque es obvio, Mireia —se ríe Ona, y sus ojos marrones la acompañan en ese gesto, el mismo que Pau hace a menudo—. No paraba de mirarte de reojo, le brillaban los ojos cuando lo hacía y sonreía mucho a tu alrededor. ¿Tú cómo te sentiste con él?


  Me muerdo el labio, tomándome un momento para pensar. La respuesta es sencilla, solo que no me apetece elaborarla, no cuando aún ni siquiera la he debatido conmigo misma.


  —Bien. Muy bien —confirmo lo que, seguramente, ya se imaginan—. Y eso me hace pensar demasiado. Tengo que darle vueltas a algunas cosas.


  —Seguro que no es a lo único que tienes que darle vueltas… —se burla Pau.


  Pongo los ojos en blanco y le doy un golpe en el brazo. Me he cansado de ser el centro de atención, así que cambio de tema. Pregunto por otra cosa, una que sé que hará que mi hermano se emocione y hable sin parar.


  ◆◆◆


  Llego a casa cuando ya ha oscurecido, aunque aún es temprano. La conversación con Pau y Ona me ha venido bien. También la que he tenido con mis padres, que, al no estar relacionada con James, me ha ayudado a desconectar unas horas.


  Pese a que ya no hay luz solar, es pronto para pedirme la cena, así que voy directa a la nevera en busca de un tentempié. Sin pretenderlo, vuelvo a pensar en James. En parte porque todo lo que compramos en el supermercado sigue ahí, intacto.


  Aprovechando que aún llevo puesto su jersey, me hago un selfie y se lo envío.


  Yo:


  Toda la comida que no has comido te echa de menos.


  Su respuesta no tarda en llegar, y sonrío sin saber exactamente por qué.


  



  Jamesito <3:


  ¿Solo la comida?


  Yo:


  Solo la comida.


  También tu jersey.


  Dice que a ver si puede volver con su dueño en tres semanas.


  Jamesito <3:


  Me alegra saber que las cosas inanimadas me echan de menos.


  Yo también lo hago.


  Me he quedado con ganas de más.


  Yo:


  ¿De más qué?


  Jamesito <3:


  ¿De qué crees?


  Yo:


  Mm…


  No sabría qué decirte.


  Solo sé que aquí ha sobrado comida.


  Mucha.


  La solución es bien fácil…


  Jamesito <3:


  Y tanto.


  ¿Estás ocupada?


  Yo:


  Depende de para qué.


  Jamesito <3:


  Para hacer una videollamada.


  Yo:


  Uy, Jamesito…


  ¿Ya quieres volver a verme?


  Si hasta hace unas horas estábamos juntos.


  Jamesito <3:


  Mireia, ¿sí o no?


  Yo:


  Que tengas que preguntarlo me duele.


  



  No tarda ni un minuto en hacerla, y le respondo de inmediato mientras sigo comiendo.


  —¿Comiendo sin mí? —pregunta con una gran sonrisa.


  Solo con verlo, aunque sea a través de la pantalla, se me contagia la sonrisa. Qué pava estoy.


  —Pasar hambre es muy malo —comento, guiñándole un ojo—. Y desde que te has ido, tengo mucha hambre.


  —Bueno, estás saciándola, ¿no?


  —Mm… ¿Tú qué crees? —repito sus propias palabras de hace un momento.


  Me resulta mucho más fácil manejar la situación así, desde la distancia. Sé cómo va a reaccionar, qué va a decir y cómo va a devolverme la jugada. Todo lo contrario a cuando está a mi lado. Ahí me nublo un poco y siento que pierdo en mi propio juego.


  —¿Quieres jugar, Mireia? —pregunta sin rodeos.


  —Siempre quiero jugar contigo, James —me mofo, acomodándome en el sofá y colocando el móvil en una posición estable para que no se caiga.


  —Después de pasar estos días contigo y conocerte un poco más, me he dado cuenta de ello —admite, mordiéndose el labio inferior—. ¿Puedo ser sincero?


  —Sorpréndeme.


  —Te echo de menos.


  No lo adorna, lo dice tal y como lo piensa sin dobles sentido, sin ambigüedades. A él no le da miedo reconocerlo ni verbalizar sus sentimientos.


  —¿Quién no me echaría de menos? —Le guiño un ojo, restándole importancia—. Con lo bien que te he tratado estos días, es lo normal.


  —Mireia…


  Si espera que lo diga en voz alta, va muy errado. No voy a hacerlo. No le voy a dar más poder del que ya tiene.


  ¿No han sido suficientes todas las victorias que ha conseguido en estos días? Me he mostrado más vulnerable de lo que jamás lo he hecho con nadie, admitiendo cosas que nunca habría reconocido ante otra persona. Si lo piensa bien, el marcador está más a su favor que al mío.


  —¿Has mirado ya los vuelos para Bruselas?


  Es lo máximo que va a obtener de mí. Y, en cierto modo, también es una respuesta a lo que quiere escuchar. Si insisto con esto, significa que sí, que lo echo de menos. Que quiero verlo.


  —Te dije que no era tan fácil, que tenía que cuadrar mi agenda antes y ver si era posible —murmura, frunciendo el ceño—. Tengo mucho trabajo, por no hablar de los exámenes y otras cosas de lo que estoy estudiando…


  Es lógico que tenga que organizarse antes de tomar una decisión, así que no insisto. En su lugar, cambio de tema y le pido consejo sobre qué cenar mientras seguimos hablando de todo tipo de cosas.


  Qué fácil y qué rápido pasan las horas a su lado, aunque sea por videollamada.


  Veinte


  James


  Sebastian lleva días poniéndome de los nervios.


  No es que eso sea nuevo. Sacarme de quicio con facilidad es uno de sus puntos fuertes. A veces lo hace queriendo, solo para divertirse a mi costa, lo que parece ser una de sus aficiones preferidas. Otras, como últimamente, lo hace sin pretenderlo, de forma completamente inconsciente.


  Sé que venir a mi loft o pasar tiempo conmigo fuera de palacio es su manera de desconectar, de aislarse por unas horas de todo lo que tiene en la cabeza y de unas obligaciones que cada vez son más y más pesadas.


  Queda un mes y medio para su boda. Para otras personas, sería tiempo suficiente para no agobiarse, para terminar de decidir detalles, concretar asuntos o incluso hacer algún cambio de última hora.


  Pero no para Lena y Sebastian.


  Por ser un enlace de tal importancia —al fin y al cabo, ella será la futura reina del país y habrá invitados de la realeza de todo el mundo—, todo tiene que estar más que atado y comprobado varias veces. No puede haber ni un solo imprevisto.


  Lena, aunque cuenta con un equipo entero organizándolo todo desde que se anunció el compromiso, no se queda tranquila si no supervisa cada decisión personalmente. Lo revisa una y otra vez, asegurándose de que todo está perfecto. No puede permitirse perder el control. No solo por lo que podría implicar un error, sino porque su lado perfeccionista y exigente se lo impide.


  Sebastian intenta ayudarla, compartir la carga, demostrarle que está a su lado, pero a veces es demasiado para él. Se ha adaptado bien a su nueva vida y a lo que implica que su futura esposa se convierta en reina. Eso es obvio. Pero también necesita una vía de escape: la música, una cita con Lena lejos de todo por unas horas, pasar tiempo conmigo...


  Estoy orgulloso de él. El Sebastian de hace unos años habría huido. O la habría cagado, como ya hizo una vez, incapaz de soportar la presión hasta explotar sin compartirlo con nadie. En cambio, el de ahora ha aprendido a manejarlo de forma más madura.


  —¿No crees que es demasiado grande? —pregunto, observando la que será su nueva casa.


  Las reformas para adecuar el palacio y convertirlo en un hogar están bastante avanzadas. Todavía queda mucho por hacer, porque es un proceso largo, pero ya se intuye el toque que Lena y Sebastian le están dando.


  —Nunca nada es demasiado grande, James. Nunca lo es. —Sebastian me guiña un ojo—. ¿Qué opinas?


  —Te lo acabo de decir. ¿No crees que es demasiado grande? —repito, mordiéndome el labio para no reírme.


  Si lo comparo con la mansión en la que vivíamos en Los Ángeles antes de que conociera a Lena, tampoco hay tanta diferencia. Puede que incluso sea más pequeña y tenga menos habitaciones. Pero el terreno y el jardín son otra historia. Parece que no tienen fin.


  —Es un sitio para formar una familia. Tiene que tener espacio suficiente —se excusa mientras le quita la correa a Snö. Lo ha traído con nosotros para que se vaya acostumbrando al cambio de casa—. A él le encanta.


  —A Snö todo lo que sea atención, mimos y espacio para correr le gusta —matizo, acariciándole la cabeza cuando se acerca a mí—. No se me ha pasado por alto, Sebastian.


  —¿El qué? ¿Lo guapo que estoy hoy? Porque sí, este traje me queda increíble. ¿Lo adorable que es Snö? —Niego con la cabeza y paso un brazo por encima de su hombro en un gesto cómplice—. James, no te hagas el misterioso. No me gusta.


  —Sabes bien a lo que me refiero.


  Lo hago queriendo, no solo por fastidiarlo —que también, porque tengo que devolverle todas las que me ha hecho con Mireia desde que la conocí—, sino porque, por mucho que pasen los años, seguiré siendo su conciencia. La persona que le hace reflexionar aunque no me lo pida.


  Sebastian se aparta un poco, con el ceño fruncido, y me mira fijamente.


  —¿Lo de formar una familia? —Asiento. Él sonríe. Esa sonrisa que se le escapa sin querer cada vez que Lena está implicada de alguna forma—. Tampoco es nada nuevo ni que te sorprenda. No te pongas así. Lo hemos hablado muchas veces. Sabes que llevo tiempo pensándolo.


  Si no fuera por la estricta norma social y todos los protocolos que deben seguir, Lena y Sebastian ya serían padres. Los dos lo desean. No es solo por el tiempo que llevan juntos, lo noto en cómo miran a los niños, en la forma en la que hablan de ello... Pero hasta que no se casen, no pueden permitírselo. No estaría bien visto y el bebé podría tener problemas para heredar el trono en el futuro.


  —Sí, ya me he mentalizado. Seguramente el año que viene me hagas tío. No sé si estoy preparado… —comento en tono jocoso—. Solo espero que, cuando eso ocurra, se parezca a Lena en todos los sentidos.


  —¿Tío? —repite Sebastian, fingiendo sorpresa—. No, no vas a ser tío. —Frunzo el ceño, pero antes de que pueda preguntar nada, me da una palmada en la espalda—. Vas a ser uno de los padrinos. Me da igual el protocolo o lo que se supone que tengamos que hacer. Lo serás.


  —Sebastian…


  —Lena y yo ya lo hemos hablado y opina lo mismo. Ya hemos cedido con lo del padrino de boda. En esto no vamos a ceder. —Sonrío. Intento disimularlo, pero probablemente mis ojos me delatan—. Bueno, tampoco te pongas así —añade él, restándole importancia—. No es para tanto. Habrá como mínimo tres padrinos más. Cosas de príncipes y princesas. —Me aparto de él. Es un experto en quitarle peso a los momentos importantes cuando, los dos lo sabemos, sí lo tienen—. Hablando de protocolos…


  —¿Qué has hecho ahora?


  Sebastian se echa a reír a carcajadas, lo que hace que Snö se acerque a él, curioso por saber qué le ocurre.


  —Tanta confianza en mí me abruma, James.


  —Hablo por experiencia propia. Siempre que empiezas una frase así, sé que no me va a gustar cómo acaba.


  —¿Tenemos que poner a Mireia en la lista de invitados o no? —pregunta de forma directa, y aparto la mirada—. Sé que ya te lo mencioné cuando estabas con ella y casi me matas por ello.


  —No era el momento —le recuerdo—, y menos por videollamada.


  —Puede que no, pero Lena y yo necesitamos saberlo. Y tú y Mireia…


  —¿Mireia y yo qué?


  —No sé, ¿algo nuevo que contarme? —insiste, alzando una ceja.


  —No hay nada nuevo.


  Sebastian me saca el tema siempre que me ve, como si esperara que, en algún momento, confiese que me he estado guardando algo importante.


  La realidad es que Mireia y yo estamos muy bien, cada día mejor. Hablamos mucho, nos enviamos mensajes siempre que podemos, contándonos cualquier tontería, preguntándonos cómo estamos o simplemente compartiendo el día a día. Y casi a diario hacemos una videollamada, aunque sea solo para vernos unos minutos a través de la pantalla.


  —En dos días vas a Bruselas. —Ahora es él quien me da una palmada en la espalda—. Y en un viaje sorpresa. Me trae recuerdos, ¿sabes?


  —¿Recuerdos?


  —Sí, de cuando yo los hacía para ver a Lena… —suspira con una sonrisa nostálgica—. Qué tiempos aquellos.


  —Tiempos que sin mí no habrías podido vivir —remarco, negando con la cabeza. Parece que ha pasado una eternidad—. No es lo mismo, Sebastian.


  —Yo lo veo igual.


  —Ella me ha pedido que vaya a Bruselas, no me he presentado allí porque sí.


  —Técnicamente, es sorpresa —matiza, con diversión en la mirada—. Porque ella no lo sabe. ¿Y si le fastidias los planes? Según me contaste, va con ese tal Oriol…


  Pongo los ojos en blanco. Ya está chinchándome otra vez. No me preocupa eso en absoluto. De hecho, ha sido Oriol quien me ha ayudado a saber en qué hotel van a estar y cuáles son sus horarios.


  Fue él quien me habló por Instagram para preguntarme si era cierto que no iría a Bruselas y contarme que Mireia estaba molesta con el mundo por ello. Se quejaba del destino, de mi trabajo y hasta del frío de Suecia. Al principio me sorprendió. No solo por la confianza que tienen entre ellos, sino porque me hablara con tanta soltura, como si nos conociéramos más allá de par de encuentros.


  Es un buen amigo, se nota, y se preocupa por ella. Gracias a él, he podido organizarlo todo y sé que a Mireia le va a gustar mi sorpresa. O eso espero.


  —No sigas por ahí, Sebastian —le pido, desviando la atención hacia las paredes del comedor. Me sorprende la elección del color—. Lo ha elegido Lena, ¿no?


  —No me cambies de tema —espeta, pero al ver mi mirada, asiente—. Sí, lo ha elegido ella, es evidente. Ahora dime, ¿contamos con Mireia para nuestra boda o no?


  Resoplo. ¿Cómo pretende que la invite a un evento así cuando, técnicamente, no somos nada? Nos estamos conociendo, no tendría sentido.


  —No creo que sea lo adecuado.


  —¿Por qué no? —frunce el ceño, serio—. ¿Qué excusa me vas a dar ahora?


  —No es una excusa, es la realidad. Es una boda real, Sebastian, no puedo ir con cualquier persona o…


  —¿Cualquier persona? —me corta, riéndose a carcajadas—. Si no te conociera, me estaría riendo de ti.


  —Si ya lo estás haciendo —señalo lo obvio.


  —Pero de forma mala. Ahora es una risa con cariño y amor —aclara, como si fuera evidente—. Tú y Mireia…


  —Mireia y yo… —repito, esperando a que termine la frase. Como no lo hace, añado—. No somos nada.


  —¿No sois nada? —vuelve a reírse, demasiado divertido a mi costa—. Para mí es muy obvio. —Se encoge de hombros—. ¿Así te sentías tú cuando yo negaba lo evidente con Lena?


  —No es lo mismo, Sebastian.


  —Otra vez con esa frase. Estás siendo desesperante, James —musita, y creo que le estoy haciendo perder la paciencia. Supongo que ahora entiende mejor todo lo que yo viví con él—. Te gusta Mireia. No me lo niegues.


  —No iba a hacerlo. Ya lo hemos hablado varias veces.


  —Y a ella le gustas también. Otra obviedad —remarca—. ¿Es que no quiere venir a la boda? Porque si es así, no insistiré más.


  Alzo una ceja. No se lo cree ni él. Va a seguir insistiendo. Y, conociéndolo, no me extrañaría que se pusiera en contacto con Mireia por su cuenta para preguntárselo directamente. Sebastian es más que capaz de hacerlo, invitarla y darme una sorpresa en su propia boda.


  —Ese tema no ha salido en nuestras conversaciones ni creo que lo haga.


  —¿Por qué? Me estás poniendo de los nervios, James.


  —Bienvenido a mi día a día contigo —me burlo, y Sebastian aparta la mirada con fingida indignación—. Te he dado ya mis motivos. Es una boda real y es mucha presión para…


  —En otras palabras, no se lo has preguntado —me interrumpe—. Aunque no me lo reconozcas, quieres que sea tu pareja en mi boda, pero te da miedo hablarlo con Mireia por si te rechaza.


  Me quito las gafas y me froto los ojos en un gesto nervioso. Tiene razón. Me conoce demasiado bien y entiende mejor que nadie mis silencios y las palabras que no digo. He estado dándole vueltas al tema, pero no quiero que lo que sea que tenemos se estropee por ponerle esa presión o sugerir que entre nosotros hay algo más serio de lo que quizá ella está preparada para asumir.


  —Cambiemos de tema.


  —¡Eso es que he acertado! —Sebastian se regodea con su éxito—. Si es que eres un libro abierto para mí.


  —Y tú para mí. Sé lo que piensas antes que tú mismo.


  —¿Sí? —Coloca las manos en mis hombros—. ¿Qué estoy pensando ahora? —No le voy a dar el gusto de responderle—. Mira, seré bueno, te lo digo yo sin que tengas que adivinarlo.


  —¿No tenías que enseñarme más las obras?


  Empiezo a andar, siguiendo a Snö, que corretea de un lado a otro.


  —¡Eh, pero escucha lo que te voy a decir!


  ◆◆◆


  —Odio hacer la maleta —Mireia se echa hacia atrás en la cama y mueve el portátil para que siga viéndola en imagen—. Ven a hacérmela tú.


  Unas horas más tarde, después de cenar en el restaurante preferido de Sebastian, he vuelto a mi loft. Mireia y yo hemos empezado a hablar por mensajes hasta que hemos acabado en una videollamada.


  —¿Qué te tengo que hacer?


  Me muerdo el labio, pero no reprimo la carcajada.


  —Uy, Jamesito, estás gracioso hoy. —Imita mi gesto, se muerde el labio y me mira fijamente a la cámara—. Sé que tú quieres hacerme muchas cosas.


  —No soy el único —afirmo sin titubear—. Estás muy guapa.


  —¿Eso significa que en otras videollamadas no lo he estado? —pregunta, haciéndose la ofendida—. Porque si es así, me dolería mucho.


  —Mireia, te digo siempre lo guapa que eres —murmuro, sonriendo como un bobo mientras la observo—. No puedes quejarte de eso.


  Hace un pequeño puchero y, de repente, se incorpora.


  —¿Me dejas hacerme la víctima? —protesta con un suspiro—. No seas malo.


  A medida que hemos hablado más, nuestras conversaciones han dejado de centrarse solo en tentarnos el uno al otro. Aunque seguimos haciéndolo—sobre todo ella—, también hay muchos momentos como este, momentos que me encantan.


  —No lo estoy siendo. O al menos, no tanto.


  —La palabra clave en lo que has dicho es tanto. —No puedo evitarlo. Al escucharla, me río a carcajadas—. ¿Qué es tan divertido?


  —Esa frase es muy mía —admito, negando con la cabeza—. Tengo a Sebastian harto con eso.


  —Así que te copias de mí. —Aprieta los labios y entrecierra los ojos—. Te creía más original, Jamesito.


  —O quizá eres tú la que se copia de mí.


  Nos quedamos callados unos segundos, solo mirándonos. No me sorprende cuando ella es la primera en hablar. Es lo que suele hacer: sus palabras cortan lo que sus ojos expresan.


  —Deja de hacer eso.


  —¿Qué he hecho ahora? Me estoy portando muy bien.


  —Deja de mirarme así. Haces que te eche aún más de menos —bisbisea en voz muy baja.


  Mireia no se da cuenta de lo que esas palabras me afectan, pero no hago lo que me ha pedido. Sigo mirándola del mismo modo. Ese es otro avance que hemos tenido: ahora no se calla tanto estas cosas, y a mí me encanta.


  —¿Me echas mucho de menos?


  —¿He dicho mucho? —contesta con rapidez—. No pongas palabras en mi boca que no son ciertas.


  —Entonces solo me echas de menos un poquito…


  —No voy a decir lo que quieres, déjalo, James —murmura y me guiña un ojo—. Por cierto, te recuerdo que aún no has visto toda Barcelona.


  —¿Esa es tu forma de preguntarme cuándo voy a volver? —Mireia sonríe en plan culpable, y continúo—: Porque si es así, ahora te toca a ti venir a Estocolmo.


  —No me sirve. No vas a venir a Bruselas, así que me tienes que compensar de algún modo.


  —Te gusta mucho echarme en cara que no podré ir.


  —Sí, porque me dejas sola. Había planeado tantas cosas… —Tengo que contenerme para no arruinar la sorpresa. Espero que, cuando me vea, no me eche o se enfade—. Además, está tu jersey. ¿No lo quieres de vuelta?


  —Tendremos tiempo para todo en otra ocasión —aseguro, sonriendo—. ¿No tienes ganas de ir?


  —Sí, pero es que va a ser lo mismo de siempre —resopla y hace un puchero—. Estaré rodeada de gente con un ego insoportable, que se cree mejor que nadie y…


  —Entonces te sentirás cómoda —la chincho un poco—. Es justo tu ambiente.


  —Sigues estando muy gracioso —refunfuña—. No soy hipócrita. No me gusta fingir que alguien me cae bien cuando no es así, y en estos congresos tengo que hacerlo porque voy en representación del hospital y todas esas cosas que le encantan a mi padre.


  —No será para tanto —le quito hierro al asunto—. Eres encantadora cuando quieres.


  —Cuando quiero, no. Siempre lo soy —me corrige—. ¿Cómo va ese asunto de trabajo tan importante y confidencial por el que no puedes venir a Bruselas?


  Esa fue la mejor excusa que se me ocurrió para que no insistiera mucho sobre qué era o si podía saltármelo de algún modo. Mireia lo entendió. Tenemos claras nuestras prioridades, pero cada cierto tiempo hace un comentario de ese tipo, por si consigue sacarme algo.


  —Va muy bien, gracias por preguntar. ¿Tú qué tal? ¿Algo interesante te ha ocurrido hoy?


  A Mireia se le ilumina la mirada. Empieza a contarme, muy emocionada, la operación que ha hecho hoy, lo que ha disfrutado y el abordaje quirúrgico que ha utilizado.


  Y yo, que no entiendo casi nada de lo que me explica, la escucho atentamente sin despegar mi mirada de ella.


  ◆◆◆


  Desde que he aterrizado en Bruselas, me he mantenido en contacto con Oriol para sorprender a Mireia.


  Como tienen que asistir a una ponencia, cojo un taxi hasta el hotel en el que me alojo, que es el mismo que el suyo, y me instalo en la suite que he reservado. Mi primera opción había sido una habitación normal, porque tampoco necesitaba mucho más, pero estaban todas ocupadas por el congreso, así que he acabado optando por la suite, aunque sea bastante más cara. De todas formas, sigo teniendo dinero de sobra gracias a Sebastian.


  Tengo tiempo suficiente para deshacer la maleta, enviarle un mensaje a mi mejor amigo para que no me avasalle a preguntas sobre si he llegado bien, y darme una ducha rápida.


  Cuando me llega un mensaje de Oriol diciendo que están en el bar del hotel, no pierdo más tiempo y bajo de inmediato. Al llegar, los busco con la mirada.


  Oriol me ve de inmediato, me hace un gesto con la cabeza para que me acerque y me guiña un ojo cuando ya estoy al lado, eso hace que Mireia se dé la vuelta extrañada y al verme la expresión no sé cómo catalogarla. No sé si se alegra de verme, si está sorprendida o está procesando que esté aquí.


  —¿No deberías estar trabajando en algo privado y confidencial en Estocolmo?


  Esa frase es tan ella que no contesto de inmediato. Me río con cierta diversión y me siento a su lado sin saber muy bien cómo saludarla. ¿Debería besarla? ¿Abrazarla? ¿Darle la mano?


  —¿No te alegras de verme, Mireia?


  —Pues no, la verdad —espeta, dando un largo trago a su bebida—. Oriol y yo tenemos muchos planes...


  —No seas mentirosa —la corta el chico, negando con la cabeza—. Llevas semanas quejándote de que no hayas podido venir. Y no hablemos de la cantidad de veces que lo has mencionado desde que estamos en Bruselas. Ha sido complicado aguantarte —añade, alzando su copa como si brindara con ella.


  Eso me tranquiliza. Sí se alegra de que esté aquí. Es solo ella siendo ella... Y me río de nuevo, lo que provoca que Mireia abra los ojos, ligeramente ofendida, mirándonos a los dos.


  —Os habéis aliado en mi contra —admite y aprieta los labios—. ¿Qué os he hecho? Con lo buena que soy… —Luego centra su atención en mí y su mirada se suaviza—. ¿No vas a saludarme en condiciones?


  —No sé, ¿lo mereces? Como has dicho que no te alegras de verme…


  Me besa de forma breve, pero intensa, porque no estamos solos y Oriol sigue aquí.


  —Antes de que vinieras, hablábamos de lo aburrida que ha sido la ponencia —dice, integrándome en la conversación—. Ha sido una pérdida de tiempo.


  —Ha habido partes interesantes, Mireia —la contradice Oriol—. Como el caso clínico que…


  —Era aburrido —lo interrumpe con un resoplido—. Estás de mi lado, ¿no, James?


  —No sé de qué habláis.


  Entre los dos me dan una explicación rápida sobre la ponencia, contándome lo básico y los motivos por los que a Mireia le ha parecido tan tediosa. Después también me resumen las sesiones de ayer. No sé cuánto tiempo pasamos hablando, pero cuando Oriol se despide con una excusa bastante floja —lo más probable es que quiera dejarnos a solas—, no siento que la conversación haya sido incómoda en ningún momento.


  —¿En qué hotel estás? —pregunta Mireia con rapidez, y me río. Siempre tan directa—. No es por eso —se apresura a aclarar—. Bueno, un poco sí, pero no lo he preguntado por eso.


  —¿Entonces?


  —Oriol y yo compartimos habitación —suelta con naturalidad, y una parte de mí, la que sigue sintiendo celos de él, no puede evitar una pequeña punzada—. Sinceramente, quiero dormir contigo… —Luego se inclina hasta mi oído y susurra—. Y lo que no es dormir.


  —Si tantas ganas tienes, subimos ahora —la reto con la mirada—. Estoy en una suite de este hotel.


  —¿Una suite? —chasquea la lengua—. Qué envidia. Mi padre no quiso gastar tanto… Ahora también será mi suite, ¿no?


  —¿Tanto tiempo quieres pasar conmigo?


  —La duda ofende, Jamesito. —Se levanta y me coge de la mano para que la siga—. Estaremos mejor ahí, ¿no? Más tranquilos. Y así podrás besarme sin que nos miren mal.


  Con las manos entrelazadas, nos dirigimos a los ascensores y subimos hasta mi planta. Nada más cerrar la puerta, su boca ataca la mía y me dejo llevar por la química explosiva que siempre hemos tenido. A tientas, avanzamos hasta la cama, donde se coloca encima de mí, sacándome el jersey con rapidez.


  —Espera —pide, y sus ojos, con las pupilas dilatadas, me parecen más grises que nunca—. Quería hablar contigo de muchas cosas.


  —La que me ha besado has sido tú.


  —Porque te morías de ganas. Lo he hecho por ti.


  —Será eso… —Le acaricio la mejilla con ternura—. Te escucho, Mireia.


  Un silencio se instala entre nosotros, pero no es incómodo. Es uno de esos silencios en los que nuestras miradas hablan por sí solas.


  —Gracias por venir a Bruselas y sorprenderme —empieza, y hay un pequeño titubeo en su voz—. No me lo esperaba y ha sido un gesto muy bonito.


  —Entonces el viaje ya ha valido la pena.


  Ahora que la tengo tan cerca, soy más consciente de lo mucho que la he echado de menos. Y si me sigue mirando así, estoy más que perdido.


  —Siento si he sido insistente con el tema, es solo que tenía muchas ganas de verte. Te he echado mucho de menos —susurra. Y aunque no aparta la mirada, su fachada se ha desmoronado.


  Adoro a esta Mireia, la que se muestra tal como es, sin miedo, cuando está conmigo.


  —Yo también te he echado mucho de menos —admito, embobado con lo que me transmiten sus ojos mientras vuelvo a acariciarle la mejilla—. Eres preciosa.


  —Lo soy —confirma, sonriendo, antes de dejar un beso en mi nariz y rodear mi cuello con los brazos—. James.


  —Dime.


  Traga saliva y no responde de inmediato. Parece pensárselo y, con ella, nunca sé por dónde va a salir.


  —No me gusta poner nombre a las cosas, pero no quiero que estés con nadie más que conmigo —asegura, mientras empieza a acariciarme el pelo—. Quiero que solo seamos tú y yo.


  Proceso sus palabras. ¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? ¿Que solo quiere que seamos ella y yo? ¿Eso significa…?


  —¿Me estás pidiendo que sea tu novio? —verbalizo lo que se me pasa por la cabeza.


  —No he dicho eso —niega de inmediato, y sus mejillas se enrojecen un poco—. ¿No me escuchas? Acabo de decir que no me gustan las etiquetas.


  Como sé que no voy a sacar más de ella, decido atreverme a decirlo yo.


  —Qué pena. Si me hubieras dicho que era eso, te habría respondido que sí quiero ser tu novio. —Mireia me golpea el brazo y me río—. Yo también quiero que seamos solo tú y yo. Y yo sí te lo preguntaré. ¿Quieres ser mi novia?


  —Definitivamente, no me escuchas —resopla, pero el brillo en su mirada habla por ella—. Si te digo que sí, ¿qué gano a cambio?


  Y, como casi siempre con ella, vuelvo a lanzarme al abismo.


  —Ser mi pareja en la boda de Sebastian y Lena, por ejemplo


  Veintiuno


  James


  El silencio de Mireia me pone nervioso.


  No responde. Está callada, observándome con expresión inmutable, como si lo que acabo de decir no fuera con ella. No hace ningún gesto para restarle importancia ni se ríe. Ni siquiera veo esa diversión camuflada en sus ojos que tanto me gustan.


  ¿Eso es un no? ¿Está buscando la manera de rechazarme sin que duela demasiado?


  ¿Me he lanzado a la piscina sin agua?


  Permanezco quieto, mirándola igual que ella me mira a mí, esperando que hable. Tiene que hacerlo. No puede dejarme con la duda. Si cambia de tema o intenta besarme para distraerme, como tanto le gusta hacer, no lo conseguirá. Necesito una respuesta.


  No solo por el hecho de ser mi pareja en la boda de Lena y Sebastian, eso es lo de menos. Lo importante es si quiere ser mi novia o no. Porque ha sido ella quien ha dado ese primer paso, a su manera, sí, dejando que yo recogiera el guante y lo dijera en voz alta.


  Tampoco me sorprende. Mireia no es de las que expresan lo que sienten con facilidad. Seguro que ahora mismo está teniendo un debate interno sobre cómo hemos llegado a este punto y qué hacer para recuperar el control.


  Tal vez me he precipitado al ser tan directo, pero las conversaciones con Sebastian sobre este tema siguen demasiado presentes en mi cabeza.


  No sé cuánto tiempo pasa. ¿Minutos? ¿Segundos? Sea lo que sea, se me hace eterno. ¿Está poniéndome a prueba? ¿Quiere ver hasta dónde llega mi paciencia?


  —¿Solo gano eso? —Entorna la cabeza y me sonríe con malicia.


  Ahí está. La Mireia que conozco. La que juega, la que me reta con los ojos. Y, por el brillo que hay en ellos, no puedo evitar preguntarme qué estará tramando.


  —¿Quieres algo más?


  —Sí —admite sin dudar—. Si ser tu novia solo me supone acompañarte a una boda, ¿qué clase de novio eres? —Chasquea la lengua con fingida decepción—. Esperaba más de ti en ese sentido. Mucho más.


  Me río al escucharla. Me está chinchando a propósito.


  —¿Puedes ponerme un ejemplo? —pregunto, sonriendo sin poder evitarlo.


  No sé si es consciente de lo que expresan sus ojos ni de la forma en que lo hacen.


  —Un ejemplo… —Se muerde el labio inferior y, con clara intención, se acomoda mejor encima de mí—. Un novio, o pareja en general, sea chico o chica, tiene que preocuparse por la otra persona, ser atento, celebrar sus logros como si fueran propios… —Enumera con calma—. ¿Sigo? Porque podría hacer una lista bastante larga.


  —Eso ha sido más de un ejemplo —puntualizo.


  —Sí, bueno, me siento generosa —bromea, entre risas—. Espero que te haya quedado claro a lo que me refería. Si solo me ofreces lo que has dicho, tendré que rechazar la oferta.


  —¿Rechazar la oferta? —repito, alzando una ceja.


  No me la creo. Y el que siga sonriendo, aunque intente aparentar seriedad, tampoco ayuda.


  —Con todo el dolor de mi corazón, sí —murmura, y trata de levantarse. Pero no lo permito.


  —Ambos sabemos que no la rechazas —afirmo, seguro de mí mismo.


  —¿Sabes leer mi mente? —desvía la atención y su tono se endurece—. Porque si es así tendría miedo.


  Es fría y eso me descoloca. ¿Está jugando o no?


  —Mireia… —Mi voz suena más seria de lo que esperaba—. Todo lo que has dicho es lo que ya hacemos el uno por el otro. La respuesta es simple: sí o no.


  —Lo simple aburre —protesta.


  Este tira y afloja empieza a agotarme, así que aflojo mi agarre en su cintura. Si quiere levantarse, que lo haga. Yo ya he dicho todo lo que tenía que decir.


  Por mucho que crea conocerla bien, Mireia siempre logra sorprenderme. Me gusta este juego que tenemos, pero sé lo que está haciendo. Me está provocando para buscar una reacción, para que se lo pida otra vez, para que me haga de rogar… Todo con tal de recuperar el control.


  Pero yo ya he puesto el límite. No pienso seguir su ritmo cuando lo que necesito es una respuesta clara.


  —Solo he sido más directo. La que ha sacado el tema has sido tú —señalo, tragando saliva mientras busco las palabras adecuadas—. Si tanto te cuesta ponerle nombre a las cosas, déjalo.


  Quiero apartar la vista, pero no lo hago. Sigo mirándola y veo cómo entrecierra los ojos, como si no entendiera mi cambio de actitud.


  —Estaba bromeando, lo sabes, ¿no? —aclara de inmediato, acariciándome la mejilla con suavidad.


  —Sí, lo sé —confirmo, colocando mi mano sobre la suya para detener el gesto.


  —¿Entonces? —pregunta, pero no respondo. Frunce el ceño—. James, ¿qué pasa?


  No sé qué decirle. Ni yo mismo entiendo qué me ha llevado a este cambio repentino. Tal vez el hecho de que no haya respondido con claridad cuando yo creía que lo haría, cuando parecía que nos encontrábamos en el mismo punto, me ha generado una inseguridad que no había sentido antes.


  Me gusta. Mucho. Quiero estar seguro de que piensa lo mismo que yo.


  Y eso significa escucharlo de sus labios. No quiero asumirlo ni que ella lo dé por hecho. Quiero que lo diga.


  —Es igual. —Le sonrío con desgana y le coloco un mechón de pelo tras la oreja, usando su misma táctica, distraerla, restarle importancia, pasar a otra cosa—. No te preocupes.


  —¿Perdón? —Su expresión se endurece y se inclina hacia atrás para mirarme mejor. Es la primera vez que la veo así—. No es igual. Para mí no lo es. ¿Qué te pasa?


  —Mireia, no tiene importancia.


  —Sí la tiene —gruñe—. Estaba bromeando —repite—. Creo que mi respuesta es bastante clara.


  —Puede que sí, pero no lo has dicho.


  —No creo que sea necesario.


  —Para mí lo es —contesto de inmediato—. Necesito…


  —Necesitas oírlo por mi boca —completa y suspira, cerrando los ojos un momento—. Me cuesta mucho expresar mis sentimientos, James. Tampoco me gusta hacerlo y creo que lo sabes. —Se queda en silencio unos segundos y se pasa la lengua por el labio inferior en un tic nervioso—. Antes te he pedido de forma indirecta que fueras mi novio, esperando que tú fueses más valiente que yo. Y sí, luego he querido jugar para restarle importancia.


  —¿Por qué? —pregunto, ayudándola a que se exprese.


  Sé que le está costando sincerarse así. Cuando lo ha hecho ha sido porque se ha dejado llevar, sin pensar mucho en lo que decir o cómo.


  —Porque me asusto —admite—, y me asusta perder el control, porque no quiero que veas una faceta de mí que no me gusta mostrar, una que has visto en más de una ocasión y… —Aparta la mirada y para darle apoyo le cojo una mano y le beso los nudillos—. Eso no significa que no sea cierto nada de lo que he dicho. Y yo…


  No sigue, me besa y completa lo que no sabe, o no puede, decir con palabras. Me gustaría perderme entre sus labios, porque es lo fácil, pero quiero aclarar lo que estamos hablando.


  —A veces me cuesta entenderte —empiezo, esperando que eso le aclare mi actitud—. No sé por dónde vas a salir o qué decir y…


  —Y yo siento que tú me conoces mejor que mucha gente —me interrumpe—, que sabes ver la verdad tras mi sonrisa, que ves a través de mí, que te das cuenta de lo que quiero ocultar al mundo…


  Es curioso que ella piense así cuando nunca sé por dónde va a salir, Mireia es un misterio constante.


  —Sabía que bromeabas, pero mientras que a ti no te hace falta catalogar las cosas, a mí sí, que lo eludieras me ha hecho pensar que…


  —¿Que no me gustas? —Asiento y ella aprieta los labios asimilándolo—. Me gustas muchísimo, James, tanto que me llega a asustar.


  —Si te asustas, dímelo —murmuro, esperando que mis ojos acompañen mis palabras—, sé sincera conmigo.


  —Y tú conmigo si crees que cruzo un límite que no toca y quieres tener una conversación seria.


  Sonríe y me besa la nariz, provocando que me ría a carcajada limpia.


  ¿Un beso en la nariz?


  Ella también empieza a reírse y decido aprovechar que ha bajado la guardia para cambiar la posición, tumbarla en la cama y hacerle cosquillas.


  No sabía si las tenía, pero cuando empieza a moverse de forma exagerada y casi gritar, entre risas, que pare, sonrío porque he encontrado algo que me puede servir en el futuro.


  —¿Qué me das si paro? —la interrogo, dándole una pequeña pausa.


  —Esto es tortura, debería ser ilegal —protesta—. No es justo.


  —¿No eres de las que dice que la vida no es justa?


  Mireia asiente y aprovecha el respiro que le he dado para de nuevo colocarse encima de mí. Le he dejado hacerlo, quiero saber qué va a hacer.


  —Aún no hemos acabado de hablar, Jamesito. —Me besa con suavidad—. ¿Quieres ser mi novio?


  —¿No había hecho yo la pregunta?


  —Sí, pero ahora he sido más rápida —concede—. No seas malo, no hagas lo mismo que te he hecho.


  Tengo tantas cosas por decir que no sé por dónde empezar. Quiero que sepa lo feliz que soy, que me encanta estar así con ella, así que dejo que mis acciones hablen por sí solas.


  Me pierdo en sus labios, deleitándome con cada caricia, con cada roce de su piel contra la mía, disfrutando de lo bien que se siente estar con ella de esta manera.


  —Aún no me has respondido, ¿lo sabías? —Mireia se queja, apartándose un poco—. ¿Y si yo también necesito una respuesta clara?


  —Mi respuesta es obvia —uso sus mismas palabras—. ¿No te ha quedado claro?


  —Bobo. —Me da un pequeño golpe cariñoso y niego con la cabeza—. Respóndeme.


  —Mireia, sí quiero ser tu novio.


  —Qué alegría más tonta —murmura y me guiña un ojo—. Aunque no me gusta la fecha de hoy.


  —¿Por qué no? —Lo dice con tanta seriedad que me intriga.


  ¿Algún mal recuerdo? ¿Es por eso que no quiere?


  —Es un día feo, es impar, no me gusta. ¿Escogemos otra fecha?


  Me divierte que sea ella quien se fije en esas cosas, sobre todo porque, según sus palabras, no necesita ponerle etiquetas a nada. A mí el día me da igual, con saber que es mi novia, me basta.


  —¿Cuál quieres? ¿Mañana? Es par.


  —No. —Se levanta de un salto y busca su móvil, supongo que para abrir el calendario—. ¿Y si contamos uno de los días que estuviste en Barcelona?


  —¿Eso es que ya me considerabas tu pareja entonces? —bromeo, y su respuesta es un almohadazo—. A mí me da igual el día.


  —A mí no, y es… extraño —bisbisea con gesto pensativo—. ¿En qué me estás convirtiendo, Jamesito?


  —¿Es mi culpa?


  — Por cierto… —Su tono divertido me pone alerta. No sé qué va a decir, pero espero cualquier cosa—. Aún no te he respondido a tu otra pregunta, y no es una en la que pueda adelantarme de nuevo…


  —¿Te refieres a si quiero que seas mi pareja en la boda de Lena y Sebastian?


  —A eso mismo. ¿Estás seguro?


  —¿Por qué no lo estaría?


  No entiendo a qué viene tanta cautela.


  —Es una boda real.


  —Para mí es la boda de mi mejor amigo con la que también es una gran amiga, no la de una futura reina —la corto—. Espera… ¿estás nerviosa?


  —Es un evento importante.


  —Importante o no, quiero que vengas conmigo. Eres mi novia —resumo—. ¿Quieres venir? Si es un no, lo entenderé, no quiero obligarte a nada.


  —Supongo que irá toda tu familia…


  —Sí, porque también es la de Sebastian. —La observo con más atención. Creo que empiezo a entender por dónde va—. Estás nerviosa.


  —¿Yo? —Su reacción la delata—. Solo quiero asegurarme de que realmente quieres que esté allí. De paso, podré conocer a tu hermana. Me apetece mucho.


  —Es mutuo. Lexie no para de torturarme con eso.


  —Espera. —Se incorpora un poco y hago lo mismo para quedar a su altura—. ¿Hablas mucho con tu hermana de mí?


  Acaba de pillarme. Podría negarlo, pero sería absurdo. Sí, he hablado mucho con Lexie sobre Mireia, sobre todo porque no ha dejado de preguntarme por mi vida amorosa, motivada en parte por lo que Sebastian le ha contado.


  Además, le pedí que hiciera una lista de reproducción con la música que le gustó a Mireia en Barcelona.


  —Sí —confirmo—. Y, hablando de Lexie, me ha hecho una lista de reproducción para ti.


  —¿Para mí? —Parpadea, sorprendida—. Envíamela. —Cojo el móvil y lo hago. Ella no tarda en echarle un vistazo y sonríe—. Tu hermana me cae muy bien. Llevo semanas intentando hacer una por mi cuenta y nunca tengo tiempo o no sé qué poner.


  —Ya le daré las gracias de tu parte.


  —No, no —niega y se acerca a mí. Sus labios quedan a milímetros de los míos, y aprovecha para darme un beso breve y dulce—. Quiero ser yo quien se lo diga. No me gusta que hablen por mí. Déjame mandarle un audio.


  —¿Segura? —Asiente, así que busco el chat con mi hermana—. Lex, hay alguien que quiere hablar contigo.


  Le paso el móvil y Mireia no se lo piensa dos veces. Le habla a Lexie como si la conociera de toda la vida, le agradece el detalle y, para mi sorpresa, menciona varias veces que es mi novia. Cuando me devuelve el móvil, alzo una ceja. ¿Acaba de responderme a mi pregunta de esa manera? Porque ha dicho que se verán pronto.


  —¿Mireia? —llamo su atención al ver que está muy concentrada en su teléfono.


  —¿Qué pasa? —Deja lo que está haciendo y me mira—. ¿Es por lo de que la conoceré pronto? —Asiento—. Como si no supieras que iba a decirte que sí.


  —No lo habías confirmado.


  —Porque tengo mucho trabajo. —Señala su móvil—. Estoy revisando mi calendario y mi agenda. Por las fechas, me viene fatal. Así que vas a tener que hacerme un favor.


  —¿Un favor? —repito con cautela y suspiro—. ¿Tengo que preocuparme?


  Estar así con Mireia me sale natural. No lo pienso, igual que con Sebastian, con quien suelto comentarios mordaces porque sé que no se va a molestar.


  —Sí. De hecho, mucho.


  —Sorpréndeme —pido con calma—. ¿Qué favor quieres?


  —¿Vas a aceptar sin saber qué es? —Asiento—. Qué buen novio tengo. Me dice que sí sin saber que lo voy a lanzar a los leones.


  —Empiezo a asustarme… —comento con una ceja alzada.


  —Solo podré ir a la boda si me libran del trabajo esa semana o al menos unos días. No tengo vacaciones ya, así que necesitas hablar con uno de los directores del hospital… Es decir, con mi padre.


  Suelto una carcajada. Dudo que tenga que convencer a su padre de nada. Con unas simples palabras suyas, seguro que le dará días libres, sobre todo para un evento tan importante. Lo que ha dicho es cierto: me está echando a los leones.


  Y lo va a disfrutar, lo sé por el brillo en sus ojos.


  —Supongo que tendrá que ser en persona, ¿no? —asumo, intentando mantenerme serio—. ¿Un audio, como con mi hermana, no sirve? ¿Voy a tener que ir a Barcelona a hablar con él?


  —Y para estar con tu novia, ¿no? —me chincha, lanzándome un beso—. Eso es lo primordial.


  —No, para eso no —bromeo—. Solo para pedirle permiso al padre de mi novia para que pueda venir conmigo a la boda de mi mejor amigo. ¿Verla a ella? No, no entra en mis planes.


  Mireia frunce el ceño y me empuja hasta dejarme tumbado en la cama. Luego, con una sonrisa traviesa, se coloca encima de mí.


  —Quizá tu novia tenga que recordarte lo mucho que disfrutas con ella…


  Y sonrío cuando pone su mayor esfuerzo en demostrarme algo que ya sé.


  Veintidós


  Mireia


  —¿Puedo ya hacer comentarios?


  Miro a Oriol sin entender a qué se refiere. ¿Es algo del hospital? ¿Una operación? ¿Algo que se me haya olvidado mencionarle? Lo dudo. No suelo pasar por alto cosas importantes, y menos cuando se trata de trabajo.


  Como ya he terminado mis consultas del día y no tengo ninguna operación programada —lo he organizado así para poder marcharme antes y recoger a James en el aeropuerto—, me dirijo a la sala de descanso por si surge alguna emergencia antes de irme.


  —¿Qué dices ahora? —pregunto mientras reviso de reojo la historia clínica de mi último paciente en la tablet y añado un comentario.


  —De James y tú —responde con una sonrisa—. He estado días callado, pero ya no puedo aguantarme más.


  Esbozo una mueca y pongo los ojos en blanco. Me extrañaba que no hubiera dicho nada en el vuelo de regreso a Barcelona, como si prefiriera centrarse en el congreso y evitar cualquier conversación sobre James. Ni siquiera cuando fui yo quien sacó el tema de forma casual, esperando ver qué decía o si hablaban mucho por redes.


  Ha tardado semanas.


  —Oriol… —mi voz es una advertencia, no quiero que siga—. Perdiste tu oportunidad en su momento.


  —Aún no he dicho nada, no puedo perder algo que no he tenido —se regodea—. Las ganas no me faltan, ¿sabes? Me ha costado mucho resistirme.


  —¿Y quién te lo ha impedido? Porque yo no.


  —Que adoro ponerte nerviosa, sé que habrás estado pensando el motivo por el que no te dije nada, comiéndote la cabeza, pensando el motivo… Y una Mireia con incertidumbre es una muy divertida. —Es decir, lo ha hecho para poder torturarme a gusto. ¿Puedo golpearlo?—. Conmigo no eras tan cariñosa —añade sin reprimirse y suelta una carcajada—. Siempre era yo quien iba detrás de ti para los abrazos, los besos… —enumera aún con ese tono divertido, y mi paciencia empieza a agotarse—. Con James, en cambio, es más cincuenta cincuenta, ¿no? Te vi muy atenta con él, buscando su mano, abrazándolo…


  —¿Celoso?


  —No —afirma, y sé que no miente. Lo nuestro siempre fue diferente—. Me alegro por ti, te mereces ser feliz.


  —¿Y quién dice que no lo era antes de conocerlo?


  —No vayas por ahí, Mireia. Los dos sabemos a qué me refiero, nos conocemos demasiado bien, ¿no crees? Hemos vivido muchas cosas juntos.


  Asiento levemente. Lo entiendo sin que tenga que explicarlo. Fue una de las razones por las que decidimos dejar de ser pareja; ambos nos merecíamos a alguien que nos hiciera felices también en ese aspecto. Podríamos haber tenido una vida juntos y, en cierto modo, habríamos sido felices, pero siempre nos habría faltado algo, esa chispa que con los años se había apagado.


  —¿Por eso lo ayudaste a sorprenderme? —quiero saber. Le agradezco con un gesto que me abra la puerta y me deje pasar primero a la sala de descanso—. Te lo callaste. Aguantaste mi mal humor y mis quejas.


  —¿Qué iba a hacer? —Se encoge de hombros—. Si te lo hubiera dicho, no habría sido una sorpresa. Tu cara en ese momento fue impagable. Debería haberte hecho una foto.


  —Podrías no haberlo ayudado.


  —Me cae bien —reconoce con simpleza—. Y para que te aguante…


  Nos había dejado bastante intimidad, borrándose de planes en los que había intentado incluirlo para que no se sintiera desplazado. En las ocasiones que había venido con nosotros, sobre todo al visitar la ciudad, él y James se habían conocido un poco mejor. No se parecían en nada, sobre todo porque Oriol y yo somos bastante iguales, pero ninguno de los dos se vio incómodo.


  —Deja de marcarte un Pau —gruño—. No necesito a otra persona que haga lo mismo. Con él tengo suficiente.


  Desde que mi hermano les había dicho a mis padres que quería presentarles a alguien importante en una cena el cuatro de mayo, no ha dejado de molestarme con el tema. Pau lo había conocido cuando había venido a Barcelona, y más o menos tiene el contexto de nuestra relación, pero el hecho de que quiera que mis padres sepan de su existencia ya le parece motivo suficiente para burlarse de mí.


  —Cuando empezó con Ona, ¿no hiciste tú lo mismo? —Oriol menciona con calma—. Lo recuerdo perfectamente.


  —No es lo mismo.


  —¿No lo es? —rebate, mirándome fijamente—. Sois pareja, ¿no? —Asiento. Aún se me hace raro escucharlo de otra persona—. ¿Entonces?


  Me muerdo el labio y no continúo la conversación porque no quiero darle la razón. Oriol se ríe mientras se acomoda en el sofá.


  James es de las pocas personas que logra sorprenderme. Y eso es una de las cosas que más me gustan de él. Me creí completamente que no podría venir a Bruselas, y sí, me molestó, porque llevo bastante mal que no suceda lo que quiero en cada momento.


  Hasta que lo vi.


  De nuevo, como solía ocurrirme a su lado, todo mi control se había esfumado: hablaba sin pensar, me dejaba llevar por lo que sentía en el momento y eso me llevaba a situaciones de las que no sabía salir de forma sencilla.


  El ejemplo había sido decir en voz alta que solo quería que fuéramos él y yo. No necesitaba poner nombre a las cosas, nunca me había hecho falta, no me gustaba. Lo tenía muy claro, sabía lo que quería y cómo; sin embargo, James sí lo necesitaba, y ver sus dudas, ver cómo por un momento dudaba de lo que sentía no me había gustado.


  —Lo más probable es que el domingo por la mañana quedemos con Neus, ¿querrás venir? —Voy a la cafetera que tenemos y me preparo un café. Se lo he preguntado, pero si no me lo confirma, lo manipularé un poco para que se apunte, lo necesito, James puede aburrirse si no, Neus y yo hablaremos de mi ropa para la boda—. ¿Quieres?


  —No, gracias —rehúsa el café—. Y te lo confirmaré más tarde, no sé si tengo planes para el domingo, ¿cuándo se irá James?


  —El domingo a última hora.


  Será un viaje exprés. Lo planeamos en Bruselas, cuando le dije qué días podía por trabajo o cuando mi familia estaba ocupada. James ni siquiera se dio cuenta de que pasará aquí su cumpleaños y de que será el primero que pase separado de Sebastian.


  Tampoco había otras fechas posibles. Si tardamos más, la boda nos pillaría encima.


  —O sea, que solo viene para conocer a tus padres —resume.


  —Y para verme a mí. Le daré un buen regalo de cumpleaños. ¿Te parece poco?


  —Sí.


  Ya no me reprimo más, le doy un golpe en la espalda y él se ríe.


  ◆◆◆


  Cuando aparco en el parking del aeropuerto, miro el móvil por si el vuelo de James ha llegado antes y me ha enviado un mensaje avisándome de que ya está aquí.


  Mi padre no ha puesto ningún impedimento en que me marche antes del hospital porque siente demasiada curiosidad por lo que va a suceder esta noche y por la persona que le voy a presentar.


  Como le conozco, y también a mi madre, les he pedido que la cena sea lo más informal posible, pero, si soy sincera, espero cualquier cosa.


  Mientras hago tiempo, ya que el vuelo procedente de Estocolmo aún no ha aterrizado, contesto varios mensajes en diferentes redes sociales y me río al ver lo que me ha respondido Lexie, o mejor dicho, cómo está fangirleando por una publicación que me ha enviado sobre un grupo que sigue y lo guapo que le parece el líder.


  Desde que le mandé aquel audio desde el móvil de James, al día siguiente hicimos una videollamada porque, según sus palabras, tenía que ponerle mejor cara a la novia de su hermano. A partir de ahí, nos seguimos en Instagram y hablamos bastante.


  Cotilleando sus fotos, me había dado cuenta del gran parecido físico que tienen ella y James, sobre todo en el color de ojos, ese azul cálido que tanto me gusta.


  Es extrovertida, sin filtro y muy fangirl de lo que le apasiona; tampoco me extraña, por la edad es normal. Por lo que me ha contado, aún está en la universidad y no tiene muy claro lo que quiere hacer con su vida.


  Cuando veo en las pantallas que el vuelo de James ha aterrizado, voy a la zona donde se reciben los pasajeros. Lo localizo entre la multitud de inmediato; no sé si es casualidad o que mis ojos son expertos en encontrarlo.


  Sonrío mientras lo observo. Qué guapo es.


  Él también me encuentra con rapidez y se acerca a mí con la misma expresión que debo de tener yo, una que deja claro las ganas que tenemos de besarnos.


  —Hola, novio mío —lo saludo cuando está delante de mí. James me mira de esa forma que me encanta, reprimiendo una sonrisa por mi comentario—. ¿Qué tal el viaje?


  En broma había empezado a llamarlo de ese modo, más que nada para acostumbrarme a lo que somos, y se me ha pegado. No soy una persona de palabras cursis, las digo en muy pocas ocasiones.


  —Muy bien, sin ninguna incidencia.


  —Eso lo sé, estás aquí de una pieza —remarco lo obvio. Lo abrazo, controlando las inmensas ganas que tengo de besarlo porque hay demasiada gente. Luego rodeo su cintura con un brazo y empiezo a andar—. Estoy enfadada contigo.


  —¿Por qué? —Con la mano libre, la que no usa para llevar la maleta, me acerca más a él y la pone en uno de mis hombros.


  —¿Por qué no mencionaste que mañana es tu cumpleaños? —pregunto, apretando los labios—. Podrías haberlo hecho…


  Cuando tengo mucho trabajo, o la cabeza en otro sitio como es el caso, soy horrible para recordar fechas. Ni siquiera me había puesto un aviso en el móvil, así que se me habría pasado por completo si no fuera por Sebastian.


  Sus mensajes, bastante cómico-agresivos, me dejaron claro que la idea de que alejase a su mejor amigo de él en un día tan importante no le hacía gracia. Aunque eso no fue lo único de lo que hablamos; también me sugirió regalos que podrían gustarle a James por el significado que tenían, algo que agradecí, ya que ni siquiera sabía qué regalarle aparte de mí misma.


  —¿No debería estar yo enfadado porque no te acordabas? —rebate con rapidez—. Yo sí me sé el tuyo, el veintiuno de diciembre.


  —No estamos hablando de eso… —intento desviar la conversación.


  —Sí lo estamos haciendo —se ríe.


  —Jamesito, no.


  —Mireita, sí. —Cojo aire y bufo, frustrada—. ¿Qué pasa?


  —Vuelves a estar gracioso hoy por lo que veo.


  —Quizá es que lo soy y no te habías dado cuenta hasta ahora.


  Sí me había dado cuenta, es otra de las cosas que me gustan de él, pero ya que ha abierto esa puerta, voy a aprovechar para molestarlo un poco.


  —Quizá es que no lo habías mostrado por lo intimidado que estabas conmigo —contraataco—. Decías cosas sin pensar, tenías tanta vergüenza… —recuerdo—. Eras adorable.


  James niega con la cabeza, pero no dice nada más. Se limita a mirarme de reojo de vez en cuando y a estar pendiente de lo que hago. Después de pagar el parking, de abrirle el maletero y entrar en el coche, James me agarra de la cintura y me acerca a él.


  —Te he echado de menos —murmura, rozando nuestras narices pero sin llegar a besarme—. Mucho.


  —¿Lo has hecho?


  Mis ojos alternan entre sus labios y sus ojos, tentándolo, porque quiero que sea él quien me bese. Lo fácil sería hacerlo yo, pero eso no tendría gracia. Nos gusta jugar con el otro, o al menos a mí sí.


  —Lo mismo que tú a mí —afirma. Sonríe y se relame el labio inferior, provocándome—. ¿Voy a tener que hacerlo yo?


  —¿Tú qué crees? —Nuestros labios no tardan en encontrarse y tengo que controlarme, porque con solo un beso no me es suficiente. Quiero arrancarle la ropa, pero no puedo—. También te he echado de menos —le acaricio la mejilla y ambos nos ponemos el cinturón—. La cena con mis padres es hoy. ¿Estás nervioso?


  En su lugar, yo lo estaría. Aunque no lo admitiría en voz alta. De hecho, creo que cuando conozca a su familia para la boda real, lo estaré.


  —Sí —confirma lo que me suponía—. Sebastian me ha metido mucha presión, dice que tengo que convencer a tu padre para que te dé los días libres.


  Nuestras miradas se cruzan a través del retrovisor interior del coche. Los dos sonreímos, pero por motivos distintos. No sé en qué está pensando él, pero a mí me hace gracia que crea que necesita convencer a mi padre de algo así.


  Sé que me va a dar los días libres. Podría habérselo pedido sin necesidad de invitar a James, pero quería volver a verlo. Además, ¿por qué no presentárselo a mis padres?


  —He hablado con Sebastian —comento como si nada.


  —Créeme, lo sé. —Suspira y se acomoda mejor en el asiento—. Me disculpo por su intensidad y por cualquier cosa que te haya dicho.


  —Estaba molesto conmigo por alejarte de su lado en un día tan importante como tu cumpleaños.


  —Típico de él. —Resopla, casi como si estuviera acostumbrado a esas situaciones—. ¿Te ha dicho algo más?


  —Puede… —me hago la misteriosa.


  —¿Debo preocuparme?


  —Me ha dado muchas ideas sobre qué regalarte.


  —Mireia —me interrumpe—, no necesito que me des nada. Pasar el día contigo ya es suficiente.


  —No me seas cursi —me burlo—. A todo el mundo le gustan los regalos.


  —Tú ya eres mi regalo.


  Por su tono de voz sé que lo ha dicho en broma, siguiendo con la cursilería de antes, no porque lo piense de verdad.


  —¿Crees que ese no va a ser uno de tus regalos? —ronroneo, aprovechando para rozarle la pierna—. Sé que me conoces, Jamesito.


  —Mireia.


  —¿Sí?


  —Te he echado mucho de menos.


  ◆◆◆


  James está muy nervioso. Demasiado.


  Después de instalarse en mi piso, aunque no tan rápido como le habría gustado —según sus propias palabras, no le he dejado deshacer la maleta nada más llegar, algo de lo que no pienso disculparme porque no me siento culpable—, lo noto más preocupado de lo que debería.


  Ninguna de mis palabras consigue tranquilizarlo, así que, a media tarde, salimos a dar un paseo y, de paso, comprar un detalle para mis padres, porque se ha empeñado en llevar algo para causar buena impresión.


  Como no se decide entre varias opciones, termina comprando uno de los vinos más caros y exclusivos de la tienda —dejándose demasiado dinero en el proceso— y el postre que le he dicho que es el favorito de mi madre en su pastelería preferida.


  —James, te lo he repetido muchas veces, del único que debes preocuparte es de Pau. —Nos detenemos frente a la casa unifamiliar de mis padres y me giro para mirarlo—. Y ya lo conoces. Además, Ona va a controlarlo.


  —¿Querer caerles bien a tus padres es tan malo?


  —Te van a adorar —aseguro y le beso la nariz—. Saben que tengo un gusto exquisito. Si eres mi pareja, es por algo.


  Eso logra sacarle una sonrisa que me contagia. Antes de llamar al timbre —porque, al ir con James, prefiero no usar mis llaves—, entrelazo nuestros dedos para recordarle que estoy a su lado.


  —¡Hombre, mira qué casualidad! —Antes de que pueda saludar a mi hermano, escucho a la perfección cómo Ona lo regaña en catalán para que se comporte.


  —Hola, Ona —lo ignoro y me centro en ella—. Recuerdas a James, ¿no?


  —Claro que sí. —Le ofrece la mano, más que consciente de que él aún no está muy familiarizado con las costumbres españolas de saludo—. Encantada de volver a verte.


  —Lo mismo digo, aunque estáis actuando como si no estuviera aquí —se queja Pau, haciéndose notar—. ¿Lleváis vino? —pregunta al ver la bolsa—. ¿Le has contado que nuestra familia tiene bodegas? Es como llevar pan a un panadero. Papá se quejará, seguro.


  —Pau, no ayudas —le suelto en catalán para que se calle. Sé que está incomodando a James—. Cierra la boca.


  —Qué bien me lo voy a pasar esta noche —se regodea mi hermano—. No sé qué le has hecho, James, pero pocas veces he visto a Mireia tan preocupada por lo que piense su acompañante. Aunque, como diría ella, la palabra clave de lo que he dicho es tan.


  James se ríe con ganas y me mira con una sonrisa cómplice. Sé exactamente lo que está pensando, que es nuestra frase.


  No nos entretenemos más en la entrada. Llamamos al timbre y es mi madre quien abre la puerta en lugar de alguna de las personas que trabajan en la casa. Está nerviosa. Es su forma de recibir visitas importantes, así se muestra cercana y accesible desde el primer momento.


  En el recibidor también está mi padre, que clava la mirada en James en cuanto lo ve. Lo hace de forma disimulada, pero lo noto.


  Los primeros en recibir un abrazo y dos besos son Pau y Ona, con comentarios incluidos sobre lo guapos que están.


  Y luego se centran en nosotros dos.


  —Supongo que tendremos que hablar en inglés, ¿no? —se anticipa mi padre.


  —¿Y si es francés? —interviene mi madre en su idioma materno y me guiña un ojo, en un intento claro de rebajar la posible tensión del ambiente—. Podría ser, aún no sabemos nada de él.


  —En inglés, sí —les pido, aunque sé que nos va a costar bastante. Ya tenemos una mezcla de idiomas un tanto extraña de por sí—. Papá, mamá, él es James, mi novio.


  Mis padres no disimulan su reacción, en cuanto escuchan la palabra novio salir de mi boca, sonríen encantados.


  —Es un placer conocerlos, señor Folch y señora Bourgeois. —James demuestra lo caballero que es y su buena educación al darles los regalos de inmediato—. Mireia me ha hablado muy bien de ustedes.


  En el camino habíamos repasado los nombres de mis padres, aunque él ya recordaba que aquí no tenemos un único apellido, sino el del padre y el de la madre.


  —Norteamericano, ¿verdad? —Mi padre le ofrece la mano. Tiene los ojos ligeramente entrecerrados; está analizándolo—. Y, por tu acento, diría que de la zona noreste.


  —Nací y me crié en Baltimore —reconoce James—, pero viví muchos años en Los Ángeles.


  —¿Y ahora dónde vives? —pregunta mi madre con curiosidad—. ¿Puedo darte dos besos o te resultará incómodo? Sé que, para quienes no son de aquí, puede parecer invasivo. Por cierto, trátame de tú si te es más cómodo.


  —Puedes —confirma James—. Y, respondiendo a tu pregunta, ahora vivo en Estocolmo.


  —¿En Estocolmo? —replica mi padre con interés. James asiente y lo mira directo a los ojos—. Qué interesante.


  Mi madre hace un gesto para que la sigamos hacia una de las salas de estar.


  —Para la cena aún queda un poco. ¿Y si le enseñas la casa, Mireia?


  —¿No puede ser después?


  Sé lo que van a hacer. Lo mismo que hicimos cuando Pau trajo a Ona y los echamos de forma sutil: hablar de primeras impresiones, sacar más información y ese tipo de cosas.


  Y yo quiero enterarme.


  —Mejor ahora, seguro que tiene curiosidad por ver algunas fotos tuyas de pequeña.


  Sé que no voy a ganar esta discusión, así que vuelvo a entrelazar mis dedos con los de James y le hago un recorrido rápido por la casa. Le indico dónde está el baño en la planta baja, algunas habitaciones, lo típico. No comento mucho sobre las fotografías que hay colgadas, aunque sé que James no las pasa por alto.


  —Y esta es mi habitación… Bueno, era —corrijo al entrar en ella.


  —¿Aquí podré ver por fin fotos tuyas de pequeña? Porque en algunas estabas adorable.


  —¿Eso es que ya no lo soy?


  James no responde. En su lugar, empieza a recorrer la habitación, observando los trofeos y medallas que tengo colgados, la inmensa cantidad de libros en las estanterías y, por último, las fotografías.


  —Neus y tú —murmura al coger una composición tipo mosaico—. ¿Cuántos años teníais aquí?


  —Tres… Bueno, yo dos. Nuestro primer día de colegio. Como soy de diciembre, entré con dos años y cumplí los tres cuando el curso ya había empezado. —Señalo otra—. Aquí es el primer día de primaria. Neus tenía seis y yo cinco. Esta es el primer día de secundaria y, en la de al lado, el de bachillerato.


  —Y supongo que en esta el primer día de universidad —dice, mirando una en la que se nos ve mayores en comparación con las otras. Como no le respondo, lo toma como un sí—. No has cambiado nada.


  —¿Cómo que no? —Estoy ofendida. Sí lo he hecho—. Ya no tengo esa cara. He mejorado mucho.


  —Para mí, sigues igual —se ríe y señala otra foto, una de mis peores etapas en cuanto al físico, en quinto de primaria—. Tienes la misma expresión de que estás por encima de todo y de todos.


  —No uses esa fotografía como ejemplo. Estaba asqueada en esa excursión.


  —¿Por qué?


  —Porque el bocadillo de la comida no era de lo que yo quería —reconozco, y acabo riéndome—. Es una tontería, pero para mí fue un auténtico drama.


  James sigue examinando la habitación y se detiene delante del gran escritorio que hay frente a la ventana.


  —Estas ya son en la universidad, ¿no?


  Asiento y veo cómo hace una pequeña mueca al detenerse en una foto con Oriol. En ella salimos abrazados con nuestras batas de médico, quizá más cariñosos de lo que serían dos simples amigos, pero la foto es de cuando éramos pareja. Ni me había planteado quitarla. No vivo aquí ya. Además, es un recuerdo bonito.


  No sé qué está pensando, así que lo abrazo con fuerza, obligándolo a dejar la foto de nuevo en el mueble.


  —No estés celoso —le digo antes de que pueda contestar, cortándolo con un beso—. No me lo niegues.


  —Lo siento.


  —No te disculpes, es lo más normal del mundo. Mi relación con Oriol es bastante… peculiar —admito—. Pero no tienes que estar celoso. Solo tengo ojos para una persona.


  —¿Solo una? —Traga saliva y me aprieta contra él.


  —Solo una —confirmo sin dejar de mirarle y le beso el cuello—. Y sabes muy bien que eres tú.


  Suspira y sonrío, aún pegada a su cuello. Me encanta provocarlo.


  —Mireia, para.


  —¿Por qué debería hacerlo? —Alzo la mirada y le muerdo el labio inferior—. Hay algo que aún no te he enseñado.


  —¿Vas a decir la cama? —se anticipa.


  —No —me río a carcajada limpia—, pero si quieres probarla, no voy a poner ninguna pega. Es muy cómoda.


  Aprovechando que mis palabras lo han dejado sorprendido —aunque debería estar acostumbrado—, lo empujo hasta que se sienta en la cama y me coloco sobre él.


  —Mireia, están tus padres y…


  —No seas aburrido —susurro, moviéndome apenas sobre su regazo—. ¿Qué opinas de mi antigua cama?


  —Prefiero la de tu casa actual —comenta, tragando saliva. Se lo estoy poniendo muy difícil. Tiene un autocontrol asombroso—. ¿Qué no me has enseñado?


  —El billar —sonrío al ver cómo sus ojos brillan al recordar aquella noche—. Aún no te he dado tu premio por ganarme. Quizá a partir de las doce lo tengas.


  Lo beso sin pensar en que estamos en casa de mis padres, en que nos esperan en el salón con mi hermano y mi cuñada.


  —Por favor, Mireia —pide, apartándose un poco—. No me hagas esto.


  Me levanto, porque sé que conocer a mis padres es algo importante para él y no quiere causar una mala impresión. Y si lo es para James, también lo es para mí.


  —¿Necesitas unos minutos?


  —Sí —admite en voz baja—. Cuéntame algo para distraerme, por favor.


  Cuando volvemos a la sala de estar, mi padre le clava la mirada a James, y frunzo el ceño. Pau se ha ido de la lengua. Estoy convencida.


  La que lleva el peso de la conversación durante la velada es mi madre. Se interesa por James, le pregunta sobre su vida, sobre sus padres, su infancia, la universidad… Lo típico de una madre preocupada.


  —¿Y qué haces viviendo en Estocolmo? —pregunta mi padre mientras estamos con el postre—. ¿Una buena oferta laboral?


  —Más o menos —concede James—. Me mudé allí por mi mejor amigo. —Le miro para hacerle ver que mis padres no saben quién es Sebastian—. Era cantante.


  —¿Y vive en Suecia? —Mi madre frunce el ceño, intrigada—. Eso es raro.


  —Dejó su carrera porque va a casarse con la princesa Lena —explica con calma—. No sé si…


  —Sabemos quién es —lo interrumpe mi madre—. Al menos yo sí. Me gusta leer revistas del corazón cuando voy a la peluquería. Así que tu mejor amigo es Sebastian Hiddleston. —James asiente—. ¿Y cómo os conocisteis, Mireia?


  No me gusta que me interroguen, pero contesto a todas las preguntas, intentando disimular que me estoy agobiando. Soy de las que cuentan las cosas cuando quieren, no cuando las obligan. Y hay detalles que no quiero que sepan. Mi cara lo refleja. Todo lo contrario a la de James, que parece estar completamente a gusto.


  Ya le había dicho que no tenía nada de qué preocuparse. Por su forma de ser, era evidente que le caería bien a mis padres.


  —A mí no me dijiste que os conocisteis así —protesta Pau—. ¿Dónde están mis privilegios de hermano mayor?


  —James. —Mi madre se centra en él—. Según sé, dentro de poco van a casarse, ¿no?


  —Sí. Y me gustaría que Mireia viniera conmigo —dice con seguridad, y le aprieto la mano.


  —Eso deberías preguntárselo a ella —interviene mi padre.


  —Técnicamente no —murmuro—. Necesito que el director del hospital me dé días libres… —Hago un pequeño puchero—. ¿Director Folch, me los da?


  Por la sonrisa de mi padre, que niega con la cabeza porque me conoce demasiado bien, sé que esperaba mi comentario.


  —Depende.


  Me la está devolviendo. ¿Dónde está su lado más cuadriculado y formal?


  —¿De qué depende?


  —De si tú quieres ir. No me pongas a mí como excusa, Mireia.


  Veintitrés


  Mireia


  No respondo tan rápido como quieren ni mi padre ni James. Me lo tomo con calma, bebo un largo trago del vino que ha traído James, saboreando sus matices dulces y afrutados mientras observo la situación.


  —Mireia, cariño, deberías responder —me apremia mi padre, cortando mi juego. Sabe lo que estoy haciendo—. Ya he dicho que no me gusta ser tu excusa.


  —No eres mi excusa, papá.


  —¿Entonces?


  —Te lo he preguntado como una trabajadora más, no como tu hija. Quizá no puedas darme vacaciones o…


  No voy a mentir, cuando he mencionado lo del permiso esperaba que mi padre lo pusiera un poco más difícil, que hiciera sufrir a James como ha hecho siempre, no solo conmigo, también con Pau cuando le ha pedido algo importante; no obstante, no ha querido entrar en mi juego.


  ¿Por qué justo en esto tiene que haberme calado tan rápido? No me ayuda para nada


  —Si te preocupa mi opinión como director del hospital, puedes estar tranquila. Te daré días libres para que puedas ir a la boda —asegura con calma—, si así lo quieres, claro. Tampoco quiero que te sientas obligada.


  Ahora es James quien me aprieta la mano para que lo mire. Está sonriendo, también se está divirtiendo a mi costa. ¿Es que se ha aliado con mi padre sin que yo lo sepa? Y si es así, ¿cuándo ha ocurrido?


  —¿Y bien, Mireia? —pregunta con una ceja alzada, y escucho una carcajada de Pau mal disimulada—. ¿Quieres venir a la boda de Sebastian conmigo?


  No me gusta por dónde está yendo esto. No quiero hablar de ello delante de mis padres y menos delante de mi hermano. Además, ya lo habíamos hablado. ¿Para qué lo pregunta delante de mi familia?


  —Sabes la respuesta, no me hagas repetirla —hablo en tono más bajo en un intento que solo me escuche él.


  —Pero yo no la sé —se mofa Pau y ya ni intenta disimular que está riéndose—. ¿Será un sí? ¿Será un no? Viniendo de mi hermana, nunca se sabe.


  —No te importa —contesto con sequedad.


  Más tarde lo hablaré con mi novio, así que desvío deliberadamente la conversación hacia algo que sé que no se me saldrá de las manos y en lo que ni mi hermano ni mi padre podrán chincharme. Menciono los lugares a los que llevé a James la primera vez que estuvo en Barcelona, y mi madre me ayuda preguntándole si la ciudad le gusta.


  Como me esperaba —porque ya lo tenía previsto—, Pau empieza a contar anécdotas mías de pequeña para dejarme en ridículo, pero se las devuelvo de inmediato.


  Al acabar el postre, vamos hacia una de las salas de estar para seguir hablando, la que tiene el gran billar en el centro. Veo cómo James lo mira, alza una ceja y me guiña un ojo de forma disimulada.


  —¿Te gusta el billar? —se interesa mi madre.


  —Me gusta, sí —confirma, ladeando un poco la cabeza—. Cuando acompañaba a Sebastian de gira, jugaba mucho para matar las horas.


  —¿Se te da bien? —El que lo pregunta es Pau y James asiente—. Te daré un consejo, nunca lo hagas contra Mireia.


  —¡Oye! —protesto.


  —No te la creas si se hace la inocente, o la que no sabe lo que hace... Todo mentira —explica muy serio—. Con esa carita de no haber roto nunca un plato, ha ganado mucho dinero apostando contra mis amigos.


  —¿Y tú no te beneficiaste de eso? Porque recuerdo que íbamos a medias. Quizá el que se aprovechaba de su pobre hermana pequeña eras tú.


  —Lo que sea. —Vuelve a centrar su atención en James—. No te fíes de mi hermana. En esto, es perversa. Bueno, en esto y en todo.


  —¡Pau! —Lo golpeo—. Basta ya.


  —A Mireia le enseñó a jugar Agathe —interviene mi padre, sentándose en su butaca para evitar una posible discusión típica de Pau y yo—. Cuando aún vivían en casa, solíamos jugar una vez por semana, chicos contra chicas.


  —Y siempre perdíais —añade mi madre con una gran sonrisa—. Mireia y yo hacemos un equipo invencible.


  —James y yo ya hemos jugado al billar —murmuro, y le hago un gesto al aludido para que se siente a mi lado en el sofá.


  Recuerdo muy bien esa noche y lo bien que lo pasamos. Fue tan divertido provocarlo mientras jugábamos… Lo hizo todo más interesante. Le dejé ganar porque sabía que me supondría un beneficio futuro, y porque me sentí generosa ese día.


  —Entonces te compadezco —dice Pau—. Aunque, si sigues aquí con ella, es que la aceptas a pesar de que es insoportable. Eso es un punto a favor para ti.


  Ona le da un golpe con la pierna de forma disimulada y empieza a reñirle en catalán. Mi madre se da cuenta y toma las riendas de la conversación. Sigue mostrándose muy interesada en la vida de James, no solo en su faceta académica, sino también en temas que ni siquiera tienen relevancia, pero va de uno a otro, poniéndolo a prueba.


  Él está cómodo, lo noto cada vez que lo observo de reojo. Si no lo estuviera, haría algo, pero se le ve… bien. Ha encajado con mi familia y eso me hace estar más tranquila. No es que estuviera nerviosa, pero lo hace todo más fácil.


  Cuando presenté a Oriol, no me preocupé por ese tema. Ya sabía que les caía bien, nuestras familias se conocían y no éramos extraños. Pero con James… Con James es distinto. Quiero que mi familia lo acepte, que vean en él una mínima parte de lo que he visto para que sea mi pareja.


  —James y yo nos vamos a ir —anuncio, levantándome. Son casi las once de la noche, no quiero estar más tiempo en la casa de mis padres, no cuando sé que él está cansando aunque no lo admita.


  —¿Tan pronto? —se queja Pau—. Podríais quedaros más tiempo, mamá aún no ha sacado el álbum de fotos…


  —Siempre podéis verlo vosotros. Seguro que a Ona le encanta el del verano en Cerdeña, cuando tú tenías siete años.


  Sonrío. Le he dado un golpe bajo. Mi hermano odia todas las fotografías de aquel verano, y con razón. Aún me río cada vez que las veo. Siempre que puedo, se las recuerdo; es una muy buena forma de chantajearle o de evitar que siga hablando de un tema que no me gusta.


  Mis padres también se levantan y despiden a James con un abrazo familiar. Sé que les ha caído muy bien; las miradas de aprobación disimuladas que me lanzan me lo confirman, y creo, por cómo actúa James, que a él también.


  Una vez estamos en la calle, de camino a mi piso, con las manos entrelazadas, soy incapaz de callarme lo que pienso.


  —Has causado una gran impresión.


  —¿Tú crees? —pregunta con duda en la voz—. He estado muy nervioso. Tu padre impone mucho. A veces he tenido la sensación de que me miraba con intención de matarme.


  —Hoy ha estado de un humor especialmente bueno.


  —Te pareces muchísimo a él —comenta, entrelazando mejor nuestras manos—. Has sacado su carácter.


  —Mucha gente me lo dice, pero soy más una mezcla de ambos. He heredado el punto caótico de mi madre. ¿Te lo has pasado bien?


  —Sí, Mireia, no te preocupes por eso. Me ha gustado mucho conocer a tu familia.


  El camino de regreso se me hace muy corto. Hablamos de cómo ha ido la cena y remarco varias veces que a mis padres les ha encantado, que puede estar tranquilo por ello. De vez en cuando, aprovechando la mayoría de semáforos en rojo, lo beso. Con cada beso, mis ganas por él, que no son pocas, aumentan


  —Hoy… —empiezo en voz baja una vez en mi portal.


  —¿Hoy?


  —Hoy, si quieres, podrás cobrar lo que ganaste en nuestra apuesta, Jamesito.


  —¿De verdad? —Veo el interés en sus ojos y cómo traga saliva de forma disimulada. No sé qué le está pasando por la cabeza, pero me interesa—. ¿Y ese cambio?


  —Tómalo como que soy una persona generosa.


  Y que es uno de mis regalos de cumpleaños.


  —¿Estás segura?


  —Siempre estoy segura de lo que digo, Jamesito. Hoy mandas tú. Podrás hacerme lo que quieras. —Le guiño un ojo—. Todo lo que quieras.


  Entramos en el ascensor y no puedo reprimirme más, no cuando mi mente ha imaginado demasiadas cosas en poco tiempo. Lo beso de la forma en la que he estado deseando hacerlo desde que lo he provocado en mi habitación en casa de mis padres, y él me lo devuelve, haciéndome querer más. Lo arrincono contra una de las paredes y me pego a él.


  Si perdemos un poco el control aquí, no creo que pase nada. Es tarde y hay otro ascensor que pueden usar los vecinos. Si pulso el botón de stop, tendríamos la intimidad suficiente…


  —Mireia...


  —¿Qué? —pregunto antes de morderle el lóbulo de la oreja y deslizar una mano bajo su camisa para acariciarle los abdominales que tanto me gustan.


  —Estamos ya en tu piso.


  Acaba de cortarme el rollo, pero como no quiero que ningún vecino o vecina se escandalice, me separo de él y saco las llaves para abrir la puerta.


  Se crea un silencio un tanto extraño entre los dos. Él no dice nada y yo tampoco. Me limito a hacer lo que siempre hago al llegar a casa, notando sus ojos azules muy pendientes de mí.


  —¿Te apetece que nos demos una ducha? —pregunto mientras me saco los zapatos de tacón y los dejo tirados en la habitación. Mañana los pondré en su sitio—. ¿James? —insisto al ver que no me responde. Que esté tan callado no sé si me gusta, así que me acerco—. Comparte tus pensamientos conmigo.


  —No sé si te van a gustar… —bisbisea, pasándose la lengua por el labio inferior.


  —Créeme, seguro que sí —afirmo, intuyendo a lo que se refiere. Si no me equivoco, está tan callado porque está pensando en lo que quiere hacerme y cómo. Se imagina escenarios y posibilidades al saber que hoy tendrá el control. Lo beso para que se deje llevar. Tenemos confianza, es mi pareja, nada de lo que proponga me va a molestar—. ¿Y bien?


  —¿Puedo atarte?


  Eso sí que no me lo esperaba. James es una caja de sorpresas. Cuando es sincero y dice lo que piensa sin pensárselo mucho, me encanta.


  —¿Quieres atarme? —repito, procesándolo. Disimulo lo mejor que puedo una sonrisa, porque la idea me parece interesante. Mucho, de hecho—. ¿Quién eres y qué has hecho con mi novio? ¿O es que siempre has tenido ese fetiche y no me lo has dicho?


  —Es más bien porque sé que no vas a estar quieta y vas a intentar recuperar el control de una forma u otra… —Muy errado no va. Me va a costar no hacer nada—. ¿Te molesta?


  —Para nada. —Voy hacia mi vestidor y cojo un fular que puede cumplir muy bien la función que James quiere—. Toma. —Se lo coloco alrededor del cuello—. Si quieres atarme, hazlo con esto, no tengo otra cosa. ¿Algo más? ¿O vas a besarme de una vez? Porque si tengo que hacerlo yo…


  Me calla con un beso nada dulce. Es demandante y exigente. No me quejo, tampoco cuando me alza con suma facilidad y me acomoda sobre su cintura. No se mantiene así mucho tiempo; se sienta de inmediato en la cama conmigo encima, sin dejar de besarme.


  Mientras sus labios descienden hacia mi cuello, una de mis manos se cuela de nuevo bajo su camisa y con la otra voy desabrochándola con facilidad. Aprovecho que aún no me ha frenado, lo que me extraña ya que creo que tengo bastante el control, para recorrer sus abdominales y pectorales.


  —¿Por qué estás sonriendo? —pregunta con una ceja alzada al verme—. ¿Qué te hace tanta gracia?


  —El corazón te va muy rápido —murmuro, volviendo a colocar la mano ahí—. ¿Estás nervioso?


  —¿Cómo no estarlo, si tengo a la mujer más guapa del mundo encima de mí? —Lo golpeo suavemente. Eso ha sonado demasiado cursi, incluso para él—. ¿Confías en mí? —Asiento levemente con la cabeza—. Túmbate. —Hago lo que me dice y levanto los brazos antes de que me lo pida. Cuando me ata con el fular, me pregunta con la mirada si estoy cómoda o si lo ha apretado demasiado—. Quiero que estés muy quieta. Que no te quejes ni protestes.


  ¿Sin quejarme o protestar? Eso no es nada mi estilo, pero intentaré un esfuerzo porque es su premio y yo soy una mujer de palabra.


  —Quizá pides demasiado...


  James me saca la parte de arriba de forma lenta. Muy lenta. Como si fuera un regalo que tiene que desenvolver con sumo cuidado para que no se estropee. Cierro los ojos con el contraste de su mano fría y su lengua húmeda con uno de mis pezones.


  Primero se centra en mi pecho derecho, lo besa y succiona con fuerza para luego acariciarlo con la lengua con delicadeza. Así una y otra vez. Una y otra vez. Nunca nadie me había hecho sentir tanto con tan poco. Mi piel empieza a estar caliente y ansiosa de que siga dándome atención, anhelante de él.


  Hago mi mayor esfuerzo para quedarme quieta, pero soy incapaz, no cuando me está tentando y provocando de esta forma. Arqueo la espalda y presiono mis pechos contra él, para que no se detenga, pero a James no le cuesta nada contenerme.


  —Quieta.


  —James, quiero matarte.


  No sé cómo puede encenderme con tanta facilidad solo con unos besos y una caricia en los pezones.


  —¿Confías en mí?


  Sin esperar mi respuesta, me quita la última pieza del conjunto de lencería rojo que llevo, desnudándome por completo. Antes de seguir, me mira, sonríe y se relame el labio inferior.


  —Mírate, Mireia —murmura sin dejar de observarme—. Eres preciosa y perfecta. Perfecta para mí.


  Me abre las piernas y cuando creo que va a tocarme, empieza a subir, besando cada parte de mí que está expuesta. Me muerde el cuello, dejando lo que seguramente sea una marca, me besa, me domina… Está deleitándose con mi cuerpo desnudo y con que no pueda decidir ni marcar el ritmo de cómo quiero que sean las cosas.


  La respiración se me acelera y cierro los ojos por inercia cuando los besos de James van hacia la cara interna de mis muslos.


  —Quieta —vuelve a repetir. Sin necesidad de verlo, sé que tiene una sonrisa traviesa—. ¿Confías en mí?


  —James…


  —No me has respondido.


  Me muerdo el labio inferior para contener mis jadeos mientras él sigue besándome esa zona. Tan cerca y tan lejos a la vez. Intento cerrar las piernas, forzar que haga algo, pero a James no le cuesta nada detenerme,


  Está disfrutando de esto. Está disfrutando de tenerme bajo su total control.


  —Tócame —exijo.


  —Ya te estoy tocando —dice con la voz algo más grave, sin levantar ni dejar de besarme—. ¿O te refieres que te toque… aquí?


  James me mete dos dedos de golpe, sin pensárselo, de forma lenta, casi provocadora y me observa.


  No poder hacer nada es nuevo para mí, es una sensación extraña que me hace sentir vulnerable. Y para mi propia sorpresa, no me disgusta, no si es James el que toma el mando.


  Aumenta la velocidad de sus dedos mientras con el pulgar roza mi clítoris. Gimo sin controlarlo de placer. Siento que ardo, que todo mi cuerpo quema, que necesito más.


  Alzo la pelvis para pedirle más. Quiero más. Mucho más. Que no vaya con cuidado ni se lo piense tanto.


  —Mireia. —James se detiene, alza la mirada mientras sus dedos siguen jugando conmigo—. ¿Cuántas veces tendré que decirte que te estés quieta?


  —No puedo estarlo si me torturas así.


  —Tienes que aguantarte, es mi premio por ganar la apuesta... —se regodea—. Pero te haré feliz.


  Hace justo lo que le pido; darme más. Su boca entra en juego y empieza mi descenso a la locura. Su lengua parece estar en todas partes, en mis labios, en mis pechos, en el cuello y vuelvo a cerrar los ojos ante el cúmulo de sensaciones.


  Pero cada vez que estoy a punto de llegar al límite, que voy a estallar, él se detiene. Lo hace queriendo, conoce mi cuerpo y mis reacciones, sabe muy bien lo que hace.


  Y esto vuelve a ser nuevo para mí. Nunca nadie había sido el que tomase el control de la reacciones de mi cuerpo, del poder de hacerme estallar o no.


  —James, por favor.


  Quiero tocarlo. Necesito tocarlo. Y ya no sé ni que le pido, que pare, que no lo haga, que deje de provocarme así, que me haga llegar al orgasmo…


  —Si no te estás quieta, te harás daño —murmura preocupado—. Confía en mí.


  Por él, solo por él, sigo obedeciendo. Él aumenta el ritmo mientras me folla con los dedos y con cada caricia en mi punto más sensible me lleva más cerca de mi liberación.


  Me lame y no duro más. Me corro con fuerza y el grito de placer que sale de mi garganta llena toda la habitación. Una ola de placer recorre todo mi cuerpo. Joder. Esto es demasiado, pero no lo suficiente. Necesito más. Más de él. De mí. De ambos.


  James lame cada rastro de mi liberación, estimulándome de nuevo y siendo casi doloroso, hasta que me besa en los labios, dándome a probar mi propio sabor.


  —Necesito hacerte mía —gruñe entre besos—. Por favor.


  No sé si lo verbaliza porque necesita mi confirmación, como si mi cuerpo, que desea todavía su tacto, no fuera suficiente respuesta


  —Ya soy tuya, James.


  Se incorpora, se quita los pantalones que aún llevaba, su ropa interior y desde mi posición, aún atada al cabecero de la cama, me deleito del espectáculo visual que es. Duro y listo para mí.


  Despacio, muy despacio, se coloca encima de mí y levanto las caderas para facilitárselo. Me penetra de un golpe, llenándome por completo y sigue con embestidas cortas y continuas. Mi respiración sigue agitada y entrecortada.


  Gimo cada vez que une nuestros cuerpos sin dejar de mirarme, captando mis expresiones y reacciones a él. Va lento, demasiado despacio, y gruño al no poder apremiarlo con las manos a que haga más al seguir atada.


  —James… —jadeo y, de nuevo, alzo las caderas para que se clave más en mí—. Fóllame más duro.


  Él hace lo que le he pedido. Me folla tan duro que el ruido de nuestros cuerpos chocar el uno contra el otro, y del cabecero golpear a la pared, cada vez es más fuerte.


  —¿Te gusta así? —pregunta y se recoloca, haciendo que con cada estocada mi clitorís también vibre con su contacto y la fricción—. ¿Sigo?


  —Ni se te ocurra parar.


  No lo hace, cada vez sus movimientos son más intensos y me libero por segunda vez. Me corro con él dentro, mi orgasmo abraza su polla con fuerza y él, poco después, hace lo mismo, llenándome.


  Nos quietos unos segundos, aún unidos, hasta que sale de mí y me mira, preguntándome con los ojos si estoy bien, si ha forzado demasiado la situación. Me desata y me besa las muñecas con cariño, frunciendo el ceño al ver que están rojas y con marcas.


  —No debería…


  —Es mi culpa, me ha costado mucho quedarme quieta —reconozco.


  Me pierdo en sus ojos que tanto me gustan, esos que expresan tanto, lo beso y acabo por sonreír sin saber la razón.


  —James.


  —¿Sí?


  —Feliz cumpleaños, amor.


  Y vuelvo a besarlo, empujándolo para que su espalda se tumbe.


  Ahora es mi turno


  ◆◆◆


  Cuando, por tercera vez, escucho el móvil de James vibrar sobre la mesita de noche, tengo que reprimir las ganas de lanzarlo por la ventana.


  —James, coge el maldito teléfono, me está poniendo nerviosa —murmuro, abro los ojos y me acurruco mejor en su pecho—. ¿Quién llama a estas horas?


  —No lo sé. —Se gira un poco para mirarme mejor y acaricia mi mejilla—. Buenos días, Mireia.


  —Buenos días para ti también. ¿Has dormido bien?


  —¿Hemos dormido acaso? —rebate con una sonrisa enorme. Y no miente. Cuando por fin nos rendimos al cansancio, ya se filtraban los primeros rayos de sol por la ventana.


  —¿Tienes alguna queja de uno de mis regalos de cumpleaños? —Empiezo a hacer círculos con el índice en su pecho desnudo—. Porque, si es así, puedes poner una reclamación y se te vuelve a hacer la entrega… —James se ríe a carcajadas y está a punto de besarme cuando, otra vez, su móvil vibra—. ¿Puedo romperlo? —pregunto con toda la intención del mundo—. Te compro otro más tarde, el que quieras. Me da igual que sea caro, solo déjame romperlo.


  Él niega con la cabeza y se incorpora un poco, obligándome a soltar una leve protesta al perder la comodidad de su pecho. Agarra el móvil y mira la pantalla.


  —Es Sebastian, como me suponía —anuncia antes de levantarse y ponerse la camiseta del pijama que aún no ha usado—. Va a seguir llamando hasta que conteste, lo conozco bien. —También me levanto, dándole espacio para que pueda hablar con calma con su mejor amigo. Aprovecho para ir al vestidor y elegir la ropa de hoy—. ¿A dónde vas?


  —Voy a ducharme, así puedes hablar con él con tranquilidad.


  James entrecierra los ojos, sin entender mi respuesta.


  —No tienes que marcharte, Mireia —comenta, seguro de sus palabras—. Eres mi novia. Lo que sea que quiera decirme Sebastian, lo puedes escuchar. Seguro que solo quiere felicitarme o recordar alguna anécdota de cuando éramos adolescentes.


  —Lo sé —lo tranquilizo—. Solo voy a ducharme, ahora vuelvo.


  No parece muy convencido. Me mira con la intención de añadir algo más, de hacerme entender que no hace falta que me vaya. Pero cuando el móvil vuelve a sonar, su atención se centra en la llamada.


  Cada uno necesita su intimidad y su propio espacio. Algo que, cuando nos vemos, es complicado porque pasamos todo el día juntos. Soy una persona muy independiente, que valora su libertad y quiere seguir teniéndola. No quiero que el hecho de que seamos novios cambie eso, ni para mí ni para él.


  Tampoco es que vaya a tardar mucho en ducharme, y menos si lo hago sola. Pero al menos le daré unos minutos para hablar con tranquilidad de lo que sea, incluso de algo que yo no sepa y que no quiera compartir conmigo.


  Cuando regreso a la habitación, unos quince minutos después, James tiene una expresión difícil de catalogar. Está callado, con la mirada fija en la pantalla del móvil y el ceño levemente fruncido. Ni siquiera se da cuenta de que me siento a su lado en la cama.


  —James, quita esa cara. Es un gran regalo, no puedes decirme que no. —La voz de Sebastian es inconfundible.


  —Ya hablaremos en Estocolmo de esto, Sebastian.


  Asiente, pero no cuelga la videollamada. Sigue hablando, y cuando me ve, tal como James había predicho, empieza a contar anécdotas de cuando eran pequeños, poniéndose nostálgico por no poder pasar el día con él. También menciona de pasada que se alegra de que mi padre me haya dado permiso para ir a su boda.


  Hablamos durante lo que creo que es media hora, hasta que James da por terminada la conversación y se frota los ojos con cansancio.


  —Eras adorable de pequeño, parecías una bolita —comento, pellizcándole la nariz.


  —Sebastian siempre dice lo mismo —remarca, divertido—. Tenéis bastante en común.—Sonríe y me besa—. ¿Cuál es el plan para hoy?


  —El que tú quieras.


  —Bien, iré a ducharme, ya que tú lo has hecho sin mí…


  —Ha sido muy duro hacerlo sola…


  Aprovecho que me deja sola para coger el regalo que había comprado y lo coloco sobre la cama, perfectamente envuelto con un gran lazo rojo. No sé si es porque destaca demasiado, pero James se fija en él de inmediato.


  —No tenías que comprarme nada, Mireia. —No le interrumpo. Espero a ver su reacción cuando lo abra—. Te lo ha dicho Sebastian, ¿no?


  Saca el reloj de arena de la caja y lo observa detenidamente, recorriendo con la mirada cada detalle y la delicada decoración. Es precioso y especial. Se nota que está hecho a mano.


  —Sí y no —concedo—. Me comentó que haces colección, pero no sé el motivo. —Me encojo de hombros—. Tampoco insistí. Si quieres contármelo, te escucharé. Feliz cumpleaños otra vez, novio mío.


  Cuando Sebastian mencionó que ese sería un regalo perfecto, tuve que investigar dónde comprarlos y si había alguna tienda especializada. Me negaba a regalarle algo que no fuera único en cierta medida, algo que pudiera encontrar en cualquier parte del mundo.


  Mi abuelo me recomendó un anticuario, aunque no estaba seguro de si seguía abierto. Era famoso por tener los mejores objetos de colección, incluidos relojes de arena únicos y artesanales. No se equivocó. Pude encontrar algo digno de James.


  —En Estocolmo lo sabrás —murmura, aún admirándolo—. Es precioso, Mireia. Muchísimas gracias.


  —¿En Estocolmo? —protesto—. Para eso queda mucho…


  Odio que me dejen con la intriga y, por la sonrisa que tiene, lo ha hecho a propósito. Así que le lanzo un cojín y resoplo.


  Me voy a vengar. No sé cómo ni cuándo, pero James va a probar su propia medicina. Eso sí, una llena de besos y provocaciones.


  Veinticuatro


  James


  —Mireia llega en pocos días, ¿no? —se interesa Lexie, levantando la vista del móvil para mirarme—. Dudo que nos la presentes de inmediato, querrás pasar tiempo con ella.


  Mi familia llegó a la ciudad hace una semana para tener margen antes de la boda. Se están quedando en la primera casa que compró Sebastian en el país y aprovechan para hacer turismo, conocer mejor las costumbres suecas e interesarse por los preparativos. Hasta ahora, todo lo que sabían lo habían oído a través de videollamadas o mensajes.


  Sebastian está muy, muy nervioso, aunque no lo reconozca en voz alta, y la llegada anticipada de nuestra familia lo ha calmado un poco. Necesita ese apoyo, saber que estarán a su lado pase lo que pase.


  —Lexie, modera lo que dices —la aviso, pero ella se ríe al notar que he entendido a qué se refiere—. Sebastian es una muy mala influencia para ti.


  —¡Si no ha sido nada! —se queja, haciendo el mismo puchero que cuando era pequeña—. Lo decía en plan bien. Llevar una relación a distancia debe de ser complicado. ¿Cuándo os visteis la última vez?


  —Ya sabes la respuesta.


  Cuando había hablado con mi hermana el día de mi cumpleaños ella ya sabía que estaba en Barcelona y que estaba con Mireia.


  —Tengo muchas ganas de conocerla de forma oficial, ya sabes, en persona. Me cae muy bien, de momento.


  —Solo te pido que te controles...


  Ya tengo suficiente con Sebastian y sus cosas; no necesito a mi hermana pequeña haciendo de las suyas y demostrando lo parecidos que son en personalidad.


  —No me ofendas de este modo. Si ya he hablado mucho con ella. Me cae muy bien. No voy a hacer nada que la haga sentir incómoda. En cambio, quizá cuente alguna anécdota tuya interesante...


  Al principio me sorprendió saber que Lexie y Mireia hablaban bastante por redes sociales. Mi hermana no suele meterse en mi vida de forma tan activa, una de las pocas diferencias entre ella y Sebastian. Pero me gusta que se lleven bien. Me gusta que mi novia se integre en mi círculo y mi familia sin que eso implique que pierda su propio espacio.


  —Pasado mañana hemos quedado para cenar todos juntos —anuncio, apretando los labios—. Será en la casa donde os estáis quedando. Mamá ha insistido en cocinar ella misma para Mireia.


  —Entre tú y Sebastian vais a provocarle un infarto a mamá —se burla—. Uno se casa con la futura reina de un país, y el otro le presenta a su novia. ¿Es que no pensáis en ella?


  —No es comparable, lo de Sebastian es mucho más importante.


  —James, mamá está más nerviosa por lo tuyo —admite—. A ver, sí, lo de Sebastian es como… wow, se va a casar. Pero conoce a Lena desde hace años, ya se ha hecho a la idea de que tiene novia y de que es una princesa. Además, mamá adora a Lena.


  —El abuelo también la adoraba —recuerdo con cariño, sonriendo de forma nostálgica al pensar en él—. No hay para tanto, Lexie.


  —¿A cuántas parejas nos has presentado? —pregunta, y cuando ve que me lo pienso, se ríe—. Y no es porque no hayas tenido, sino porque querías estar seguro, porque era un tema serio, porque… excusas —resume—. Mira a Mireia, la invitas a una boda real y no lleváis tanto tiempo.


  Tiene razón. Siempre he sido de pensarme bien este tipo de cosas, de necesitar estar seguro antes de presentar a alguien a mi familia. Sebastian no cuenta en este caso. Él ha conocido a todas las chicas con las que he tenido algo porque vivíamos juntos, pero con mis padres y el resto de mi familia siempre he sido más reservado.


  Con Mireia ha sido distinto. Y sé que para ella también lo ha sido.


  Con ella me nace ser así, a veces impulsivo, sin pensarlo demasiado, simplemente siendo yo. Y me gusta que saque esa faceta mía que tenía más escondida. Me gusta que sea capaz de romper mis propios límites y que me haga sentir tan bien.


  Todo con Mireia es un misterio. Uno que me encanta ir descifrando poco a poco a medida que pasamos tiempo juntos y nos conocemos mejor.


  Lo único que tengo claro es que la quiero. Estoy enamorado de ella. Y voy a hacer todo lo posible para que lo nuestro salga bien.


  —¿Te llevo con papá y mamá? —sugiero, queriendo cambiar de tema.


  —¿Ya te has cansado de mí? —suspira, pero acaba acurrucándose a mi lado en el sofá—. Os echo mucho de menos, ¿sabes?


  —Hace años que no vivimos juntos y tú estás en la universidad.


  —Ya, pero la diferencia horaria no era tanta, y siempre podía escaparme para ir a vuestra casa. Ahora es más difícil. No puedo coger un avión transatlántico cada vez que quiero.


  —Yo también te echo de menos —reconozco, sonriendo al verla. Pueden pasar los años, pero para mí siempre será mi hermana pequeña, la que me pedía que le espantara los monstruos de debajo de la cama y del armario, la que se colaba en mi habitación cuando tenía miedo—. ¿Quieres contarme qué tal te va con tu novio?


  ◆◆◆


  Si no fuera por la alarma que me he puesto en el móvil, se me habría pasado por completo que tengo que ir a buscar a Mireia al aeropuerto. Y mira que me apetece verla, pero lidiar con Sebastian estos días está resultando complicado y me ocupa todo el tiempo.


  Cuanto menos falta para la boda, más histérico está. No para quieto, va de un lado a otro, suelta cosas absurdas y es incapaz de concentrarse en algo en concreto. Está muy, muy nervioso, aunque no lo admita en voz alta, y yo me he convertido en su vía de escape. Conmigo se libera y se desahoga, aunque no es que hable demasiado.


  Lo entiendo. Sé la presión que tiene encima. Casi todo el mundo estará pendiente de Lena y de él, no solo porque es la boda de una heredera al trono, sino porque él sigue siendo famoso, aunque haya dejado su carrera como cantante. Aún tiene millones de fans en distintos países, y su música sigue siendo de las más reproducidas, pese a que hace años que no saca una nueva canción.


  Aunque eso a Sebastian ya no le importa. Y menos ahora, que lo único que quiere es que todo salga bien, que no haya imprevistos, que haga buen tiempo ese día y, por fin, casarse con Lena.


  —¿Por qué has querido venir? —le pregunto, mirándolo por el retrovisor mientras conduzco—. Tu equipo de seguridad no parecía muy contento.


  —Necesito hacer este tipo de cosas. Cosas normales —explica con calma—. Acompañar a mi mejor amigo a buscar a su novia al aeropuerto es una de ellas.


  —Sebastian, siempre te lo digo, tienes que pensar más con la cabeza. Vas a casarte con Lena. No puedes simplemente hacer... esto.


  —¿Quién me lo impide? —rebate, encogiéndose de hombros.


  —Es por tu seguridad, no puedes hacer lo que quieras.


  —A la única persona a la que tenía que decírselo, se lo he dicho —argumenta—. Es más, Lena se lamenta de no poder venir también. Mireia le cayó muy bien. Además, así le agradezco en persona que haya accedido a ser tu pareja en la boda.


  —Claro, porque no vas a estar mañana en la cena para conocerla formalmente —murmuro con sorna—. Tú y Lena estáis invitados.


  —Obviamente —se regodea—. Tengo que estar ahí para molestarte un poco, chincharte, burlarme de lo tonto que eres con tu novia... Esas cosas que solo yo tengo derecho a hacer como tu mejor amigo.


  —Sebastian —lo aviso para que no siga.


  —Prometo que no voy a molestar mucho —se ríe—. Eso sí, no podréis comeros hasta que lleguéis a tu loft. Un poco de respeto por mí, ¿no?


  —Deja de divertirte a mi costa.


  —Eres tan ingenuo cuando quieres, pensando que voy a dejar de hacerlo. —Por el espejo retrovisor veo cómo me guiña un ojo—. Además, tú casi siempre estabas cuando yo venía a visitar a Lena. No puedes quejarte, es lo mismo.


  Tiene razón, pero en aquel entonces no había otra opción. Aun así, siempre intenté darles la intimidad suficiente, no interrumpía sus momentos ni era pesado.


  Él ha venido conmigo por dos motivos. Uno, porque quiere fastidiarme, lo sé de sobra. Y el segundo es el que ha dicho antes: necesita hacer cosas normales para no pensar en lo nervioso que está.


  Cuando llegamos al aeropuerto, para mi sorpresa, Sebastian pasa bastante desapercibido. Hay algunas personas que se fijan en él, como es normal, pero nadie nos molesta. Es una suerte que el vuelo de Barcelona lleve algo de retraso, porque hemos llegado tarde.


  —Quiero que te comportes con Mireia —le recuerdo.


  —Siempre me porto bien, James. ¿Qué imagen tienes de mí? —Se ríe, y por la forma en la que mira hacia otro lado sé que se está mordiendo la lengua para no soltar algún comentario. No insisto, mejor no darle pie por lo que espero en silencio hasta que la veo aparecer y, sin poder evitarlo, sonrío—. ¿Puedo hacerte una foto con esa cara de tonto enamorado? —bromea Sebastian.


  —Sebastian... —gruño.


  —Es que estás adorable.


  Quiero golpearlo por burlarse de mí, pero saca su móvil y hace lo que ha anunciado. Estoy a punto de quitárselo cuando una risa que conozco a la perfección me detiene.


  —¿Interrumpo? —pregunta Mireia, acercándose a nosotros con una sonrisa divertida—. ¿Estáis teniendo un momento íntimo? ¿Vuelvo más tarde?


  Sebastian suelta una carcajada y le tiende la mano para saludarla con la máxima educación posible. Me sorprende que no la abrace, pero supongo que, por una vez en su vida, está pensando antes de actuar. Ya tendrá ocasión de hacerlo cuando no estemos en un sitio público.


  —Ya se lo he dicho más de una vez a James, pero qué bien me caes, Mireia.


  —Podría decir lo mismo —comenta ella antes de mirarme—. ¿Tan importante soy que vienes a buscarme con el futuro príncipe?


  —No ha sido idea mía —niego. Y cuando sigue mirándome con fingida indignación, la abrazo.


  La he echado mucho de menos.


  —Ah, ¿eso es que no soy importante? —rebate, haciendo un pequeño puchero—. Me dueles, Jamesito.


  Sebastian vuelve a reírse y yo suspiro. Estos dos juntos son un peligro. Mientras él empieza a contarle todo tipo de cosas —muchas de ellas sobre mí, como lo mal que lo pasó al estar separado de mí en mi cumpleaños o lo mucho que le roba su tiempo de mejor amigo—, yo me ofrezco a llevarle la maleta a Mireia. Después, nos dirigimos al parking para volver a Estocolmo.


  —Espero que James te haya dicho que antes de mi boda vas a tener que conocer formalmente a toda nuestra familia —dice Sebastian una vez en el coche—. Y si no es así, ya lo sabes.


  —Claro que me lo ha dicho. ¿Por qué no iba a hacerlo? —Mireia sonríe y, desde el asiento de atrás, me acaricia el brazo—. Nos contamos todo. Absolutamente todo.


  —¿Todo? —repite Sebastian, arqueando una ceja.


  —Mireia, no le sigas el juego, por favor.


  —¿Por qué no? Es muy divertido —confirma Mireia con una sonrisa maliciosa—. Él conoció a mis padres y a mi hermano cuando estuvo en Barcelona en mayo. No sé si te suenan las fechas... ¿El cinco de mayo, tal vez? Un día muy especial. Su cumpleaños, que pasó conmigo y no contigo.


  Ahora el que se ríe soy yo. Acaba de devolverle los comentarios típicos de Sebastian, pero a su propio estilo.


  Cuando llegamos a mi loft, Sebastian se despide, esta vez sí con un abrazo, y asegura que mañana nos veremos, que Mireia tiene que estar preparada.


  —Solo lo voy a decir una vez —empieza Mireia en cuanto nos quedamos solos—, y no voy a repetirlo por mucho que quieras.


  —¿Tengo que tener miedo?


  —No, bobo. —Se acerca para abrazarme y aprovecho para besarla como es debido. He tenido que reprimir las ganas desde que la he visto—. Estoy muy nerviosa.


  —¿Nerviosa? —pregunto, sorprendido—. ¿Por qué?


  No me pega que lo admita en voz alta, no es su estilo. Pero si lo ha hecho, significa que se siente lo bastante cómoda conmigo como para dejar caer su fachada.


  —Por conocer a tu familia —murmura—. Quiero caerles bien, ¿sabes? También por asistir a una boda tan importante... Una a la que irá la realeza de medio mundo. —Se queda en silencio un instante, como si ya se hubiera arrepentido de admitirlo—. Pero eso no lo voy a repetir. Y si alguien pregunta, no lo he dicho ni admitido.


  Como aún tengo los brazos rodeando su cintura, le beso la frente y la acerco aún más a mí. Estoy demasiado feliz de tenerla aquí como para soltarla tan rápido.


  —Tranquila, no voy a comentarlo más. Tu secreto está a salvo conmigo.


  —Tan considerado por tu parte... —Se relame el labio inferior y empieza a observar el loft—. ¿No me vas a enseñar el sitio en el que vives?


  —Es un loft, tampoco hay mucho que enseñar. Es todo lo que ves —bromeo. Ella me da un pequeño golpe en el brazo—. Vale, sígueme.


  Le hago un recorrido rápido por el piso, viendo cómo se fija en todo, apreciando hasta los pequeños detalles. Según sus palabras, lo tengo decorado con mucho gusto, un estilo sobrio y sencillo que le gusta.


  —Mireia.


  —¿Sí? —Se hace la inocente y, en lugar de responder, me besa—. Echaba de menos tus besos.


  —¿Solo mis besos?


  —No me vas a sacar lo que quieres, Jamesito. El que no debe malacostumbrarse eres tú.


  —Te he echado de menos —aseguro, sonriendo—, pero supongo que ya lo sabes.


  —Claro que lo sé —se regodea—. ¿Dónde está tu habitación? Aún no me la has enseñado... —Me río. Tan directa como siempre—. ¿No es por lo que estoy pensando?


  —¿Ah, no?


  —Bueno, en parte sí —admite sin vergüenza—, pero también porque necesito colgar el vestido de la boda. No quiero que se arrugue, y si lo hace, Neus va a matarme. Le ha costado muchísimo conseguírmelo con tan poco tiempo.


  —Ven, tengo espacio en uno de los armarios para que dejes tu ropa, si quieres.


  —James, yo no soy como tú. No deshago la maleta nada más llegar. Solo me interesa el vestido, lo demás da igual.


  Al vivir solo y tener espacio de sobra en los armarios empotrados, no tardo en abrirle hueco. Aunque ella se queja cuando empiezo a sacarle las cosas de la maleta, la ayudo a instalarse para que se sienta como en casa.


  —Ese jersey me suena... —comento al ver el que le dejé en una de mis visitas a Barcelona.


  —Sí, es para devolvértelo. Ya va siendo hora.


  —¿Y si quiero que te lo quedes tú?


  —No seamos clichés, James. Ya sabes lo que pienso.


  Mireia se sienta en la cama, haciendo que suspire, pero no me quejo porque sé que no servirá de nada. Observa la colección de relojes de arena que hay en la vitrina de la habitación.


  —Supongo que quieres que te cuente ya el motivo por el que los colecciono, ¿no?


  —Sí —admite y se levanta para verlos de cerca—. Tienes muchísimos. Más de los que creía.


  —De casi todas las ciudades que he visitado cuando Sebastian iba de gira y lo acompañaba. Era el souvenir que solía comprar si...


  —¿Si...? —me anima a seguir.


  —El primero fue este. —Señalo uno de los que está más arriba, en una posición privilegiada—. Me lo regaló mi bisabuelo cuando era pequeño. Era una de las pocas cosas que pudo llevarse a Norteamérica cuando emigró desde los Países Bajos, y quiso que lo tuviera yo.


  —¿Estabais muy unidos?


  —No recuerdo casi nada de él. Murió cuando yo tenía cinco años, pero sí recuerdo a la perfección el momento en que me lo dio. Lo especial que me sentí... —Sonrío con nostalgia—. Que me entregara a mí una de las pocas cosas que guardaba de su país natal, de sus recuerdos. —Trago saliva. Creo que Mireia entiende a lo que me refiero—. Este fue el segundo. —Señalo otro—. Me lo regalaron mis abuelos cuando cumplí dieciocho, como premio por haber acabado el instituto y entrar en Harvard. Desde entonces se convirtió en una tradición. Cada año me daban uno para celebrar mis logros y siempre venía acompañado de un consejo valioso.


  »Este. —Señalo otro de mis preferidos—. Es el último que me regalaron antes de que mi abuelo muriera. Su último consejo fue que supiera apreciar el tiempo, que lo valorase y no lo desperdiciara haciendo algo que no me apetecía. Que lo disfrutara con las personas que me importaban y que los relojes me sirvieran para recordar esos momentos.


  —James... —Mireia me abraza. Debe haber notado que la voz se me ha quebrado un poco al recordar a mi abuelo—. Es un detalle muy bonito.


  —Cuando empecé a viajar, si en la ciudad en la que estaba ocurría algo importante o vivía un momento que mereciera la pena recordar, compraba un reloj de arena. Y eso empezó mucho antes de aquel último consejo.


  —¿Estabas muy unido a tu abuelo?


  —Era mi abuelo —respondo simplemente. No hace falta decir más. Los abuelos son personas que te marcan y que esperas que duren para siempre—. Desde que murió, nadie me ha regalado otro reloj de arena.


  —Entonces... ¿por qué Sebastian me dijo que era el regalo perfecto para ti?


  —Porque me conoce —resumo, negando con la cabeza—. Él sabe toda esta historia. Estoy convencido de que esperaba que tarde o temprano me comprase yo mismo uno de Barcelona.


  —Pero te lo he comprado yo —completa Mireia. Aprovecha que sigue abrazada a mí y me besa con dulzura—. ¿Eso significa que allí has vivido momentos que te han marcado?


  —Es la ciudad de mi novia, ¿tú qué crees? —Bajo la cabeza para poder observarla mejor. Es preciosa. La forma en la que me mira, atenta y preocupada por mí, me conmueve. Estoy loco por ella y decido lanzarme al vacío—. Mireia.


  —¿Sí?


  —Te quiero.


  Ella sonríe y sus ojos, esos que aún no sé bien de qué color son, se iluminan un poco. No pone una barrera, no se aparta, no desvía la mirada.


  Solo sonríe.


  Y yo la beso, incapaz de resistirme a ella.


  —James —susurra, acariciándome la mejilla—. ¿Sabes una cosa? —Niego con la cabeza—. Yo también te quiero a ti.


  Veinticinco


  James


  Hoy es la boda de Sebastian y Lena.


  Y, aunque no debería, porque no es algo que me afecte directamente, estoy nervioso.


  Los últimos días han sido extraños, muy distintos a mi rutina habitual. No solo por la actitud de mi mejor amigo, que casi me hace tirarle algo a la cabeza de lo insoportable que ha estado, sino también por el hecho de que Mireia está aquí.


  La cena con mi familia fue un poco caótica, pero no en el mal sentido.


  A mis padres les cayó muy bien, y ella estuvo encantadora, demostrando la buena educación que ha recibido y el saber estar que tiene cuando quiere. Respondió a todas las preguntas que le hicieron, habló de cómo es la vida en Barcelona y destacó algunas diferencias culturales que había notado al conocerme, además de contar cosas que para ella son muy normales, pero que a mí me sorprendieron.


  También se ganó a mi abuela, que aprovechó que sabía que era médica para contarle todas sus dolencias, las pastillas que toma a diario y ese tipo de cosas que a Mireia parecieron no importarle en absoluto. Le respondió todas sus dudas con una sonrisa sincera, sin impaciencia ni incomodidad.


  Otra cosa que confirmé durante la cena, aunque ya lo sospechaba, y que me preocupó y alegró a partes iguales, es que, junto a Sebastian y Lexie, Mireia es un peligro. Son un trío peculiar. Ella les sigue el juego sin problema, entra en sus bromas y se las devuelve sin inmutarse.


  Y aunque eso me gusta, porque ver cómo tu pareja encaja tan bien con tu entorno es algo que siempre genera cierta ansiedad, también sé que mi paciencia va a estar a punto de explotar cada vez que estemos juntos.


  —Estás espectacular, Mireia —comento al verla con el vestido que llevará a la ceremonia—. Estoy sin palabras.


  En lugar de estar en mi loft, nos estamos preparando en la casa de mi familia, al igual que Sebastian. A él las tradiciones no le importan demasiado, pero al resto del mundo sí, sobre todo a la reina, así que no ha podido dormir en el palacio. Se va a preparar aquí y verá a Lena en la catedral, como casi todos los invitados.


  Verá a Lena en la catedral, como casi todos los invitados.


  —No lo parece, estás hablando —apunta entre risas mientras me ajusta mejor la corbata, del mismo color que su vestido. Me la ha regalado esta mañana y a mí me ha parecido un detalle muy bonito—. Tú también estás muy guapo. Qué bien te queda el traje... Me dan ganas de arrancártelo.


  Me río y, justo cuando estoy a punto de besarla, un grito de Sebastian, sin razón aparente, nos interrumpe.


  —Iré a ver qué pasa —murmuro, negando con la cabeza.


  —¿Y mi beso? —protesta—. No puedes dejarme con las ganas, no sería justo.


  Como sé que, si no la beso, va a quejarse más, le rozo los labios con suavidad en un beso rápido antes de salir en busca de mi mejor amigo.


  Está en el salón, frente al gran piano que compró al mudarse a Estocolmo para que la música siguiera formando parte de su vida de otra manera. Está tocando una de sus canciones, una de las muchas que escribió pensando en Lena y en lo que siente por ella. La música sigue siendo uno de los amores de su vida, siempre estará presente, pero Lena es mucho más importante, y lo ha demostrado durante años.


  Espero a que termine, disfrutando de su talento mientras me acerco poco a poco.


  —¿Para qué has gritado antes? ¿Estás bien?


  —Mi mejor amigo, siempre tan preocupado por mí. —Se gira y me sonríe, como si hubiera sabido que estaba detrás de él todo el tiempo—. Estoy bien.


  —¿Y el grito?


  —Ah, es que me apetecía gritar. Así rebajo un poco la tensión y los nervios. —Se encoge de hombros—. Qué guapo estás, seguro que a Mireia también se lo parece.


  —Sebastian...


  —Bueno, ¿nos vamos? —pregunta mientras se levanta—. No quiero llegar tarde. No puedo llegar tarde.


  —Vamos bien de tiempo, no te preocupes por eso.


  —No se sabe si pillaremos un atasco, mejor ir yendo —comenta, y no lo contradigo. Está demasiado nervioso como para hacerlo—. ¿Está todo el mundo listo? —Asiento. Solo falta Lexie por acabar de arreglarse, pero seguro que Mireia la está ayudando—. ¿Se me ha arrugado el frac?


  —Está todo perfecto, Sebastian. Estás guapísimo.


  Él asiente y nos dividimos en varios coches para facilitar el trayecto. En un principio, la idea había sido ir todos juntos en una limusina, pero habría sido llamar demasiado la atención, y ni a Sebastian, ni a la casa real, ni a los organizadores de la boda les pareció una buena idea.


  Sebastian y yo vamos solos en un coche porque él me lo pide expresamente, sin necesidad de palabras. Me necesita a solas, sin nadie más. Antes de subirme, miro de reojo a Mireia para asegurarme de que no le importa, y ella me guiña un ojo mientras sigue hablando con Lexie como si nada.


  Por la risa de mi hermana, que no para, están compartiendo alguna confidencia. Lo más probable es que sea sobre alguno de los grupos a los que Lexie se ha vuelto tan fan y que, de alguna manera, ha conseguido que Mireia también lo sea.


  —Estoy atacado —reconoce Sebastian, una vez que ya estamos de camino—. Creía que nunca llegaría este día y... Uff.


  —Pues ha llegado —remarco lo obvio.


  —Voy a llamar a Kristoff.


  —¿A Kristoff? —repito, riéndome. No me lo creo. Seguro que quiere hablar con Lena de alguna manera—. ¿Seguro?


  —Claro, tengo que saber cuándo va a llegar. Ya sabes que es el padrino de la boda.


  Al decirlo, se disculpa de nuevo con la mirada, expresando lo mal que le sabe que yo no haya podido tener ese honor, pero no es algo que me preocupe en exceso. Ya estoy contento de ver a mi mejor amigo así, a punto de casarse con el amor de su vida, y nervioso, porque que lo esté me encanta.


  —¿Solo con él? —insisto.


  —Vale, puede que también le pida que me pase a Lena, pero no me puedes culpar por ello.


  —¿No puedo? —rebato, mordiéndome el labio para no reírme.


  Qué dulce es la venganza. Le estoy devolviendo un poco todas las que me ha hecho y dicho con Mireia.


  —Estoy acostumbrado a pasar mucho tiempo con ella, a dormir juntos, a despertarme y que su rostro sea lo primero que veo, que es la mejor vista que uno puede tener. Pero no, por tradiciones no he podido hacerlo...


  —Claro, y la echas de menos.


  Soy incapaz de aguantarme más y empiezo a reír a carcajada limpia.


  —Por supuesto, siempre la echo de menos.


  Sebastian coge su móvil, que aún tiene él, ya que, una vez que entremos en la catedral, lo guardaré yo durante la ceremonia. Llama a Kristoff, que no tarda nada en cogerlo. Aprovecho para hacer lo mismo: sacar el mío y enviarle unos mensajes a Mireia para saber cómo está y si el viaje está yendo bien.


  No estoy muy pendiente de la conversación que tiene Sebastian. Confío en él. Ya se piensa más todo lo que dice y lo conocen. Al llevar años con Lena, a nadie de la familia real le sorprende su actitud, pero cuando menciona algo de una corona, alzo una ceja.


  No habrá sido capaz.


  —¿Sebastian? —pregunto una vez que ha colgado.


  —¿Qué pasa? —Tiene una sonrisa boba en la cara. Es tan obvio que ha hablado con Lena—. ¿Por qué quieres reñirme ya?


  —¿Qué has dicho de una corona?


  —Vamos, Jamesito —usa el mismo apodo que tiene Mireia conmigo para mofarse—. Sabes que adoro ver a Lena con corona.


  —Que lo sepa no quiere decir que quisiera oírlo, Sebastian.


  Él se ríe y, de repente, cambia de expresión. Se pone muy serio y me mira de esa forma que me indica que lo que va a decir es más profundo de lo que suele hacer.


  —Gracias por seguir aquí conmigo, James —pronuncia en un tono más bajo—. Si no hubieras estado a mi lado, sé que todo lo que he pasado habría sido mucho más difícil. Estos años se habrían hecho eternos.


  —El mérito es todo tuyo. Eres tú quien se ha esforzado y ha demostrado que estás más que capacitado para convertirte en un príncipe al casarte con Lena.


  —Gracias también por aguantarme —murmura, y veo cómo sus ojos zafiro se humedecen un poco—. Sé que estas últimas semanas he estado intenso.


  —Siempre estás intenso, Sebastian —le resto importancia.


  —¿No me vas a dejar que te agradezca nada?


  —No —contesto con sinceridad—. Porque no hace falta. Eres mi mejor amigo. —Suspiro—. Eres mi hermano —me corrijo—. Voy a estar siempre aquí para ti, en los buenos y en los malos momentos.


  —¿Quieres que llore antes de tiempo o qué? —se queja—. No me digas este tipo de cosas.


  —¿Por qué no? —me burlo—. Se supone que en las bodas se dicen cosas bonitas. No te imaginas lo orgulloso que estoy de ti —reconozco y lo miro, emocionándome también un poco—. Siempre lo he estado, que eso quede claro, incluso cuando eras una cabra loca.


  —Nunca he sido una cabra loca —niega, pero sé que ni él mismo se cree lo que ha dicho.


  —Creo que recordamos de forma diferente los años antes de que conocieras a Lena —admito, y ambos nos reímos—. A lo que me refiero es que sigo muy orgulloso de ti. Por lo que has logrado, por lo feliz que eres y por ser quien eres.


  Justo cuando acabo la frase, el coche se detiene lo más cerca posible de la catedral. No es en la puerta, ya que, por protocolos de seguridad, es imposible, así que vamos a tener que recorrer un pequeño camino. Hay vallas a los alrededores para evitar que la gente se acerque sin permiso, pero eso no impide que muchas personas estén ahí, expectantes ante la llegada de los invitados y, sobre todo, de Lena y Sebastian.


  Nada más bajar, los flashes de la prensa acreditada nos ciegan. Aunque no es que no estemos acostumbrados. Cuando aún era cantante, era más que habitual que le hicieran muchas fotografías, o mejor dicho, a él. Yo solo salía por estar a su lado.


  —¿Estás listo? —le pregunto al ver que no se mueve.


  —Sí, lo estoy. Solo esperemos a tus padres y al resto —comenta, y noto que titubea un poco—. Quiero que el mundo sepa que ellos son mi familia de verdad, a los que quiero. Y también tienes que esperar a tu novia, pobre Mireia, no la dejes sola.


  Asiento, y Sebastian aprovecha para dejarse hacer más fotografías, sonriendo con tal sinceridad que es demasiado obvio lo feliz que está mientras saluda a la gente que se ha acercado para ver la ceremonia.


  No pasan ni cinco minutos cuando llegan los demás coches, y Sebastian va directo hacia mi madre para entrelazar los brazos con ella. Es un gesto sutil, pero lleno de significado. Es su manera de decirle al mundo que para él es su madre, que la considera así y que será ella quien lo lleve al altar.


  —¿Puedo? —Me acerco a Mireia y le sonrío, ofreciéndole la mano para que se agarre a mí.


  —La duda ofende.


  Empezamos a recorrer el camino hasta la catedral en silencio. Me apetece decirle muchas cosas, pero no es el momento. No cuando hay tanta prensa pendiente.


  Antes de entrar, Sebastian se gira y vuelve a saludar a los que ya considera su pueblo con una gran sonrisa. Nos da el tiempo suficiente para que vayamos hacia nuestros sitios.


  La catedral está a rebosar, y la mayoría de los invitados son personas muy importantes: la monarquía de casi todo el mundo, gobernantes de muchos países distintos, amigos de Sebastian y míos que hizo durante su carrera, y otras personalidades suecas que han alzado el nombre del país por el mundo.


  Nos sentamos en las primeras filas. Lena y Sebastian habían insistido mucho. Les daba igual que ciertos reyes tuvieran que estar delante. Para ellos, nosotros, los Watson, teníamos que estar bien cerca.


  Mi madre, una vez que entre con Sebastian, estará en la punta, lo más cerca posible del pasillo. Mi padre estará a su lado, al igual que la abuela, que ya ha llorado un par de veces, incapaz de contenerse.


  —Sebastian está muy nervioso —le comento en confianza a Mireia—. Está intentando disimularlo, pero...


  Mi intención había sido sentarme en medio de ella y Lexie, pero mi hermana había negado sutilmente con la cabeza, queriendo sentarse al lado de mi novia.


  Llevan todo el día de confidencias y cuchicheos, y tengo mucha curiosidad por saber de qué hablan.


  —Pero está muy feliz —asegura, entrelazando nuestras manos—. Se le nota en la mirada.


  —Sebastian así está adorable —se regodea Lexie—. Es una pena que no podamos hacer fotos, estaría llenando la galería del móvil.


  Lexie se ríe y, de repente, todo el mundo se calla cuando Sebastian entra junto a mi madre. No voy a reñir a mi hermana porque pienso igual. Necesito fotos de esto y, aunque haya varios fotógrafos profesionales contratados para el momento, las que se hacen con el móvil, las que capturan la emoción desde cerca, siempre son mejores.


  Sebastian se coloca en su sitio y su primer impulso es buscarme con la mirada. Le sonrío. Tiene que saber que todo irá bien.


  El primero en llegar de la familia real es Kristoff, que lo hace poco después de nosotros y se coloca al lado de mi mejor amigo. No sé qué dicen, pero lo más probable es que Kristoff también esté intentando tranquilizarlo. Luego lo hacen Freya, que se salta el protocolo para saludarnos con efusividad y, de paso, conocer a Mireia, a quien halaga como si fueran amigas de toda la vida, y la reina.


  Solo quedan Lena y su padre.


  —Lo que no me gusta de las bodas es esto —me susurra Mireia—. Tener que esperar.


  —Tú es que eres muy impaciente.


  —Lo soy —reconoce—. Es que llevamos casi una hora aquí.


  —Bueno, cuando tú y mi hermano os caséis ya nos harás esperar a los demás. Podrás devolvérsela a Lena y Sebastian, porque van a estar invitados sí o sí.


  ¿Cómo se le ocurre mencionar una posible boda entre nosotros? ¿Está loca? Ni siquiera me lo he planteado. Esa posibilidad queda muy lejos. Demasiado lejos.


  Estoy a punto de decirle de todo a Lexie porque acaba de marcarse un Sebastian en toda regla, soltando un comentario sin pensar en cómo puede afectarme a mí o a Mireia, pero la música que indica la entrada de Lena lo detiene todo.


  Todas las miradas se centran en ella y, antes de verla, miro a mi mejor amigo. No oculta lo emocionado que está. Se está reprimiendo las ganas de llorar al ver a su futura esposa recorrer el pasillo del brazo de su padre.


  Lena es una mujer preciosa, siempre lo he pensado, pero hoy está resplandeciente, brilla con luz propia. No sé si es por el vestido, que es una auténtica obra de arte, por la corona que lleva, en la que no he podido evitar fijarme por culpa de Sebastian, o por la sonrisa que ilumina su rostro. Es la misma sonrisa que tiene Sebastian: la de alguien que está completamente enamorado. Esa que dice más que cualquier palabra y expresa lo feliz que está de casarse por fin.


  Avanza con paso firme, saludando de manera discreta a las personas que conoce, hasta que sus ojos se encuentran con los míos. Nos dedica una sonrisa a Mireia y a mí.


  Lena no es tan expresiva como Sebastian en lo que siente o piensa, pero en más de una ocasión me ha dicho que se alegra de que haya encontrado a alguien que me haga feliz. Que pase lo que pase con Mireia, siempre va a apoyarme. Aunque también sé que, si algo no le parece bien, me lo dirá sin filtros. No es de las que se callan lo que piensan.


  Y yo también estoy muy orgulloso de ella. Con los años y gracias a la relación que tiene con Sebastian, se ha convertido en una gran amiga.


  ◆◆◆


  La ceremonia ha sido preciosa, y ver en primera persona cómo mis amigos se casan y se emocionan por ello me hace sentir muchas cosas que no sé bien cómo catalogar.


  Mientras esperamos a que hagan el recorrido por las calles de Estocolmo como marido y mujer, siguiendo la tradición, nos dirigimos al Palacio Real, donde se celebrará el banquete.


  Lexie se ha juntado con Mireia y con Freya, y por la forma en que las dos últimas gesticulan, intuyo que están fangirleando por algo en concreto.


  —Freya es… —dice Mireia al acercarse a mí.


  —A Freya hay que conocerla —completo por ella, asintiendo. Sé lo que quiere decir. Su actitud me ha desconcertado más de una vez. Nunca he entendido cómo puede tomarse ciertos temas con tanta despreocupación, sobre todo siendo una princesa.


  Y Mireia lo ha notado. Por muy bien que se lleve con mi hermana, sé que hay muchas diferencias entre ellas. Lexie sigue siendo un poco inmadura, algo comprensible si se tiene en cuenta que aún no ha terminado la universidad.


  —Es un encanto, pero es más intensa que Sebastian.


  —En parte, gracias a Freya hoy se celebra esta boda —le explico—. Era… bueno, es, muy fan de Sebastian.


  —Me lo ha dicho —admite entre risas—. Está encantada de ser una de las culpables del enlace.


  —¿Te lo estás pasando bien? —pregunto, observándola para saber si me miente.


  —Tranquilo, estoy muy cómoda —asegura—. No tienes que estar tan pendiente de mí. Puedes saludar a tus amigos. Lexie y yo nos entendemos muy bien.


  No sé cómo se ha dado cuenta de que la vigilo constantemente, de que no me he alejado demasiado de su lado para que no se sienta sola o fuera de lugar. Y sí, tiene razón. Aún no he saludado a los amigos o conocidos que ha invitado Sebastian, porque no quiero dejarla sola.


  —O podemos ir los dos —rebato—. Así te presento como mi novia a todas aquellas personas que aún no lo saben.


  —Cualquiera dirá que quieres fardar de mí, Jamesito.


  —¿Tan evidente es? —me río—. ¿Cómo no presumir de la mujer más preciosa del lugar?


  —Hoy no lo soy. Lena me gana. Las novias siempre son las más bellas el día de su boda. Otro día, sí, ese honor es mío.


  Seguimos las indicaciones de unos empleados y nos sentamos en una de las mesas del gran comedor. En esta estamos los familiares más cercanos tanto de Sebastian como de Lena, por lo que Freya nos saluda con una gran sonrisa al ocupar su sitio. También lo hace Madeleine, la futura esposa de Kristoff, aunque aún no se lo ha pedido de forma oficial.


  —El menú es… extraño —comenta Mireia después de echarle un vistazo—. Supongo que la mayoría son platos típicos suecos, porque no los conozco.


  —Sí, lo son —le responde Freya con plena confianza—. Todos están buenísimos, confía en mí. El cocinero es uno de los mejores del país.


  —Seguro que sí.


  —Es una pena que no pueda comer pizza —sigue Freya, que parece demasiado interesada en Mireia. ¿De qué habrán hablado cuando yo no estaba a su lado para que estén así?—. Amo la pizza.


  —Freya, compórtate —le pide Kristoff—. Dudo mucho que a Mireia le interese saber de tu amor por la pizza.


  Bajo la mesa, le cojo la mano a Mireia para hacerle saber que estoy aquí, y ella se gira para dedicarme una sonrisa dulce.


  En cuanto Sebastian y Lena entran y se sientan en la mesa presidencial junto a los reyes y mis padres, los camareros empiezan a servir la comida.


  —Todo es sin gluten —comenta Freya, dándole tiempo a mi abuela para que coma con tranquilidad. El protocolo indica que, si hay un miembro de la realeza en la mesa, cuando él termina de comer, todos deben hacerlo también—. Soy celíaca —le cuenta a Mireia.


  —Ni siquiera he notado la diferencia —dice Mireia—. Está todo muy bueno.


  Mientras comemos, la conversación deriva en anécdotas sobre Lena y Sebastian, tanto de su relación como de cuando eran niños. Como soy el único, a excepción de mi abuela, que lo conoció en esa etapa—Lexie era demasiado pequeña para acordarse o ni siquiera había nacido—, soy de los que más habla.


  No me sorprende cuando Kristoff y Freya explican que Lena, de pequeña, ya era así, con un carácter fuerte y sin miedo a enfrentarse a lo que no le gustaba.


  El tiempo se me pasa volando, tanto que, cuando quiero darme cuenta, ya es el momento del baile nupcial entre Lena y Sebastian.


  Ella no lo sabe, pero Sebastian ha grabado una canción nueva, una que solo he oído yo, para este momento. Una en la que le expresa todo lo que siente por el día de hoy, y es la elegida para que sea su primer baile.


  Si Lena se sorprende, no me doy cuenta. Es una experta en ocultar sus emociones cuando quiere. Pero al verlos, es imposible negar que irradian felicidad, completamente absortos en su propio mundo. Una pareja que se ha casado por amor.


  Cuando los primeros invitados —Kristoff y su pareja, los reyes y mis padres— comienzan a tomar la pista de baile, me levanto y le ofrezco la mano a Mireia.


  —¿Bailamos?


  —A ver si en esto te defiendes mejor —se burla, tomando mi mano—. Recuerdo la primera vez que bailamos juntos. Eras tan mono…


  Como para olvidar esa noche. Mi primera noche en Barcelona con ella.


  —No era mi estilo de música.


  —No hace falta que lo jures. Parecía que tenías la cadera llena de tornillos.


  Niego con la cabeza y, cuando estamos en la pista, la acerco a mí y coloco mis manos en su cintura.


  — ¿Puedo preguntarte algo?


  —Puedes preguntarme lo que sea, James. Que te responda ya es otra cosa.


  Me río. Mireia es tan ella… Y me encanta que sea así.


  —¿El comentario de mi hermana te ha molestado?


  He intentado no darle vueltas, pero he sido incapaz. Pienso demasiado en las cosas, y más si Mireia está implicada.


  Sí, estamos en un buen momento. Somos pareja, hemos admitido en voz alta que nos queremos. Pero por mis experiencias previas con ella, me da miedo que se asuste y ponga una barrera entre los dos.


  —¿Cuál de ellos? Lexie y yo hemos hablado mucho hoy.


  —El que ha hecho en la catedral.


  No soy del todo claro porque no quiero que se alarme.


  —Si no me especificas cuál, no te sigo, Jamesito.


  —El de nuestra hipotética boda —susurro.


  Mireia se da cuenta de lo tenso que estoy y, sin dejar de bailar, me acaricia la mejilla con dulzura.


  —Eres tan adorable —dice con una sonrisa—. No tienes que preocuparte por eso. Conozco a Lexie, hemos hablado mucho.


  —Entonces eso es un no.


  —Es un no —confirma—. Además, lo único que me importa de mi relación contigo es lo que pienses tú… y, bueno, lo que piense yo también. El resto del mundo puede decir lo que quiera, no voy a darle importancia. Tú quieres casarte, ¿no?


  ¿Casarme? Sí, siempre ha sido una idea que nunca me ha disgustado. Es un paso lógico cuando una relación está afianzada. Pero nunca me lo he planteado con nadie porque no he tenido una pareja tan seria como para hacerlo.


  Ni siquiera con Mireia me lo imagino ahora mismo. Sería ir demasiado rápido, y más cuando no llevamos tanto tiempo juntos. Todo se verá con el tiempo.


  —¿Por qué crees eso?


  —Porque te conozco —responde con una sonrisa—. Eres de esos que acaban con el paquete completo.


  —¿El paquete completo?


  —Sí. Eres demasiado formal y correcto como para no casarte cuando llevas años con alguien. Eres de esos que compran una casa, tienen una mascota, se casan y luego los hijos.


  Suspiro. Sí, es lo que espero para mi futuro. Es lo que he visto en mi familia, en mis padres y mis abuelos. Para mí, es lo normal. Soy una persona de relaciones formales y de buscar estabilidad.


  —¿Y eso es un problema?


  —No he dicho eso —contesta muy seria—. Cada persona piensa de una forma y es una opción de vida completamente válida. Mis padres también son así, y mi hermano se muere por tener hijos. Es Ona la que no quiere, al menos por ahora.


  —¿Y tú, Mireia? ¿Qué piensas de eso?


  Se lo pregunto aunque intuyo su respuesta. Ella es un espíritu más libre. No es de tener estas ideas tan fijas.


  —Yo… —Se muerde el labio inferior—. No es algo que me haya planteado mucho —reconoce—. No me quita el sueño.


  —¿Eso significa que no quieres casarte?


  —Otra vez dando cosas por hecho que no he verbalizado —se ríe y suspira—. Por ahora no quiero casarme —admite—. ¿En un futuro? Quién sabe. No sé lo que puede pasar.


  No sé por qué estamos teniendo una conversación tan seria en plena boda de mi mejor amigo. Su respuesta no es un no rotundo, lo cual es bueno. Es un “ya veremos”. Y, en el fondo, creo que pensamos más o menos igual en esto.


  —El futuro es incierto, sí —concedo.


  —Lo es. Pero me gustaría que fuera contigo. Eso lo tengo muy claro.


  —Mireia…


  —¿Qué, Jamesito? ¿Te he vuelto a dejar sin palabras? Sería la segunda vez hoy… ¿o la tercera? —se burla.


  No sé qué contestar. Es una declaración de intenciones que nunca le había escuchado decir tan claramente. Sí, es mi novia, sí me ha dicho “te quiero”. Pero que haya pensado en un futuro juntos es un gran paso.


  Quiero decirle que pienso lo mismo, que la quiero y que me alegro muchísimo de que esté aquí conmigo. Pero Sebastian y Lena se acercan, y mi mejor amigo me mira con una sonrisa traviesa. Lo entiendo sin palabras. Quiere bailar con Mireia para conocerla mejor, así que hago lo propio con Lena.


  —¿Cómo estás? —pregunto, teniendo cuidado de no pisar su vestido. Es distinto al de la ceremonia; no tiene esa larga cola de metros y metros, pero sigue siendo digno de una futura reina.


  —Siempre tan atento —dice, dejando que la lleve al ritmo de la música—. Estoy muy bien, James. Muy feliz.


  —Me alegro muchísimo por vosotros, Lena.


  —Hacéis una gran pareja —comenta al mirar de reojo a Mireia—. Y tranquilo, no haré caso a Sebastian y no le daré mi ramo. Y menos con la tradición que hay en su país respecto a eso.


  —No sé de qué me sorprendo viniendo de él.


  —Dice que, a ver si así, te animas a formalizar más lo vuestro —se ríe—. Por cierto, ¿tú sabías lo de su nueva canción? Espera, no hace falta que pregunte. Sé que sí.


  —¿Te ha gustado?


  —No sé cómo lo hace, pero Sebastian sigue sorprendiéndome casi como el primer día. —Cuando la canción termina, Lena se disculpa con la mirada y se aleja para bailar con otros invitados—. ¿Debo preocuparme? —le pregunto a Mireia al verla.


  —¿Por qué deberías?


  —No sé qué te ha dicho Sebastian.


  —Eso quedará como un secreto entre los dos —responde con aire misterioso—. ¿Volvemos a la mesa?


  Asiento sin soltar su mano. No quiero que se marche dentro de dos días. Me está costando demasiado separarme de ella y no verla tanto como me gustaría.


  —¿Cuándo tienes vacaciones? —pregunto antes de que nos sentemos.


  —Pues no lo sé. En principio, en agosto. Aunque este año será distinto… He cogido varios días por ciertos asuntos relacionados contigo —protesta—. Por tu culpa tendré menos.


  —Me siento terriblemente culpable.


  —Qué bobo eres. —Me abraza y alza la mirada para observarme mejor—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque quiero que vayamos juntos de vacaciones. ¿No es obvio?


  —¿A dónde?


  —A dónde tú quieras, Mireia.


  Su respuesta es abrazarme aún más fuerte.


  —¿No querías invitarme a tu casa en Los Ángeles? —sugiere como si nada—. Me tienes que llevar a un partido de béisbol. También quiero conocer Baltimore.


  —¿Solo eso?


  —Bueno, si consigues convencerme, podemos pasar unos días en la Costa Brava. Pero para eso, tienes que portarte muy bien —ronronea con picardía—. ¿Te vas a portar bien, Jamesito?


  Veintiséis


  Mireia


  No sabría cómo catalogar los días que he pasado en Estocolmo.


  Eso me hace dudar, darle vueltas a la cabeza y pensar demasiado, porque necesito ponerle nombre a las cosas, categorizarlas para poder entenderlas.


  Y no es solo por el hecho de haber asistido a una boda real. Viéndolo con perspectiva, eso es lo de menos; ni siquiera es tan importante.


  Lo que de verdad pesa es el tiempo con James. Ha sido increíble.


  He conocido a su entorno, a su familia, he visto cómo se relacionan, cómo se llevan. James me ha integrado por completo, me ha hecho sentir una más, y lo cierto es que yo me he sentido así. Ha sido todo fácil.


  Demasiado fácil.


  Me he dejado llevar. Siempre me dejo llevar cuando estoy a su lado.


  Él se lanza al vacío y yo lo sigo. Y al revés. Yo salto y James lo hace sin dudar. Sin preguntas, sin pensar, simplemente lo hacemos. Presos de lo que sentimos, de la locura que nos envuelve cuando estamos juntos.


  Y luego, cuando no estoy con él, mi parte más racional me obliga a replanteármelo todo. A preguntarme si realmente James y yo tenemos un futuro claro, por mucho que lo quiera.


  Estos días lo he conocido mejor, he descubierto detalles de su vida que aún no me había contado. Como lo de los relojes de arena. Recuerdo cómo le tembló la voz al hablar de su abuelo, cómo se le humedecieron los ojos al explicar cómo consiguió el primero. El valor que le da a las pequeñas cosas, a lo sencillo…


  Desde que he vuelto a Barcelona, no dejo de pensar en ello. Y solo soy capaz de sacar una conclusión clara: James me encanta.


  Eso es evidente. Y lo quiero. Estoy enamorada de él.


  Adoro cómo me siento a su lado, lo que sus miradas expresan, sus sonrisas llenas de significado, la manera en que se preocupa por mí con pequeños gestos que dicen mucho más que cualquier palabra.


  Pero no quería decírselo todavía. No tan pronto, al menos.


  Prefería guardármelo un tiempo, asegurarme de que era real, de que no me estaba dejando llevar por la emoción del momento y por mis hormonas que nublaban mi juicio.


  No soy una persona que suela expresar sus sentimientos en voz alta. No lo veo necesario.


  Pero él se había adelantado, me lo había dicho y yo... Yo había sido incapaz de no confesarle que sentía lo mismo.


  ¿Por qué? ¿De qué me hubiese servido ocultárselo? No habría cambiado nada. Solo nos habría distanciado, habría creado una brecha que no quiero.


  —Sales en las revistas, ¿sabes? —se mofa Pau, lanzándome una casi en la cara y sosteniendo otra en alto—. ¿Leo el pie de foto o lo haces tú?


  Como casi cada semana, estamos en casa de nuestros padres para la comida familiar. Y, como siempre, mi hermano no pierde la oportunidad de sacarme de quicio.


  —No hace falta.


  —«En la imagen podemos ver a James Watson, el mejor amigo del ahora príncipe, junto a su novia» —lee con una sonrisa burlona, reprimiendo una carcajada—. «Los recién casados junto a unos amigos, entre los que se encuentra James Watson, exagente del príncipe y su mejor amigo».


  —Al menos no saben mi nombre.


  —¿Tan segura estás? —se ríe y empieza a buscar en su móvil—. Algunos medios sí que lo tienen. —Me lo enseña—. Mira, Mireia Folch. Incluso mencionan que eres cirujana y vienes de una estirpe de grandes médicos. ¿Papá estará contento con esta publicidad indirecta?


  —Deja de divertirte a mi costa, Pau —comento con calma, aunque me cuesta—. Y sí, papá está encantado con todo lo que sea publicidad.


  —Es inevitable reírme de ti —asegura, mirándome con la misma expresión de cuando éramos pequeños y me hacía una trastada—. ¿Hablaste con los reyes?


  —¿Con cuáles? Porque aquello estaba lleno de monarcas de todo el mundo.


  —Con los de aquí, ¿quiénes si no? —responde como si fuera obvio—. Quizá al saber que eras española se interesaron por ti.


  —No, Pau, no lo hice —bufo y pongo los ojos en blanco—. Estuve con la familia de James, con Lena y sus amigos. No quise hablar con nadie que no conociera, no sería lo adecuado.


  —¿Conociste a alguien interesante? Porque esa boda estaba llena de personalidades importantes.


  Es por esto mismo por lo que he estado ignorándolo por mensajes. Sé cómo funciona; me va a presionar, interrogar y acabaremos discutiendo, como siempre.


  —¿Cómo han sido estos días aquí sin mí? —cambio de tema, no quiero hablar más de lo que él quiere—. ¿Algo destacable en el hospital?


  —No, nada. Todo muy aburrido como siempre. Aunque sí hay una novedad.


  —¿Cuál? ¿Una nueva máquina de diagnóstico? Recuerdo que papá quería convencer a la junta para comprar una…


  Desde la condecoración que me dio Lena, varios inversores han mostrado interés en el hospital, y mi padre ha sabido aprovechar la oportunidad.


  —Ah, no, no es nada de eso —niega—. Es que creo que Ona ya está preparada para tener hijos.


  Le doy un golpe, ¿cómo que la ha convencido? Es que mi hermano a veces es tonto. Cuando me había sacado este tema hace meses ya le había dado mi opinión de forma clara, tenía que ser Ona la que decidiera.


  —Espero que no la hayas presionado, porque me enfadaré mucho si es el caso.


  —Tienes cero instinto maternal, Mireia, no lo entiendes —se queja.


  Le doy otro golpe, esa es una muy mala excusa.


  —Que no quiera tener hijos, ni los contemple en mi futuro próximo, no significa que no lo entienda. Si Ona no estaba preparada, ¿para qué insistirle? Sois jóvenes. Hay tiempo para todo, Pau.


  —¿No quieres tener sobrinos? —pregunta, alzando una ceja—. Sé que te gustan los niños, al menos los que no son tuyos. Te va a encantar tener sobrinos, los cuidarás unas horas y, cuando te canses, nos los devuelves.


  —No sé cómo podemos compartir genes.


  Me levanto y salgo al jardín, donde mi madre está tumbada en una hamaca, disfrutando del sol. Después de comer, ha seguido con su rutina diaria, sin que la presencia de Pau o la mía suponga ningún cambio. Adora aprovechar el buen clima cuando llega, exprimir cada rayo de sol.


  —¿Necesitas consejo? —pregunta sin abrir los ojos—. Aún no me has contado del todo cómo te fue en Estocolmo. Esperaba algo más que un simple bien.


  —No hay mucho más que decir.


  —O quizá es que no quieres compartirlo —rebate, incorporándose levemente y mirándome por encima de sus gafas de sol—. ¿Y con James? ¿Cómo ha ido?


  —Bien.


  —¿Solo bien?


  —¿Qué quieres que te cuente, mamá? —Suspiro, la conozco. Quiere algo. Está usando las mismas tácticas que siempre le han funcionado—. Dímelo.


  —¿Tú lo quieres?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Parece que vais en serio. Nos lo presentaste —remarca con intención.


  No es la primera vez que menciona lo de haberlo presentado, dándole toda la importancia que implica. Sé que solo he llevado a dos parejas a casa: Oriol y James. Pero es que el resto ni siquiera habían llegado a ser eso… solo historias casuales.


  —¿Para verano podré ir a la casa de la Costa Brava? —no le respondo de forma directa, pero sé que con esa pregunta entenderá por dónde voy.


  —Seguro que cuadramos fechas. ¿Eso significa que vas a pasar las vacaciones con él?


  —Aún no lo sé, mamá.


  —Pero algo habéis hablado…


  —Algo sí —murmuro sin dar demasiados detalles—. Tengo que aclarar cuándo son mis vacaciones y cuántos días puedo cogerme.


  —Sabes que eso no es un problema, cariño.


  —No quiero tratos de favor —digo, muy seria—. Y sé que a papá tampoco le parecería bien que empezara a usarlos. Por no hablar de que tengo pacientes y…


  —Cariño, el año pasado no te cogiste más de dos semanas porque no tenías tiempo.


  —Los días acumulados no sirven de un año para otro.


  —Tan parecida a tu padre… —resopla—. Técnicamente, también soy tu jefa, Mireia.


  —Ya, bueno, no funciona así y lo sabes.


  ¿Por qué siempre saca eso cuando le interesa? Apenas va al hospital y ni siquiera sabe de medicina, pero cuando le conviene, recuerda que es una de las accionistas.


  —Me gusta verte feliz —dice tras una pausa—. Y el primer verano con una pareja siempre es especial. Se crean buenos recuerdos.


  Miro el reloj de forma disimulada, buscando una excusa para marcharme.


  —Me voy, tengo que volver al trabajo.


  —Que te vaya muy bien, cariño. Ah, si ves a tu padre, dile que no se olvide de traerme macarons antes de volver a casa.


  ****


  La forma en la que Neus me mira me pone nerviosa. Sé que tiene algo en la cabeza, que quiere decirme o preguntarme algo, pero no lo hace. Solo me observa, debatiéndose entre contármelo o callárselo.


  Me ha sorprendido que haya venido al hospital a verme, sobre todo porque habíamos quedado al día siguiente para desayunar. No había podido ser antes porque ambas teníamos demasiado trabajo. Volver a la rutina, por mucho que me guste mi profesión, cuesta.


  —Dilo —le pido, sin dejar de remover el azúcar en el café que he sacado de una de las máquinas del hospital—. Me estás poniendo nerviosa.


  No sé qué le pasa, pero desde que he vuelto de Estocolmo está inusualmente callada para ser ella.


  —¿El qué?


  —No lo sé, tú sabrás. —Me encojo de hombros, esperando una reacción por su parte—. Me espero cualquier cosa viniendo de ti. ¿Alguna enfermedad que has buscado en internet y crees que tienes? ¿Algún síntoma extraño que no te deja dormir? Porque, si es eso, te diré lo mismo de siempre.


  La conozco demasiado bien. Es capaz de haberse convencido de que tiene una enfermedad incurable y venir a pedirme una segunda opinión.


  —Yo no hago eso. —Alzo una ceja. Nuestra conversación de WhatsApp está llena de mensajes así y audios interminables en los que se enrolla desde que empecé la carrera—. Bueno, sí… pero no es eso.


  —¿Entonces?


  Neus suspira, toma un largo sorbo de su capuchino y vuelve a suspirar. ¿Qué le pasa? ¿Desde cuándo se ha convertido en doña suspiros?


  —He visto las fotos de la boda real. Ya sabes, están en todas las revistas del corazón. En la revista hemos analizado los estilismos de la mayoría de los invitados y…


  —Al grano —le pido.


  —¿Hablaste con una invitada que se llama Martha?


  Al principio, el nombre no me dice nada, pero cuando me muestra una foto y señala a una mujer, sé perfectamente a quién se refiere. Es una de las mejores amigas de Lena desde la infancia, una noble sueca que se acercó a saludar a James. Ahí es cuando me cuenta que es la chica misteriosa con la que mantiene una relación extraña. Son más que amigas, pero nada más. No han dado ningún paso.


  Me sorprendo al oírla decir que no sabía que Martha era sueca, ni de familia aristocrática, ni que tenía contactos tan importantes.


  —¿Pero no habláis? Porque eso es… básico.


  —Sí hablamos. —Al notar mi mirada, añade con rapidez—: Es más por mensajes. Cuando nos vemos es como… ya me entiendes.


  —¿Vais directas a la cama? —completo por ella—. O al sofá, o…


  —No eres la más indicada para hablar de eso. Tú y James…


  —No desvíes la conversación.


  Durante la siguiente media hora, Neus me explica con más detalle cómo se conocieron y las idas y venidas que han tenido. También me cuenta algo que aún no había compartido conmigo, había pasado unos días en un piso que Martha tiene en Valencia.


  —Dejemos de hablar de mí —pide, convencida, esperando distraerse con otra cosa—. Quiero saberlo todo. ¿Cómo ha sido estar con James y conocer a su familia?


  —Ha estado bien.


  —¿Solo me vas a decir eso? —me recrimina—. ¿Ha estado bien?


  —Neus, no hay mucho por contar. Si ya lo sabes todo, te mantenía al día por mensaje.


  A ella le he contado casi todo lo que se me pasa por la cabeza. Cómo me siento con él, cómo todo lo demás parece perder importancia cuando estamos juntos…


  —No sé, algún avance o algo —protesta—. Siempre que os veo sois…


  —¿Somos?


  —Intensos, Mireia. Muy intensos —remarca—. Estar a vuestro lado a veces es agotador. Tenéis una tensión sexual abrumadora.


  —Pues está resuelta —digo entre risas—. Más que resuelta.


  —No te imaginaba teniendo una relación a distancia —admite, apretando los labios—. Y lo estás llevando muy bien. O todo lo bien que se puede llevar.


  —Ambos tenemos las cosas muy claras y sabemos lo que queremos —respondo sin más—. Sabes que no me gusta pensar demasiado en el futuro. Prefiero vivir el momento.


  —¿Y él? —rebate.


  Buena pregunta. He sido completamente sincera con James. Le he dicho lo que quiero, cómo lo quiero y qué puede esperar de mí. También le he confesado que hay cosas que él se plantea y yo, por ahora, no.


  No quiero pensar en qué pasará en el futuro, en que si seguimos juntos uno tendrá que dejar su ciudad por el otro. No quiero hacerlo porque sé que lo acabaré analizando demasiado.


  Solo quiero que él esté conmigo. Nada más.


  —Él sabe lo que pienso y lo que quiero.


  —¿Y lo entiende?


  Sí, lo hace.


  O eso quiero creer.


  ◆◆◆


  Con el paso de las semanas y el no ver físicamente a James —porque las videollamadas no cuentan—, logro poner en claro mis ideas y posibles dudas.


  El único problema es que lo echo de menos. Quiero verlo, pero, con la agenda de operaciones cargada por las intervenciones que he tenido que retrasar, ni siquiera puedo escaparme un fin de semana a Estocolmo. Y él tampoco puede venir.


  Si soy sincera, se me hace raro. Nunca he sido una defensora de las relaciones a distancia, y ahora tener una desafía todos mis esquemas. Pero, si intento ser positiva, tampoco queda tanto para que nos veamos antes de las vacaciones. James me ha asegurado que vendrá a Barcelona en cuanto le diga que tengo un fin de semana libre.


  Concentrarme en mi trabajo siempre ha sido mi vía de escape, y lo sigue siendo, pero últimamente, en cada momento libre, pienso en él.


  —¿Entonces te han confirmado cuándo tendrás vacaciones? —pregunta James con una sonrisa.


  Aprovechando el buen tiempo, y que hoy tengo un día de descanso obligatorio por haber acumulado demasiadas horas en el hospital, he venido a casa de mis padres para bañarme en la piscina y tomar el sol.


  —Todo el mes de agosto —le confirmo—. Por eso también estoy haciendo tantas horas, para acumular más días. Tienes que enseñarme muchas cosas, Jamesito.


  —Y tú a mí, ¿no? —rebate con una ceja alzada—. ¿O es que no me he portado lo suficientemente bien?


  —Aún estoy decidiéndolo —murmuro, con una sonrisa traviesa—. ¿Tú qué crees?


  —Yo siempre me porto bien, Mireia.


  —Permíteme que lo dude.


  —¿Y no te gusta que sea malo? —Me río. No está nada equivocado. Me gusta mucho esa faceta suya—. Se me hace raro estar en Estocolmo y no ver a Sebastian.


  —¿Cuándo vuelven de su luna de miel?


  —No lo sé con seguridad —admite, frunciendo levemente el ceño—. Como no ha sido una luna de miel normal… Primero aprovecharon para hacer algunos viajes diplomáticos y cumplir con ciertos compromisos.


  —Qué aburrido —comento con desgana. Tener ese tipo de responsabilidades en un momento tan especial debe de ser agotador—. Es su luna de miel, se acaban de casar. ¿Por qué tienen que visitar otros países antes? Que se vayan a una isla paradisíaca y disfruten el uno del otro.


  —Y lo harán, pero no es tan fácil.


  —¿Tanto lo echas de menos? —me intereso. Siempre me ha parecido preciosa la relación entre él y Sebastian—. ¿Nunca habíais estado tanto tiempo separados?


  —No somos siameses, Mireia. Cuando estaba en la universidad pasábamos más tiempo sin vernos.


  —Como si lo fuerais —lo chincho—. Tranquilo, Jamesito, estoy segura de que Sebastian también te echa mucho de menos.


  —Lo sé, me lo ha dicho —confirma entre risas. De repente, se calla y gira la cabeza para observar algo fuera de cámara—. Dame un momento, parece que ha habido un incidente.


  James se está quedando estos días con Snö, así que en lugar de estar en su loft, se ha mudado temporalmente a la casa en la que nos preparamos para la boda y donde su familia se alojó. Es mucho más grande y tiene un jardín enorme donde Snö puede correr a su antojo.


  —¿Y bien? —pregunto cuando vuelve a la pantalla—. ¿Qué clase de incidente?


  —Creía que pasaba algo por los gruñidos, pero solo estaba jugando —explica—. Snö es bastante travieso. Tengo que estar pendiente todo el tiempo, no me fío.


  —Eres la niñera del perro real —me burlo—. ¿Cómo te sientes al respecto?


  —Que no sé cómo me dejé convencer —admite con un suspiro—. Seguro que Kristoff estaba encantado de cuidarlo. O los mismos reyes. Y, al final… yo.


  —¿No te gusta quedarte solo en una casa tan grande?


  —La verdad, no. Como has dicho, es enorme y está bastante alejada de todo.


  —Pero si a ti te encanta la tranquilidad.


  —Sí, para estudiar me viene bien —reconoce—, lo que me gustaba poder ir por un café sin tener que coger el coche.


  —Deja de quejarte, no te pega.


  —Si no me quejo con mi novia, ¿con quién voy a hacerlo?


  Se ríe y me observa en silencio durante unos segundos.


  —¿Qué? —pregunto, al notar su mirada fija en mí.


  —Nada, solo estoy admirando lo guapa que eres —reconoce con una gran sonrisa—. Te echo de menos, Mireia.


  —Y yo a ti, Jamesito. Pronto nos veremos, ¿no?


  —Cuando tú me digas.


  —Bueno, ahora mismo no podrá ser. Eres el canguro de Snö —vuelvo a burlarme—. No puedes abandonar esta tarea real.


  —¿Te diviertes, Mireia?


  —Mucho —confirmo—. Siempre puedo ir yo a Estocolmo.


  Me he dejado llevar de nuevo, hablando sin pensar en si podré organizarme o sacar tiempo. Pero lo cierto es que quiero verlo. Lo echo mucho de menos.


  —Estás hasta arriba de trabajo, no pasa nada. Nos veremos cuando podamos.


  —Intentaré no trabajar un fin de semana —sugiero—. De hecho, intentaré que sea el próximo. Me apetece verte.


  —¿Te das cuenta de lo impulsiva que eres a veces? —señala, aunque no lo dice con reproche, sino como un simple hecho.


  Con él lo soy demasiado. Lo sé. No puedo evitarlo.


  —Solo lo soy contigo —matizo—. Llevamos un mes y medio sin vernos. No quiero que sea más. Hasta agosto aún queda…


  —Sabes que yo también quiero verte, Mireia —afirma—, pero no quiero que cambies tus horarios o hagas alguna locura solo por mí.


  —Desde que te conozco solo hago locuras.


  —Estamos a la par entonces —musita, frotándose los ojos tras quitarse las gafas—. ¿Estás segura?


  —Contigo estoy segura de todo.


  —Luego soy yo el cursi —se ríe de mí y hago un pequeño mohín—. Cuando lo sepas con certeza, dime si vienes.


  —Ya te lo digo, el viernes que viene nos vemos.


  —¿Has hablado con tus jefes?


  —Dame cinco minutos. —Me levanto de la silla y entro en casa en busca de mi padre, que está concentrado leyendo un libro—. No quiero ninguna guardia el sábado ni el domingo que viene.


  —¿Por qué me lo dices a mí?


  —Porque es más rápido.


  —¿Puedo saber por qué? —pregunta, cerrando el libro y mirándome con interés.


  —Voy a Estocolmo.


  Mi madre, al escucharlo, deja de prestar atención a la tablet y me mira con una gran sonrisa.


  —Gerard, ni se te ocurra ponerle guardia a la niña el fin de semana que viene —advierte casi como una orden—. Quiere ver a su novio.


  —Tampoco iba a hacerlo. Lleva semanas trabajando sin parar. Se merece un descanso.


  Me despido con un gesto de cabeza y, justo antes de volver a la videollamada con James, escucho a mi madre decirme que le dé recuerdos de su parte.


  —Hola de nuevo, Jamesito —lo saludo tras unos segundos observándolo mimar a los perros. Ha sido una imagen preciosa—. La semana que viene nos vemos.


  —No sé por qué he dudado. Siempre consigues lo que quieres.


  —Y tú eres la prueba.


  Veintisiete


  James


  Tener tanta calma y tranquilidad se me hace extraño. No acabo de acostumbrarme, y todo es porque Sebastian no está en Estocolmo.


  Hacía años que no pasábamos tanto tiempo separados. Desde que su carrera musical despegó, siempre hemos estado juntos. Incluso cuando empezó a salir con Lena, yo lo acompañaba en sus viajes para hacerle compañía.


  Hablamos casi a diario. No deja de mandarme mensajes con sus típicas tonterías, aunque no es lo mismo. Sé que no va a aparecer sin avisar, como suele hacer. Podrán pasar los años, pero tengo claro que nunca me libraré de las videollamadas cuando no estemos juntos. Y si no contesto, insistirá hasta que lo haga.


  Como hoy.


  Aprovechando que estoy solo, he pasado el día estudiando y adelantando trabajo. También me he estado informando sobre asuntos legales de Suecia que me interesan. Cuando me concentro en algo así, pongo el móvil en vibración, silencio las notificaciones o lo giro para no ver la pantalla si se ilumina.


  —Tengo algo que contarte, James —musita Sebastian, muy serio.


  Me incorporo un poco y lo miro fijamente. Cuando empieza así, puedo esperarme cualquier cosa. Lo conozco mejor que nadie, sé por dónde irá antes de que él mismo se dé cuenta, pero a veces —pocas, eso sí— logra sorprenderme.


  —¿No puedes esperar a volver? —pregunto—. Porque, por tu cara, parece importante. Lo mejor sería hablarlo en persona, así nos evitamos malentendidos.


  En todas nuestras conversaciones de estos días nunca se ha puesto tan serio. Siempre han sido como las de siempre, como si estuviera aquí y habláramos del día a día. Con sus bromas, sus pullas y sus comentarios sobre Mireia —porque no para— y con las mías de vuelta, porque, sí, tampoco me callo lo nervioso que estuvo antes de su boda.


  —No, no puedo esperar —responde, apretando los labios—. Es que ya no puedo callármelo más. Me está costando demasiado.


  —Sebastian, estás empezando a darme miedo —admito, sacándome las gafas en un gesto automático—. ¿Qué pasa? —Él se ríe, nervioso, y niega con la cabeza. Su silencio me inquieta todavía más—. Sebastian.


  —Espera un momento. —Se levanta y desaparece de la imagen unos segundos. Cuando regresa, Lena está con él—. Ahora sí —anuncia.


  —Sebastian, estoy muy ocupada revisando unas cosas, ¿qué pasa? —Lena suspira y, al ver que la videollamada es conmigo, sonríe—. Hola, James, ¿cómo estás? ¿Y cómo está Snö? ¿Todo bien por Estocolmo?


  —Yo bien, y Snö, travieso —respondo—. Supongo que os echará de menos. Volvéis la semana que viene, ¿no?


  —Sí —confirma Lena—. Me apetece mucho regresar a casa y estar tranquila.


  —Se supone que estamos de vacaciones, Lena —bromea Sebastian—. ¿Conmigo no estás tranquila? Porque deberías. Lo nuestro es para toda la vida, princesa.


  —Sabes bien a qué me refiero. Hasta hace poco no hemos podido descansar. Demasiados compromisos, actos y esas cosas... —Suspira y se pasa la mano por el pelo—. No me quejo.


  —¿Queréis ver a Snö? —pregunto antes de que empiecen a aislarse en su propio mundo. —Asienten, así que me levanto, busco a Snö y cambio el ángulo de la cámara para que lo vean. En cuanto aparece, comentan lo mono que es y lo mucho que lo echan de menos—. Por cierto, Sebastian, ¿qué querías decirme?


  —Vuelve a sentarte —pide, conteniendo una carcajada—. Te va a hacer falta.


  Suspiro y hago lo que dice. Odio cuando se pone tan misterioso. Seguro que lo que tiene que contarme es una tontería.


  —¿Y bien? No tengo todo el día. Me gustaría seguir con lo que hacía antes de que me interrumpieras.


  Sebastian mira de reojo a Lena, que, con un leve asentimiento, deja claro que han hablado de esto antes.


  —Lena está embarazada.


  Casi se me cae el móvil de las manos.


  —¿Cómo?


  ¿Embarazada? Si solo han estado dos meses de luna de miel. No ha pasado tanto tiempo.


  —Vamos, James, me has escuchado bien —se burla Sebastian, pletórico—. ¿O quieres que lo repita?


  —Yo quería esperar a llegar a Estocolmo para decírtelo —explica Lena—, pero Sebastian ha insistido en contártelo ya.


  —¡Es que necesitaba compartir esta felicidad! —exclama él, con una obviedad que me hace rodar los ojos—. No sabes lo contento que estoy, James.


  —¿No es muy pronto para contármelo?


  No me salen las cuentas. Dudo mucho que Lena estuviera embarazada en la boda. No es su estilo, y menos con lo profesional y correcta que es. Nunca se arriesgaría a algo así.


  No sé mucho del tema, pero creo recordar que los primeros meses son los más delicados, que muchas parejas esperan hasta el tercer mes para anunciarlo.


  —Acabamos de enterarnos —explica Lena con calma—. Bueno, hace un par de días. Y sí, es muy pronto.


  Es decir, que no han perdido el tiempo. Niego con la cabeza, no voy a hacer ningún comentario. Sebastian se mofaría o se regodearía de algún modo.


  —¿Entonces por qué me lo contáis?


  —¿En serio, James? —Sebastian se burla otra vez—. Eres la primera persona que tenía que saberlo. Después de nosotros, claro está. No sé qué sería mi vida sin ti. Después de celebrarlo con Lena, quería contártelo de inmediato.


  Estoy en shock. No es que me sorprenda la noticia. Sabía que anunciarían su embarazo antes de que acabase el año, o al poco de empezar el siguiente. Los dos tenían muchas ganas de ser padres.


  Pero es que ha sido tan repentino... Pensaba que tardarían más.


  Sebastian va a ser padre. No me lo imagino.


  —No sabéis cuánto me alegro —afirmo sin dudarlo—. De verdad, me alegro muchísimo.


  Estoy tan feliz por ellos, no sé cómo expresarlo, espero que me entiendan.


  —Lo sabemos —asegura Lena con una sonrisa sincera.


  —No podéis darme estas noticias por videollamada —me quejo, tragando saliva. Me estoy emocionando más de lo que esperaba. Van a ser padres. Mi mejor amigo va a tener un hijo—. Necesito abrazaros y felicitaros en persona.


  —En una semana lo haces. —Sebastian tiene los ojos vidriosos; también se está emocionando—. Y ya te aviso con tiempo, vas a ser uno de los padrinos de la mini Lena.


  —¡Sebastian! —Lena se gira para darle un pequeño golpe en el brazo—. ¿Puedes no precipitarte? Ya lo hemos hablado, aún es demasiado pronto para hacer esas conjeturas.


  —Pronto o no, yo aviso a James de lo que hay. —Se encoge de hombros, con esa expresión despreocupada tan suya—. Va a ser uno de los padrinos, ¿no tienes tú un montón? Pues la futura mini Lena también tendrá varios, y James será el más importante de todos ellos.


  —Vuelvo a decir que no te precipites. Ni siquiera sabemos qué va a ser y si...


  —Desde que sabemos que estamos embarazados, sé que va a ser una mini Lena. Llámalo intuición de padre, un sexto sentido.


  —Sebastian, no hay que precipitarse —repite Lena—. Tenemos que ser realistas e ir con cuidado.


  Me callo mientras los observo. Se miran el uno al otro como si yo no estuviera ahí, como si la pantalla del móvil no nos separara. Van a ser padres...


  Y, aun así, me cuesta imaginarme a Sebastian con un bebé, por mucho que sepa las ganas que tenía. Es extraño.


  —Nada va a salir mal, Lena. Nada —remarca muy seguro, le coge la mano y la mira de esa forma que tiene reservada solo para ella. Y justo me mira—. Tengo razón, ¿verdad, James?


  —La tienes.


  Porque nada va a salir mal. Estoy convencido. Se merecen ser felices.


  —¿Ves, princesa? —Sebastian se regodea con una sonrisa—. Si lo dice James, es por algo.


  —Aún no lo saben ninguno de nuestros padres —interviene Lena, ignorándolo—. No sabemos si decírselo todavía, es demasiado pronto. Se emocionarán mucho.


  Entiendo lo que quiere decir. Y el hecho de que hayan decidido compartir esta noticia conmigo antes que con ellos me hace sentir aún más feliz de lo que ya estoy.


  —Mi madre seguro que sí. Tiene muchas ganas de ser abuela. Y mi padre también, es muy niñero.


  —Y Lexie —añade Sebastian con una risa—. En la boda ya nos metió prisa con eso. No sé a quién ha salido...


  No digo lo que ambos saben, que pase lo que pase, voy a estar aquí para ellos. Para apoyarlos, cubrirlos o lo que les haga falta.


  —¿Tú te encuentras bien, Lena? —pregunto, preocupado.


  —De momento, sí, aunque han empezado algunas náuseas. Solo espero que no empeoren, no quiero que me obliguen a cambiar la agenda cuando regrese a Suecia.


  —O siempre puedes liberarla un poco, ya que estás embarazada —sugiere Sebastian con naturalidad—. Y así se lo contamos a tus padres, seguro que lo entienden.


  —Ya hemos hablado de esto, Sebastian. Estoy embarazada, no inválida. Soy y seré más que capaz de seguir cumpliendo con mis obligaciones.


  Sebastian resopla y me mira, buscando apoyo.


  —Di algo, James. Seguro que a ti te hace más caso. Ya sabes, siempre has sido el responsable de los dos.


  Y solo digo lo que no puedo dejar de pensar.


  —No sabéis lo feliz que me hace esta noticia. De verdad.


  ****


  Hay algo que no se me va de la cabeza, y por más que intento ignorarlo, sigo dándole vueltas. Desde que Lena y Sebastian han regresado a Estocolmo, es aún peor.


  Es una tontería, lo sé, pero saber que mi mejor amigo, la persona más cercana a mí, tiene su vida tan encarrilada, que se ha casado y que va a tener un bebé... me deja pensativo.


  No es que tenga prisa por hacer esas cosas. Ya llegarán cuando tengan que llegar, y no quiero forzarlas. Pero, sin poder evitarlo, siento que estoy entrando en una pequeña crisis existencial al ver que mi entorno avanza mientras yo me quedo, de algún modo, estancado en la misma etapa.


  Es raro, porque no tengo quejas de mi vida. Me gusta cómo es, pero el runrún sigue ahí.


  —Hola, Jamesito.


  Mireia me sonríe de esa forma que consigue desarmarme y espera a que la abrace para saludarla, lo que no tardo en hacer. Me río cuando noto sus labios en mi cuello, dejando un beso. Se nota que en Barcelona hace muy buen tiempo en verano, porque su piel está ligeramente bronceada, lo que hace que sus ojos parezcan más grises de lo normal.


  A ninguno de los dos nos apetecía viajar solos hasta Los Ángeles. Son demasiadas horas para pasarlas sin la compañía del otro, así que organizamos los vuelos para hacer la escala en el mismo país y coger juntos el último tramo. Así las más de diez horas que nos quedan serán más llevaderas.


  Había llegado antes que ella, por lo que había aprovechado para leer un libro que me había recomendado Lena de uno de los autores con más proyección de Suecia. Aún me cuesta entender según qué cosas del idioma, pero sigo esforzándome para que eso no sea un impedimento.


  —¿Ha ido bien el vuelo? —pregunto, todavía abrazándola.


  Me aparto un poco para mirarla a los ojos y la beso. Tenerla delante después de semanas separados me hace darme cuenta, una vez más, de cuánto la he echado de menos. Siempre me pasa cuando nos reencontramos.


  ¿Es posible que, cuanto más la veo, más enamorado esté de ella?


  —Sí, he estado viendo una serie —dice con una sonrisa—. ¿Miramos tiendas para matar el tiempo? Aún quedan un par de horas para nuestro vuelo. —Hace una pausa y me observa—. ¿O prefieres que comamos algo? Tu vuelo ha salido muy temprano de Estocolmo.


  Al viajar con la misma compañía, no tenemos que facturar las maletas otra vez, lo que nos da más libertad. Tampoco hay que cambiar de terminal ni alejarnos mucho. Es una suerte.


  —No tengo hambre —murmuro, entrelazando mis dedos con los suyos—. ¿Quieres que miremos tiendas? —repito su propuesta. Ella asiente con un pequeño puchero—. ¿Qué pasa, Mireia?


  Frunzo el ceño, sin entender.


  —¿Primera vez?


  —Sí. Nunca hemos ido juntos de compras en un aeropuerto. A un supermercado, sí, pero esto no.


  —¿Te gusta tener primeras veces conmigo?


  —Me gusta todo contigo —dice con tono travieso, se relame el labio inferior y me besa—. Absolutamente todo.


  Ríe y empieza a caminar por la zona del aeropuerto donde estamos. Observa los escaparates con rapidez hasta que, sin dudarlo, entra en lo que parece ser una tienda de maquillaje y perfumes. Va directa a una marca en concreto y empieza a mirar pintalabios sin siquiera abrirlos para ver los colores.


  —¿No te decides?


  —Estoy dudando entre el Russian Red y el Ruby Woo —murmura, apretando los labios mientras los contempla—. ¿Tú cuál elegirías?


  —¿Son de colores distintos?


  —Son rojos —responde sin apartar la vista de las cajas.


  —¿Los dos? —La forma en que me mira me hace sentir como si acabara de decir la mayor tontería del mundo—. ¿Para qué quieres dos rojos?


  —Déjalo, no he preguntado nada. No vas a entenderlo. —Suspira y pone ambos en la pequeña cesta que le han dado al entrar. Luego me observa con curiosidad—. ¿Qué colonia usas? Siempre he querido preguntártelo, pero nunca lo he hecho.


  —¿También te la vas a comprar?


  —No, es mucho más práctico robártela —admite con una gran sonrisa—. Hueles muy bien, ¿te lo he dicho alguna vez?


  —Más de una —confirmo—. Incluso cuando no estábamos juntos.


  —Es que soy muy sincera. —Asiento y ella me señala otros pintalabios, esta vez de otra marca—. ¿Chanel o Dior?


  Al ver mi expresión, empieza a reírse a carcajada limpia.


  —¿Los dos? —repito, imitándola.


  —Así me gusta. Que demuestres que conoces a tu novia.


  ◆◆◆


  Viajar con Mireia es… peculiar. Eso sí, muy entretenido, y el vuelo se me ha hecho cortísimo entre los capítulos de la serie que estaba viendo y nuestras conversaciones sobre todo y nada en concreto.


  Me ha contado más anécdotas de su infancia, al igual que yo de la mía, y cómo le han ido estas últimas semanas de trabajo. Hablar con ella siempre es fácil, la conversación fluye sin esfuerzo, sin necesidad de medir mis palabras o pensar demasiado en qué decir o cómo hacerlo. No como al principio, cuando la conocí. Nos complementamos bien.


  —Se nota que Sebastian se ganaba bien la vida como cantante —comenta después de dejar su maleta en mi habitación. Aún no le he enseñado la casa en sí, pero ha ido viendo cosas mientras la guiaba hasta aquí—. Vas a querer sacar la ropa, ¿no?


  —Puedes aprovechar para hacer lo mismo —sugiero con una sonrisa.


  Se me hace extraño volver a esta casa sin Sebastian. Es demasiado grande. Desde que nos trasladamos definitivamente a Suecia, aquí no queda nada importante, ningún recuerdo al que aferrarme, nada que eche de menos. Está vacía en muchos sentidos. Sigue estando perfectamente decorada, porque para eso se pagó a una de las mejores interioristas en su momento, pero no hay nada que la haga sentir como un hogar.


  Aun así, la casa sigue bien cuidada. El personal que antes trabajaba con nosotros continúa viniendo cada cierto tiempo para mantenerla en condiciones, aunque no con la misma frecuencia de antes. Como sabía que vendría con Mireia, les pedí que la aclimataran para que todo estuviera perfecto.


  —Me da pereza —reconoce, dejándose caer en la cama—. Estoy agotada.


  —Mireia, lo mejor es que no duermas para evitar el jet lag y…


  —Lo sé, he viajado más de una vez —me interrumpe—. Es solo que estoy cansada. —Se incorpora un poco y me hace un gesto para que me siente a su lado—. Va, no seas tan serio.


  —Sabes lo que pienso sobre sentarse en la cama.


  —Y sabes lo que pienso yo —rebate con una de sus mejores sonrisas. Sé que no voy a convencerla, así que suspiro y me siento junto a ella. No pierde el tiempo, se tumba de nuevo y me da unas palmaditas en el pecho, invitándome a hacer lo mismo—. Va, Jamesito. —Termino cediendo y, en cuanto me acomodo a su lado, se acurruca en mi pecho. Instintivamente la rodeo con los brazos—. Mucho mejor así, ¿no crees?


  —Nos dormiremos —murmuro, girando la cabeza para mirarla a los ojos. Ella lo nota y alza la mirada, aún con una gran sonrisa—. ¿Qué?


  —Me gusta la forma en la que arrugas un poco la frente cuando algo no te convence, pero terminas haciéndolo igual por mí —comenta, acariciándome la mejilla antes de dejar la mano sobre mi pecho y dibujar pequeños círculos con los dedos—. ¿Me equivoco si creo que me quieres contar algo?


  —¿Por qué crees eso?


  —Te lo noto. Estás más pensativo de lo normal —susurra mientras sigue acariciándome—. ¿Va todo bien?


  Ahí está de nuevo, sabiendo ver a través de mí con una facilidad que me sigue sorprendiendo. Desde que supe del embarazo de Lena y Sebastian he querido contárselo, pero prefería hacerlo en persona, no por videollamada.


  —Sí. —Ella se queda en silencio, esperando a que continúe—. Sebastian y Lena van a tener un bebé.


  —Estás contento, ¿no? —asume, y asiento—. No han perdido el tiempo… —bromea.


  —Tenían muchas ganas de ser padres desde hace tiempo. Ya te conté que tuvieron que esperar unos años para poder casarse.


  —Todo esto de la monarquía es tan antiguo y arcaico —musita. Luego me observa con atención—. ¿Por qué te preocupa la noticia?


  —No me preocupa.


  —James, quiero la verdad.


  —Es que no me preocupa —repito—. Es solo que, al saberlo, he empezado a pensar en el futuro. —Suspiro y trago saliva—. Es una sensación extraña, porque estoy muy contento con mi vida —confirmo—. Tengo un buen trabajo, mi familia me quiere, grandes amigos… —Sonrío al mirarla—. Y te tengo a ti. Pero…


  —¿Pero?


  —A veces siento que estoy perdiendo el tiempo, como si la vida se me estuviera escapando de las manos sin darme cuenta. —Hago una pausa—. Ni yo mismo me entiendo, porque, como he dicho antes, estoy contento con mi vida.


  Mireia me observa en silencio. Luego se incorpora y se sienta sobre mí, acortando la distancia entre nuestros rostros antes de besarme con suavidad, como si quisiera tranquilizarme con los labios.


  —Es una sensación muy normal —susurra sin separarse mucho, aún encima de mí, sin otra connotación más que la de mirarme mejor—. A mí también me ha pasado.


  —¿A ti? —pregunto, sorprendido.


  —Sí, sobre todo cuando aún me quedaba un año de carrera y el MIR. —Asiento, porque me lo ha contado alguna vez—. Todos mis amigos de la infancia, con los que había compartido clase, se iban a vivir solos, con sus parejas, entraban en otra etapa… Y yo seguía en la universidad, en casa de mis padres, atrapada en la misma rutina.


  —Pero sabías que era lo normal.


  —Lo sabía, pero aun así me entró una pequeña crisis. No ayudó que algunos se casaran y tuvieran hijos. —Empieza a jugar con mi cabello—. Incluso cuando nunca había sido algo que hubiera considerado para mí. —No se me pasa por alto el uso del pasado, como si, después de nuestra conversación en la boda, se estuviera planteando otras cosas—. Es normal, es humano —añade.


  —¿Lo es?


  —Compararse con alguien cercano y pensar en el futuro es habitual. —Habla con tanta verdad en la mirada que no puedo dudar de sus palabras—. Por cómo eres, es lógico que te plantees estas cosas. Te gusta tener una vida ordenada, cumplir las fases que te marcaste en algún punto… Pensar en el futuro.


  —Mireia, no te estoy pidiendo nada —me apresuro a aclarar, por si ha malinterpretado mis palabras.


  —Lo sé. Si creyera que lo haces, no estaría tan tranquila. —Sonríe y me besa la nariz—. En este tema somos muy distintos. ¿Cómo te ves en un año, James?


  —Igual o mejor que ahora.


  —¿Y con respecto a nosotros?


  La miro intentando mostrarme muy seguro, pero en realidad por dentro estoy aterrado a que mi respuesta le haga entrar en pánico y se asuste.


  —Me imagino habiendo dado un paso más en nuestra relación —admito, sin especificar cuál. Es bastante obvio—. Si seguimos como hasta ahora, es lo que quiero. ¿Y tú?


  —Yo no lo tengo tan claro como tú —confirma mis sospechas—, lo único que sé con seguridad es lo que te dije en la boda, en un año vista me imagino contigo, que estés en mi futuro. No sé si habiendo dado un paso más, dos, o los que sean... —No se aleja cuando le acaricio la mejilla—. Estoy enamorada de ti, James. Te quiero.


  —Y yo también lo estoy de ti, Mireia. —Ahora soy yo el que la besa—. Sé que no pensamos igual en esto, pero si somos sinceros con el otro y lo que queremos no tiene que ser algo malo.


  —¿Esperarías hasta que yo quisiera dar ciertos pasos? ¿Incluso aunque no sean en un año?


  —Por ti esperaría lo que fuera, Mireia —murmuro muy convencido—. Solo espero que no te calles lo que piensas en estos temas o en cómo ves tu futuro. Somos un equipo.


  —Somos un equipo —confirma y se levanta de encima de mí—. Me contaste que teníais una piscina privada dentro de casa, ¿me la enseñas?


  Por el cambio de su tono de voz, uno más a su etilo juguetón y provocativo, esa conversación ha acabado. No sé qué debe estar pensando, si cree que estamos yendo demasiado rápido al hablar de eso, o si le ha entrado miedo.


  Sé que la conversación ha terminado. No voy a insistir. Sé lo que siento, sé lo que ella siente. Y eso es suficiente.


  —Mireia, tenemos que colocar bien la ropa.


  —Que le den a la ropa —protesta—. Vamos a bañarnos en la piscina.


  —Al menos deberíamos deshacerla un poco, así podremos coger la ropa de baño...


  —¿Necesitas un bañador? —se ríe de mí—. Podemos hacerlo desnudos, ¿no crees? —Se quita el vestido con un rápido movimiento—. ¿Qué opinas, Jamesito?


  Niego con la cabeza, sonriendo. Mireia me va a volver aún más loco.


  Veintiocho


  James


  Por mucho que haya pasado días conviviendo con Mireia en su piso o en el mío, hacerlo en vacaciones, cuando estamos más relajados y sin obligaciones, es algo completamente distinto.


  No es que me sorprendan sus actitudes, la conozco bien y sé cómo es, pero me cuesta adaptarme a su manera de ver la vida y a su rutina, porque es muy diferente a la mía.


  Ella prefiere vaguear por las mañanas en la cama aunque se despierte pronto, abrazándome y pidiéndome que me quede con ella mientras nos perdemos el uno en el otro o simplemente nos dedicamos caricias y nos contamos cualquier tontería que nos pasa por la cabeza. Pasamos así horas, hasta que la mañana se convierte casi en mediodía. Todo lo contrario a mí, que me gusta aprovechar el tiempo, levantarme temprano y sacarle partido al día. Con Mireia a mi lado, sin embargo, me resulta difícil. Acabo dejándome llevar por lo que quiere y, aunque disfruto de estos momentos con ella, no es a lo que estoy acostumbrado.


  Otra de las cosas de las que me he dado cuenta, aunque ya lo intuía, es que es bastante desordenada con sus cosas y con todo en general. A mí me gusta que todo esté en su sitio, guardar las cosas poco después de usarlas. Desde pequeño he sido así, pero Mireia… Ella no lo ve de la misma forma. No es de recoger algo de inmediato y dice que en su propio desorden hay un orden, aunque para mí no es más que un caos.


  Me lo tomo con humor porque sé que intenta poner de su parte, sobre todo después de aquel día en que no pude evitar fruncir el ceño al verla apilar cosas en su maleta en lugar de doblarlas y colocarlas bien. A su manera, recoge sus cosas, como la ropa, que logré convencerla de colgar en el armario después de un largo baño en la piscina.


  No obstante, debo admitir que a veces me pone un poco nervioso, en parte porque me recuerda a cómo era Sebastian al principio de vivir juntos. Me llevó años conseguir que sus rutinas y las mías se adaptaran y que dejara de ser un desastre para convertirse solo en un poco.


  No es que convivir con Mireia sea difícil. Al contrario, la mayor parte del tiempo me resulta bastante fácil y sé que podría acostumbrarme a esto, a pasar casi todo el día a su lado, a vivir juntos. La idea, de hecho, me resulta tentadora y realista, pero hay momentos en los que agota mi paciencia sin pretenderlo, con alguna de sus manías o su forma de actuar.


  Como ahora mismo.


  —¿Por qué no podemos ir a comer fuera? —protesta, sentándose encima de mí con un pequeño puchero—. Estamos de vacaciones, es lo normal, ¿no? Salir y disfrutar del tiempo libre.


  Llevamos una semana y media en Los Ángeles y casi no hemos pasado tiempo en casa. Mireia ha querido hacer turismo y exprimir al máximo la ciudad y las que están relativamente cerca, incluso aquellas que quedan a un par de horas. También ha insistido en visitar los lugares más emblemáticos del estado. He estado encantado de hacerle de guía, dentro de lo que conozco, porque nunca había visto la ciudad en la que viví tantos años como un destino turístico. Ni siquiera me había tomado el tiempo de recorrerla con calma o de ver más allá.


  Pero ahora, al hacerlo con Mireia, los sitios que antes me parecían insignificantes han cobrado otro significado. Tal vez sea por la sonrisa de felicidad y curiosidad que ilumina su rostro en cada lugar nuevo, o porque la puesta de sol en el muelle de Santa Mónica reflejándose en su piel se ha convertido, sin esperarlo, en una de mis vistas favoritas. Tanto, que no pude evitar hacerle varias fotos y ahora es mi fondo de pantalla.


  —¿Por qué no quieres quedarte en casa? —rebato, rodeándole la cintura con los brazos y acomodándola mejor sobre mí. Me he acostumbrado a que apenas use las sillas y prefiera sentarse encima de mí, solo para estar más cerca—. En unas horas es el partido de béisbol al que te prometí que te llevaría.


  —¡Por eso mismo! —protesta, inflando las mejillas—. Podríamos pasar todo el día fuera, Jamesito. Comer fuera, ir luego al partido, cenar después…


  —Es mejor que descansemos. Los partidos suelen ser largos y seguro que comeremos allí lo que vendan. —Le beso la mejilla y la miro. Hemos aprovechado el buen tiempo para tomar el sol en la piscina exterior en los pocos momentos en que hemos estado en casa, y su bronceado sigue siendo perfecto—. Además, podemos preparar algo sencillo aquí.


  —Sabes que cocinar no es lo mío —murmura, pasándome los dedos por el pelo con ternura—, pero juntos hacemos un gran equipo. El sushi que preparamos hace meses en mi casa es la prueba. —Se calla de repente y se muerde el labio, reprimiendo una carcajada—. Cómo pasa el tiempo, ¿no? Hace meses de eso ya... Quién nos lo iba a decir.


  —¿El qué?


  —Que unos meses después estaríamos así, juntos, tan bien como estamos. —Sonríe, y yo acabo haciendo lo mismo—. Cuando nos conocimos estabas tan nervioso. No dejaste de hacer el ridículo.


  Tiene razón. Es extraño cómo el tiempo pasa tan rápido; lo que acaba de mencionar me parece de hace una eternidad.


  —Me intimidaste, Mireia.


  Fue más que eso. Aún me pregunto qué me pasó para sentirme de ese modo y actuar así.


  —¿Yo? —se hace la inocente—. Si no hice nada, solo salvarle la vida a tu mejor amigo.


  Me río y acabo por besarla. Me encanta cómo estamos. Me encanta ella.


  —¿Sabes qué esperar de un partido de béisbol?


  —¿Diversión? —rebate entre risas—. Será parecido al fútbol, ¿no? Adoro los partidos de fútbol.


  —Para nada, Mireia. Es muy distinto.


  —Bueno, lo que sea. Lo importante es que estaré contigo y me contarás todo lo que no entienda, ¿verdad?


  —Siempre —afirmo, cerrando los ojos unos segundos mientras ella sigue acariciándome el pelo—. Somos un gran equipo.


  —El mejor equipo, Jamesito.


  Como me imagino que en el estadio acabaremos comprando comida —sobre todo porque el partido parece que va a alargarse—, entre los dos preparamos una ensalada. Mientras tanto, le explico algunos detalles importantes sobre el béisbol y cómo funcionan los partidos.


  Ella me escucha con interés, hace algunos comentarios a su estilo y, en un momento dado, me asegura que antes de que acaben nuestras vacaciones me llevará a un partido en el Camp Nou. Dice que así podré disfrutar de verdad del fútbol, no solo verlo por televisión. Según ella, no piensa posponer más una de las visitas turísticas obligatorias de Barcelona.


  Llegamos al estadio con tiempo de sobra, en parte porque me aseguro de que así sea. Antes de buscar nuestros asientos, entramos en una de las tiendas oficiales del equipo y Mireia se compra demasiadas cosas, según ella, para tener recuerdos: una gorra, una camiseta del equipo local, un llavero y un imán para la nevera.


  —¿Me queda bien? —pregunta una vez que se ha puesto la gorra y la camiseta, se da una vuelta y parpadea poniéndome ojitos—. No respondas, sé que sí.


  —¿Para qué preguntas entonces? —Me río y entrelazo mi mano con la suya.


  —Porque sé que quieres compartir tu opinión conmigo. —Me besa de forma rápida y me mira expectante—. Va, dímelo. ¿Me queda bien?


  —Muy bien. Creo que te regalaré una de mi equipo favorito, estás guapísima.


  —Sé que me prefieres sin ropa —susurra, con esa sonrisa suya que solo puede significar peligro—. O, quizá, solo con una camiseta de tu equipo favorito… y nada más.


  —Mireia… —la advierto.


  —Si aún no he hecho nada. —Hace un pequeño mohín—. Aún.


  Para mi sorpresa, durante los primeros minutos del partido está bastante callada, como si analizara lo que ve, intentando entenderlo. Poco antes del descanso, empieza a hacerme preguntas y le voy explicando lo que puedo.


  Hacía años que no veía un partido en el estadio. Tampoco es que en Estocolmo tenga tiempo para seguirlos, en parte por la diferencia horaria, pero intento estar al día con la liga.


  —¿Y qué opinas? —Aprovechando el descanso, hemos comprado unos trozos de pizza y patatas fritas.


  —Es... curioso —admite, llevándose un par de patatas a la boca—. La comida, buenísima.


  —¿Curioso en qué sentido?


  —Seré muy sincera, me estoy aburriendo —admite sin rodeos—. No le encuentro mucho sentido. Y es raro, porque amo el fútbol, y tampoco es que tenga mucho sentido.


  —¿Quieres que nos vayamos?


  —¡No! —responde demasiado rápido.


  —Mireia...


  —Tú no te estás viendo —murmura, quitándome otra patata frita—. Te brilla la mirada. Se nota que te gusta el béisbol. Me encanta verte así.


  —Pero si te estás aburriendo…


  —No. Nos quedamos —asegura, robándome otra patata—. La comida es excelente. —Me río, y justo cuando estoy a punto de besarla, la cámara del beso nos enfoca—. Esto es tan vuestro… —comenta, divertida.


  —Qué casualidad que nos haya tocado a nosotros.


  —Va, Jamesito, bésame. No podemos decepcionar a la multitud.


  El resto del partido, Mireia se acurruca a mi lado y sigo explicándole lo que puedo: quién va ganando, qué posibilidades hay. Al volver a casa, es sincera sobre su opinión del béisbol, pero repite varias veces que lo mejor del partido ha sido verme disfrutarlo y que por eso ha valido la pena.


  —¿Vemos una película? —sugiero después de aparcar. Ella me mira con esa expresión que conozco tan bien, esa que me reta sin pretenderlo—. ¿Qué tienes en mente?


  —Nada…


  No la creo ni por un segundo. Su sonrisa la delata.


  —Mireia.


  —¿Y si tomamos una copa de vino en el jacuzzi? —sugiere, mordiéndose el labio inferior—. No me apetece bañarme en la piscina, quiero algo más tranquilo.


  Niego con la cabeza y reprimo una sonrisa. ¿Tranquilo? Ambos sabemos que no va a ser nada tranquilo.


  —Me parece bien —concedo—. Ve a ponerte el bañador, yo iré preparando el vino y el jacuzzi.


  —¿Es necesario que me ponga el bikini?


  —¿No has dicho que querías algo tranquilo? —rebato.


  Ella asiente con una sonrisa traviesa y se dirige a mi habitación. Mientras, empiezo a prepararlo todo. Cojo dos copas, descorcho uno de los vinos que compramos el día después de llegar y enciendo el jacuzzi con el programa que creo que mejor se adaptará. Cuando voy a cambiarme, la veo aparecer en el umbral de la puerta. Y trago saliva.


  De todos los trajes de baño que podía ponerse, ha elegido el que me vuelve más loco.


  —¿Te gusta? —repite la misma pregunta que ha hecho unas horas atrás en el estadio—. Por tu cara diría que sí.


  —Quieres ponérmelo difícil...


  —¿Yo? —Se hace la inocente—. Tú mismo lo has dicho, va a ser algo tranquilo. Solo llevo un bikini, ¿qué estás pensando ya? —En eso tiene razón, pero si no la conociera, no habría dicho algo así. Lo ha elegido queriendo, porque ya le comenté lo que me parecía y las ganas que tenía de quitárselo cada vez que la veía—. Te espero abajo. No tardes.


  No lo hago. Me pongo el bañador lo más rápido que puedo y me uno a ella. Nada más entrar, me ofrece una de las copas de vino que ha llenado. Me mira, se ha hecho un moño improvisado para que no se le moje el pelo, y se coloca delante de mí.


  —Me gusta mucho que estemos pasando las vacaciones juntos —admito.


  Ella da un sorbo de vino. Hago lo mismo antes de dejar las copas en las mesitas cercanas para que no nos molesten.


  —Y a mí —concede—. ¿Puedo acercarme?


  —¿Desde cuándo lo preguntas? —me burlo. Soy yo quien lo hace primero. Me acerco hasta ella, coloco las manos en su cintura y la miro sin poder evitar desnudarla con los ojos. Ya no me interesa la tranquilidad de la que hemos hablado antes, no cuando la tengo así delante de mí—. Mireia…


  —¿Qué?


  En silencio la observo. Es preciosa, incluso sin pretenderlo, tan tentadora sin decir nada. Quiero besarla, acariciarla, perderme en su cuerpo….


  ¿Será consciente de lo loco que me vuelve tenerla tan cerca? ¿De la electricidad que hay entre ambos? Esa que nos lleva a reencontrarnos sin poder evitarlo, la que hace que no nos podamos alejar mucho del otro.


  Noto que ella está pendiente de mí, esperando una respuesta, pero prefiero seguir en silencio unos segundos más. No sé si es mi impresión, pero el ambiente, sin hacer nada, está calentándose.


  —¿Quieres besarme? —pregunto, incapaz de callarme más tiempo.


  —Quiero hacerte más cosas que besarte —ronronea, rozando nuestras narices. Es una de las cosas que más le gusta hacer: aumentar la tensión entre los dos, tentarme. Y aunque esté acostumbrado, sigue afectándome igual que la primera vez—. ¿Y tú, James? ¿Qué quieres hacerme?


  No soy capaz de resistirme. Acorto la distancia entre los dos y la beso. Es un beso lento, sin prisa, cargado de sensualidad y pasión contenida.


  Mireia toma el control, se coloca encima de mí y acompasa justo un movimiento al hacerlo. Su perfume, que tanto me gusta, me embriaga, al igual que un ligero aroma al vino que nos acabamos de tomar, y noto su piel un poco resbaladiza por el agua.


  Nuestros cuerpos se rozan y un gruñido se queda ahogado en mi garganta por la sensación placentera que me recorre, cosquilleándome la piel. Mis manos, que siguen en su cintura, la acomodan mejor para que sea capaz se sentir la presión acumulada entre nosotros, para que sienta cómo me tiene, y la miro antes de volver a besarla.


  Ya no hay esa calma inicial, los besos son más desesperados y urgentes, nuestras lenguas luchan para saber quién va a tener el control y va a ganar la primera batalla, pero no estoy dispuesto a dejárselo tan fácil.


  Adoro que conozca mi cuerpo de este modo, sabe muy bien lo que hacer para volverme loco y que pierda mi lado racional.


  —Quieta —le pido entre besos al notar que no deja de moverse, aumentando la presión de mi bañador. Como no me hace caso, la detengo aprovechando que aún tengo las manos en la cintura—. Paciencia.


  —La paciencia no es lo mío —dice casi en un susurro y vuelve a intentar moverse sin conseguirlo, sigo reteniéndola—. James.


  Vuelvo a mirarla y ella lo toma como una forma de intentar revertir la situación, atrapando uno de los lóbulos de mi oreja entre su dientes y haciendo que la piel me arda aún más de lo que ya hace.


  —Quieta —repito con la voz más grave de lo que querría en un primer momento.


  Después de morderle el labio inferior para hacerle ver mis intenciones, y lo que quiero, empiezo a dejar besos húmedos en su cuello, acompañados de alguna que otra pequeña marca, incapaz de controlarme porque sé que ella va a hacer lo mismo conmigo.


  Nunca he sido muy fan de dejar señales así, pero desde que estoy con Mireia simplemente me dejó llevar. Además, no puedo describir la sensación que tengo al verla con marcas en el cuerpo hechas por mí, unas que demuestran que es mía; al igual que las de mi cuerpo demuestran que soy suyo.


  —James —jadea mi nombre y eso hace que centre toda mi atención en su mirada—. Estás muy mandón hoy, ¿no?


  Me río y como respuesta le quito de un rápido movimiento la parte de arriba del bikini y ataco uno de sus pezones. Quiero llevarla a la locura, provocarla del mismo modo que siempre hace conmigo. Me recreo, beso sus pezones, los muerdo, los lamo… Una y otra vez. Ella se estremece entre mis brazos, perdiendo poco a poco el control y sonrío al verla.


  —¿Te gusta, Mireia? —Le pellizco un pezón y la coloco mejor encima de mí. Estoy tan duro que el simple roce de nuestros cuerpos le provoca otro jadeo.


  —James… —Veo cómo traga saliva y se muerde el labio inferior—. De momento, no veo que estés haciendo mucho, la verdad.


  Miente solo para provocarme, así que entro del todo en su juego y una de mis manos se desliza entre sus muslos con una clara dirección.


  Mireia gime cuando nota mis dedos, que acompañado a las burbujas y el calor del jacuzzi hace que jadee sin control. Es una delicia oírla disfrutar, una que me pone aún más duro de lo que ya estoy. Vuelvo a sonreír cuando veo que no se está quieta, empieza a moverse para acompañar mis movimientos deseosa de que el contacto sea mayor.


  Con el pulgar acaricio su punto sensible con movimientos circulares y precisos, quiero llevarla al límite.


  —Estás empapada, Mireia —ronroneo y la penetro con dos dedos de golpe, que se introducen con facilidad—. ¿Es por el agua o por mí?


  —No te lo creas tanto, Jamesito


  —Solo digo la verdad. —Vuelvo a penetrarla mientras sigo estimulándole el clítoris con el pulgar—. Me dan aún más ganas de hacerte mía y de que grites mi nombre.


  Ella se inclina un poco, echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos por el placer. Sigo follándola con los dedos y escucho cómo jadea mi nombre al aumentar el ritmo. Contengo las ganas de besarla para seguir escuchándola y meto un tercer dedo al sentir que está cerca de llegar.


  Mireia explota entre mis dedos y la miro fijamente, dudando de si seguir tocándola, sobreestimulándola para hacerla llegar de nuevo, deleitándome con sus gemidos.


  La miro fijamente, intentando grabar esa imagen en mi mente. Mireia es preciosa, siempre lo he pensado, pero esta que tengo delante, desnuda, con los labios ligeramente hinchados por los besos, los ojos oscurecidos por el deseo… Es una obra de arte.


  —Eres tan preciosa.


  Ella no aguanta más, se mueve un poco para sacarme el bañador, liberándome con rapidez y une nuestros cuerpos en uno solo. Me mira al hacerlo, expresando con la mirada mucho más que palabras, haciéndome entender que lo nuestro va más allá del deseo y la lujuria, que nuestros sentimientos implican mucho más, que esto solo es un complemento más a nuestra conexión.


  Envuelvo los brazos alrededor de su cintura y la aprieto más hacia mí, haciendo que vuelva a echar la cabeza hacia atrás sin reprimir otro jadeo.


  Se siente tan bien tenerla así, me siento tan bien. La forma en la que su cuerpo se adapta a mí, en la que sus caderas me invitan a que me hunda más en ella... Es una sensación indescriptible, el notar piel con piel, sin obstáculos, sin que nada nos separe.


  Me quedo quieto unos segundos, porque si me muevo, no aguantaré.


  —Necesito un momento —murmuro con esfuerzo, pero Mireia no me hace caso, alza un poco las cadera para descender de golpe—. Maldición, no me hagas esto.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero hacerte llegar de nuevo —admito y la beso—. Joder, Mireia, es que te sientes tan bien…


  —¿Sí? —pregunta sin dejar de moverse. Sigue con ese vaivén de su cadera, ese que está llevándome al límite—. Tú también te sientes increíble. No tengo palabras. —Me canso de que esté jugando conmigo, así que la aprieto más hacia mí y me clavo en ella de un movimiento certero y profundo—. James.


  —¿Sí? —uso sus mismas palabras—. ¿Qué quieres decirme? —pregunto, atacando su cuello y dejándole otra marca mientras sigo penetrándola.


  —Justo ahí —pide, como si le costase verbalizar entre tantos gemidos—. No pares.


  Ya no me importa durar, solo quiero llegar al final, por lo que sin palabras le pido que sea ella la que tome el control. Jadeo, su piel contra la mía, acompañado del agua y el calor, me hace querer más de ella y de mí. Estoy fuera de sí por el placer, del placer que ella me provoca.


  Nuestras caderas chocan, solo se escucha nuestros gemidos callados entre los besos que nos damos, las caricias que sigo dándole en su punto más sensible y el chapoteo del agua por nuestros movimiento.


  Cuando noto que Mireia está a punto de llegar de nuevo, al borde del precipicio, también me muevo, ayudándola a aumentar la velocidad y el roce de nuestros cuerpos. Mis gemidos se pierden entre los suyos, dejándonos llevar, besándonos, mientras nos perdemos en el cuerpo del otro.


  Ella me araña la espalda con cada embestida y acaba por correrse, al igual que yo.


  Ha sido rápido, no hemos durado mucho, porque por muchas veces que estemos juntos parece que no tenemos suficiente del otro.


  Al acabar, no se mueve, tampoco lo hago. Me mira, aún con la respiración acelerada y sonríe con dulzura.


  —Te quiero tanto, James.


  —Y yo a ti, Mireia.


  ◆◆◆


  El resto de las vacaciones son igual de perfectas que los primeros días: mucho turismo, planes y Mireia y yo perdiéndonos en el cuerpo del otro. Antes de volver a Europa para pasar unos días en la Costa Brava, hacemos una parada en Baltimore para estar con mi familia.


  Se alegran mucho de vernos, sobre todo Lexie, que organiza toda una tarde a solas con Mireia con la excusa de conocer mejor a su cuñada y estrechar un vínculo que, aunque lo niegue, ya existe.


  Son las primeras horas en las que Mireia y yo nos separamos desde que nos reunimos en el aeropuerto. Aprovecho ese tiempo para pensar, porque sigo dándole vueltas a mi vida y a cómo será dentro de unos meses.


  —Sigues estando bronceado —dice Sebastian con una mueca de disgusto.Estamos desayunando juntos en la que ahora es su nueva mansión. Me ha invitado a pasar el día con ellos, ya que es sábado—. No es justo, deberías haberte quemado.


  Desde que he vuelto a Estocolmo, no dejo de pensar en lo bien que me siento con Mireia y en lo feliz que soy. Y, por primera vez en muchos años, me planteo la posibilidad de que, quizá, mi vida no esté ligada a Sebastian para siempre. Tal vez no necesitamos vivir en la misma ciudad para mantener nuestro lazo.


  Él tiene su futuro muy claro: estabilidad, certeza de lo que vendrá. Nada va a cambiar. Tendrá a Lena a su lado y a su futuro bebé.


  Y yo... Yo tengo que tomar mi propio camino. Y puede que eso signifique separarme de Sebastian.


  He retomado mi rutina: el trabajo, los estudios, pasar tiempo con mi mejor amigo… Y echar de menos a Mireia.


  Después de tantos días juntos, me había acostumbrado a su compañía. Dejar de verla en persona, aunque sigamos haciéndolo por videollamada, se me hace extraño. Sin embargo, no puedo tomar una decisión que va a cambiar mi vida de forma precipitada. Quiero estar completamente seguro, y para eso necesito más tiempo.


  —Es una pena que el tuyo no durase nada —me burlo mientras acaricio a Snö, que está a mi lado—. ¿Seguro que Lena está bien?


  Poco después de que llegara, ella se había excusado con la educación y el saber estar que la caracterizan.


  —Ni se te ocurra preguntárselo cuando vuelva —me advierte Sebastian—. Se enfadará contigo si lo haces.


  —¿Por qué?


  —Porque es demasiado tozuda —responde, negando con la cabeza, como si la situación le hiciera gracia y, al mismo tiempo, lo desesperara—. No se deja ayudar porque dice que puede con esto sola, y yo me frustro porque quiero hacer algo para que se sienta mejor y… —Suspira—. Ni siquiera cancela los actos por mucho que no se encuentre bien.


  Sonrío. Me resulta tierno ver a Sebastian así. Y lo que le queda…


  —No tengamos esta conversación otra vez. —Giro la cabeza y veo a Lena entrar en el comedor. Por su aspecto, nadie diría que no se encuentra del todo bien—. Es normal tener náuseas en el primer trimestre de embarazo.


  —Solo quiero ayudarte, princesa.


  —Me ayudas más si te comportas como siempre —responde mientras se sienta en su sitio—. Por enésima vez, estoy embarazada, no incapacitada.


  El resto del día hablamos de todo tipo de cosas. Sale de nuevo el tema de cómo se lo contaron a los reyes y de lo sorprendido que sigue Sebastian por lo emocionado que se mostró el padre de Lena ante la idea de ser abuelo. Tuvieron que adelantar la noticia a los reyes y a los trabajadores de confianza de la casa real debido a los malestares de Lena, por si en algún momento era necesario cancelar actos o sustituirla.


  Pasar tiempo con ellos siempre es agradable, y consigo distraerme de mis pensamientos cuando la conversación se centra en anécdotas ridículas de Sebastian en sus inicios o en recuerdos de las giras que hicimos juntos.


  Pero al verlos, no puedo evitar pensarlo aún más: quizás mi futuro no esté a su lado.


  Veintinueve


  Mireia


  Despedirme de James en el aeropuerto me había resultado muy duro y complicado, no solo porque odiase las despedidas, que lo seguía haciendo, también porque no quería que se marchase. Aunque eso no se lo había dicho en voz alta, porque aún me costaba mucho verbalizar mis sentimientos sin sentirme débil por ello.


  Volver a mi rutina, al trabajo, a la adrenalina del quirófano, al no parar, me ayuda. En parte porque lo echo de menos, y en parte porque así puedo dejar la mente en blanco y no pensar en James.


  —Tienes una cara horrible para ser tu primera semana después de unas largas vacaciones —se burla Oriol mientras comemos—. ¿Tan mal lo has pasado con James?


  Alzo una ceja mientras lo miro. Han sido mis mejores vacaciones en años.


  —Muy bien, pero no te daré detalles ni explicaciones.


  —Tampoco te las he pedido, solo remarco que tienes mala cara.


  —Será eso... —dice con una risa y frunce el ceño al verme cerrar los ojos por el cansancio—. ¿Te encuentras bien?


  Me examina sin acabar de creerme. Y, en cierto modo, lo entiendo. Hoy no tengo buen aspecto.


  —No hagas que me repita, estoy cansada, solo eso.


  Aunque no es del todo cierto. Antes de que las vacaciones terminaran, empecé a encontrarme no del todo bien. Un malestar extraño al que no di importancia. Lo achaqué a dormir poco, a comer a deshoras, al jet lag y al no parar ni un solo día.


  —Mireia… —La preocupación en su voz es evidente. Me levanto porque no quiero seguir con esta conversación, pero un mareo me obliga a sujetarme a la mesa—. ¿Segura que estás bien?


  —No es nada, me he levantado demasiado deprisa y ya sabes lo que pasa —resto importancia—. Deja de mirarme así.


  Oriol no insiste, sabe que tengo razón. Me marcho porque en menos de dos horas tengo una operación programada; sin embargo, en lugar de ir a prepararme, tengo que sentarme en la sala de espera porque siento que voy a desmayarme.


  —¿Debo decir «te lo dije»? —murmura Oriol, agachándose para quedar a mi altura—. ¿Me harás caso o tengo que hablar con tu padre?


  —Estoy bien, de verdad.


  —Eres una paciente malísima, ¿lo sabías? —me riñe, ayudándome a levantarme—. Deja de estar a la defensiva.


  —No me pasa nada.


  —¿Y si tienes anemia? —sugiere con ese tono de angustia—. No es que comas precisamente bien, no sabes cocinar y siempre pides comida para llevar. Puede que tengas un déficit vitamínico.


  —Si me hago una analítica y todo sale normal, ¿vas a dejarme en paz?


  —Por supuesto.


  Una de las ventajas de trabajar en un hospital privado —y de ser hija de uno de los miembros de la junta directiva— es que me atienden de inmediato. Me dan la privacidad de un box exclusivo y todo es mucho más rápido de lo que debería.


  Me aburro esperando. Oriol no se separa de mí porque ha hablado con mi padre para tener unas horas libres y quedarse a mi lado. Posponer la operación no me gusta. Solo quiero que lleguen los resultados, que sean normales y restregarle en la cara a mi amigo lo exagerado que es.


  —¿Puedo irme ya? —pregunto cuando lo veo mirar la tablet con mis análisis—. Porque está todo bien.


  —Mireia...


  No me gusta ese tono de voz. No indica nada bueno.


  —Dilo sin rodeos.


  —He pedido una analítica lo más completa posible y… —Oriol suspira, inseguro sobre cómo continuar.


  Me está poniendo nerviosa. Me levanto y le arrebato la tablet para verlo por mí misma.


  —Esto está mal. No puede ser. —Vuelvo a mirarlo. La beta hCG está demasiado alta. Lo que solo indica una cosa—. Es imposible.


  —Mireia, tienes pareja estable, ¿por qué no es posible? —rebate Oriol—. ¿Tomáis precauciones?


  Con otra persona sería incómodo hablar de esto, pero Oriol es un gran médico y tengo mucha confianza con él. Con mi hermano sería peor.


  —Llevo un DIU hormonal. Después de los primeros meses juntos, lo hablamos y decidimos dejar de usar preservativos. El DIU es más eficaz.


  —Ningún método anticonceptivo es cien por cien efectivo, Mireia. ¿Cuándo fue tu último periodo?


  Desde que llevo el DIU —hace más de un año—, no menstruo. Lo hablé con mi ginecóloga y no me pareció un problema. Hasta ahora.


  —No puedo estar embarazada. No es posible.


  —Mireia… —Oriol vuelve a hablar con ese tono cauteloso que nunca presagia nada bueno—. ¿Has revisado bien todos los resultados? —No, no lo he hecho. Al ver la beta hCG alta, me he alterado. Repaso el resto de los valores. Y me pongo aún más nerviosa—. Sabes que no tiene por qué ser nada malo…


  —Y también sé que, por norma, casi siempre lo es. Tener la alfafetoproteína alta nunca es una buena señal.


  Porque es uno de los principales indicadores de que algo va mal en el embarazo. Y, por los niveles… Va realmente mal.


  Trago saliva y no dejo que mis emociones nublen mi racionalidad. Que no me esperase un embarazo, que ni siquiera entrase en mis planes, no es una excusa. Tengo que actuar en consecuencia, seguir los pasos habituales que tomaría con una paciente en una situación así, o parecida.


  Que esta vez sea yo la afectada no lo hace distinto. No puede hacerlo.


  —Pueden ser muchas cosas, Mireia —sugiere Oriol en un intento de animarme.


  Sigue con ese tono cuidadoso, como si temiera alterarme. Lo observo. Tiene el ceño ligeramente fruncido y sus ojos están cargados de preocupación. No sabe mentir. O mejor dicho, no sabe mentirme.


  Sí, pueden ser muchas cosas. Pero ambos sabemos lo que esto puede significar, y no quiero que me endulce la verdad.


  —Tráeme un ecógrafo. Necesito más información.


  —¿No crees que deberíamos llamar a otra persona? Seguro que alguien del departamento de ginecología estará más que encantado de atenderte.


  —No —niego de inmediato—. O al menos, no por el momento.


  Oriol sabe que llevarme la contraria ahora no tiene sentido. No voy a cambiar de idea. Así que se marcha y regresa al poco tiempo con lo que he pedido. Me tumbo en la camilla del box sin decir nada y le dejo hacer. Puede que lleve años sin practicar una ecografía —los dermatólogos no suelen hacer ecografías de embarazo—, pero sigue siendo médico y sabe lo que hace.


  —Quieres verlo, ¿no? —Asiento, y él ajusta la pantalla para que no me pierda nada—. No entiendo demasiado, si soy sincero. Hace demasiado tiempo de mi rotación en ginecología cuando aún era estudiante.


  —Muévelo un poco hacia la izquierda —le indico. Estoy más familiarizada con las ecografías por mi especialidad, es una de las herramientas que más uso—. Algo no se ve bien.


  —¿Lo muevo más?


  —No, no es por eso. Es que no se ve bien —confirmo. Trago saliva—. Creo que…


  —¿Qué crees, Mireia?


  No comparto con él mis pensamientos. Lo que he visto no me ha gustado y necesito una segunda opinión.


  —¿Puedes pedir una consulta con ginecología? —pregunto, e intento esbozar una sonrisa, pero no lo consigo ni forzándola—. Ellos sabrán mejor qué hacer.


  —Por supuesto. —Oriol me coge la mano con suavidad, dándome un ligero apretón—. ¿Algo más?


  —Avisa a mi padre —murmuro en voz baja—. Lo necesito conmigo.


  —¿Y qué le digo?


  —La verdad.


  Oriol se marcha y aprovecho la soledad para intentar pensar con claridad, para poner en orden mis ideas. Pero mi mente es un caos.


  Sé lo que vendrá a continuación. No tengo esperanzas de que sea un error porque lo que he visto en la ecografía, sumado a los valores de la analítica, no puede ser una casualidad ni un fallo. Tengo muy claro lo que voy a hacer. No tengo dudas.


  Es solo que… ni siquiera sé cómo sentirme. Siempre lo he tenido todo claro, pero…


  Esto es nuevo para mí. Nunca he dudado de mis decisiones y, aunque ahora también lo tengo bastante claro, hay una parte de mí que no deja de darle vueltas.


  Suspiro y me convenzo de que pensar más en ello no servirá de nada. Lo que debo hacer es planificar los próximos pasos, diseñar una ruta a seguir.


  Pasados unos minutos, mi padre llega con el rostro desencajado. Desde el pasillo empieza a dar órdenes a los médicos que están cerca. No lo escucho. Estoy demasiado centrada en mis pensamientos. Él tampoco me insiste. Me conoce lo suficiente para saber que ahora mismo no va a sacar nada de mí. Esta es su manera de intentar controlar una situación que, de por sí, no se puede controlar.


  —Tienes una habitación en planta, una de las que reservamos para pacientes importantes. Tiene todas las comodidades y lujos —dice cuando al fin cruzamos miradas—. Oriol me ha contado todo y vas a estar ingresada hasta que te hagan más pruebas y sean completamente concluyentes, sin margen de error.


  —Ya son concluyentes, papá.


  —La jefa del servicio de ginecología y obstetricia será quien determine si lo son o no —replica con firmeza—. Te van a atender los mejores médicos, Mireia.


  —Papá, no es necesario…


  —No me lleves la contraria con esto —espeta, molesto por mi actitud—. Voy a usar todo mi poder para que te atiendan rápido y con los mejores profesionales. Tampoco vas a trabajar hasta que sepamos exactamente lo que ocurre.


  —Esto no es el protocolo habitual. La mayoría de pacientes sigue con su vida normal, o lo intentan, hasta los resultados de las pruebas y entonces…


  —Me da igual el protocolo cuando se trata de ti —me interrumpe de nuevo. Sé que no está enfadado conmigo, sino con la situación y su falta de control sobre ella—. Sería un irresponsable si permitiera que siguieras operando después de recibir una noticia así.


  —Papá…


  —Mireia, no. Estás de baja hasta que otro profesional diga lo contrario.


  No me gusta que me traten como a una niña pequeña, pero sé que tiene razón. No sería una buena médico si decidiera seguir operando con la cabeza en otro sitio.


  Mi padre me guía hasta la habitación en la que me quedaré mientras me hacen las pruebas y esperamos los resultados. Quizá tarden días, por mucho que intenten priorizarlos. El proceso es el que es. .


  Nada más llegar, un par de enfermeras entran en la habitación y me extraen más sangre para repetir la analítica. Tal vez los primeros resultados estuvieran equivocados o alterados, es algo que puede ocurrir, así que también hacen otras pruebas para descartar errores.


  Sé que los resultados serán los mismos, que no hay margen de equivocación. Soy realista. Pero la forma en la que la gente me mira, con esa esperanza contenida, me deja claro que quieren transmitírmela.


  Es sin éxito, estoy muy convencida y segura de lo que va a pasar.


  Mi madre llega una hora después, con una bolsa llena de ropa y productos de higiene. No hace falta que pregunte para saber que ha pasado por mi piso a recoger todo. Tampoco me molesta. Agradezco que esté aquí.


  Cuando la jefa de ginecología entra junto a otro doctor y un ecógrafo, me obligo a sonreír como si estuviera bien.


  Aunque ni siquiera sé cómo estoy. El tiempo se me escurre entre los dedos sin darme cuenta. Estas horas han sido… no sé cómo definirlas. Por mucho que intente aferrarme a la racionalidad, esto me supera.


  Estas horas han sido… no sé cómo definirlas. Por mucho que sea una persona racional, e intente actuar así, esto me supera.


  —¿Y bien? —quiere saber mi padre. Se ha negado a marcharse, al igual que mi madre.


  Por la expresión de la doctora, las noticias son las que esperaba. Sin sorpresas. Ni siquiera una buena.


  —¿Podéis dejarnos solas? —pido a mis padres—. Sé que sois mis padres, pero también soy paciente y quiero que se respete la confidencialidad médica.


  Quiero afrontar la realidad a solas. Y si me rompo, prefiero que solo la doctora sea testigo de ello.


  —Cariño… —Mi madre aprieta los labios para contener las lágrimas. Ella también debe intuirlo.


  —Entraremos cuando acabéis.


  Una vez a solas, la doctora toma aire antes de mirarme. Es un gesto que nos enseñan en la facultad para dar malas noticias.


  No sé por qué recuerdo esa clase ahora. Es absurdo.


  —La ecografía es bastante clara, Mireia. Hay polihidramnios*, el tamaño no es el que debería para las semanas de gestación y, junto a los primeros resultados de las pruebas, los valores de alfafetoproteína son demasiado altos… —Vuelve a coger aire—. Aún es pronto para una amniocentesis. Se recomienda hacerla en el segundo trimestre, y tú sigues en el primero. Pero en este caso no es necesaria. No con lo que ya tenemos.


  —Defecto en la formación del tubo neural —verbalizo lo que llevo horas pensando.


  —Sí. Tiene anencefalia —confirma mis sospechas y señala la ecografía—. Si te fijas, se ven las cuencas de los ojos, pero no la cabeza en sí. No tiene tejido craneal ni lo tendrá. Tampoco cerebro.


  —Lo sé. —Soy yo quien suspira ahora. Por mucho que me hubiera preparado, escucharlo de otra persona es complicado—. ¿No hay ninguna otra prueba que hacer? ¿Algo más que se pueda descartar…?


  —Faltan algunos resultados de las pruebas de hoy. Podríamos repetirlas si no estás conforme, pero no van a cambiar nada. Sería alargar lo inevitable.


  —Gracias por tu sinceridad.


  —Habla con tus padres y, si caso con tu pareja, si la tienes. Sea cual sea tu decisión, es mejor tomarla pronto. Aunque, quiero que sepas que la ley te ampara y tienes más margen. —Se levanta e intenta darme ánimo—. Lo siento mucho.


  Hasta que ha mencionado a mi pareja, ni siquiera había pensado en James.


  James…


  No sé qué decirle. No sé cómo se lo va a tomar. ¿Y si no lo ve del mismo modo que yo? ¿Y si no lo entiende?


  Tengo que decírselo. Lo sé. Pero…


  Trago saliva otra vez, intentando deshacer el nudo de mi garganta. La decisión es clara y obvia. ¿Cambiará algo saber su opinión? ¿Me sentiré mejor por ello?


  Quizá lo mejor sea esperar. Decírselo cuando nos veamos.


  Se va a molestar. Seguro que lo hace.


  Pero si yo me siento culpable, ¿por qué él no lo haría también?


  Mis padres entran de nuevo en la habitación. Por su expresión, ya lo saben. Han conseguido que la doctora se lo diga o simplemente mi padre ha visto las pruebas y ha atado cabos, igual que hice yo.


  Quiero estar sola para pensar, pero no parecen dispuestos a darme ese espacio. No se separan de mí, ni siquiera cuando se lo pido al llamar a la doctora para programar la intervención que pondrá fin a esto.


  Su presencia empieza a agobiarme.


  Agradezco su apoyo, que estén aquí, pero ahora mismo no soy buena compañía. No quiero palabras de ánimo. No quiero nada. Ni siquiera soy consciente del todo de lo que está pasando.


  Aprovecho que se marchan a comer algo para mandarle un mensaje a Oriol.


  Él lo entenderá. Y necesito desahogarme con alguien.


  Cuando llega, se sienta en la cama y me observa con tristeza.


  —No son buenas noticias, ¿verdad? —suspira—. Lo siento mucho, Mireia.


  —Quizá te parezca absurdo, pero me culpo a mí misma —confieso en voz baja—. No quiero tener hijos todavía, un bebé no entra en mis planes, pero… si lo hubiera sabido antes, habría tomado ácido fólico y…


  Y no estaría viviendo esta situación.


  —Mireia, no —me interrumpe—. No es tu culpa.


  —No puedo evitar pensarlo. Es gracioso y tortuoso a la vez. No es mi estilo, tampoco.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Interrumpir el embarazo —digo sin dudar—. Sabes tan bien como yo que el 75 % no llega a término, y si nace, será inconsciente, sin percepción de la realidad, sin capacidad para sentir. Morirá en horas. O en días. No más.


  No digo en voz alta que también lo hago por mí. Porque voy a ser egoísta. Porque no quiero vivir esto. No me siento preparada para sufrir de este modo, no quiero llevar un embarazo que sé que va a estar condenado al fracaso, que no tiene ninguna opción de salir bien y de que sea un error. No quiero querer a alguien que sé que no va a durar y que me dejará una herida que no se borrará nunca. Las pruebas no mienten y yo he visto muchos casos parecidos en pacientes.


  —Si es tu decisión, te apoyo. —Oriol no titubea—. ¿Se lo has dicho a James? —Me callo. Pensar en James lo complica todo—. Mireia. —Niega con la cabeza—. ¿No crees que debería saberlo?


  ¿Qué voy a decirle? ¿Cómo se lo voy a decir? ¿Y si no entiende mi decisión? ¿Y si discutimos por eso?


  —Lo sabrá, pero…


  —¿Y cuándo, Mireia? No puedes callarlo y hacer como si nada.


  —Oriol, no necesito que me des una charla ahora mismo.


  —La mereces. No estás siendo justa, no puedes apartarlo de algo así.


  —En ningún momento he dicho que…


  —Corta el rollo —me interrumpe—. Te conozco muy bien y sé que quieres guardártelo para ti.


  —No voy a ocultárselo, quizá lo mejor es mencionarlo cuando nos veamos y…


  Oriol se ríe y niega con la cabeza, molesto.


  —A mí me llegas a hacer esto cuando estábamos juntos y… —Resopla—. Piénsatelo, Mireia. Hay tiempo.


  Aprieto los labios y lo miro. No está nada de acuerdo con mi posible decisión, pero me abraza para hacerme saber que está aquí para lo que necesite.


  A los minutos se marcha y me deja sola. Ahí vuelvo a pensar en James, en qué debo hacer y en lo que pensará si se entera…


  Si yo me siento culpable, ¿por qué él no va a pensar lo mismo? Porque…


  ¿Y si esto me hace perderlo? ¿Y si esto es solo una condena para nuestra relación? Me da mucho miedo pensar en ello…


  Cierro los ojos e intento dormir. No quiero pensar. No puedo pensar.


  Treinta


  James


  No dejo de darle vueltas a los motivos por los que Oriol ha insistido tanto en que venga a Barcelona y, sobre todo, a la prisa con la que me lo ha pedido.


  Según sus palabras, debo hacerlo cuanto antes porque podría arrepentirme, lo que solo consigue angustiarme más.


  Por suerte, he conseguido pedirme unos días de asuntos personales en el trabajo y he cogido el primer avión disponible. Me ha dado igual pagar más o las horas de vuelo, no con lo preocupado que estoy.


  Hago una maleta rápida y aviso a la única persona importante en mi vida, Sebastian, para decirle que me marcho y que no se preocupe si no me encuentra.


  A medida que avanza el viaje, mi inquietud crece. Le mando varios mensajes a Mireia y no responde ninguno. Ni siquiera le llegan, lo que es extraño, porque casi nunca apaga el móvil.


  El que sí me responde es Oriol, aunque de forma ambigua, sin ser claro del todo. Me pregunta a qué hora aterrizo, pero no da más detalles.


  El vuelo hasta Barcelona se me hace eterno, como nunca antes. Estoy ansioso, nervioso, con una incertidumbre que me consume por dentro. Mireia sigue sin contestar, y Oriol finalmente me manda una dirección. Dice que es del hospital y que me espera allí.


  Eso no me tranquiliza. ¿Por qué un hospital? ¿Mireia está ingresada? ¿Está bien? Si le hubiera pasado algo, me lo habría dicho. O, si no, alguno de sus amigos o familiares.


  Al aterrizar, casi salgo corriendo del avión con mi maleta. Busco el primer taxi que encuentro y aprieto los puños con frustración cuando me doy cuenta de que el conductor no sabe nada de inglés. Nunca había tenido este problema antes al venir, porque Mireia siempre me recogía en el aeropuerto y, cuando nos movíamos por la ciudad, hablaba ella.


  Sé algunas palabras en catalán y castellano, Mireia me ha enseñado unas cuantas y otras las he aprendido por mi cuenta, pero no es suficiente. No para una conversación. Para no perder más tiempo, le muestro la dirección en la pantalla del móvil. El taxista la lee, asiente y la introduce en el GPS.


  El trayecto se me hace igual de eterno que el vuelo. Cuando llego al hospital, pago con tarjeta porque no he cambiado moneda y todo el efectivo que llevo son coronas suecas. No he sido nada previsor.


  Busco a Oriol con la mirada y lo encuentro enseguida.


  —Hola, James —me saluda al verme. Va con ropa de calle, lo que significa que no está trabajando, pero sigue aquí. Eso no ayuda a calmarme. Si a estas horas no se ha ido a su casa o ha llegado tan pronto, es que algo no va bien—. Me alegra verte, aunque…


  —¿Me dirás ya qué le pasa a Mireia? —pregunto sin rodeos.


  No soy amable ni educado. Llevo horas sin saber nada y la incertidumbre me tiene de muy mal humor. ¿Tanto le costaba decirlo por mensaje?


  —Si no te lo he dicho, es porque no podía —responde, y se disculpa con la mirada—. No solo me lo impide la confidencialidad médico-paciente, aunque Mireia no sea mi paciente, pero como le he hecho unas pruebas, podría aplicarse y… —Suspira, como si no supiera cómo explicarlo—. Sabes cómo es Mireia.


  —¿Entonces?


  —Me ha dado un poco igual lo que diga —reconoce, encogiéndose de hombros—. Mereces saber la verdad. —No entiendo nada. Mi cara debe reflejarlo, porque añade—: Ven, te voy a llevar con la doctora que la está atendiendo. Está de guardia y le he pedido personalmente que haga un hueco para ti.


  Sigo sin entender a qué se refiere. No sé por qué esa doctora va a decirme lo que ocurre si la confidencialidad médico-paciente sigue estando presente, o eso es lo que he entendido a medias. Pero entonces Oriol me la presenta, y todo empieza a encajar en cuanto la escucho.


  Pronuncia una de las pocas palabras que entiendo en catalán. Mireia la repite muchas veces y, cuando me presentó a sus padres, era la forma en la que se dirigía a su padre.


  ¿Mireia está embarazada?


  ¿Cómo? ¿Desde cuándo? ¿Lo sabía o la ha tomado por sorpresa tanto como a mí?


  Embarazada.


  Pero eso no es todo. El motivo por el que Oriol me ha insistido tanto en venir a Barcelona es porque el embarazo no va como debería. Hay un problema con el bebé. Menciona una enfermedad que nunca había escuchado, que no entiendo, que no sé qué es.


  Y entonces dice lo peor. Mireia ha decidido interrumpirlo porque el pronóstico no es bueno. Y todo esto lo ha hecho sola. Sin mí. Sin tenerme en cuenta.


  ¿Cómo ha podido ocultarme algo así?


  Al salir del despacho de la doctora, me dejo caer en una de las sillas de la sala de espera. Intento procesarlo, asimilarlo de la forma más racional y sensata posible.


  —¿Necesitas saber algo más? —Oriol se sienta a mi lado y me observa. Yo ni siquiera levanto la cabeza. Sigo mirando mis manos entrelazadas, atrapado en el torbellino de información que acabo de recibir—. Porque dudo mucho que sepas lo que es —añade.


  —No, no lo sé —admito en voz baja—. ¿Puedes apuntármelo? —Le paso el móvil y lo hace—. Gracias. Y también gracias por decírmelo. No estabas obligado y...


  —Merecías saberlo. Por mucho que entienda a Mireia, no podía callarme algo así.


  No, no podía hacerlo.


  Pero lo ha hecho.


  Ha tenido que ser su mejor amigo quien me lo contara, sin que ella quisiera. ¿Cómo ha podido aislarme de algo así? ¿Cómo no ha confiado en mí? ¿Pensaba decírmelo en algún momento? Ahora lo dudo todo. Es algo importante. Mucho. Y…


  —¿Me llevas a su habitación?


  —¿No necesitas unos minutos para ti?


  Necesito más que eso, pero sigo demasiado preocupado por Mireia. Quiero saber cómo está, si se encuentra bien, cómo le ha sentado la noticia, si me necesita…


  Lo dudo. Si lo hiciera, me habría avisado; sin embargo, tengo que verla con mis propios ojos.


  —Llévame con ella, por favor.


  Oriol se marcha una vez que me indica la habitación y yo entro. Está dormida, lo que me hace suspirar de alivio. No sé cómo voy a hablar con ella. No sé cómo hacerlo.


  Me quedo mirándola mientras duerme. Parece tranquila, en paz. No parece ella. Y no puedo dejar de preguntarme… ¿cómo ha podido ocultarme algo así? ¿Es que no confía en mí? ¿No confía en nosotros?


  Pasamos unas vacaciones juntos asombrosas. Sentí que dábamos pasos importantes como pareja, que estábamos en el mismo equipo, que contábamos el uno con el otro para todo…


  Pero no es así.


  Mireia sigue siendo muy independiente en ese sentido. Aunque seamos pareja, no piensa en un nosotros. Incluso en decisiones en las que debería hacerlo, sigue priorizando el yo.


  No quiero despertarla. Porque cuando lo haga, vamos a tener que hablar. Y no estoy listo para eso.


  En su lugar, busco información sobre lo que le pasa al bebé con el nombre que me ha apuntado Oriol. No entiendo la mitad de lo que leo. Paso de una página a otra, intentando comprender algo. No lo consigo.


  Hasta que busco imágenes.


  Y entonces lo veo claro.


  Es una enfermedad incompatible con la vida. El bebé no tiene ninguna posibilidad.


  No hay esperanza. No hay nada a lo que aferrarse.


  Y la entiendo. Entiendo la decisión que ha tomado. Porque no hay otra. Es la más coherente, la más racional. La única posible. Es lo que yo también decidiría.


  No obstante…


  Por mucho que lo haga, no puedo ignorar que no me lo ha dicho. Ni siquiera se lo ha planteado. Ni me ha respondido los mensajes.


  Sí, habríamos llegado a la misma decisión. Pero me ha quitado esa posibilidad. Ni siquiera he podido opinar.


  ¿No podía esperar a contármelo y estar juntos para hacerlo? Es que si Oriol no me llega a avisar… ¿me habría enterado?


  Esto no es una mentira piadosa. No es algo que pueda ocultarse. Es una decisión importante. Muy importante. Y la ha tomado sin mí. No digo que tuviera que pedirme permiso. No pienso así. Es solo que… soy el padre de ese bebé. Merecía saberlo. Merecía enterarme por ella. No porque alguien haya tenido compasión de mí.


  Por no hablar de que, además de eso, soy su pareja. Quiero estar para ella en momentos así. En lo bueno y en lo malo. Quiero que confíe en mí, que se apoye en mí si lo necesita. Porque yo sí querría que estuviera para mí si fuera al revés. Pero Mireia no. Ella no piensa así.


  No entiende lo mismo que yo sobre lo que significa tener pareja. No estamos en la misma página. Yo… yo no sé qué pensar. No sé qué sentir. No sé qué se supone que debo hacer ahora.


  Paso horas observándola mientras duerme. Pensando sin parar. Buscando un sentido a todo. Intentando decidir cómo reaccionar cuando despierte.


  Estoy dolido. Me siento traicionado. Y, pese a eso, soy incapaz de irme. Tampoco quiero hacerlo. Porque, aunque ella no me necesite, yo quiero estar aquí.


  Y es lo que hago cuando despierta. Aunque no puedo callarme lo que pienso


  —Hola, Mireia —saludo. Intento que mi voz no delate lo que siento, pero es imposible.


  Quiero mirarla como siempre, con la misma naturalidad, sin que perciba lo que me remueve por dentro. ¿Se dará cuenta? ¿Verá en mis ojos todo lo que intento ocultar, como suele hacer?


  —¿Oriol o Pau?


  —¿Importa?


  —Para mí sí.


  —Le das valor a unas cosas un tanto… extrañas —musito. Me levanto y me acerco a ella porque lo necesito—. Ha sido Oriol.


  —Me lo imaginaba. Él no estaba de acuerdo con que no te lo dijera y… lo ha hecho por mí.


  —¿Cómo estás?


  Intento que la conversación suene casual, pero sé que no la engaño.


  —James, dime lo que piensas —pide en voz baja, sin mirarme—. No creo que te interese cómo estoy.


  —Sí me interesa. —Por muy dolido que esté, quiero saber cómo se siente—, pero no es lo único de lo que quiero hablar contigo.


  —Entonces dilo. No te calles.


  ¿Debo hacerlo? ¿Es lo correcto? Me paso la mano por el pelo, nervioso, y trago saliva. No quiero que mis palabras sean un arma de doble filo.


  —¿Por qué?


  Es lo único que consigo articular.


  —Sé más específico. Pueden ser muchas cosas.


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  —¿Cuándo? —bufo, resignado—. ¿Cuando ya no tuviera sentido? ¿Cuando mi opinión no importase?


  —James…


  —¿Sabes lo que es enterarse de que tu novia está ingresada por un mensaje de su mejor amigo? ¿Saber que no pensó en ti para que la apoyaras? Y ni hablemos del motivo por el que estás aquí…


  —No voy a cambiar de opinión.


  Su actitud a la defensiva solo me frustra más. ¿Se está dando cuenta de que no le estoy reprochando su decisión?


  —¿Crees que quiero hacerte cambiar de opinión? —Me río, incrédulo, pero lo único que se nota en mi voz es el cansancio—. No, Mireia. No. No soy idiota. He preguntado a los médicos qué estaba pasando y busqué información. Si tú crees que es la decisión correcta, lo es.


  —Entonces…


  —Entonces estoy dolido —admito—. Porque no me has tenido en cuenta, porque ni siquiera te has planteado decírmelo. Se supone que somos un equipo, que estamos el uno para el otro, y en la primera decisión importante… una en la que creo que tenía derecho a opinar, te lo guardaste para ti.


  —Yo…


  No sigue. No sabe qué decir.


  —Soy el padre de ese bebé, Mireia —murmuro y veo cómo traga saliva—. Y me he enterado de todo por otra persona… Solo quería que contaras conmigo, que me dijeras la verdad para que pudiéramos afrontarlo juntos. Habría apoyado lo que decidieras, pero quería que confiaras en mí, que no me apartaras.


  —Lo siento mucho.


  Eso es lo único que dice. Y para mí no es suficiente.


  —Un «lo siento» no cambia nada —susurro, negando con la cabeza—. No estamos en el mismo punto de la relación. Y esto me lo ha dejado claro.


  —James, yo…


  —Voy a estar aquí contigo hasta que estés bien y todo esto termine, pero después…


  —¿Después qué?


  —Después necesitaré un tiempo para mí —verbalizo lo que llevo horas dándole vueltas mientras dormía—. Necesito aclarar mis ideas con respecto a ti.


  —O sea, que me estás dejando.


  No. O no del todo. Solo quiero tiempo para pensar.


  —¿Te molestaría si fuera así?


  —Sí. Estoy enamorada de ti, te quiero y quiero estar contigo.


  —Pero no ves un futuro conmigo —señalo antes de que pueda rebatirme—. Si no, no habrías tomado esta decisión sola.


  —James, eso no es verdad y…


  —Me he llegado a plantear mudarme a Barcelona para que nuestra relación diera un paso más —las palabras salen antes de que pueda pensarlas, revelándole lo que estaba a punto de hacer—. Pero ahora sé que, tal vez, me estaba precipitando. Que tú no estás en el mismo punto que yo. Y quizá nunca lo estés.


  —James…


  —Dejemos el tema —pido, derrotado—. No quiero hablar más de esto. No es justo para ninguno de los dos, y no quiero que tengas más presión. —Le tomo la mano y la acaricio con suavidad—. ¿Cómo estás? Antes, cuando te lo he preguntado, lo he hecho porque realmente me importa.


  —No sé cómo estoy. Creo que todavía no he procesado nada.


  —¿Quieres un abrazo?


  Se aferra a mí sin responder.


  Y sé que está luchando contra sí misma para no llorar. Igual que yo. Porque esto, cada vez, se me hace más difícil.


  ◆◆◆


  Mireia está muy callada. Demasiado para ser ella. Eso me preocupa aún más de lo que ya lo estoy, porque es una señal clara de que no está bien, aunque insista en que sí, que no pasa nada, que son cosas que ocurren en la vida.


  No me separo de ella. No quiero hacerlo, ni se me pasa por la cabeza, a pesar de que Pau, Neus, Oriol y sus padres me insisten en que vaya a darme una ducha o a despejarme. Supongo que se me nota en la cara que no he dormido. Si soy sincero, me da igual mi estado, me da igual tener sueño y todo lo demás.


  Si no fuese por la madre de Mireia y por su hermano, la habitación estaría en completo silencio, solo interrumpido por el sonido del papel de los ramos de flores que le van llegando de tanto en tanto de sus compañeros del hospital. Ellos hablan de lo que se les pasa por la cabeza, pero Mireia responde con monosílabos. Yo no digo nada porque no los entiendo. A veces se les olvida que no sé catalán. Aunque tampoco diría mucho. No me apetece. Solo observo a Mireia, esperando a que se anime a decir algo más, mientras me paso el móvil de una mano a otra sin alejarme de su lado.


  Sebastian me ha mandado muchos mensajes, incluso me ha llamado, pero soy incapaz de contarle esto. Sé que, si hablo con él, me sinceraré por completo y, quizá, me rompa. Y no puedo quebrarme, no cuando tengo que ser fuerte por Mireia y por mí.


  —James. —Alzo la mirada para encontrarme con la suya. Sus padres se han ido a comer y nos han dejado solos, pero apenas hemos hablado. Ella no saca tema, y yo sigo sin querer presionarla—. Hay algo que no puedo sacarme de la cabeza.


  —¿El qué? —pregunto con cautela. Está nerviosa e inquieta—. Mireia… —murmuro, acercándome aún más a su lado.


  —¿Y si es mi culpa? —susurra, y casi me cuesta escucharla—. Hay muchos estudios que demuestran que si se toma ácido fólico se evitan este tipo de complicaciones. Y yo...


  Necesito estar más cerca. Hago algo que siempre intento evitar, pero que con Mireia siempre incumplo: me siento en la cama y le cojo la mano para darle apoyo.


  —Mireia, no lo sabías. No podías saberlo.


  —Pero eso no quita que... que quizá era evitable.


  Se me hace raro verla tan insegura. No es lo que ella suele ser. Le tomo la barbilla con suavidad, obligándola a mirarme. Verla de este modo tan vulnerable confirma lo que ya sospechaba, no está bien.


  —No te culpo por esto —afirmo muy seguro—. No podías saberlo. No podíamos —me corrijo—. Tampoco es que lo estuviéramos buscando. No había razón para que tomases eso o dejases de disfrutar tus vacaciones.


  —Pero sí me culpas de...


  —No es momento de hablar de ello —la corto. Para que no insista, me acomodo mejor en la cama y la rodeo con mis brazos, abrazándola con fuerza—. No te tortures.


  No sé cuántos minutos permanecemos así, pero el carraspeo de su padre nos interrumpe. No ha venido solo; le acompaña gente que no conozco. No me queda más opción que salir de la habitación, aunque la idea me desagrada. No quiero dejarla sola.


  —Es el procedimiento habitual —me explica su padre. Fuera están también Pau y su madre—. Antes de una intervención así, hay mucho papeleo que firmar. Tiene que hablar con varios especialistas para confirmar que toma la decisión en plenas facultades y que su estado mental es el adecuado.


  —No lo está —murmuro más para mí que para ellos. Lo tengo claro—. Se lo está guardando todo y…


  —Y va a estallar tarde o temprano —completa Pau por mí—. Siempre ha sido así, desde pequeña. Tan cabezota y obstinada…


  —¿No podemos hacer nada?


  —No. —Su madre suspira, resignada—. Solo esperar a que lo haga y estar con ella cuando ocurra.


  Durante las siguientes horas, no dejan de hacerle pruebas y prepararla para la intervención. Como no quiero agobiarla, no le pregunto en qué consiste ni cómo será. Solo me mantengo a su lado y le dejo apretar mi mano cuando la busca de forma disimulada mientras los médicos le hablan.


  Su padre me explica que, si ella quiere, puedo estar durante el procedimiento. Que usará su poder e influencia para saltarse el protocolo. Pero Mireia no quiere. Tampoco acepta la oferta de su madre de instalarse en su casa tras el alta para estar más cómoda en la recuperación.


  —¿Podéis dejarnos un momento a solas? —pregunta antes de que se la lleven—. Necesito hablar con James.


  Todos obedecen, y ella me pide con la mirada que me acerque. Lo hago sin dudar. No habla de inmediato. Solo me observa y, finalmente, esboza una pequeña sonrisa mientras me acaricia la mejilla.


  —¿Por qué no quieres que esté ahí?


  —Me van a sedar. No me enteraré de casi nada y…


  —Mireia, la verdad.


  —Porque me da vergüenza —admite, como si nada—. Voy a estar en una posición incómoda, con las piernas colocadas de una forma que... —Suspira—. No quiero que me veas así, James. —Al notar mi expresión, añade con rapidez—: No es que no quiera que estés tú. No quiero que esté nadie. Solo los profesionales necesarios.


  —¿Y si quiero estar a tu lado?


  —James. —Vuelve a acariciarme la mejilla con ternura—. ¿Sabes que te quiero muchísimo?


  Asiento. Sus ojos se iluminan y se humedecen al mismo tiempo. A mí me ocurre lo mismo. Por mucho que llevemos horas procesando lo que va a pasar, por mucho que hayamos asumido la situación, el hecho de que se la lleven ahora lo hace real.


  —Lo sé, Mireia. —Soy yo quien la acaricia esta vez, quien junta nuestras frentes—. Todo irá bien, ¿de acuerdo? No me moveré del hospital. Estaré aquí hasta que me dejen verte.


  Su padre nos interrumpe de nuevo, alegando que estamos tardando demasiado y no se puede hacer esperar a los profesionales. Mireia me abraza con fuerza y, justo antes de marcharse, la escucho susurrar un «Lo siento».


  Treinta y Uno


  James


  La espera se me hace eterna.


  No me gusta no tener noticias, no saber qué está pasando o si todo va bien. Intento mantener la calma, pero creo que no lo consigo. Me aprieto demasiado las manos, me pongo y me quito las gafas, me paso la mano por el pelo...


  Oriol y Pau me han explicado varias veces el procedimiento: lo que van a hacerle a Mireia paso a paso, la técnica utilizada, si la anestesiarán por completo o solo de forma local, las posibles complicaciones, lo buena que es la ginecóloga y el equipo que la atenderá...


  Pero todo suena extraño y desconocido para mí. Por mucho que intenten explicarlo de manera sencilla, casi como si se lo contasen a un niño, hay demasiadas cosas que se me escapan.


  —¿Te acompaño a tomar el aire? —se ofrece Oriol, dándome una palmada en la espalda. Me sonríe. Ya me caía bien de las veces que habíamos coincidido, pero hoy, en un solo día, me ha demostrado muchísimo—. O te llevo hasta ahí y te doy intimidad, si la necesitas.


  ¿Tan mal estoy para que me ofrezca eso? Sí, necesito aire fresco. No sé cuántas horas llevo encerrado en el hospital junto a Mireia, pero ella me necesitaba a su lado. Me necesita aquí. Y yo necesito estar con ella.


  —Estoy bien —murmuro sin muchas ganas—. Gracias.


  —Aún queda un tiempo para que podamos verla —insiste—. Cuando acabe el procedimiento, la tendrán en observación un rato. No te irá mal despejarte. Puedes aprovechar para hablar con amigos o familiares, si lo necesitas.


  No he hablado con Sebastian. He ignorado sus llamadas, incluso las que venían del móvil de Lena, porque sé que no eran de ella, sino de mi mejor amigo, esperando que así sí le contestase. No lo hago porque no sé qué decirle.


  —Llévatelo —interviene Pau, que está muy preocupado por su hermana. No ha hecho ni una broma desde que lo he visto, tampoco comentarios fuera de lugar. Está serio, pasando una pelotita antiestrés de una mano a otra sin parar—. No ha salido de la habitación de Mireia ni para comer. Necesita aire fresco.


  No me apetece discutir por algo tan absurdo, así que acabo siguiéndolos por los pasillos del hospital. Terminamos en una terraza en la que no hay nadie. No sé si el acceso está restringido o si solo pueden usarla los trabajadores.


  —Voy a la cafetería a por un café, ¿quieres algo? —pregunta Oriol con una sonrisa—. ¿Té, agua? ¿Algo más fuerte?


  —No quiero nada. —Tengo el estómago cerrado. No puedo comer ni beber ahora mismo—. Gracias.


  Oriol asiente y me deja solo. Una vez que lo estoy, suspiro varias veces y cierro los ojos durante unos segundos.


  Siento que me ahogo. Se me escapa de las manos. No hay nada que pueda hacer para cambiarlo, no había nada que pudiese haber hecho para evitarlo, aunque lo hubiese sabido cuando tocaba.


  Y eso me genera aún más impotencia.


  Nunca he tenido problemas para gestionar mis emociones ni para decir lo que siento. Pero ahora nada de eso me sirve.


  Mireia está embarazada. O lo estaba, porque quizá el procedimiento ya ha terminado. Íbamos a ser padres.


  Iba a ser padre.


  Y no ha podido ser.


  Eso me deja demasiadas dudas, preguntas que no puedo hacerle en este momento.


  ¿Su decisión habría sido la misma si no hubiera habido complicaciones? ¿Habría querido seguir con un embarazo que no estaba planificado? ¿Me lo habría dicho?


  Porque eso es lo peor de todo. No me lo dijo. No confió en mí. Se lo guardó para sí misma. El que tuvo que contármelo fue Oriol. No fui su primer pensamiento cuando supo la noticia.


  Vuelvo a suspirar. El móvil vibra de nuevo. Es Sebastian. Y al final, para que no siga insistiendo, le contesto.


  —¿Tan grave es? —pregunta de forma directa—. Porque...


  —Es grave, sí.


  —Maldición, James, ¿por qué no me lo has dicho? Cojo un avión ahora mismo y me planto ahí contigo.


  —No, Sebastian, no es necesario.


  —Me importa tan poco el protocolo, mis actos o mi agenda... Tengo que estar con mi mejor amigo y...


  Sin razón, me río. Sebastian y su intensidad tan característica consiguen que desconecte unos segundos de todo este drama. No sé qué estará imaginando, es muy de ponerse en lo peor. Aunque dudo que pueda hacerse una idea de esto. Ni siquiera yo lo habría imaginado.


  —Sebastian, no se va a morir —hablo casi sin emoción—. No ha tenido un accidente ni está en coma ni nada de lo que te estés imaginando.


  —¿Entonces? ¿Qué es tan grave como para que ignores mis llamadas?


  —Te lo contaré cuando nos veamos. Os lo contaré —añado, pensando en Lena. Necesitaré su opinión. Su racionalidad, su forma de analizar las cosas sin dejarse llevar por las emociones, me vendrá bien—. Cuando vuelva a Estocolmo.


  —¿Cuándo?


  —No lo sé, Sebastian.


  —Vale. No pasa nada. Estoy aquí para lo que necesites —afirma. Asiento, aunque no pueda verme—. Puedes llamarme a la hora que sea. Te contestaré. Incluso a las cuatro de la mañana si hace falta.


  —No voy a molestarte a las cuatro de la mañana. Lena necesita descansar.


  —Que no te oiga decir eso, porque te mata. No para de decir que, aunque esté embarazada, puede seguir haciendo su vida normal. Que nada cambia.


  Cuelgo y, hasta que vuelve Oriol, intento ordenar mis pensamientos. Sin éxito. Al regresar a la sala de espera, hay más movimiento que antes. No sé si eso es bueno o malo.


  —Mireia quiere verte —anuncia su padre.


  —¿Ha ido todo bien?


  —Sí, todo ha salido a la perfección —afirma sin titubear. Seguro que lo ha comprobado de primera mano—. En teoría no podrías verla todavía, no es lo que solemos hacer, pero…


  —Por una norma más que nos saltemos hoy no creo que pase nada, Gerard —tercia su madre con voz dulce—. Si sigues a ese enfermero, te llevará con Mireia.


  Trago saliva. Escuchar eso me pone nervioso. Aún más de lo que ya estoy. No tengo mucha experiencia en hospitales, pero tengo claro que no me gustan. Y después de esto, menos.


  Mireia sonríe al verme, pero es esa sonrisa vacía que ha llevado todo el día. Una que no encaja con lo que expresan sus ojos.


  —James... —murmura con la voz algo adormilada, como si le costase hablar—. ¿Te he dicho alguna vez lo guapo que eres?


  —¿Cómo estás? —Acerco una silla a la camilla para sentarme a su lado—. ¿Ha ido todo bien?


  —Sí, todo bien. Ya… ya no… —Se calla y se muerde el labio—. Aún estoy un poco afectada por la anestesia.


  —¿Eso significa que dirás cosas sin sentido? —bromeo, acariciándole la mano—. Porque me gustaría escucharte.


  —Nunca digo tonterías, Jamesito.


  —¿Cómo estás? —insisto. Ambos sabemos que mi pregunta no es solo por el procedimiento.


  —Ya te he respondido —repite. No quiere hablar. No ahora—. En una hora me darán el alta, así que me iré a mi piso y…


  —Iremos a tu piso —la corrijo, sin dejar de acariciarle la mano—. No voy a irme.


  —James, estaré bien. Solo tengo que hacer reposo unos días y…


  —Mireia, suficiente. —Mi voz es suave, pero sé que sueno más firme de lo que pretendía—. No voy a dejarte sola en esto.


  —Pero has dicho que necesitas tiempo para ti y...


  —Basta. —Me levanto y la miro de forma fija—. No, Mireia, no.


  —¿No necesitas tiempo?


  ¿Por qué quiere desviar la atención? Está poniendo una barrera entre ambos, una coraza parecida a la que tenía cuando nos conocimos, una que a veces seguía teniendo cuando avanzábamos. Es su mecanismo de defensa, y entiendo que la tenga, más después de lo que ha pasado, pero soy yo.


  —No me voy a ir hasta que estés recuperada —afirmo sin dejar de mirarla—. Y no vas a echarme, vas a dejar que te cuide sin protestar, ¿de acuerdo? —Ella asiente y no me rebate, lo que es raro—. Bien.


  Es ella quien ahora busca mi mano y la entrelaza con la suya.


  —Gracias —susurra. Se muerde el labio de nuevo. Lo hace para no emocionarse. Pero a mí no me engaña—. Eres una de las mejores personas que he conocido nunca.


  Y no sé por qué, pero esto me suena a despedida anticipada.


  ◆◆◆


  Conozco muy bien a Mireia. Con el tiempo he aprendido a distinguir los matices de sus palabras, a descifrar lo que realmente quiere decir sin ser del todo clara, a notar cuándo intenta desviar un tema que no le interesa.


  Por eso sé que no está bien, aunque insista en que sí. Aunque asegure que solo está adolorida y nada más. No es solo una mentira, es mucho más que eso. Un abismo que nos une en un dolor que ni siquiera sé cómo expresar porque aún estoy procesándolo. Y, mientras tanto, sigo sin saber cómo está ella anímicamente, porque no lo ha compartido, porque aún no lo ha dicho en voz alta.


  Cuando pasó el tiempo de observación, le dieron el alta hospitalaria. Por mucho que su padre moviese hilos, no había nada más que hacer. Ya estaba todo hecho. No iba a estar ingresada sin necesitarlo.


  Mireia no deja de repetir que está bien, que no hace falta que la ayude a caminar, que puede sola. Y no es que no confíe en su criterio, pero después de lo que ha pasado, después de lo que me ha ocultado, tampoco puedo decir que confíe plenamente en ella. Sé que está restándole importancia.


  Yo, en cambio, voy a seguir al pie de la letra las indicaciones de los médicos con los que hablé antes de que le dieran el alta. Les pregunté todo lo que se me pasó por la cabeza, igual que a Oriol. Y cualquier duda que me surja se la consultaré a él, porque sé que no me va a mentir.


  —Odio no hacer nada —resopla Mireia mientras se deja caer en el sofá—. Me aburro.


  —Podemos hacer muchas cosas —rebato. Veo cómo alza una ceja con picardía. Pero no es la misma de siempre, no es ella, aunque intente aparentarlo—. Mireia, no.


  —No he dicho nada —se hace la inocente, frunce los labios en un pequeño puchero y parpadea exageradamente—. ¿Por qué me miras así?


  —Sabes muy bien el motivo. No me refería a que tengamos sexo.


  Una de las indicaciones que más repitió la ginecóloga fue que teníamos que abstenernos de mantener relaciones durante unas semanas después de la intervención. Y lo entiendo. Tampoco es que me apetezca, lo cual es extraño, porque con Mireia siempre pierdo el control y el raciocinio.


  —¿Nosotros no hacemos el amor? Yo creía que sí... —Resopla de forma dramática—. ¿Entonces qué? —pregunta con tono divertido—. Dime algo que no sea ver series o películas.


  —Podemos cocinar —sugiero, observando su reacción.


  —¿Cocinar? —repite entre risas—. Jamesito, sabes que no sé cocinar nada. Soy una auténtica negada.


  —Pero yo sí. Puedo enseñarte.


  —Cierto, tienes mucha paciencia. Sobre todo conmigo. No paras de demostrarlo —comenta en voz baja—. Tengo otra mala noticia para ti.


  —Lo adivino, no tienes casi nada en la nevera, ¿verdad? —Ella asiente. No me sorprende. Sobrevive a base de comida a domicilio y platos sencillos—. Pues hagamos la compra por internet.


  —¿Por internet? —protesta—. Podemos ir a un supermercado en coche y…


  —No —la interrumpo—. Tienes que hacer reposo. Eso significa no hacer esfuerzos, no cargar peso. Lo que incluye bolsas de la compra y…


  —Lo sé, lo sé —bufa, apartándose el cabello para hacerse un moño mal hecho—. Entonces haremos la compra por internet. Así también tendremos comida para los días que te quedes.


  —Exacto.


  —Otra primera vez para nosotros —comenta. Y eso me hace sonreír. Es verdad. Una más en una larga lista—. Voy a por el ordenador. Puedo levantarme, ¿no? —No respondo porque sé que solo lo hace para chincharme—. Bien. —Se sienta de nuevo en el sofá y me hace un gesto para que me acerque—. ¿Qué vamos a comprar?


  —No sé, Mireia. ¿Qué te falta?


  —Todo —admite—. Ya que vamos a cocinar, podríamos hacer algo de repostería. Hace mucho que no hago nada y me apetece.


  Frunzo el ceño. Si no recuerdo mal, me contó que hacía repostería cuando estaba estudiando y necesitaba un descanso. Cuando estaba tan estresada que buscaba una vía de escape.


  ¿Es su manera de expresar sus emociones?


  — Si quieres, sí.


  —Quiero hacer una Red Velvet.


  Lo que queda de día lo pasamos viendo series, comentando lo que nos parecen y divagando sobre ellas. Tampoco en los días siguientes hacemos mucho más. Le enseño a cocinar, ella me enseña a hacer tartas… Pero sigue sin expresar cómo está realmente. Aunque cada vez tiene más ojeras.


  No duerme por las noches. Lo sé porque, cuando cree que me he quedado dormido, se aparta con cuidado de mi abrazo y se mueve. Se aleja un poco. Camina sin rumbo por la habitación hasta que vuelve a tumbarse.


  No sé cuánto tiempo va a aguantar así. No cuando no está bien. Me preocupa. Y no soy el único. Toda su familia lo está. No paran de llamarla para saber cómo se siente, para preguntarle si pueden visitarla y tomar un café. Pero ella lo rechaza con educación.


  No quiere ver a nadie. Quiere estar sola. Ni siquiera sé si me quiere aquí. No estamos hablando mucho. Nuestras conversaciones giran en torno a qué haremos hoy, a qué nos ha parecido el capítulo de una serie, a cualquier tontería que se nos pase por la cabeza.


  Sé que no es suficiente. Que debería hacer más. Que debería ayudarla de algún modo. Pero no quiero forzarla a abrirse si no está preparada.


  Y la situación me supera. Cada vez siento que más.


  —Mireia, ¿por qué tardas tanto? —Entro en el baño y me quedo quieto, observándola—. Mireia... —He estado esperando este momento. El momento en el que se rompiera. Pero ahora que lo veo, una parte de mí también se quiebra. No me importa mojarme. Entro con ella en la ducha y la abrazo. Está llorando bajo el chorro de agua, inmóvil, completamente perdida. Nunca la había visto así—. ¿Quieres compartirlo conmigo?


  —Es que no lo sé... —balbucea, casi tartamudeando—. No sé por qué he empezado a llorar, solo... no puedo parar, James. No puedo parar de llorar.


  —No hay nada malo en hacerlo. No después de lo que ha pasado. Es normal.


  —Yo no lo veo así. ¿Por qué estoy llorando, James? No me gusta llorar, no suelo hacerlo. —Se gira para mirarme y, aunque el agua sigue cayendo, distingo a la perfección sus lágrimas. Después de muchos días, su rostro expresa lo mismo que sus ojos, dolor—. No quería ser madre, ni quiero serlo por el momento, y aun así me siento mal por lo que ha pasado. ¿Tuve la culpa? ¿Si hubiese tomado ácido fólico no habría tenido ese problema? ¿Hubiese cambiado algo?


  —No, Mireia. No tuviste la culpa de nada. Te lo dije en su momento y te lo vuelvo a decir.


  —¿Tú me culpas de lo que ha pasado?


  —No, Mireia. De eso no te culpo.


  La abrazo y nos quedamos así un tiempo. Ella sigue llorando y yo... yo solo espero que con este gesto pueda transmitirle lo que siento, reconfortarla, hacerla sentir a salvo. Cuando su respiración empieza a calmarse, cierro el agua y salgo de la ducha en busca de una toalla para ella. Estoy empapado, así que me quito la ropa y agarro otra para mí, pero mi prioridad sigue siendo ella. No quiero que se cierre ahora que ha empezado a abrirse.


  Mireia no habla. Solo me mira mientras se pone ropa cómoda. Yo hago lo mismo. Terminamos tumbados en su cama, con ella acurrucada entre mis brazos.


  —Otra de las cosas en las que no dejo de pensar es en lo mal que me siento por no haber pensado en ti de inmediato, por no enviarte un mensaje cuando supe lo que pasaba. También te afectaba —dice en voz baja—. Debería haberlo hecho. —Le acaricio el cabello para que siga hablando—. Pero no lo hice. Y nada va a cambiar eso. Ni por mucho que lo diga va a reparar el daño... —Traga saliva—. La psicóloga me avisó de que esto podía pasarme, pero yo estaba convencida de que no, de que podría con todo, de que era fuerte y... —Suspira—. Es solo que no quiero preocuparte más. Sé cómo me miras.


  —En estas situaciones no tienes que aguantarlo todo sola —digo con calma—. Estoy aquí para ti.


  —Diría que somos un equipo, pero lo rompí al no contarte que estaba embarazada y que había problemas —murmura y niega con la cabeza—. Tampoco te he preguntado cómo estás, lo que me convierte en una novia espantosa. —Se ríe, y sé que lo hace por los nervios—. También debes estar mal, y ni siquiera me he preocupado por ti.


  —¿Quieres saber cómo estoy?


  —Por favor. —Alza la cabeza y me mira. Sus ojos expresan tanto y yo... yo sigo perdiéndome en ellos—. ¿Cómo estás, James?


  Durante horas nos sinceramos. Le cuento cómo me siento, aceptando por primera vez en días —y en voz alta— la pérdida y lo que ha supuesto para mí, aunque todavía lo estoy procesando. Soy honesto. Quizá duela, pero no creo que deba callármelo. No con lo traicionado que me siento.


  Ella me escucha. Me entiende. Acepta lo que le digo sin quejarse, sin justificar sus actos ni soltar una excusa absurda. Y siento que esto es un gran avance. Sobre todo para ella. Un paso hacia su recuperación.


  Por eso no entiendo que, a la mañana siguiente, me pida que regrese a Estocolmo.


  —¿Quieres que me vaya? —repito sin creérmelo.


  Me siento frustrado. Me quito las gafas y la miro, buscando respuestas en su rostro.


  —No —afirma. Y eso hace que entienda aún menos—. No quiero que te marches.


  —¿Entonces?


  Qué complicado es entenderla.


  —Cuando llegaste a Barcelona, dijiste que necesitabas pensar. Que querías un tiempo a solas. Y sigues necesitándolo, eso no ha cambiado.


  —Mireia...


  Sí, necesito tiempo para mí. Tiempo para pensar con claridad. Pero sigo sin comprenderla. ¿Por qué me está echando?


  —No puedo pedirte que te quedes, James. No sería justo. Ni para ti ni para mí —usa la misma frase que yo dije hace unos días y sonríe sin ganas—. Y no seré tan egoísta como para hacerlo cuando tú necesitas estar con la gente que te quiere, tomarte el tiempo que haga falta para estar bien.


  —¿Y si quiero quedarme?


  —¿Quieres quedarte porque lo deseas o porque crees que debes hacerlo? —rebate—. Porque es muy distinto. —Al ver que no contesto, me acaricia la mejilla—. Te conozco lo suficiente para saber que estás aquí porque me quieres. Porque quieres asegurarte de que estoy bien. Pero ¿y tú, James? ¿Quién piensa en ti? ¿Quién te prioriza?


  —No lo estás —remarco lo obvio—. No estás bien.


  —Tú tampoco —contradice—. Y si no dejas de centrarte en mí, en cómo estoy, que es lo que has estado haciendo todos estos días, no vas a poder sanar.


  —Lo mío no es prioridad y...


  —No sabes lo que me cuesta decirte esto —me interrumpe. Quiere sonar segura, pero veo a través de sus ojos lo que intenta ocultar—. Porque sé que, quizá, cuando estés solo y pienses en nosotros y en lo que te oculté, tomarás una decisión que no me guste. Porque te quiero, James. Te quiero muchísimo. Por eso te pido que vuelvas a Estocolmo. Que te tomes tu tiempo para pensar. Porque tú te preocupas por mí, pero yo también lo hago por ti. Y quiero que estés bien.


  En estos días no he podido pensar con claridad en nada que no sea ella. Me he centrado tanto en Mireia que he olvidado pensar en mí. Pero... no quiero dejarla sola cuando aún me necesita.


  —¿Estás segura de que quieres que me marche?


  Porque si duda, si cambia de opinión, si no lo tiene claro... Me quedaré.


  —No —admite—. Pero no voy a pedirte que te quedes por mucho que lo desee. Porque lo único que quiero es que estés bien, James.


  La beso después de muchos días sin hacerlo, no lo había hecho desde que había llegado a Barcelona. La beso porque quizá es nuestro último beso. La beso porque quizá es su forma de poner distancia entre los dos porque ella no ve un futuro juntos y es la calma antes de que todo se rompa entre los dos. La beso porque sigo profundamente enamorado de ella.


  Y al hacerlo, el nudo en el pecho se hace más pequeño.


  Treinta y Dos


  Mireia


  Despedirme de James es una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer en mi vida.


  Lo sé por la forma en la que me mira, lleno de dudas, con miedo, con mucho amor, porque, a pesar de lo complicado de la situación, eso sigue ahí. Y también sé que él piensa lo mismo, que esto le resulta tan difícil como a mí.


  No quiero que se vaya, pero es lo que tiene que hacer. No voy a pedirle que se quede. No puedo ser tan egoísta, no cuando me duele verlo esforzarse en parecer fuerte. No me ha engañado estos días, aunque crea que sí. Ha intentado centrarse en mí, pero su mirada ha hablado por él. Sus ojos, esos que tanto me gustan, han estado llenos de tristeza y decepción. También de preocupación, esperando el momento en el que no pudiese más, en el que me rompiera.


  Pero yo no quería sentir. Quería sobreponerme a todo, no dejar que las emociones me vencieran. Nunca me ha gustado expresar lo que siento. Siempre me lo he guardado, como si nada estuviera ocurriendo.


  Esta vez hice lo mismo, pero me superó.


  Miedo. Dolor. Culpabilidad. Tristeza.


  No quería que esos sentimientos pudieran conmigo. Me negaba a sentirlos, hasta que lo hicieron y me rompí en la ducha. Y en lugar de aliviarme, fue peor, porque todo se volvió más real. Y dolió más.


  Por eso tomé la decisión de que se marchara.


  James necesita tiempo para procesarlo todo. Para valorar si es capaz de aceptar que no se lo conté, que me lo callé, que no fue mi primer pensamiento. Y yo necesito mi propio tiempo para pensar con claridad y dejar de sentirme culpable cada vez que lo miro.


  Sé que, quizá, me equivoqué. Que fue un error cuyas consecuencias estoy pagando.


  ¿Lo volvería a hacer? No lo sé. Solo tengo claro que lo haría todo de forma distinta, pero de nada sirve torturarme con lo que ya no puedo cambiar.


  —Cuídate mucho —murmura James sin apartar los ojos de mí—. No hagas esfuerzos, ni...


  —Tú también, cuídate —añado al ver cómo aún no está muy convencido de irse y sonrío sin ganas.


  —Mireia...


  Sus ojos están llenos de todo aquello que ya sé. De todo lo que más de una vez he escuchado. Pero también hay un matiz de dolor. Ese que lo complica todo.


  —Lo sé —lo corto antes de que lo diga—. Sabes que yo también a ti. Y mucho.


  Puede que esta sea la última vez que nos veamos, aunque una parte de mí sabe que no será así. James es demasiado correcto como para dejarme por teléfono o por videollamada. Si decide poner fin a lo nuestro, vendrá a Barcelona. No me hará ir a Estocolmo para eso.


  Al despedirnos, no resisto la tentación de besarlo una vez más. Me dejo llevar, como siempre me pasa con él. Como si, con James, nunca tuviera el control de nada.


  Él ha alterado todos mis esquemas. Ha cambiado la forma en la que veo la vida. O, al menos, la forma en la que veo el futuro.


  Cuando vuelvo a casa, trago saliva y busco algo que hacer para evitar que mi mente me traicione. Solo me permitiré estar mal un día más. No quiero que sigan preocupándose por mí. No quiero mensajes dulces ni palabras de ánimo, como si estuviera a punto de romperme, porque ya lo he hecho. Y ahora toca seguir adelante.


  A partir de mañana, intentaré actuar como siempre. Fingiré seguridad en mí misma. Me mostraré fuerte. Como si nada tuviera la importancia suficiente. Aunque sé que no será así. Aunque sé que seguiré rota por dentro.


  No voy a forzarme a estar bien. Pero los demás no tienen por qué saberlo.


  Siguiendo el consejo de la ginecóloga que me atendió, reservo una cita con la psicóloga cuyo número me dio. Es un primer paso. Uno importante. Porque quiero estar bien.


  Pero no lo estoy.


  Ni siquiera sé por qué me siento así. No quería ser madre. No quiero serlo. No por el momento. Y aun así, el dolor no desaparece. La culpa tampoco. Es extraño, porque no me siento culpable por tener clara mi decisión. Es por algo más. Aunque no sé por qué.


  ¿Será por haberle ocultado la verdad a James? ¿O porque, si hubiera sabido antes lo del embarazo, habría tomado ácido fólico y quizás… quizás habría podido evitar esto?


  No quiero pensar. No puedo permitirme pensar. Si lo hago, me voy a hundir de nuevo.


  La casa se me cae encima. Estar sola es demasiado. No encuentro nada que me distraiga. No quiero hablar con nadie, así que hago lo único que puedo para ocupar mi mente: limpio la casa, reorganizo los muebles de la cocina, cambio las sábanas, ordeno mi vestidor por colores, limpio mis zapatos y bolsos, vuelvo a ordenar el vestidor como estaba antes…


  Hasta que me doy cuenta de que ya es de noche. Han pasado horas.


  Y me repito que estoy bien. Que voy a estarlo. Para no llorar. No me sirve. Mi mente me traiciona. Y pienso en James. En el daño que le he hecho sin querer.


  Miro el móvil. De forma inconsciente. Como si esperara encontrar un mensaje suyo. Una señal de que sigue aquí.


  Pero no hay nada. Nada.


  Y me rompo de nuevo.


  Mañana será un día mejor.


  Va a serlo.


  Tiene que serlo.


  Eso me repito mientras me acurruco en la cama, esperando poder dormir.


  ◆◆◆


  No me cuesta convencer a Neus para que vayamos de compras al día siguiente. Ella nunca rechaza un plan así, y yo necesito dejar de pensar y darme muchos caprichos para sentirme un poco mejor.


  Me maquillo con cuidado para ocultar las ojeras, consecuencia de una noche sin dormir y de haber llorado demasiado. Sé que va a preguntarme cómo estoy; lo hace a diario desde que se enteró de lo ocurrido, así que me preparo lo que le voy a decir y lo repito varias veces hasta que suena lo bastante creíble como para que no note que es una mentira.


  —Espera, ¿dónde está James? —pregunta, extrañada, en cuanto me ve.


  Como no nos hemos puesto de acuerdo sobre qué centro comercial visitar, hemos acabado en Passeig de Gràcia, uno de nuestros lugares comodín.


  —¿Crees que lo arrastraría de compras? —rebato, esbozando una de mis mejores sonrisas sarcásticas, de esas que ella no soporta—. No soy tan mala, me gusta torturarlo de otras maneras, pero no así.


  —Cuando estáis juntos no os separáis ni un segundo, sois de esas parejas que dan asco. Todo el día juntos, con esa tensión que... —Pone una mueca de disgusto—. Ya me entiendes. Demasiado intensos.


  —No lo hago —murmuro para chincharla—. ¿A qué te refieres?


  —¿Oriol y Pau te lo han robado? —pregunta aún intrigada—. Porque, si es así, me compadezco de él, sobre todo porque tu hermano es bastante... —Suspira—. Adoro a Pau, pero tiene sus cosas.


  —James se ha ido —me limito a responder con voz neutra, intentando que no se me rompa.


  Me cuesta mucho pronunciar esas palabras. Me cuesta decir su nombre. Esta mañana he estado tentada de enviarle un mensaje para preguntarle cómo está, porque ni siquiera sé si ha llegado bien a Estocolmo. Al final, después de pasarme el móvil de una mano a otra, he desechado la idea. James necesita espacio y tiempo, y tengo que dárselo.


  —¿Cómo que se ha ido? —Neus deja de caminar y me mira con los ojos muy abiertos. No oculta la sorpresa en su voz y parpadea repetidamente—. No puede haberse ido. Me niego.


  —¿Por qué no? Tiene su vida en Estocolmo. —Me encojo de hombros y finjo interés en unos zapatos de la tienda que tenemos delante—. ¿Entramos?


  —Mireia, no me vengas con tonterías —espeta, molesta, y me agarra del brazo—. No puede haberse ido así, sin más, no después de todo lo que ha pasado y...


  Trago saliva para disimular el nudo en la garganta que se me está formando. Sabía que esta conversación iba a ser difícil. Tengo que controlarme. Puedo hacerlo.


  —Tenía que irse, y se ha ido. No hay más —digo, intentando sonar lo más segura posible para que no note cómo me siento—. Quita esa cara, Neus, no hay para tanto.


  —¿Que no hay para tanto? —Se aparta el pelo con un gesto dramático, tan de su estilo—. Me caía bien, ¿sabes? Pero acaba de perder todos los puntos que tenía. ¿Cómo se va después de esto y...?


  —Es mi culpa. Si tienes que enfadarte, hazlo conmigo. Le pedí que se fuera —la corto antes de que siga o entre en un bucle que no quiero escuchar—. Él no quería marcharse. Fui yo quien insistió en que lo hiciera.


  —¿Cómo? —Casi lo chilla, y le hago un gesto para que baje la voz; estamos en mitad de la calle—. ¡Mireia!


  —¿Qué? —Sigo mirando los zapatos que me han llamado la atención—. Y no grites, por favor. Te escucho perfectamente sin que lo hagas.


  —Es que no lo entiendo —exclama, frustrada—. ¿Por qué le has dicho que se fuera? ¿Él quería irse? Dudo que lo hiciera, ese hombre es un caballero y bebe los vientos por ti.


  —¿Importa?


  —A mí sí. Y a ti debería importarte, pero veo que no... —Frunce el ceño—. Mireia, ¿estás bien?


  Dejo de prestar atención a los zapatos y la miro. Todo está saliendo como había planeado. Me esperaba esta pregunta. Pero duele igual o más de lo que imaginaba.


  —Estoy bien —miento, sin apartar la mirada de la suya. Sé que está preocupada por mí—. Neus, quita esa cara.


  —Es que no sé si creerte —admite con simpleza—. Te conozco lo suficiente para saber que no me lo dirías aunque no lo estuvieras, que te lo guardas para ti y...


  Tiene razón. Y, de hecho, lo estoy haciendo.


  —Entonces, si lo sabes, ¿para qué insistes? —rebato, y me río para restarle importancia a la conversación—. ¿Podemos entrar ya en la tienda? Necesito comprarme esos zapatos.


  Por fin se fija en ellos y sonríe.


  —No si antes me los compro yo —asegura, y entra en la tienda antes que yo.


  Comprar ropa es una de las cosas que más me gustan en el mundo, y también de las que más me distraen, así que termino comprando todo lo que se me antoja sin preocuparme por el estado de mi cuenta bancaria. Al principio, Neus se muestra insistente con el tema, me pregunta varias veces cómo estoy, me analiza en mis silencios, pero su pasión por la moda acaba distrayéndola. Esa es otra de las razones por las que decidí quedar con ella para ir de compras: la conozco desde hace años y sé lo poco que tarda en aislarse en su mundo cuando se trata de algo que le gusta.


  Al volver a mi piso me siento un poco más animada. O eso creo. Pero cuando coloco la ropa nueva en el vestidor y busco sitio para guardarla, mis ojos se detienen en algo que ayer pasé por alto: el jersey de James.


  El que le tomé prestado la primera vez que vino a Barcelona.


  El que intenté devolverle en Estocolmo.


  El que acabó siendo mío de forma indefinida.


  Aprieto los labios y hago un esfuerzo por no llorar.


  No lo consigo.


  Todo lo que he estado conteniendo durante el día, todas las veces en las que he tenido ganas de llorar y me he obligado a no hacerlo—sobre todo al ver de reojo ropa de bebés—, empieza a salir.


  Miro el móvil con la esperanza de que haya algo.


  Nada. De nuevo, nada.


  Mañana será un día mejor.


  ◆◆◆


  Con el paso de los días, empiezo a sentirme algo mejor. Ya no tengo casi ganas de llorar, y consigo dormir cuando lo intento. Pero sigo echando mucho de menos a James.


  Llevo varias sesiones de terapia y hablar con una profesional me ha hecho ver todo desde otra perspectiva para empezar a sanar poco a poco. He entendido que mi tristeza es más que entendible, que estoy en proceso de duelo por la pérdida, y eso no tiene nada que ver con que quisiera tener un hijo o no, que es normal sentirse así después de un proceso como el mío y más por las causas que habían llevado a ello. Que el sentimiento de culpa es más normal de lo que creía, que no es fácil desprenderse de un papel que la sociedad nos asigna desde que casi nacemos, el papel de una maternidad futura aunque no la queramos, o no en ese momento, que hay mucha falta de empatía en la sociedad patriarcal en la que aún vivimos. Y que por mucho que me haya criado en un ambiente sano y en el que me apoyan, son cosas que tengo interiorizadas sin darme cuenta.


  También le he hablado de James, de cómo me siento con este tiempo que nos estamos dando y de cómo me imagino el futuro.


  Volver a trabajar me ayuda a no pensar y a no comerme tanto la cabeza. Lo que más me gusta es entrar a quirófano, porque ahí no puedo permitirme no centrarme en nada que no sea en lo que estoy haciendo para no cometer un error, porque no puedo hacerlo.


  Por eso, me paso mucho tiempo en el hospital, encadenando guardias, horas extras y lo que sea para no tener que regresar a mi piso, porque ahí estoy sola y es cuando mi mente me traiciona.


  El primer día después de lo que había pasado había sido el peor, todo el mundo me había mirado con pena y con miradas de compasión.


  Por suerte, todo ha vuelto a la normalidad. El único que me sigue tratando entre algodones, además de mi familia, es Oriol.


  Él no me entiende, no lo hacía cuando tomé mi decisión y no lo hace ahora. Es el único que sabe que estoy yendo a terapia, no porque quisiera decírselo, me lo había guardado para mí misma, ni siquiera lo sabía mis padres, solo me había pillado concertando otra cita porque había decidido ir casi a diario, esperando así mejorar con más rapidez.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar sin hablarle a James? —Alzo una ceja y no respondo, sigo comiendo como si no lo hubiera escuchado—. Mireia.


  —¿Cómo sabes que no estoy hablando con él, Oriol? —pregunto pronunciando su nombre de la misma manera en que lo ha hecho él.


  —Porque te conozco —se limita a decir y le doy un golpe cuando intenta robarme una patata frita—, ¿me equivoco?


  —Pues sí, lo haces —murmuro—. Hemos hablado.


  —¿Lo habéis hecho? —Está muy sorprendido, como si supiera algo que no comparte conmigo—. Seguro que ha sido él el que ha dado el primer paso.


  —Fui yo —admito como si nada—. Le pregunté cómo estaba y luego James hizo lo mismo conmigo.


  —¿Y ya? —Asiento—. Eso no es hablar, Mireia.


  —Le estoy dando el tiempo y espacio que necesita. No voy a forzar la situación.


  Y me está costando mucho hacerlo. Me apetece hablarle a cada momento, contarle cómo me ha ido el día, preguntarle por el suyo... Actuar y hacer lo mismo de siempre.


  Lo echo mucho de menos.


  —Ya, claro…


  —¿Qué? —Lo miro muy seria y exploto—. ¿Qué más quieres que haga? Porque me ayudaría mucho que me lo dijeras porque ni yo misma lo sé. No quiero perderlo, pero siento que ya lo he hecho. Si le hablo, quizá se agobia y si no le hablo, quizá piensa que no lo quiero en mi vida. Y yo... yo no sé qué hacer. —Oriol se cambia de sitio y se coloca en la silla de mi lado, me coge de la mano y me pregunta con la mirada si puede abrazarme—. Ni se te ocurra hacerlo porque voy a llorar.


  —No lo hago, tranquila.


  —Gracias.


  —Mireia, ¿cómo estás?


  Lo miro y sonrío sin ganas.


  —En el proceso de estar bien.


  —Es decir, no lo estás —asume y vuelvo a darle un golpe al ver sus intenciones—. ¡Mireia!


  —Las patatas no se tocan —gruño—. Si le hablase, tampoco sabría qué decirle —reconozco—, y no me gusta, ¿sabes? Soy una persona segura de mí misma y...


  —James te rompe todos los esquemas —admite—. Yo sí he hablado con él.


  —¿Cómo? —Casi me atraganto con el agua—. ¿Cómo que has hablado con él? —repito.


  No me había ni planteado esa posibilidad. Creía que si James se estaba tomando su tiempo también lo haría con mis amigos. Con Neus no habla que yo sepa, ni tampoco con Pau.


  ¿Por qué con Oriol sí?


  —Si me das una patata, te lo cuento. —Lo que se gana es un golpe—. Me pregunta mucho por ti y por cómo estás.


  —No lo entiendo...


  Si quiere saber cómo estoy, ¿por qué no me habla a mí? Es mucho más rápido y no tiene que meter a Oriol.


  —Yo sí lo hago. Se preocupa por ti. —No respondo, lo que hace que Oriol añada—. ¿Habéis roto?


  Esto me descoloca, habla con James, que le pregunta por cómo estoy, ¿pero no sabe eso?


  —¿Por qué crees eso? —rebato con otra pregunta.


  —Porque te conozco —resume de forma sencilla. Sí, es algo que mi yo del pasado hubiese hecho, pero con James es distinto. Todo con él lo es—. ¿Lo has dejado?


  —No, no lo he hecho —bisbiseo.


  —¿Entonces?


  —Estamos tomándonos un tiempo para aclarar las ideas y bueno... Eso. —No voy a decir lo que Oriol sabe, había sido él el que había avisado a James—. Tampoco pasa nada si me deja. Lo tengo asumido.


  Y eso no hace que duela menos. No quiero plantearme más esa posibilidad.


  —No me mientas.


  —Oriol, me caes mal ahora mismo —espeto—, ¿qué quieres sacar con todo esto? James cree que tenemos conceptos de futuro distintos, que no estamos en el mismo punto de relación y no hay más.


  —¿No lo estáis?


  Me levanto de la mesa sin acabar de comer mientras escucho a Oriol reír, no sé qué pretende con tanta pregunta, ya tengo suficiente conmigo misma, no necesito que nadie más me esté comiendo la cabeza.


  Ese es otra de las cosas que he estado pensando mucho, si de verdad James y yo estamos en diferentes etapas de una relación. Tengo muy claros mis sentimientos por él y que quiero que nuestra relación siga, aunque la decisión no es mía.


  Y aunque no debería, le mando un mensaje de audio a James diciéndole lo que lo echo de menos.


  Porque no puedo guardármelo más tiempo.


  Treinta y Tres


  James


  No le cuento a nadie mi regreso a Estocolmo, aunque tampoco tengo a tantas personas a quienes decírselo. Mis padres ni siquiera saben que estaba en Barcelona; no les he explicado nada sobre la situación ni creo que lo haga en un futuro cercano.


  Entiendo el punto de vista de Mireia, o creo que lo hago, pero irme de este modo me cuesta demasiado. No quiero dejarla sola ahora que, por fin, ha mostrado cómo se siente y parece que empieza a recuperarse poco a poco.


  Y sí, ambos necesitamos tiempo. Para sanar. Para pensar con claridad sin que la presencia del otro nos nuble el juicio. Porque eso es lo que me pasa cuando estoy a su lado, Mireia hace que mi mundo se desmorone una y otra vez, y aunque siempre me ha gustado —porque me obliga a salir de mi zona de confort—, esta vez es diferente. Esta vez necesito calma. Y si ella está cerca, no la voy a tener. No seré capaz de pensar. No seré capaz de decidir qué quiero para mí.


  Sus palabras no pueden ser más ciertas: necesitamos distancia. Me hace falta tiempo. Pero duelen igual que si no lo fueran, porque lo cierto es que no quiero irme.


  Sin embargo, tengo que hacerlo.


  El vuelo, igual que el de ida, se me hace eterno. No es por impaciencia ni incertidumbre. Es por el agotamiento acumulado. Mi mente no deja de darle vueltas a todo lo que ha pasado en los últimos días, repitiendo cada instante con Mireia, repasándolo por si se me ha escapado algo, por si podría haber hecho más de lo que hice…


  Llegué a plantearme cambiar mi vida para que pudiéramos estar juntos, para que no tuviéramos que vivir a tantos kilómetros de distancia y depender de la tecnología para hablar. Para que pudiera verla cuando me apeteciera, porque estaríamos en la misma ciudad.


  Pero me precipité. Estuve a punto de lanzarme al vacío. Y habría acabado estampándome en el proceso.


  Sé que Mireia me quiere, de eso no tengo dudas. Sus ojos, esos que me fascinan, no me engañan. Reflejan lo que siente. Pero nuestras formas de ver el futuro son demasiado distintas. Y puede que eso haga que el amor no sea suficiente.


  ¿Vale la pena luchar por algo que quizá esté condenado al fracaso?


  ¿Quiero seguir con ella? O, mejor dicho, ¿voy a ser capaz de superar lo que ha pasado? Porque eso es lo realmente importante. Por mucho que la quiera, por mucho que siga enamorado de ella, si no consigo dejar atrás todo esto, nunca podremos avanzar. Nos quedaríamos atrapados en algo sin futuro.


  Cuando llego a mi loft y me quedo solo, todo lo que me he guardado estos días me golpea con la fuerza de un huracán. El dolor. La impotencia. La incertidumbre. La sensación de no ser suficiente.


  Y ni siquiera intento fingir que estoy bien. Porque no lo estoy.


  Estoy furioso con el mundo por habernos puesto en esta situación. Por no habernos dado ni siquiera la posibilidad de un futuro para ese embarazo. Estoy enfadado con Mireia, por habérmelo ocultado, por no haberme tenido en cuenta, por no haber confiado en mí…


  Y estoy furioso conmigo mismo. Porque tal vez ella se lo calló por mi culpa. Quizá la presioné sin darme cuenta. Quizá la obligué, sin pretenderlo, a dar pasos en nuestra relación que no estaba lista para dar.


  ¿Por qué tuvo que pasarnos a nosotros?


  ¿Ella habría querido seguir con el embarazo si hubiera estado bien? Esa duda no deja de dar vueltas en mi cabeza, aunque no me atrevo a preguntárselo.


  ¿Me habría importado su decisión en ese caso? ¿Habría cambiado algo?


  No lo creo. Lo que me ha dolido es el silencio.


  Suspiro y, aunque detesto la idea, me dejo caer en la cama sin dejar de mirar mi colección de relojes, los nuevos que añadí este verano junto a ella.


  No puedo dejar de pensar en Mireia.


  ¿Cómo estará? ¿Habrá llamado a alguien para que le haga compañía? ¿Habrá llorado más?


  Cojo el móvil y me debato entre escribirle o no. Al final decido que lo mejor es darle su espacio. No quiero presionarla. Cuando esté preparada, me enviará un mensaje.


  O tal vez lo haré yo cuando lo esté.


  Necesito hacer algo. Desconectar. Mantener la mente ocupada para no seguir dándole vueltas a lo que podría haber sido.


  Y justo en ese momento, como si fuera cosa del destino, me llega un mensaje de Sebastian.


  Me pregunta si puede llamar y si estoy bien. Lo mismo que ha hecho estos últimos días. No ha insistido ni ha presionado, lo que es raro, pero se lo he agradecido. Ha sido paciente. Me ha recordado que está ahí para lo que necesite. Que puedo contar con él.


  Le respondo de inmediato, y no tarda en llamarme.


  —He vuelto a Estocolmo —digo al contestar. No adorno la frase. No miento. No serviría de nada—. ¿Nos vemos mañana?


  —¿Qué ha pasado? —pregunta de inmediato, y su voz delata la preocupación—. ¿Cómo que estás aquí? ¿Has venido con Mireia?


  No hace falta que le responda. Lo sabe. Sabe que no estoy bien.


  —Estoy solo.


  —James, ¿va todo bien? —No me da tiempo a contestar antes de que hable de nuevo—. No respondas, sé que no. Ven a casa. Hablamos con una copa de whisky, como en los viejos tiempos.


  —¿Puedo ir mañana? —sugiero. Su invitación es tentadora, pero no me apetece. Hoy no es un buen día, y yo no soy la mejor compañía.


  —No —niega sin dudarlo—. O vienes tú, o voy yo en menos de media hora. Tú decides.


  —¿Y vas a dejar a Lena sola? —comento, intentando hacerlo cambiar de idea. Conozco sus puntos débiles—. ¿Vas a dejar a tu mujer embarazada sola?


  —Sí, porque tú me necesitas. —Niego con la cabeza y espero a que siga. Sé que Sebastian no se va a callar, no es su estilo—. ¿En una hora estás aquí?


  Quiero estar solo. No tengo fuerzas, no cuando aún estoy procesándolo todo. Hace unas horas estaba al lado de Mireia, creyendo que, en cierto modo, las cosas se estaban arreglando. Pero necesito asimilarlo antes de poder verbalizarlo.


  —No —afirmo, intentando sonar lo más seguro posible—. Nos vemos mañana —repito para que no lo olvide—. Y no quiero que vengas, por favor. Por una vez en tu vida, haz lo que te pido.


  —James... —no está nada convencido y se le nota.


  —Dame hasta mañana, Sebastian.


  Y le cuelgo antes de que pueda responder. Como lo conozco, apago el móvil y desconecto el cable del teléfono fijo. No quiero que me llame por ahí. Me gustaría creer que respetará mi decisión, pero conociéndolo, me espero cualquier cosa.


  Estoy solo.


  Y como no quiero pensar, intento dormir para recuperar horas de sueño y evitar que mi mente me traicione.


  Aunque no lo consigo tan fácil.


  ◆◆◆


  Cuando me despierto, lo primero que hago es encender el móvil. Hay varios mensajes de Sebastian. En los primeros, me pregunta si estoy seguro de que no quiero que vaya, dice que está a punto de coger el coche. Al no responderle, me dice que mañana desayuno con ellos y que no tengo opción.


  Aunque es temprano, le contesto que sí, que estaré ahí.


  No sé cómo contárselo. No sé si lo va a entender. Ni siquiera yo lo entiendo del todo. De nuevo, siento la necesidad de mandarle un mensaje a Mireia para saber cómo está, pero desecho la idea tan rápido como me llega.


  Al llegar a la casa de Lena y Sebastian—o mejor dicho, al palacio en el que viven—, el primero en recibirme es Snö, seguido por Sebastian, que, al verme, frunce el ceño.


  —Quita esa cara —le pido, forzando una sonrisa que no me sale nada natural—. No me gusta verte así de preocupado.


  —¿Tú ves las ojeras que tienes, James?


  —Pues he dormido bastante.


  Sebastian me examina de arriba abajo, como si esperara encontrar una pista, una señal de lo que no le he dicho aún. Como si pudiera leerme solo con mirarme.


  —Entremos para poder hablar con calma —dice finalmente—. Lena aún está dormida. Me he despertado antes que ella, lo que ocurre muy pocas veces.


  —¿No estaba durmiendo más por el embarazo? —murmuro, recordando una conversación en la que Lena se quejaba de que últimamente tenía más sueño de lo normal—. Porque si es así, no es mérito tuyo.


  —¡Vamos, James! —protesta, riendo, y sigo su juego porque sé que intenta distraerme—. Sabes lo que me gusta dormir. Que me despierte antes que alguien siempre será un logro del que estar orgulloso.


  Se hace el ofendido, y eso me saca una carcajada. Sebastian tiene el don de hacerme reír cuando menos me apetece. Cómo lo he echado de menos estos días.


  —Nunca te has despertado antes que yo.


  —Porque es imposible, tú eres... tú —responde, como si eso explicara todo—. Siempre quitándome la ilusión por las cosas. Aburrido.


  Antes de que empecemos a desayunar en el comedor—donde todo está servido gracias a los trabajadores—, Lena entra. Al contrario que Sebastian, ella está vestida con su estilo habitual. Nada que ver con mi mejor amigo, que lleva ropa cómoda de estar por casa.


  No sé si es solo impresión mía, pero se le nota más el embarazo. La curva de su barriga es preciosa. Está radiante.


  —Buenos días, James —me saluda con su educación impecable. A pesar de los años, sigue siendo correcta—. Me alegra que estés de vuelta, aunque creo que las circunstancias no son las mejores.


  —Buenos días para ti también, Lena —murmuro, sin poder evitar mirar su barriga—. Y no te preocupes por eso.


  ¿Es envidia lo que siento? ¿Es por eso que no puedo dejar de mirarla?
Es inevitable. Pienso en Mireia, en cómo habría sido todo si hubiese sido posible.


  ¿Tengo envidia de mis mejores amigos? No puede ser. No quiero sentirla.


  —¿Y para mí no hay buenos días, princesa? —se burla Sebastian, levantándose para ayudarla a sentarse—. Te has despertado antes de lo que pensaba. Creía que James y yo desayunaríamos sin ti.


  Entiendo lo que intenta decirme de forma indirecta, que, si no quiero hablar porque Lena está aquí, no pasa nada, que tendremos más tiempo.


  Pero a mí no me importa. Sé que ella puede darme un punto de vista que necesito escuchar. Además, Lena ya es parte de la familia. Lo ha sido desde mucho antes de que un papel oficial lo dijera.


  —Mireia estaba embarazada —suelto de golpe.


  Quizá he sido demasiado directo, pero no sabía cómo contarlo sin dar rodeos. Sebastian no disimula su sorpresa. Abre mucho los ojos y me mira como si no pudiera creerse lo que acaba de escuchar.


  —¿Cómo?


  —Mireia estaba embarazada —repito, tragando saliva—. Íbamos a ser padres... Bueno, quizá, porque ella no tenía claro si quería ser madre todavía.


  Ambos me miran, esperando que continúe, así que se lo cuento todo. Me desahogo por completo. Lo inesperado que fue, los problemas que hubo, la imposibilidad de que fuera viable. Les hablo también del dolor, de lo que siento, de mis dudas sobre si seguir con Mireia. Y cuanto más hablo, más me doy cuenta de cuánto necesitaba estar con gente de confianza.


  La primera reacción de Sebastian es levantarse para abrazarme. No encuentra las palabras adecuadas, así que me las ofrece en forma de un gesto.


  —No tendrías que haber pasado por esto solo, James —dice con voz firme, mirándome a los ojos—. Debería haber ido a Barcelona.


  —No habrías podido hacer nada. Nadie podía —respondo con calma—. Es solo que...


  No termino la frase. Me entienden sin necesidad de más explicaciones. Sebastian sigue haciéndome preguntas. Quiere saber todo con exactitud, no dejarse nada fuera. Pero lo que más me sorprende es lo callada que está Lena. Siempre dice lo que piensa.


  —¿Puedo ser completamente honesta? —pregunta cuando Sebastian le pide su opinión. Él también ha notado su silencio.


  —Sí —acepto, mirándola fijamente—. Dime qué piensas.


  Se muerde el labio inferior y coge aire antes de hablar, como si se estuviera preparando.


  —Entiendo tu enfado, es completamente lógico. Cualquier persona en tu lugar lo estaría. Yo la primera —comienza—. Pero también la entiendo a ella.


  —¿Y eso justifica que no le preguntara su opinión? ¿Que tuviera que enterarse por su mejor amigo? ¿Que ni siquiera pensara en él en ese momento? —Sebastian la mira, claramente en desacuerdo—. Yo estoy del lado de James.


  —No creo que aquí haya que tomar bandos, ni ponerse de parte de uno o de otro. La situación ya es bastante complicada de por sí —responde Lena con serenidad—. Es solo que... —Suspira—. No es que no te entienda, James, es que también la entiendo a ella. Es fácil juzgar una decisión cuando ya está tomada, enfadarse porque no era la que querías o echarlo en cara. Pero ¿para ella fue fácil? ¿Y si tenía miedo?


  —¿Miedo a qué?


  —A que no lo entendieras. A que insistieras en seguir con el embarazo cuando ella ya sabía que no había esperanza. A que, después de todo, no quisieras estar con ella…


  —Vamos, princesa, eso son tonterías —la interrumpe Sebastian—. Estamos hablando de James. Nada de eso habría pasado.


  —Lo sé, pero el miedo y la incertidumbre hacen que pensemos cosas que no siempre son ciertas —razona Lena—. Mireia, en cuestión de horas, se enteró de que estaba embarazada, un embarazo que no era buscado, de que no era viable… y estaba sola. Por no hablar de las hormonas.


  —Estuvo sola porque quiso. Si me lo hubiera dicho…


  —Sí y no. —Lena se muerde el labio—. Sé que habrías ido a apoyarla de inmediato, pero lo supo sin ti. Y Mireia es de las que toman decisiones rápido, sin pensarlas demasiado.


  Puedo entender mejor las circunstancias, pero ¿por qué no me lo dijo? Eso es lo que no puedo comprender. Y lo que más me duele.


  —Entonces, ¿qué sugieres, princesa? —pregunta Sebastian, mirándola con atención—. ¿Que lo deje pasar sin más? Porque la que se ha equivocado es ella. No sería lógico que James la perdonara sin más, o que no lo hablaran.


  —No he dicho eso. Solo intento dar otro punto de vista. Que es justo lo que quiere James, ¿verdad? —responde Lena con suavidad—. Pero creo que el hecho de que te pidiera que te fueras dice más de lo que ella misma cree. Te puso a ti antes que a sí misma, James.


  —No puedo dejar de pensar en ella —admito, encogiéndome de hombros—. He tenido que contenerme para no mandarle un mensaje y preguntarle cómo está.


  —Haces bien. Dale espacio. Ambos lo necesitáis —dice Lena—. Tú tienes que acabar de asimilar lo que ha pasado, sanar, aclararte por ti mismo. El tiempo ayuda. Confía en mí.


  —Es que tengo la sensación de que nunca estaremos en el mismo punto en nuestra relación —murmuro y Lena me dedica una sonrisa triste—. Que yo estoy mucho más comprometido que ella, que nunca nos pondremos al mismo nivel. —Cierro los ojos unos segundos—. Puede parecer una tontería, pero quiero estabilidad. Quiero lo que vosotros tenéis. Creía que con Mireia lo había encontrado, pero… quizá me equivocaba.


  —Es normal. ¿Quién no querría tener una relación como la nuestra? —bromea Sebastian, intentando rebajar la tensión—. Ahora en serio, no hay nada de malo en querer eso, James. Y si Mireia no lo ve igual… ella se lo pierde.


  Lena tiene razón. El tiempo ayudará a que me aclare, a saber si estamos en el mismo barco o no. No puedo seguir dándole vueltas sin parar. Una relación es cosa de dos.


  —¿Podemos cambiar de tema? —pido—. Necesito una distracción.


  —Pues tenemos algo que contarte —anuncia Sebastian, con una sonrisa que no puede ocultar. Debe de ser algo importante, porque se le ve radiante—. Tenía razón.


  Estoy perdido. ¿En qué tenía razón? Porque eso es raro. Casi nunca la tiene.


  —Contexto, por favor.


  —Hay una mini Lena en camino —confirma—. Vamos a tener una hija.


  Y esa noticia me arranca la primera sonrisa sincera después de muchos días complicados.


  Treinta y Cuatro


  Mireia


  Sigo echando mucho de menos a James.


  Me siento impotente, débil, inútil, porque no puedo hacer nada para cambiar la situación.


  La situación es la que es. Sigue siendo complicada, y odio no saber cómo solucionarlo. No dejo de pensar en maneras de arreglarlo, de allanar el camino, de tender un puente… pero nada parece suficiente. Solo pienso y pienso. Y nada funciona.


  No es que entre James y yo exista la ley del silencio. Hemos hablado alguna vez por mensajes, contándonos por encima cómo estamos, sin entrar en detalles. Y, en cierto modo, he sentido que todo sigue igual, que nada ha cambiado entre nosotros; no obstante, eso solo hace que le dé aún más vueltas a todo.


  Además, siempre soy yo quien toma la iniciativa, la que da el primer paso. Es como si James, en el fondo, no quisiera hablar o no se sintiera preparado (por mucho que diga que sí) y solo respondiera por educación.


  ¿Está resentido conmigo por haberle dicho que se marchase? Porque lo necesitaba y parecía no darse cuenta.


  ¿O es que ya ha tomado una decisión? ¿Por eso no me escribe primero, ni hace intentos de acercarse ni parece el de siempre?


  Si es así, ¿a qué espera? ¿A que pase más tiempo y el recuerdo se enfríe? ¿A encontrar las palabras adecuadas para hacerme el mínimo daño? Porque James es así de detallista y considerado.


  —En resumen, no sé qué hacer.


  Resoplo y miro a Oriol. Estamos en un descanso, tomando un café. Y, en cierto modo, siento que me he vuelto repetitiva con este tema.


  —Entonces, ¿a qué estás esperando? —pregunta—. No te pega esta actitud tan… expectante. Sueles ser mucho más directa e ir a por lo que quieres.


  Él y Neus están siendo un gran apoyo para mí. Siempre lo han sido, pero estas semanas han estado a mi lado, escuchando todo lo que tenía por decir, que no ha sido poco. No tengo quejas, mi familia también ha estado ahí, pero mis mejores amigos son con quienes más horas he compartido y quienes saben toda la verdad.


  A mis padres y a mi hermano no les he explicado que fui yo quien le pidió que se marchara, porque no me entenderían. Tampoco me apetecía aguantar a Pau siendo él. Así que justifiqué su marcha debido a una urgencia de trabajo.


  También, con el paso de las semanas, he dejado de ocultar que voy a terapia y que estoy en tratamiento.


  —¿A qué te refieres con eso? —pregunto, confusa.


  —A dejar pasar el tiempo, a esperar que las cosas vengan sin hacer nada —especifica y me mira con una ceja alzada—. Entendía que, al principio, después de los primeros días, incluso semanas, no lo hicieras porque no estabas bien, pero ahora que estás mejor… ¿qué te lo impide?


  Es una buena pregunta. Una que no sé responder. ¿Es miedo a lo que pueda pasar? ¿A la incertidumbre? ¿A que lo que tenemos James y yo se acabe?


  Por mucho que haya aceptado —o al menos lo estoy intentando— que con mi decisión quebré la confianza entre nosotros y que quizá es irreparable, hay una parte de mí que aún tiene esperanza. Esperanza de que eso no ocurra, de que podamos solucionar nuestros problemas.


  Quizá son mis sentimientos nublando mi juicio. O quizá estoy demasiado enamorada como para ver la realidad.


  —¿Tú qué crees que debería hacer?


  Oriol chasquea la lengua y se encoge de hombros.


  —Lo que yo crea es indiferente. Tienes que hacer lo que te salga a ti, no lo que yo te diga.


  Desvío la mirada. ¿Por qué se está poniendo en modo filosófico? Necesito respuestas claras y concisas.


  —Un consejo siempre se agradece.


  —¿Desde cuándo haces caso de los consejos de los demás? —Se ríe y niega con la cabeza—. Siempre haces lo que quieres, Mireia. Eres muy cabezota. No vas a hacerme caso ni a aceptar lo que te diga. Vas a buscar cualquier excusa o detalle para tener razón.


  No se lo voy a reconocer porque, si lo hago, se va a regodear. Y aguantar a Oriol de esa forma no es precisamente mi pasatiempo favorito, pero no se equivoca. Lo que quiero escuchar son argumentos que respalden lo que ya pienso. Y sé que, si no es lo que cree, de su boca no van a salir.


  —Bueno, te lo estoy pidiendo. —Pongo mi mejor expresión de niña buena y lo miro, pestañeando con ligereza—. Te escucho, Oriolet.


  —Es que ya te lo he dicho más de una vez. No voy a repetirme ni a gastar saliva inútilmente.


  —Eres un pésimo mejor amigo. —Lo señalo con el dedo—. Repítelo, no te cuesta nada. Hazlo por mí.


  —Mira, Mireia, voy a ser claro.


  —Por favor y gracias —lo interrumpo solo para fastidiarlo, lo que hace que él sonría de esa forma que conozco bien—. Me adoras, no pongas esa cara.


  —Te conozco muy bien, creo que soy la persona que mejor lo hace, porque he visto una parte de ti que Neus no ha visto y una que James aún está aprendiendo. —Su tono es sereno, casi meticuloso—. Y por eso puedo decir que lo que tuvimos tú y yo no tiene nada que ver con lo que tienes con él. Nuestra relación fue totalmente distinta.


  —¿Por?


  No sé por dónde está yendo y no sé si me va a gustar. ¿A qué viene que saque nuestro pasado en común?


  —Porque con él te replanteas tu vida, aunque puede que ni te des cuenta, pero lo haces. Desde fuera se ve de forma muy obvia.


  —Si no pones un ejemplo...


  —Hay demasiados, no sé por dónde empezar de la cantidad que hay. —Se burla y sus ojos brillan con diversión—. James saca lo mejor de ti, haces cosas que nunca pensé que te vería hacer y por iniciativa propia. —Supongo que nota mi expresión de incredulidad porque añade—: Mireia, con él has llegado a ceder en muchas situaciones.


  —Bueno...


  No estoy del todo de acuerdo. No siento que haya cedido en nada; de hecho, el problema que tenemos James y yo es precisamente ese, que he sido demasiado individualista y he pensado primero en mí antes que en el nosotros.


  —Cuando tú y yo estuvimos juntos, siempre era yo quien tenía que adaptarse a ti. Y no me molestaba —aclara con rapidez—. Tú decías las cosas claras y yo, como acabo de decir, intentaba compaginar mi vida con la tuya.


  —O sea, que fui muy egoísta contigo.


  No recuerdo esa etapa como él la está describiendo. En mi mente, todo era fácil porque nuestra vida era parecida y teníamos muchas cosas en común.


  —No —niega de inmediato, seguramente porque ve en mi cara que me he puesto en lo peor—. Solo que no veías la vida en pareja de la misma forma en la que yo lo hacía.


  Aprieto los labios sin querer. Ha dicho una frase demasiado parecida a la que usó James antes de marcharse. ¿Soy yo el problema? ¿Mi forma de entender la vida es tan distinta a la del resto del mundo?


  —Creía que tú lo veías igual que yo, la verdad.


  Oriol suelta una carcajada como si hubiera dicho algo muy gracioso.


  —Mireia, estuvimos años juntos, pero ni siquiera vivimos juntos. Tú querías tu espacio y tu propio piso.


  —¿Tú no?


  —Sí y no. Pero eso es lo de menos. —Le resta importancia con un gesto de la mano—. Fue hace mucho y no sirve de nada reprochar algo que ya ni me molesta.


  —Pero en su momento sí lo hizo y ni me lo dijiste.


  —Estamos hablando de ti y de James, no de nosotros dos. —Redirige la conversación con firmeza—. Voy a ser sincero: cuando os vi por primera vez juntos, estuve un poco celoso.


  —¿Cómo?


  Me descoloca por completo. ¿Celoso de qué? Si acaba de decirme que el pasado ya no importa.


  —No me malinterpretes, no eran celos porque sintiera algo por ti de forma romántica. —Matiza rápidamente—. Eran más bien porque con James eres tú al completo, lo vi de inmediato. El día que nos lo presentaste, tuviste pequeños gestos que siempre esperé que tuvieras conmigo cuando estábamos juntos… y te salieron de forma natural. Sentí envidia. Y no pude evitar pensar en eso. En por qué con él sí, y conmigo no.


  —¿Y por qué en su momento no me lo dijiste? ¿Por qué no me pediste que diera más de mí cuando estábamos juntos?


  —Porque a mí tampoco me importaba. —Lo dice con simpleza, sin rodeos—. Tampoco fui el mejor novio del mundo, tú podrías reprocharme muchísimas cosas. No era nada detallista ni romántico.


  —Sigo sin saber qué son esas cosas que dices. —Intento reconducir la conversación hacia lo que me interesa. No sirve de nada hablar del pasado. Oriol y yo sabemos que estamos mucho mejor como amigos—. Yo no noto que con él sea diferente o…


  Oriol suspira, como si la conversación le estuviera colmando la paciencia.


  —Por eso mismo es por lo que lo hace más importante, te sale solo, de forma natural. —Me observa con intensidad—. Voy a preguntarte algo y quiero que seas muy honesta conmigo.


  —Como si no lo fuera siempre.


  —¿Estás enamorada de James?


  —¿En serio? —Me río con incredulidad, no me esperaba esta pregunta—. ¿Hace falta que lo diga? Es obvio.


  —Sí, Mireia, tienes que hacerlo.


  Resoplo. Si necesita escucharlo, lo diré. No me cuesta reconocer lo que siento por James.


  —Sí, estoy enamorada de James. Lo quiero como nunca he querido a nadie.


  Mis sentimientos por él son fuertes, intensos, irracionales… Y eso es lo que más me gusta.


  —Y quieres seguir con él, asumo.


  James me hace feliz. Mucho. Pero no es la fuente de mi felicidad; es un complemento a ella. Sé que puedo vivir sin él y seguir siendo feliz, porque mi felicidad no depende de él. Pero eso no significa que quiera hacerlo. Quiero que forme parte de mi vida.


  —Si no fuera así, no sería tan monotema ni tan pesada contigo. —Aprieto los labios—. Es por eso que este impass, este no saber qué quiere o si ha tomado una decisión, me tiene tan nerviosa e inquieta.


  —¿Y cómo ves el futuro? Porque hay que ser realista, Mireia. Si quieres seguir con él, tendréis que tomar una decisión tarde o temprano. ¿Barcelona o Estocolmo? O cualquier otra ciudad. No se puede vivir en una relación a distancia para siempre, tarde o temprano pasará factura. Y más cuando sois adultos con buenos sueldos.


  Mi primer impulso es decir Barcelona, porque amo mi ciudad, pero me muerdo el labio. ¿James va a querer dejarlo todo por mí? ¿Sería justo pedirle que lo hiciera? La respuesta es fácil: no. Ni para él ni para mí.


  Y, sin embargo, lo sé. Lo he sabido todo este tiempo. Solo que no quería mirarlo de frente.


  Sí, estoy dispuesta a ello. Necesito que James vea que estamos en el mismo punto, que quiero lo mismo que él. Que quiero que forme parte de mi futuro.


  James cree que no estoy comprometida con lo nuestro, que no veo las cosas del mismo modo, que nunca lo haré. Pero yo lo tengo claro. Como pocas cosas en mi vida.


  Así que tomo una decisión. Si James no da el primer paso, lo haré yo. No puedo dejar pasar más tiempo. No puedo condenar nuestra relación sin luchar por ella.


  Siempre hemos estado en el mismo punto, aunque él no lo viera. O mejor dicho, aunque yo no se lo dejara ver. Y ahora tengo que demostrarle lo contrario.


  —Luego hablamos —me despido de Oriol, levantándome del sofá de la sala de descanso—. Voy a seguir trabajando.


  —¿No me vas a decir lo que estás pensando?


  —No, por el momento no.


  —¡Me alegra haberte ayudado!


  Y niego con la cabeza mientras voy directa hacia mi despacho para empezar a encauzar la situación.


  Treinta y Cinco


  James


  Volver a la rutina me ayuda a seguir con mi vida como si nada hubiera pasado. O, al menos, a intentarlo.


  Haber hablado con Sebastian y Lena me ha servido para terminar de aceptar lo ocurrido. Necesitaba que alguien de confianza lo supiera, escuchar su opinión; necesitaba apoyo, saber que, si me caía, ellos estarían ahí para levantarme.


  Pero no ha sido lo único que he hecho. Al no estar bien, he ido a varias sesiones con un psicólogo para procesarlo, sanar y asimilar la pérdida poco a poco.


  El tiempo sin Mireia es difícil, porque me había acostumbrado a nuestras dinámicas, pero también es necesario. No es que en estos días no haya sabido nada de ella; hemos hablado por mensajes, siempre por iniciativa suya. En uno de ellos, incluso, ha sido muy clara al decirme que me echa de menos.


  Y durante los minutos que ha durado esa conversación, ha sido como si nada hubiera pasado entre nosotros, como si volviéramos a ser los mismos.


  Yo también la echo de menos. O mejor dicho, no hay un solo momento en el que no piense en ella.


  Antes de tomar una decisión, necesitamos hablar con total sinceridad. Saber con exactitud qué espera del futuro, si nuestros objetivos son los mismos, despejar todas las dudas que me rondan la cabeza.


  No sé si estoy preparado para escuchar lo diferentes que somos o las cosas en las que no coincidimos. Por eso alargo este tiempo de reflexión, porque mientras tanto no es un fracaso. Solo una pausa.


  Intento mantenerme ocupado. Sebastian me ayuda con eso, llevándome a casi todos los actos oficiales en los que representa a la corona, ya que está sustituyendo a Lena en muchos de ellos.


  —¿Por qué, cuando tienes que usar la llave que te di, no lo haces? —me quejo al escuchar a Sebastian llamar al timbre—. Por una vez que estoy cómodo en el sofá… —Cuando abro la puerta, me quedo quieto, sin saber qué decir—. ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Jamesito —me saluda como si nada—. ¿No vas a invitarme a pasar?


  Tengo que tragar saliva mientras no dejo de mirarla. Mireia está aquí, delante de mí, con esa expresión tan característica suya, la sonrisa iluminándole los ojos y ese destello travieso que tanto me gusta.


  Llevamos días sin hablar ni mantener contacto. Seguía con mi idea de no presionarla, de darle su espacio. Lo último que sabía de ella es que estaba mejor, o eso me había dicho, pero nada de eso es razón suficiente para que esté aquí.


  ¿Qué se me está escapando? ¿Ha pasado algo y tengo que preocuparme?


  —Jamesito —insiste al ver que sigo en silencio—. ¿En serio no vas a dejarme pasar? —bromea—. Acabo de recorrer casi tres mil kilómetros, ¿sabías? Lo mínimo sería que demostrases una vez más lo caballeroso y hospitalario que eres y me invites a entrar.


  Sigo sin saber qué decir, así que me hago a un lado para que pase y cierro la puerta. Mi mente va a mil por hora, demasiado acelerada y sin producir una sola idea coherente. Estoy nervioso. Mucho. Y no lo entiendo. No deja de ser Mireia.


  Ya había pasado esa etapa.


  —Hola —murmuro al fin.


  Ella gira la cabeza para mirarme y suelta una carcajada, como si acabara de decir algo muy gracioso.


  —Estoy teniendo un déjà vu. ¿Sabes de cuándo? —Niego con la cabeza—. De cuando nos conocimos. De esas primeras citas en las que me resultabas muy adorable.


  Es decir, cuando no paraba de hacer el ridículo y decía cosas sin sentido de las que me arrepentía en cuanto las pronunciaba.


  —¿No decías que no eran citas? —rebato, recordándome a mí mismo que estamos lejos de esos momentos.


  —Lo decía, sí —admite sin perder la sonrisa—. Eran las citas que no eran citas. Pero no nos engañemos, ambos sabíamos que lo eran, ¿no?


  Asiento y aprovecho para fijarme mejor en ella. No sé cómo no me he dado cuenta antes, pero lleva mi jersey puesto. Me lo dejé en Barcelona sin querer y noté su ausencia en cuanto deshice la maleta en Estocolmo. No me importó. Para mí, ya no era mío. Es suyo. Le queda mucho mejor que a mí, y me gusta vérselo puesto.


  —¿Quieres tomar algo? —le ofrezco con mucha educación—. ¿Café, té, agua...?


  —Jamesito, deja de estar nervioso —me pide, como si fuera tan fácil—. Estás más delgado.


  No soy el único. Ella también lo está. Eso lo noto desde el primer segundo en que la veo. Ha perdido peso, al menos un par de kilos. Se le nota sobre todo en la cara, donde los pómulos se le marcan más que antes.


  —Lo sé —bisbiseo, sin ganas de hablar de eso.


  Porque no servirá de nada.


  —Sé que no lo vas a decir, porque eres demasiado caballeroso, pero yo también lo estoy —admite con calma, como si lo hubiera ensayado, como si se esperara el comentario—. Supongo que tenemos los mismos motivos, ¿no? —Asiento. Lidiar con una situación así nos ha pasado factura de la misma manera—. Es raro en mí. Cuando estoy nerviosa, estresada o mal, suelo comer más de la cuenta. Me alivia la ansiedad. Esta vez ha sido distinto. Tenía el estómago cerrado.


  —Mireia...


  Me preocupo de inmediato. No es que Mireia sepa cocinar ni que se maneje bien en ese ámbito. ¿No ha comido nada en estas semanas? O quizá lo ha hecho en la cafetería del hospital. Conociéndola, seguro que se ha centrado en su trabajo.


  —Estoy bien, no te angusties. —Niega con la cabeza y se ríe—. De hecho, estoy aprendiendo a cocinar.


  —¿De verdad lo estás haciendo?


  —¡James! —protesta, acercándose para darme un golpe suave en el brazo—. Ese tono de sorpresa me duele. Soy más que capaz.


  —¿Puedes culparme? —Soy incapaz de reprimir una carcajada, que no tarda en seguir ella. Había echado de menos su risa—. Mireia.


  —Dime.


  —¿Puedo abrazarte?


  La que lo hace es ella. La rodeo de inmediato con los brazos y la aprieto contra mí con fuerza. El olor de su perfume me envuelve y sonrío de forma disimulada. También había echado de menos eso.


  En realidad, había echado de menos todo lo que tiene que ver con Mireia.


  Y ahora, entre sus brazos, siento que el tiempo no ha pasado, que seguimos siendo los mismos de hace unos meses, los que se fueron de vacaciones juntos y no podían estar mejor.


  Con ella, todo me resulta fácil. Y justo por eso, la situación me duele aún más.


  —Seguro que te estás preguntando qué hago aquí —susurra sin separarse. Ninguno de los dos quiere hacerlo—. Y no me digas que no. Apostaría a que ese es el motivo de que estuvieras tan nervioso. Bueno, y lo sigues estando. A mí no me engañas.


  No es el único motivo. A pesar del tiempo, Mireia sigue afectándome como pocas personas lo han hecho.


  —Me lo pregunto, sí —confirmo sin alejarme—. Has venido a Suecia…


  De todas las posibilidades, esta no entraba en mis planes. No creía que fuera ella quien diera el primer paso, la que se atreviera de los dos.


  ¿Es porque ya lo tiene claro?


  —Sí. Como te he dicho antes, he recorrido casi tres mil kilómetros. —No le veo la cara, pero sé que está sonriendo con su expresión burlona—. ¿Sabes una cosa?


  Me alejo lo justo para mirarla a los ojos sin soltarla.


  —¿Debería?


  Veo cómo eso la hace sonreír al darse cuenta de que he hecho lo de siempre: responder con otra pregunta.


  —Echaba de menos abrazarte —reconoce con sinceridad—. O mejor dicho… te echaba de menos a ti, James.


  Intento no pensar en todo lo que nos separa, en lo que tenemos pendiente, en las cosas que no tenemos en común. Intento no pensar. Porque yo también la he extrañado. Mucho. Y tenerla aquí, delante, y no besarla se me hace complicado.


  Quiero perderme en sus labios, en ella, en nosotros. Olvidar, al menos por un rato, todo lo que nos impide estar juntos. Pero no es lo correcto. No hasta que hablemos. Por eso, en lugar de besarla, le dejo un suave beso en la frente y le acaricio la mejilla antes de apartarme un poco.


  Necesito ser racional, porque si me dejo llevar, si hago que nos dejemos llevar, puede ser mucho peor.


  —Mireia. —Trago saliva, buscando las palabras exactas para no sonar brusco—. ¿Qué haces aquí?


  —¿Es que no quieres verme, Jamesito?


  Suspiro. Claro que quiero verla. ¿Cómo no voy a hacerlo? No ha habido un solo día en el que no haya pensado en ella.


  —Mireia… —le pido que sea sincera, que no empiece con uno de sus juegos.


  —Quería verte. No hay más.


  —¿Estás bien? —me aseguro—. ¿Ha pasado algo?


  —¿Por qué crees eso? —Alza una ceja, extrañada—. ¿Tan raro te resulta que haya venido?


  Sí. Mucho. Mireia es impulsiva, pero nunca me habría esperado que viajara a Estocolmo sin avisarme. No es su estilo. Es orgullosa, y después de cómo nos despedimos, yo habría apostado a que esperaba que fuera yo quien viajara a Barcelona para solucionar o zanjar lo que hay entre nosotros.


  Creía que ella nunca daría el primer paso.


  —¿Quieres tomar algo? —insisto, buscando ganar tiempo—. Y siéntate, sabes que puedes sentirte como en casa.


  —No quiero nada, gracias.


  Veo cómo se dirige al sofá, pero no la sigo. Me acerco a la cocina y me sirvo un vaso de agua. Tengo la garganta seca. Aunque ha dicho que no le apetece nada, le sirvo también uno y lo dejo sobre la mesita de café, delante de ella.


  Nos miramos en silencio. Nos estudiamos. Queremos saber lo que piensa el otro, intentar descifrarnos sin palabras. Porque en cuanto uno de los dos hable, esta calma, esta burbuja en la que estamos desde que ha llegado, se romperá.


  —Tenemos que hablar. —Soy yo quien rompe el silencio. La veo asentir, apenas un leve movimiento de cabeza—. Me gustaría empezar yo, si te parece bien.


  —¿Tan claro lo tienes?


  No sé si es mi impresión, pero percibo dudas en su voz. Como si no esperara una reacción mía tan clara y rápida. La verdad es que no lo tengo claro, no cuando aún no hemos hablado. Necesito escuchar su versión para saber si tenemos un futuro o no.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Esa es mi primera pregunta.


  No era por donde quería empezar. Quería abordar primero otros temas, los que también nos incumben, pero que no han sido el detonante de que estemos así.


  —¿Quieres la verdad? —Asiento. Estoy, o creo estarlo, preparado para escucharla—. No lo sé, James. No sé por qué me callé ni por qué no pensé en ti de inmediato.


  —¿No lo sabes?


  No puedo creer que, después de semanas, esa sea su respuesta. ¿No tiene una mejor?


  —Sí, sé que puede sonar extraño, pero no te estoy mintiendo.


  —¿Cómo es posible que no lo sepas? —Noto otra vez la garganta seca y bebo un sorbo de agua—. ¿No le has dado vueltas?


  —Lo he hecho. Mucho. —Su voz suena más baja—. Mi terapeuta me ha hecho ver que se debe a mi tendencia a querer controlarlo todo y a mi individualismo. Nunca me ha gustado trabajar en equipo y me cuesta aceptar que las cosas no sean como yo quiero. —Sí, eso es cierto, son algunos de sus defectos—. Pero que no te lo contara no significa que no confiara en ti o que creyera que no tenías derecho a saberlo.


  —¿Entonces?


  —Creí que podía con todo yo sola, como siempre he hecho… —Suspira e intenta mantenerse tranquila—. Me equivoqué. No pude. Te necesitaba a mi lado y no lo sabía. No quise verlo en ese momento y me costó aceptarlo después.


  —No querías decírmelo. Tuve que enterarme por Oriol. Querías que lo supiera cuando todo hubiese pasado.


  —Lo sé. Tienes razón.


  Parpadeo, confuso. Por cómo avanza la conversación, esperaba que se disculpara. Que reconociera su error y me pidiera perdón.


  —¿Y ya está?


  —¿Si me disculpo, te sentirás mejor? —pregunta sin titubear. Nunca me lo había planteado—. Porque me arrepiento mucho de haberte hecho daño y lo siento de verdad. Nunca quise eso.


  —Mireia, yo...


  —Si ocurriera ahora, no actuaría del mismo modo, pero no puedo cambiar lo que ya está hecho.


  Asiento, empezando a entender a qué se refiere. No puedo exigirle otra cosa, porque tiene razón; no se puede cambiar el pasado.


  —Yo… —Empiezo y me muerdo el labio. Estoy escogiendo bien mis palabras—. Entendí tu decisión, eso creo que lo dejé claro en su momento. Nunca te lo reprocharé, Mireia, porque era lo más sensato. Y…


  —¿Y? —insiste al ver que me he callado.


  —Y no podía, ni quería, obligarte a hacer algo para lo que no estabas preparada o que no deseabas —digo con seguridad. Es algo que siempre he tenido claro—. Pero me dolió mucho enterarme de ese modo.


  —No lo hice bien, lo sé.


  Las palabras de Lena me vienen a la cabeza. ¿Había tenido miedo en ese momento? ¿Pensó que no la entendería?


  —¿Tuviste miedo, Mireia? —Ella alza una ceja, sorprendida, pero acaba asintiendo despacio—. ¿Miedo a qué? No lo entiendo.


  Porque eso solo confirma lo que temo, que no estamos en el mismo punto, que ella no me ve como debería, que, aunque hubiera dicho que sí, no somos un equipo. Ni cree que lo seamos.


  —No lo sé. —Su frustración es evidente, tanto como la mía. Bebe un poco de agua antes de continuar—. En ese momento sentía demasiadas cosas a la vez y no procesaba bien ninguna. Pero sí, tuve miedo. Quizá por eso todo pasó así. Porque… quizá no me entenderías. Quizá…


  —¿No me conoces acaso? —susurro, derrotado. Me duele que haya pensado eso de mí. Nunca le he dado motivos para hacerlo—. Nunca te habría obligado a hacer algo que no quisieras. Nunca lo haré. —Remarco cada palabra—. Pero diste las cosas por hecho, y eso me demuestra que no confías en mí.


  —Sí confío en ti —rebate de inmediato.


  —No del todo. No como deberías. No como lo hago yo contigo. —O como lo hacía. Cierro los ojos unos segundos y, cuando la miro de nuevo, no puedo evitar preguntarle—. ¿Qué habría pasado si ese problema no hubiera existido, Mireia? ¿Cuál habría sido tu decisión? ¿Me lo habrías dicho? —No hace falta que responda. Su expresión lo dice todo—. No lo sabes —susurro.


  —Exacto. —Su voz es apenas un murmullo—. No sé qué habría hecho, porque pensar en algo hipotético no sirve de nada. Solo genera más dudas. Es torturarse sin razón.


  —Eso es un sí.


  —Eso es un no lo sé —me contradice—. No quiero darle más vueltas. Mi terapeuta me dijo que dejara de atormentarme con escenarios que no ocurrieron, porque solo me hacía más daño.


  Por segunda vez en esta conversación menciona a su terapeuta. Eso no me lo había dicho por mensajes.


  —¿Estás yendo a terapia?


  —Sigo yendo, de hecho —confirma con una sonrisa tenue, sin enseñar los dientes—. Necesitaba ayuda.


  Me alegra que haya dado ese paso. Una de las cosas que más me frustraron durante los días que pasé con ella fue verla mal, saber que lo estaba, y no poder hacer nada porque se encerraba en sí misma y no me dejaba ayudarla.


  Me sentí impotente. Querer ayudar a la persona que amas y no poder hacerlo es insoportable.


  Estoy contento de que esté aquí, de que esté mejor, pero lo que estamos hablando me confirma lo que ya sospechaba; no ve un futuro conmigo a largo plazo.


  —He estado pensando mucho estas semanas —reconozco, y le pido con la mirada que no me interrumpa. Necesito decir esto, dejarlo lo más claro posible—. Estoy enamorado de ti, Mireia. Nunca imaginé que podría querer tanto a alguien, de una forma tan intensa y fuerte, pero quizá no estamos hechos el uno para el otro. Queremos cosas muy distintas, vemos la vida de manera diferente.


  »Te quiero por cómo eres, no por lo que espero que seas. No por la idea que tengo de ti ni por un ideal de pareja. Te quiero con todo lo que nos diferencia, incluso con esos defectos que a veces me ponen de los nervios. Y si te pidiera que cambiaras, sería injusto para los dos.


  —James...


  —Y aunque esté enamorado de ti, sé que no estamos en el mismo punto —sigo antes de que pueda interrumpirme—. Lo quiero todo de ti, Mireia. Quiero un futuro a tu lado, una vida juntos, una familia... —Suspiro—. Pero tú no puedes darme ese todo. No todavía, al menos. Y no puedo forzarte a que lo hagas, a que des un paso que no quieres dar. Eso no sería justo.


  —Espera —me corta—. ¿Por qué das por hecho lo que quiero o lo que no?


  —Mireia, es lo que hemos vivido y lo que me acabas de demostrar con tus palabras. No me contaste algo que debería haber sabido. Ni siquiera te lo planteaste. Eso significa que en tu vida no hay espacio para mí.


  —No, para un momento —exige, tajante—. Yo también he estado pensando mucho estas semanas: en lo que nos ha pasado, en mis errores, en el futuro... Y no estoy dispuesta a perderte, James. Quiero luchar por nosotros.


  —No digas lo que quiero escuchar.


  Alargar esto solo nos hará más daño. Será una agonía para los dos. Yo esperando que algún día ella quiera darme más; ella sintiéndose culpable por no poder hacerlo.


  —Quiero darte todo lo posible en la relación. Quiero ese todo que deseas —aclara con firmeza—. Dar esos pasos. Tener ese futuro juntos. Lo quiero, James. Deseo tenerlo contigo. Solo necesito un poco más de tiempo porque... Todavía siento que no estoy del todo bien. —Traga saliva y se gira para mirarme de frente—. He venido hasta Estocolmo porque tú no parecías dispuesto a hablar. Estabas dejando pasar el tiempo, y a mí la incertidumbre me estaba matando. Necesitaba que supieras que quiero lo mismo que tú, que sí estamos en el mismo punto.


  »Quería verte la cara para saber si quieres luchar por nosotros. Si quieres intentarlo. Si me has perdonado por no haber confiado en ti con algo tan importante. No estamos tan lejos el uno del otro, James. No pensamos tan distinto. —Sus dedos buscan los míos, y me dejo. Todavía estoy procesando todo lo que ha dicho. No me lo creo—. Y tengo miedo, ¿sabes? —murmura, dejando escapar una risa nerviosa—. Porque aunque estoy convencida de dar estos pasos contigo, sé que perderé una parte del control que he tenido durante toda mi vida. Pero quiero hacerlo.


  Por mucho que haya deseado escuchar esas palabras de su boca, no sé cómo reaccionar.


  La quiero. Estoy enamorado de ella. Pero hay cosas que no se borran por mucho que luchemos. No podemos seguir como antes. No después de lo vivido. ¿Hasta dónde está dispuesta a sacrificar por nosotros?


  Necesito más respuestas, necesito escuchar por su boca que queremos lo mismo.


  —Aún hay muchas cosas que nos separan, Mireia.


  —¿Cómo qué?


  —Vivimos en ciudades distintas —digo lo primero que se me viene a la cabeza—. A largo plazo, eso es prácticamente imposible.


  —Ahora no estoy del todo preparada, pero... a mí no me importaría dejar Barcelona por ti, James.


  Abro los ojos, sorprendido. Ella adora su ciudad. Siempre que hemos hablado de ello ha mencionado lo mucho que la quiere, lo arraigada que se siente. Ahí está su vida. Su familia. Sus amigos...


  —Mireia, yo nunca te pediría eso.


  —Lo sé —me corta—. Por eso estoy dispuesta a hacerlo. Porque no me lo has pedido. Quiero darte todo para que nuestra relación funcione. Quiero un futuro contigo. —Sonríe, y en su expresión veo determinación—. Y si tengo que hacer pequeños sacrificios para que funcione, los haré. Si uno de ellos es dejar Barcelona, lo haré. Tampoco son tantas horas de avión —bromea—. Así que dime, Jamesito, ¿estamos en el mismo punto o no?


  —Mireia... —susurro y sin pretenderlo, le aflojo el agarre de la mano.


  —¿No vas a decir nada?


  Está nerviosa por mi reacción, por el tiempo que me estoy tomando. Pero yo solo estoy procesándolo.


  No acabo de creérmelo.


  —Estoy sin palabras —admito—. No me esperaba algo así.


  —¿No esperabas que viniera a Estocolmo a dejar las cosas claras?


  —No esperaba que vinieras en absoluto —reconozco, poniéndome de pie. Empiezo a caminar por el salón mientras me paso una mano por el pelo—. Mireia, no sé qué decir.


  —Me doy cuenta… —apunta, mordiéndose el labio inferior. Sus nervios me ponen aún más inquieto—. ¿Y si empiezas por lo que sientes?


  Suspiro, la miro de nuevo y vuelvo a sentarme a su lado, esta vez más cerca. Trago saliva y entrelazo nuestras manos.


  Sus palabras son preciosas, pero… tengo miedo de que no sean reales.


  —No es que no te crea —musito—. Es solo que no puedo evitar pensar que me dices esto porque no quieres perderme, que intentas convencerme de que estamos en el mismo punto.


  —Porque lo estamos.


  —Tus acciones no lo demostraron. Ese es uno de los motivos por los que estamos así.


  —Entonces deja que te lo demuestre. Confía en mí.


  —Mireia...


  —¿Cuántas veces vas a decir mi nombre? —bromea, intentando aligerar la tensión—. James, te quiero y quiero que sigamos juntos, pero tampoco quiero obligarte ni que sientas presión. Si lo tienes claro, no pasa nada, lo entiendo y lo aceptaré.


  Se levanta y va hacia el recibidor, donde ha dejado la maleta. Se marcha.


  Y casi la dejo ir.


  Durante unos segundos, pienso en hacerlo, en no detenerla. Incapaz de ver más allá de lo que sus palabras dicen. Incapaz de olvidar lo que hemos vivido. Dejando que mis dudas y mi orgullo ganen. Porque no me veo capaz de borrar las últimas semanas, de apartar lo que nos ha separado, el dolor que ambos hemos cargado…


  Pero la conozco.


  Sé que no miente. Si ha dicho que está dispuesta a dejar Barcelona por mí, es porque lo ha pensado de verdad. Para ella, estamos en el mismo punto de la relación. Y lo que siente es real.


  Si ella está dispuesta a intentarlo, a dar un paso tan grande, ¿qué derecho tengo yo a no hacerlo? Una relación no funciona si solo uno de los dos se esfuerza. No puedo rendirme con nosotros. No cuando aún tenemos tanto por vivir y ambos estamos dispuestos a hacerlo.


  Estoy enamorado de ella. Y Mireia lo está de mí. Quiero creer que podemos solucionar esto.


  No… Lo sé. Sé que vamos a lograrlo. Estoy convencido.


  —Espera. —La sujeto del brazo y la giro para que nuestros rostros queden a escasos centímetros—. Yo… yo quiero seguir contigo —admito, desviando inconscientemente la mirada hacia sus labios. En cuanto me doy cuenta, vuelvo a mirarla con firmeza—. Pero también tengo miedo.


  —¿A qué?


  —A que esto no nos lleve a ninguna parte. A que la parte de mí que cree que nos separan demasiadas cosas tenga razón. A que me hagas daño… —Suspiro, intentando ordenar mis pensamientos—. A que me dé cuenta de que no soy capaz de olvidar lo que pasó y eso termine por alejarnos.


  Ella también baja la mirada a mi boca y sonrío sin poder evitarlo. ¿A quién queremos engañar? Nos resulta imposible ocultar lo que sentimos el uno por el otro.


  —Podemos descubrirlo juntos —susurra, acortando aún más la distancia—. Ir dando pequeños pasos para volver a donde estábamos antes de todo esto… y seguir avanzando.


  Quiero besarla, pero me contengo. Ignorar la tensión que nos rodea es casi imposible.


  —Podemos, sí. Pero no va a ser fácil.


  —Lo sé, pero a los dos nos gustan los retos, ¿no? —Hace una breve pausa antes de rozar nuestras narices—. ¿James?


  —¿Sí, Mireia?


  —¿Quieres besarme?


  Tan directa como siempre. Y cómo me gusta que lo sea.


  Treinta y Seis


  James


  Mireia es mi debilidad, y es demasiado evidente. Sin pretenderlo, hemos caído en nuestro juego de siempre, ese tira y afloja en el que nos movemos con naturalidad, que nos caracteriza y que, en el fondo, nos encanta.


  —¿Y tú a mí, Mireia?


  —Yo sí. Me apetece mucho hacerlo.


  —¿A qué esperas entonces?


  —No lo sé. ¿Y tú?


  —Tampoco lo sé. ¿Quieres que lo haga?


  —¿Lo quieres tú?


  —No seré yo la que te bese, James —asegura, relamiéndose el labio inferior—, pero ganas no me faltan. Además, no me has dicho si quieres besarme o no. ¿Por qué no respondes a mi inocente pregunta?


  —Porque no hace falta que lo haga, es obvio. —Imito su gesto, acercándome hasta que nuestras narices vuelven a rozarse, esperando provocar alguna reacción en ella—. ¿No eres de las que dicen que no les gusta repetirse? A mí me ocurre igual.


  —Será obvio para ti... —Vuelve a relamerse el labio inferior y acaba mordiéndoselo un poco. Consciente de que esos gestos me pierden, de que me hacen perder el control—. Necesito una respuesta.


  Me río, incapaz de evitarlo. He echado tanto de menos estos momentos con ella, estas pequeñas luchas en las que medimos nuestras fuerzas, en las que peleamos por ver quién de los dos cede primero... o, mejor dicho, quién pierde en nuestra batalla personal.


  Me muero por besarla. Tenerla delante después de tantas semanas sin verla es una prueba demasiado difícil, porque me siento irremediablemente atraído por ella.


  Con el paso de los meses, había pensado que esa sensación disminuiría, porque es lo normal, pero no ha sido así. Sigo deseándola tanto como siempre.


  —Sí —reconozco en un susurro—. Quiero besarte, Mireia. Siempre quiero hacerlo.


  —Sí, lo sé —se mofa, con una sonrisa que le ilumina los ojos—. Yo también quiero besarte a ti.


  Y como sé que podemos seguir así todo el tiempo que ella quiera, o hasta que yo me canse, decido que no quiero esperar más. Acabo por besarla, poniendo fin a este juego de poder.


  Mis labios se pierden en los suyos. Dulce, lento, con cuidado, muy distinto a lo que suelen ser nuestros besos, normalmente pasionales e intensos. Pero no me molesta. No cuando todavía estoy procesando todo lo que hemos dicho y todo lo que ha pasado.


  No lo alargo demasiado. Me separo y la abrazo con fuerza.


  —Me gustaría decirte tantas cosas, Mireia... —murmuro, besándole la frente—. Y ni siquiera sé cómo empezar.


  —¿Por el principio? —sugiere, riendo—. Aunque, si lo haces por el final, no me voy a quejar.


  —Si es por el final, es sencillo, estoy enamorado de ti y te quiero, Mireia —confieso y ella alza la mirada para que nuestros ojos se encuentren—, pero...


  —No. No puedes decirme eso y después soltar un pero —protesta, haciendo un puchero—. No te lo acepto. Es como cargarte tu propia confesión romántica, Jamesito. No me falles de ese modo, eres el cursi de la pareja.


  —¿Entonces quieres que empiece por el principio? —pregunto, con una sonrisa y ella asiente—. Si en algún momento te replanteas lo que has dicho... si tienes dudas... —Trago saliva—. No te lo guardes para ti ni me alejes otra vez, por favor. No intentes evitar la conversación, no la eludas. Solo sé sincera, igual que yo lo seré contigo en todo momento.


  Porque, si vuelve a pasar, no creo que pueda obviarlo. Necesito que los dos seamos sinceros con lo que pensamos. Que ella no ponga barreras entre nosotros, y que yo no tenga que lanzarme al vacío sin saber qué siente realmente.


  —No lo haré —afirma, segura—. Pero paso a paso. No queramos precipitarnos.


  Asiento y, aprovechando que aún la abrazo, la estrecho un poco más entre mis brazos. Tiene razón. Debemos ir despacio, volver a encontrar el punto en el que estábamos antes de que todo se torciera, y así afrontar juntos lo que venga.


  —¿Te ayudo a deshacer la maleta? —pregunto al ver que sigue en la puerta.


  —No me voy a quedar aquí —niega, alzando una ceja.


  Frunzo el ceño.


  —¿Cómo que no?


  —Tengo una habitación muy bonita en un hotel que me trae buenos recuerdos. Además, no iba a arriesgarme a venir sin tener dónde dormir. Imagina que no hubieras dado tu brazo a torcer... —bromea—. No te preocupes, lo tengo todo bajo control.


  —Te pago la habitación, pero quédate conmigo.


  No quiero que duerma en un hotel cuando puede quedarse en mi loft. Es lo normal. Es lo que siempre hemos hecho cuando hemos ido a visitar al otro. ¿Por qué poner una barrera ahora?


  —¿Por qué tanto interés? —pregunta, con curiosidad—. ¿Es que quieres dormir conmigo? O quizá... lo que no es dormir.


  —Aquí estarás más cómoda. Es tu casa —murmuro, apretando los labios—. Mireia, quédate.


  —No me vas a hacer cambiar de idea. Voy a dormir en mi hotel —reafirma, encogiéndose de hombros—. Lo que sí puedo hacer es quedarme unas horas. ¿Seguimos viendo la serie que empezamos en Barcelona? Y podemos comer juntos si te apetece. Te dejo que me invites.


  —¿Por qué?


  Es que no lo entiendo. Lo estoy intentando y no hay ninguna respuesta obvia.


  —Porque quiero ir poco a poco —empieza a decir—. Y sé que, si me quedo en tu loft, acabaré quitándote la ropa. Es lo que me apetece hacer desde que te he visto. Más aún después de haberte besado. Y eso no es ir poco a poco —reconoce—. No quiero que el sexo nos haga olvidar nuestros problemas, que los camufle o los aparque en un segundo plano.


  —Que te quedes aquí no significa que vayamos a tener sexo.


  —Lo sé, pero nos conocemos bien, ¿no? —Me guiña un ojo—. Somos incapaces de mantener las manos alejadas del otro. Menos aún si estamos en la misma cama.


  Entiendo su punto de vista. Lo comparto, de hecho. Si nos dejamos llevar por lo que nos apetece en ese sentido, podríamos caer en una espiral que no nos beneficiaría. Pero no quiero que se quede por eso. Quiero que se quede porque me gusta tenerla a mi lado.


  Podemos haber llegado a un acuerdo, pero aún tenemos mucho de lo que hablar. Y quiero hacerlo con calma.


  ¿Tan segura está de que, si se queda, vamos a acostarnos? Soy más que capaz de controlarme y respetar su decisión.


  —Quizá te equivocas.


  —O quizá no —rebate de inmediato—. En esto no me fío de mí misma, James. No eres tú, soy yo. Sé que estaremos horas hablando, yendo poco a poco, siendo cariñosos... y que acabaré queriendo más.


  —Nuestra relación es mucho más que solo sexo —espeto, un poco molesto.


  Mireia parece darse cuenta de mi reacción. Sonríe y niega con la cabeza.


  —Si no lo fuera, no habría recorrido más de tres mil kilómetros para hablar contigo y aclarar las cosas. —Me besa con dulzura antes de añadir—: Lo nuestro es muchísimo más que sexo, los dos lo sabemos. No te enfades por lo que he dicho. Es solo que quiero evitar una tentación constante, porque sé que voy a caer. Contigo soy incapaz de ser racional.


  —Entonces quédate.


  —Estás insistente, Jamesito —remarca antes de reírse—. No me harás cambiar de opinión, al menos no hoy.


  Asiento. No voy a presionarla más. Pero ha dejado caer que quizá más adelante, como mañana, puedo convencerla de quedarse.


  —¿Cuántos días vas a quedarte en Estocolmo?


  —¿Cuántos días quieres que me quede? —pregunta con curiosidad—. En principio, una semana, pero depende de muchos factores.


  —¿Cuáles?


  —Si quieres que me quede más tiempo, si siento que aún tenemos cosas de las que hablar, si estoy cómoda...


  Vuelvo a besarla. Es curioso, ahora que hemos hablado las cosas y nos hemos acercado, soy incapaz de resistirme.


  —Bien. ¿Qué quieres hacer? Has dicho que podía invitarte a comer —recuerdo. No se me ha pasado por alto ese comentario—. ¿No vas a quejarte?


  —Si no me quejase, no sería yo.


  Como no tengo mucho tiempo para pensar en un sitio, elijo el restaurante al que siempre voy con Sebastian y Lena. Ahí aprovechamos para ponernos al día sobre cómo han sido estas semanas sin apenas hablarnos, contándonos si ha habido algún cambio importante. Así descubro que Mireia ha venido sin dormir, que salió directamente de una guardia interminable y que su madre fue quien intercedió con su padre para conseguirle estos días libres.


  También menciona con total naturalidad sus sesiones de terapia y lo mucho que le están ayudando. Comparte algunas de las cosas que ha empezado a ver de otra manera y reflexiona sobre los errores que cree haber cometido cuando le pregunto.


  Entonces, como si nada, suelta la idea de hacer terapia de pareja. No como una imposición ni como un ultimátum, sino como una posibilidad. Quiere saber mi opinión. Y acepto sin dudarlo, porque me parece una gran idea, una que demuestra lo mucho que le importa lo nuestro.


  Yo, por mi parte, le cuento los avances de lo que llevo tiempo planteándome: crear mi propia empresa, ser mi propio jefe. Ya se lo mencioné hace meses, pero sigo sin estar seguro de si Sebastian debería ser mi socio capitalista.


  Todo fluye entre nosotros, como siempre ha ocurrido. Es como si no hubiera pasado nada. Como si nunca hubiéramos hecho esa pausa.


  —Hay algo más que no quise contarte en el restaurante —digo cuando volvemos a mi loft—. Nunca se sabe quién puede estar escuchando, y no quería arriesgarme.


  —Sorpréndeme, Jamesito.


  —El bebé que esperan Lena y Sebastian es una niña.


  He querido compartirlo con ella desde el momento en que lo supe. De hecho, Mireia es la única persona con la que realmente me apetecía hacerlo. Mis padres y mi familia lo sabrán por Sebastian; no pienso quitarle a mi mejor amigo ese privilegio. Pero fuera de ellos, no hay nadie más en quien confíe tanto como en ella.


  Respiro hondo, casi sin darme cuenta. No sé por qué no he sido consciente antes de lo bien que Mireia se ha integrado en mi vida, hasta el punto de querer contarle un secreto tan importante.


  —Era lo que Sebastian creía, ¿no? —pregunta. Asiento—. Debe de estar insoportable después de haber acertado.


  —Lo está —confirmo con una sonrisa—. Y será peor cuando nazca. Mucho peor.


  —Ya lo comentaremos cuando ocurra, ¿no? Podemos chincharlo juntos si quieres. —Sonríe con picardía—. Es pronto aún para que vuelva a mi hotel. ¿Qué hacemos?


  —Lo que tú quieras, Mireia. ¿No decías que querías seguir viendo la serie que empezamos?


  Las siguientes horas pasan sin que me dé cuenta. Nos dejamos llevar por la conversación, hablando del futuro y de cómo vemos las cosas. No se siente incómodo ni forzado, sino natural, como dos personas adultas que simplemente quieren entenderse.


  Sé que lo hacemos porque queremos tener las cosas claras y comprender la postura del otro. Tampoco es que vayamos a hablar de esto todo el tiempo. No sería sano. Si lo hiciéramos, significaría que estamos estancados.


  Cuando ya es casi la hora de cenar, la acompaño a su hotel. No quiero que vaya sola. Y, en el fondo, sigo queriendo que se quede conmigo.


  —Mañana vendré a por ti bien temprano —anuncia.


  —¿No prefieres que vaya yo? Quizá es más cómodo.


  —De acuerdo. Quiero que estés aquí a las ocho y media de la mañana.


  —Eso es pronto para ti. ¿Por qué?


  —Porque mañana vamos a tener una cita. Nuestra nueva primera cita.


  Me río. Qué raro se me hace escuchar la palabra cita viniendo de ella. Siempre la ha evitado.


  —¿A dónde vamos a ir?


  —La paciencia es una virtud, Jamesito.


  —¿Y me lo dices tú? —me burlo—. No eres la más indicada.


  —Hasta mañana, amor.


  Ronronea la última palabra y me besa antes de entrar en el hotel. Al verla desaparecer en el interior, entiendo por qué ha insistido tanto en quedarse aquí. Este es el mismo lugar en el que se alojó la primera vez que vino, cuando nos conocimos de verdad.


  No sé qué habrá planeado para mañana, pero tengo mucha curiosidad. Mireia nunca deja de sorprenderme.


  ◆◆◆


  Estoy un poco nervioso y no sé por qué. No es como si no hubiera tenido antes otra cita con Mireia.


  Ayer, cuando llegué a mi loft, lo primero que hice fue hablar con Sebastian. Quería saber qué opinaba, contarle lo que me había dicho Mireia y lo que habíamos decidido.


  Sé que cuando nos veamos, porque no tardará en querer hacerlo, me dirá lo que piensa sin filtros. Pero, por el momento, solo me ha remarcado que apoya mi decisión.


  —Buenos días, Jamesito —me saluda al verme. Está sentada en una de las butacas de la recepción del hotel y, pese a lo pronto que es para ella, está radiante—. ¿Listo?


  —¿Para qué?


  —Para pasar uno de los mejores días de tu vida. —Se levanta y me abraza con cariño—. No te lo digo lo suficiente, pero qué bien hueles. —Me besa el cuello y me mira—. ¿Qué?


  —Nada, Mireia, nada.


  —Me adoras. —Me guiña un ojo y entrelaza nuestras manos para salir del hotel—. Quizá, solo quizá, necesito un poco de ayuda.


  —¿Debo tener miedo? —bromeo—. ¿A dónde quieres llevarme? —Saca el móvil y me enseña un correo con unas entradas para Gröna Lund—. Nunca he estado.


  —Pero sabrás cómo llegar, o buscar cómo hacerlo. Sabes hablar sueco, vives aquí. Mejor que yo lo vas a hacer.


  —No sé sueco.


  Aún me queda demasiado por aprender. Me pienso mucho las palabras o cómo formular las frases para no equivocarme.


  —No me mientas, Jamesito, que te he escuchado hablarlo más de una vez.


  —No soy bilingüe.


  —Ya hemos tenido esta conversación en el pasado, no nos repitamos —pide y me besa la mejilla—. Vas camino de serlo y no acepto discusión. —Señala con el dedo—. Yo debería empezar a aprenderlo. —Lo dice con tanta naturalidad que me sorprende—. ¿Qué? Sí, sé que dijimos poco a poco, pero el sueco parece un idioma muy complicado. Es solo por ser práctica. —Aprieta los labios—. Va, sé mi guía turístico.


  Como hace bastante buen tiempo, sobre todo para estar en Estocolmo, decido que iremos hacia la isla de Djurgården en uno de los ferris que hay en lugar de tomar otro transporte público. Yo solo la visité al poco de mudarme al país, por la gran cantidad de ofertas de ocio que tiene, pero el parque de atracciones nunca me había llamado demasiado la atención.


  —¿Por qué ese sitio? —pregunto mientras hacemos tiempo en una cafetería cercana, aprovechando para desayunar antes de que salga el ferry.


  —¿Y por qué no? —Se encoge de hombros—. Me pareció una buena idea.


  —¿No nos convertiremos en un cliché? —la chincho, recordando una de las frases que más repitió en nuestra primera cita.


  —Correremos el riesgo. Aunque, si soy sincera, no soy muy fan de los sitios así.


  —Yo tampoco —reconozco—. A Sebastian le encantan, por eso siempre me acaba arrastrando.


  —Me pasaba lo mismo, a Neus y Oriol les encantan. Te mandan recuerdos, sobre todo el último.


  —¿Saben que has venido a Estocolmo?


  —No. Solo lo saben mis padres, aunque creo que Oriol se lo imagina. Me ha hecho plantearme muchas cosas, no se ha callado nada.


  —¿Y Neus?


  —Ella acabará entendiéndolo.


  —Mireia, yo...


  —No lo digas, no quiero escucharlo. —Se gira para mirarme con determinación—. Te quiero, James. Y estoy muy segura de lo que haré en unos meses. Tampoco es que se esté tan mal en Estocolmo, ¿no?


  —Hace mucho frío —comento con una sonrisa—. ¿No echarás de menos el clima de Barcelona?


  —Probablemente —admite—. Pero es mucho mejor eso que echarte de menos a ti.


  Treinta y Siete


  Mireia


  No puedo evitar mirar de reojo a James.


  Siempre he pensado que es muy guapo, pero, con el paso del tiempo, sigo sorprendiéndome al descubrir detalles en su rostro en los que antes no me había fijado tanto.


  Un ejemplo es su barba; según cómo le da la luz del sol, parece más pelirroja que castaña, como su cabello, lo que hace que sus ojos brillen y parezcan aún más azules de lo que ya son.


  Y a mí me encanta. Su mirada es una de las cosas que más me gustan de él porque es capaz de expresar mucho más que sus palabras o hacer que estas cobren aún más significado.


  —¿Por qué estás tan pendiente de mí? —pregunto al ver que no deja de hacerlo—. Me voy a gastar, Jamesito.


  —¿No puedo hacerlo?


  —No he dicho lo contrario, solo quiero saber el motivo. Es una pregunta inocente.


  —Me gusta mirarte —admite con una sonrisa sin apartar los ojos de los míos—. ¿Te mareas en barco?


  Cuando busqué sitios turísticos o interesantes para visitar en Estocolmo, el parque de atracciones al que estamos yendo ni siquiera entraba en mis opciones. De hecho, ni sabía que existía hasta que una página de viajes me lo sugirió como un lugar imprescindible de la capital sueca.


  No me gustan este tipo de sitios y, por lo que ha dicho James, a él tampoco, lo que no me sorprende. Según sus palabras, tiene respeto por las alturas.


  Sin embargo, elegir un lugar bonito para visitar con alguien que ya vive en la ciudad es complicado. Solo quiero que sea especial, que esta segunda primera cita —porque para mí lo es— sea memorable y que, con el paso del tiempo, la recordemos con cariño.


  Además, también me apetece reírme un poco de él y verlo en una situación en la que no pueda ser tan correcto y formal.


  —No es un trayecto muy largo, ¿no? —asumo mientras subimos al ferry—. Soy de mareo fácil. Odiaba las excursiones en autocar en el colegio por eso mismo; tenía que ir delante o tomarme una medicina.


  —Lo sé, te conozco muy bien, Mireia. —Cuando nos sentamos en unos asientos libres, me besa la mejilla con cariño—. Pero ya te aviso, no pienso subirme a eso. —Señala una atracción que, si no voy errada, es una caída libre. Se ve desde lo lejos, lo que indica lo alta que es—. A todo lo demás, sí.


  —¿Y si justo esa es la que más ilusión me hace?


  Estoy mintiendo. No quiero subirme, lo había decidido al ver la atracción en la página web, pero que lo remarque solo me da pie para molestarlo un poco.


  —Mireia...


  —¿Sí? —Pongo mi mejor mirada inocente y hago un ligero puchero que le arranca una sonrisa—. ¿No harías eso por mí?


  James se lo piensa. Se queda callado unos segundos más de lo normal antes de negar con la cabeza.


  —¿Me harás regresar a mi loft?


  —¿Me dejarías sola en una ciudad que aún no conozco del todo? —rebato con un mohín—. Eso no es muy caballeroso por tu parte. Podría perderme… Piensa que no hablo el idioma y...


  Suspira y, aprovechando que estamos sentados, me rodea con los brazos y me apoya contra su hombro en un abrazo.


  —Claro, porque no sabes inglés y no te harías entender.


  —No olvides que también sé francés, catalán y castellano —me vanaglorio solo para picarlo—. Pero no, aún no sé sueco. Si me dejas sola, puedo perderme... Todo porque no quieres subirte a esa atracción.


  —¿Estás hablando en serio? —Alzo la cabeza para mirarlo y me muerdo el labio inferior para no reírme. Me ha pillado—. Eres mala.


  —¿Yo? —Me hago la inocente—. No lo soy. Soy un angelito.


  —¿Vamos a tener esta conversación otra vez? —pregunta, y veo cómo disimula una sonrisa para aparentar seriedad—. Eres mala conmigo.


  —Y te encanta que lo sea. Además, no soy la única. Tú también eres bastante malo. —Me siento tan cómoda con él que me sale natural darle un beso rápido—. Pero no te pediría que hicieras algo que no quieres, Jamesito. Menos aún con lo amigo que eres de las alturas.


  —Por ti lo haría —admite antes de besarme de nuevo, esta vez sin tanta brevedad—. Si te hace ilusión, lo intento.


  Sonrío. Es un gesto muy dulce por su parte.


  —¿Y quedarme sin novio porque ha muerto de un infarto? —me burlo—. No, gracias. Ya habrá otras atracciones. Lo importante es que lo pasemos bien, ¿verdad?


  Dejo que sea él quien hable en las taquillas y enseñe las entradas desde mi móvil antes de que nos den la pulserita típica del parque y el pase exprés para evitar hacer tantas colas.


  Al principio, no hay mucha gente, quizá porque es bastante temprano, pero, a medida que avanza la mañana, el parque se va llenando sin llegar a ser tan agobiante como PortAventura.


  —Hacía años que no me subía a una montaña rusa —admite al bajarnos de una de ellas—. Es como volver a mi adolescencia.


  —Acabas de sonar como un señor mayor —bromeo, riéndome—. Cuando vengas a Barcelona, te llevaré al Tibidabo o a PortAventura.


  —El último me suena. ¿Tiene algo destacable?


  —Sí, hay atracciones bastante altas, creo que de las más grandes de Europa. ¿Por qué?


  —Porque recuerdo perfectamente que Sebastian quería ir durante su última gira, en el concierto de Barcelona. No nos dio tiempo, por suerte, porque me quería obligar a subirme a absolutamente todo con la excusa de que era la despedida de su carrera y tenía que hacer eso por él.


  Me coge de la mano mientras caminamos por el parque, decidiendo cuál será la siguiente atracción en la que nos montaremos.


  —¿Qué piensa Sebastian de nosotros? —pregunto con curiosidad.


  No tengo ninguna duda de que han hablado del tema. Su mejor amigo sabía que vendría a Estocolmo y, conociéndolo, James le habrá mandado un mensaje ayer.


  —Quiere que sea feliz, es lo único que le importa —responde mientras me acaricia el dorso de la mano—. Supongo que cuando nos veamos será más directo y me dirá lo que piensa. Pero sé que me apoyará haga lo que haga. Siempre lo ha hecho.


  —Si quieres, antes de que me marche de Estocolmo, podemos quedar con ellos —sugiero—. También quiero hablar con Lena.


  —¿Para ti no va a ser incómodo?


  —¿Por qué debería serlo? —rebato, alzando una ceja—. Me caen muy bien los dos, y Sebastian es la persona más importante de tu vida. Va a estar siempre ahí, así que lo mínimo es que me lleve bien con él, ¿no?


  Sé que el ahora príncipe ha estado de parte de James; es lo lógico, sobre todo en una situación tan complicada. No obstante, también sé que no pondrá pegas ni impedimentos a que sigamos juntos.


  Por lo que conozco a Sebastian —que no es mucho—, puede ser muchas cosas, pero cuando se trata de James no es en absoluto egoísta. Haría cualquier cosa por él.


  —Mireia. —Se detiene y se gira para poder mirarme fijamente a los ojos.


  —¿Qué pasa, Jamesito? ¿Por qué nos paramos aquí en medio de todo?


  —Te quiero —murmura muy serio, acariciándome la mejilla—. Te quiero muchísimo.


  —Dime algo que no sepa. —Le doy un pequeño golpe en el pecho y sonrío al ver que ni se inmuta—. No me hagas decirlo, no me gusta ser cursi.


  —¿No lo dirás? —Ahora es él quien me provoca—. ¿Ni siquiera por mí?


  —¿Quieres escucharlo? Porque lo sabes. Si no fuera así, no estaría aquí. —Alza una ceja, esperando pacientemente. Sé que no va a ceder—. Tú ganas.


  —¿Segura? Porque aún no lo he oído.


  —Te quiero, James.


  Qué complicadas me han parecido siempre esas palabras y qué fácil me resulta decírselas a él.


  —Y yo a ti, Mireia. —Sonríe y me envuelve en un abrazo cálido—. ¿Te ha costado mucho?


  —Bobo. —Le doy otro golpe en el brazo—. Venga, nos espera otra apasionante montaña rusa.


  Después de comer en uno de los restaurantes del parque y de visitar la casa encantada —donde, para mi desgracia, me he reído más que asustado—, antes de marcharnos pasamos por la tienda de regalos.


  Dudo que haya relojes de arena, pero los busco con la mirada por si tengo suerte y puedo regalarle uno. Sé lo importantes que son para él y me gustaría que tuviera un recuerdo de este día. Al no encontrarlos, escojo un par de souvenirs que me gustan: un imán para la nevera y un llavero que añadiré a mi juego de llaves de casa. Antes de ir a la caja, me detengo en la sección de peluches, donde hay de todos los tamaños y formas.


  —Jamesito, no... No hace falta que me regales eso —comento al ver sus intenciones—. Hemos sobrepasado todos los clichés del día.


  —Por uno más no pasará nada, ¿no? —bromea, abrazándome por la espalda y apoyando la cabeza en mi hombro antes de apretarme contra él—. Déjame ser romántico, Mireia.


  —¿Romántico es comprarme un peluche casi más grande que yo?


  —Romántico es querer tener un detalle con mi novia —afirma antes de besarme el cuello.


  —¿Quieres que diga lo que pienso? —pregunto, y él asiente con una sonrisa—. No me parece nada romántico. De hecho, esto es más bien sexual. Esta forma de abrazarme, el beso... No quieras quemarte, Jamesito.


  —¿Eso es que puedo convencerte para que dejes tu habitación de hotel y te quedes conmigo? Porque quiero quemarme.


  —Te dije que no me harías cambiar de opinión.


  —No exactamente. Me dijiste que ayer no podría hacerlo. Hoy es otro día. No pierdo nada por intentarlo, ¿no?


  Y sonrío mientras sigo observando el peluche y cómo lo agarra con determinación antes de ir a pagarlo.


  ◆◆◆


  Ni yo misma sé cómo he tenido la fuerza de voluntad suficiente para quedarme en el hotel todo el tiempo que llevo en Estocolmo.


  Me cuesta no dejarme llevar con James. Por eso he evitado pasar demasiado tiempo en su loft, porque sé que no podré controlarme. No cuando me mira de esa forma ni cuando me besa con esa intensidad que me hace olvidar todo, excepto a él.


  Estos días han sido como un regreso al inicio de nuestra relación, pero con la diferencia de que ahora sabemos exactamente qué queremos el uno del otro. Hay cosas que no cambian, como nuestra manera constante de tentarnos, y espero que nunca lo hagan.


  También hemos tenido tiempo para hablar de todo tipo de cosas, importantes o no, y para quedar con Sebastian y Lena, donde me había sentido la mirada del primero más de lo normal, atento a mis palabras, a cómo las decía y a cada uno de mis gestos.


  —¿Quieres quedarte a cenar en mi loft hoy? —pregunta James mientras paseamos por Gamla Stan a media tarde—. Puedo preparar sushi.


  —Eso me trae recuerdos.


  —¿Buenos? —Asiento. Es imposible olvidar esos días que pasamos juntos en mi piso—. Entonces, cenamos juntos y…


  —¿Y…? —insisto al notar que se queda callado, un poco nervioso—. No te calles ahora.


  —El lunes vuelves a Barcelona. Quédate conmigo en mi loft hasta entonces —me pide—. Por favor.


  —¿Quieres que me quede?


  —Llevo queriendo que te quedes desde que llegaste, Mireia.


  —Si me lo pides así, no puedo negarme, ¿no? —Aprieto los labios, fingiendo que me lo estoy pensando mucho—. Hasta me has dicho «por favor».


  —¿Eso es un sí? Entonces vayamos a tu hotel a recoger tus cosas.


  —¿Y esas prisas?


  —No quiero que cambies de idea, que te conozco. O que empieces a chincharme diciendo que puedes volver a tu hotel si no me porto bien.


  —¿Crees que haría eso?


  —No lo creo, lo sé —afirma, y me río. Me ha pillado.


  Una hora más tarde, dejo mi maleta en la habitación del loft mientras James ordena lo que hemos comprado en el supermercado para preparar la cena.


  —¿Necesitas ayuda?


  —¿No deberías estar deshaciendo tu maleta? La ropa se te va a arrugar.


  —El día que no digas algo así, pensaré que estás enfermo o que te han cambiado.


  —Si lo hacemos entre los dos, acabarás antes. —Deja lo que está haciendo y camina hacia la habitación para ayudarme a guardar mi ropa—. Mireia.


  —¿Sí?


  —¿Puedo decir algo sin que te asustes? —pregunta con cautela, con un matiz de miedo en la voz—. Sobre el futuro.


  —No me voy a asustar. —Le cojo la mano para reforzar mis palabras—. Ya no. Lo sabes. Estamos en el mismo punto.


  —Vas a necesitar mucho más espacio para tu ropa del que tengo aquí, ¿no? Cuando vivamos juntos, me refiero.


  —Sí, mucho más. Ni con todos tus armarios creo que sea suficiente. No hay sitio para mis bolsos ni para mis zapatos.


  —Tienes demasiada ropa —se mofa con una sonrisa—. Quizá deberías hacer limpieza para que todo quepa aquí. Es una buena oportunidad.


  —O quizá deberíamos buscar un sitio más grande, donde pueda tener un vestidor como en Barcelona —sugiero, y él parpadea—. ¿Qué pasa, Jamesito? ¿Y esa cara?


  —Me sorprende la facilidad con la que dices estas cosas, solo eso. Se me hace… extraño.


  —A mí, al principio, también. Pero ahora ya lo veo normal. Es lo que va a pasar. En unos meses estaré viviendo aquí, contigo.


  —Entonces… quieres que busquemos un sitio juntos —recapitula—. Un piso o una casa más grande para los dos.


  —Mientras tenga un vestidor gigante para mí, es suficiente.


  —¿Y con más de una habitación? Sin contar el vestidor, claro.


  Me muerdo el labio. Sé a qué se refiere con su pregunta, a un lugar con espacio suficiente para cuando demos un paso más en nuestra relación. Aún me parece lejano, sobre todo porque estamos reconstruyendo los cimientos, pero no me parece una mala idea. Es pensar en el futuro, en el que los dos queremos. Y en ese futuro entra la posibilidad de tener hijos.


  —Sí, con más de una —acabo por decir—. Pero mi vestidor es muy importante, es un imprescindible en mi lista.


  Empiezo a reírme después de decirlo y él me mira con curiosidad.


  —¿Por qué te ríes?


  —No lo entenderías, es una broma que tengo con Neus sobre unos programas de reformas que nos gustan mucho —explico—. Ya está todo. Ahora enséñame a hacer sushi, así podré practicar cuando esté sola.


  Cocinar con James es como volver a la primera vez que lo hicimos en Barcelona. No dejamos de tentarnos y provocarnos mutuamente, y yo le sigo el juego en la medida de lo posible. Esta vez no critica mis cortes del pescado alegando que son demasiado clínicos, aunque termino dejándole el control de mis manos para que me guíe. Según él, todavía me queda mucho por aprender.


  Esta va a ser mi vida en unos meses. Él y yo conviviendo, siendo una pareja, entendiéndonos en la rutina, en la vida doméstica. Y la idea cada vez me resulta más atractiva.


  No sé si el hecho de haber estado a punto de perderlo y de que nuestra relación se rompiera ha cambiado mi manera de ver las cosas, pero lo cierto es que no me imagino otro futuro que no sea a su lado.


  Me queda mucho por hacer: hablar con mis padres, presentar mi dimisión en el hospital, pedir cartas de recomendación —en caso de que me las den—, aprender sueco, buscar trabajo en Estocolmo…


  Y, en cierto modo, me asusta, porque no tengo el control. Pero estoy dispuesta a ello por James. Y sé que, si está a mi lado, todo será más fácil.


  —Ven aquí —me pide James, haciéndome un gesto para que me acerque más a él en el sofá. Después de cenar, hemos puesto un capítulo de la serie que estamos viendo juntos, pero apenas le prestamos atención—. Me gusta mucho tenerte cerca.


  —Lo sé.


  Se ríe y, como yo no me muevo, es él quien acorta la distancia, pasando un brazo por detrás de mi espalda.


  —Mucho mejor así, ¿no crees? —me susurra. Sus ojos se clavan en los míos, y yo sostengo la mirada—. Eres preciosa, Mireia.


  —Tú también eres precioso, Jamesito.


  No aguantamos mucho más sin hacer nada. Nos besamos, primero con dulzura, con la ternura de quien se ha echado de menos. Pero la calma dura poco, porque estamos solos en su loft y yo me muero de ganas de estar con él.


  —Mireia… —susurra contra mis labios. Sus manos me guían con suavidad hasta que acabo sentada a horcajadas sobre él—. Si no quieres ir más allá, no pasa nada. Lo entenderé.


  —Quiero hacerlo —aseguro y lo miro fijamente—. ¿Y tú?


  —Sí, pero no quiero que te sientas presionada.


  Mi respuesta es besarlo de nuevo, siendo mucho más dominante y exigente. Mi que mi lengua se aventure sin miedo y juega con la suya. Me aparto un poco solo para sacarle parte de arriba y recorrer con los dedos su torso expuesto.


  James me mira expectante, observándome. Tiene la piel caliente y reacciona a mi tacto, como si su cuerpo ya demostrase lo que me ha echado de menos.


  —¿Te he dicho alguna vez que estás buenísimo?


  —Más de una —confirma y se relame el labio inferior—. ¿Qué vas a hacer al respecto?


  —¿Qué quieres que haga? —Me acomodo mejor encima de él, notando a la perfección lo que le afecto—. ¿Y tú? ¿No quieres hacerme nada?


  Una risa ronca sale de su garganta y hace lo mismo que yo, sacarme la parte de arriba para observarme. Ver la manera en la que sus ojos me examinan, con la pupila dilatada y llenos de deseo, hacen que me sienta preciosa.


  —Quiero hacerte de todo, Mireia. —Su voz suena más áspera de lo normal, sin dejar de observarme.


  Y, maldición, me resulta aún más atractivo de lo que ya es.


  Empieza a besarme el cuello mientras juguetea con el cierre de mi sujetador para desabrocharlo con suma facilidad. Jadeo al notar sus dedos, que están fríos en comparación al resto de su piel, acariciar mis pechos.


  —¿De todo? —ronroneo y cierro los ojos cuando su boca empieza a besar uno de mis pezones.


  Nunca me acostumbraré a esto. Nunca me acostumbraré a lo que James me hace sentir.


  —De todo —repite—. Túmbate. —No me da tiempo a hacerlo, él lo hace por mí y se coloca justo encima.


  Su boca parece estar en todos lados, al igual que sus manos, que en un ágil movimiento me quita también el pantalón sin dejar de prestar atención a mis otros puntos sensibles.


  No quiero quedarme quieta, por lo que bajo mi mano para tocarlo por encima del pantalón. Está duro. Muy duro. Y quiero notarlo piel con piel, saciar mis ganas de él.


  —Sácate el pantalón —ordeno y me muerdo el labio para contener un jadeo. James no ha parado de estimularme los pezones en ningún momento—. Lo haría yo misma, pero...


  —¿Pero? —pregunta y noto cómo sonríe a la misma vez que empieza a besarme el cuello.


  Seguramente esté dejándome marcas, pero me da igual.


  —Estás encima de mí y no tengo espacio para moverme —protesto y suspiro—. No seas malo.


  La piel se me eriza cuando, después de lo que se siente como una eternidad, aparta mi ropa interior y tantea mi entrada. Va lento. Muy lento. Acariciándome tan despacio que mi impaciencia amenaza con tomar el control. Sabe que con esto me tiene donde quiere y está disfrutándolo.


  —¿Soy malo?


  —Muy malo —pronuncio con dificultad.


  Me cuesta hablar porque me mete con dos dedos sin avisarme y tengo que reprimir, de nuevo, un gemido de placer. Nadie nunca me ha tocado como él, nadie me ha tratado con tanta intensidad y cariño a la vez.


  —¿Segura? —Roza mi zona más sensible con la palma de la mano, estimulándome—. No estás resultando muy convincente.


  —James...


  Está penetrándome muy despacio con los dedos, como si necesitase recordarse a sí mismo que estamos juntos de nuevo, como si estuviera decidido a aprovechar al máximo el tiempo perdido.


  Sabe muy bien cómo tocarme y cómo darme tanto placer que mi mente se nubla.


  —¿Ves? —James se acerca a mi oreja y se regodea en un susurro que me eriza toda la piel—. Nada convincente.


  Baja la cabeza sin dejar de sonreír y pasa la lengua por mi parte más sensible. Gimo de placer de nuevo. Él sigue con la idea de ir lento, torturándome mientras me saborea y recuerda cada centímetro de mi piel. Para facilitar su trabajo, me alza las piernas y se las coloca en el hombro, me separa los muslos y desliza la lengua dentro de mí.


  Intento incorporarme para hacer algo, pero no me deja. Con esta postura él tiene todo el poder y a mí me encanta.


  Así que me dejo hacer, hundo los dedos en su pelo para instarle que siga, que me lleve a locura con su boca. No le cuesta nada encontrar su combinación preferida, esa que me hace retorcerme bajo sus atenciones.


  —James… —jadeo—. No pares.


  La piel me arde y siento que estallaré de placer. Él conoce mis reacciones y movimientos, por lo que cuando nota que estoy a punto de correrme, aprieta y lame mi clítoris con fuerza.


  Y me corro. Mi orgasmo recorre todo mi cuerpo, llenándome de placer y de corrientes eléctricas adictivas.


  En lugar de descansar y disfrutar aún de las sensaciones, me incorporo y voy directa a hacer lo que le he pedido y no ha hecho: sacarle el pantalón. Al hacerlo, lo toco por encima del bóxer, notando la humedad de la punta de su miembro y lo listo que está para mí.


  —Estáte quieto —hablo mientras le quito la última prenda. Me aparto un poco el pelo del rostro y me arrodillo para estar más cómoda aunque esté sentado en el sofá—. Cómo he echado de menos a esta parte de ti, James. Y ahora te haré feliz.


  No le doy tiempo a que diga nada, una de mis manos empieza a estimularlo mientras empiezo a lamerle la punta, saboreando ese ligero toque salado de su humedad. Quiero volverle loco, por lo que me tomo mi tiempo, yendo muy lenta sin meterla del todo.


  —Por favor, Mireia —suplica entre jadeos.


  —¿Por favor qué? —pregunto y alzo la mirada para mirarlo.


  Tiene la cabeza echada un poco hacia atrás, con los labios entreabiertos. Es una imagen preciosa e irresistible.


  —Deja de torturarme, por favor.


  —Si me lo pides así...


  Abro un poco más mi boca para tomarla entera, llegando hasta el final y dejo que mi lengua haga el resto. Al principio me cuesta acostumbrarme a su tamaño, sobre todo después de las semanas separados, pero cuando lo hago, me como toda su polla sin dejar de mirarlo.


  Con un toque cariñoso en el hombro, me hace parar.


  —Vamos a la cama. —Me levanta sin ningún esfuerzo y me coloca en su cintura como si no pesase nada—. Eres preciosa —murmura sin dejar de mirarme, dejándome con cuidado encima del colchón—. Y te quiero muchísimo.


  Sonrío y nos besamos. No sé en qué momento me he quedado también desnuda, nuestros cuerpos se rozan y provocan, a un solo movimiento de que seamos uno.


  Me entiende con la mirada, no hace falta que se lo diga, se levanta para buscar un preservativo de uno de los cajones de su mesita de noche. Con lo que pasó aún no he podido volver a ponerme el dispositivo de protección hormonal que llevaba antes. Y aunque me muero de ganas de notarlo sin nada, como siempre, aún es demasiado pronto.


  —Déjame a mí.


  Se lo saco de la mano y se lo coloco de forma rápida. De nuevo, me entiende sin que tenga que hablar, se sienta y sus manos van directos a mi cintura para ayudarme. No voy lenta, no puedo, y me esfuerzo por metérmela entera luego de semanas sin hacer esto. Su miembro va abriéndome poco a poco y cuando está dentro del todo, gimo.


  —¿Va todo bien? —se preocupa al ver que no sigo y que me estoy tomando un momento.


  Pero es que si no lo hago, no podré disfrutar como tengo pensado.


  —Te quiero.


  Empiezo a mover las caderas y lo miro. Quiero impregnarme de este momento junto a él, ya tendemos otras veces en donde seamos más pasionales, ahora quiero demostrarle lo que lo he echado de menos.


  James hace lo mismo, tampoco deja de mirarme, y se incorpora para quedar frente a frente. Su cuerpo acompaña al mío, y nos besamos sin dejar de movernos.


  Si esto no es el cielo, debe parecérsele mucho.


  Mi segundo orgasmo no tarda en llegar y James no tarda en hacer lo mismo.


  —Mireia. —Junta nuestras frentes y sonríe—. Yo también te quiero a ti.


  Treinta y Ocho


  James


  Nunca me he considerado una persona con grandes expectativas para el futuro ni especialmente soñadora. Siempre he tenido las ideas claras y los pies en la tierra, muy consciente de la realidad y de cómo me afecta en mi día a día.


  Sin embargo, desde que sé que Mireia va a mudarse a Estocolmo conmigo, soy incapaz de no imaginar cómo será nuestra vida juntos. No dejo de hacerme preguntas sobre lo que vendrá.


  ¿Estoy nervioso? Sí. Demasiado. Y no puedo evitarlo.


  En ningún momento se me había pasado por la cabeza pedirle que dejase su vida en Barcelona por mí. Si alguna vez había contemplado la posibilidad de que viviésemos juntos, siempre me había imaginado siendo yo quien se adaptase a su mundo, quien dejase Suecia por ella. Creía que no estábamos en el mismo punto, que por mucho que nos quisiéramos—porque eso era innegable—nuestros caminos acabarían separándose. Pensaba que la brecha era insalvable, que ninguno de los dos cedería en algo tan importante.


  Me equivoqué. Y nunca me he alegrado tanto de estar equivocado.


  La idea salió de ella. Y está más convencida que yo. Lo menciona con naturalidad cada vez que surge el tema en una conversación. No duda, no le tiembla la voz ni cambia de tema para esquivarlo.


  Sebastian la puso a prueba, a su manera, cuando quedamos con él y Lena antes de que se marcharan. Lo hizo con su sutileza habitual, comentando que en Suecia hacía un frío insoportable, que el idioma era endiabladamente difícil y que a veces parecía que estabas invocando al diablo al hablarlo. Lena le dio un codazo disimulado, pero él siguió enumerando las desventajas de su país, solo para ver si Mireia mostraba alguna señal de arrepentimiento o duda.


  Respondió con la misma seguridad con la que me lo había dicho a mí: que lo único imprescindible era un vestidor grande, que lo demás le daba igual. Que si hacía frío, se abrigaría. Que la distancia no era tanta, y que el vuelo entre ambas ciudades eran solo unas horas.


  —¿Cómo va la búsqueda de casa? —me pregunta Sebastian mientras nos sentamos en uno de los sofás de su casa—. Si no quieres ir solo, puedo acompañarte. Sabes que estaré encantado. Necesitas a alguien objetivo y externo.


  Llevo semanas buscando una casa que encaje con lo que queremos Mireia y yo. No es fácil, no solo porque ella no puede opinar al momento aunque le mande fotos y vídeos, sino porque hay detalles en los que no coincidimos. A mí no me importa estar alejado del centro, disfrutar de algo de calma. Ella, en cambio, prefiere estar en medio de todo, o lo más cerca posible.


  —¿Y ya puedes acompañarme? —Alzo una ceja y lo miro con escepticismo—. Porque que yo recuerde, no paras de quejarte de lo ocupada que tienes la agenda últimamente.


  Como el embarazo de Lena está en la recta final, desde hace semanas ya no asiste a ningún acto de representación de la corona, ni siquiera a los más sencillos en la misma ciudad. Necesita descansar y prepararse para el gran día.


  Pero la agenda real sigue su curso. Los eventos no se han cancelado, y los otros miembros de la familia real han asumido su carga. Desde su boda, Sebastian también es parte de esa agenda. Ahora es príncipe de Suecia por matrimonio y, en un futuro, será quien acompañe a Lena cuando sea reina.


  —No tienes ni idea de lo aburridos que pueden ser… —bufa y cierra los ojos unos segundos—. Pero es lo que me toca, ¿verdad? Acepté todo esto cuando me enamoré de la mujer más increíble que existe.


  —Deja de quejarte —interviene Lena, entrando en la habitación. De inmediato, Sebastian se pone en pie—. ¿Qué haces? Puedes quedarte sentado.


  —Ayudarte, princesa —responde con obviedad—. ¿Qué voy a hacer si no?


  —Puedo andar —protesta, pero en lugar de soltarle la mano, le sonríe de esa forma que los define. No añade nada más. Se acomoda en el otro sofá de la sala y me mira—. ¿Cómo va la búsqueda de casa?


  Sebastian se ríe y niega con la cabeza.


  —Acabo de preguntarle lo mismo, princesa —se burla y le guiña un ojo—. Pensamos igual.


  —Es lo normal —concede ella, pero lo mira de forma significativa para que no siga por ahí—. ¿Has hablado con Kristoff y Madeleine? También están buscando casa para mudarse después de su boda.


  —Sí, de hecho, me han pasado el contacto de varios agentes inmobiliarios para que la mía se ponga en contacto con ellos y me enseñe algunas de las casas que les gustaron pero que no cumplían los requisitos de seguridad.


  —Intentaré hablar con conocidos míos —propone Lena—. Puedo pedirles recomendaciones de buenas zonas que encajen con vosotros. No me cuesta nada y así me siento útil.


  —Ya estás haciendo demasiado, Lena. —Le agradezco con la mirada su buena intención. Puede pasar el tiempo, pero sigue siendo tan atenta y educada como cuando nos conocimos años atrás—. Tus contactos ya le consiguieron la entrevista en el Karolinska a Mireia. Con eso es más que suficiente.


  —Es lo mínimo que podía hacer —sonríe y acaricia a Snö, que se ha acurrucado en su regazo—. Además, yo solo facilité la entrevista. Si la cogen o no, será mérito suyo. Igual que cuando te ayudé a ti a encontrar trabajo, lo conseguiste porque eres un gran abogado, no porque yo obligara a nadie a contratarte.


  —El mejor —añade Sebastian—. No sé qué habría hecho todos estos años sin él.


  —Nadie sabe qué habrías hecho sin mí —me regodeo, aprovechando que me ha dado pie a ello—. Meterte en líos de forma constante. Aunque ya lo hacías, ¿no?


  —Hablando de trabajo… —me interrumpe Sebastian—. ¿Sigues pensando en mi oferta? Porque, si es así, voy a hacerte una nueva que no podrás rechazar.


  Durante los siguientes minutos, sigue intentando convencerme de que monte mi propio despacho. Lo escucho sin decir nada. Ya lo tengo más que claro: en cuanto Mireia esté aquí, voy a hacerlo. Ella me ha animado a dar el paso, a lanzarme a esta nueva aventura. Sin embargo, no se lo voy a decir todavía a Sebastian. Es mucho más divertido hacerle creer que no le hago caso, que ni siquiera escucho sus argumentos o que no acepto su ayuda solo para frustrarlo.


  —La semana que viene vas a Barcelona, ¿no? —menciona Lena e intenta levantarse para servirse un vaso de agua. Como le cuesta, Sebastian se levanta de inmediato para ayudarla—. Puedo hacerlo sola.


  —Puedes hacerlo sola —repite él, sin moverse de su lado y ofreciéndole la mano—. No he dicho lo contrario. Solo intento ser de utilidad para ti y para la mini tú. Ser un buen marido y padre. Solo eso.


  —¿Sigues con eso? Hace meses que tenemos el nombre elegido, eres el único que sigue refiriéndose a ella así.


  —Es más divertido llamarla mini tú, sobre todo por la cara que pones.


  —¿Vas a seguir llamándola así cuando nazca? —se interesa Lena, negando con la cabeza—. No respondas, sé que sí.


  —Por supuesto. Estoy convencido de que se parecerá mucho más a ti.


  —Esperemos que sí —comento entre risas, decidiendo chincharlo—, sobre todo por el bien de la corona. Una mini tú, Sebastian, solo significaría problemas.


  A media tarde, me despido de ellos, consciente de que, aunque no lo diga, Lena necesita descansar. Está mucho más agotada de lo que aparenta. Ya en mi loft, le pregunto a Mireia si puede hablar. No tarda ni un minuto en responderme con una videollamada.


  —Hola, Jamesito —me saluda. Por el fondo de la imagen, la sala de descanso en la que he estado más de una vez, sé que sigue en el hospital—. ¿Tanto me echas de menos que te adelantas a la hora que hemos acordado?


  —Lo mismo que tú a mí —rebato, viendo cómo niega con la cabeza—. ¿Estoy mintiendo? Podríamos haber hablado por mensajes, pero has decidido llamarme.


  —Puede que te eche un poco de menos, pero solo un poquito. No te lo creas tanto, no me gusta.


  —¿Un poquito o un muchito? —me mofo—. ¿Estás de guardia? Ayer me dijiste que hoy no tenías.


  —En principio, no. Pero ha habido algunas complicaciones. Estoy esperando los resultados de unas pruebas y, dependiendo de lo que salga, puede que me quede unas horas más —explica con un suspiro—. Me han gustado bastante las fotos y vídeos de la casa que has visto esta mañana. Es mi preferida hasta ahora.


  —Tiene un vestidor muy grande —apunto—. Creo que es la zona de la casa a la que más atención le he dado solo por ti.


  —Por eso me ha gustado —se ríe—. Cumple con mis expectativas.


  —¿Cuándo podrías venir a verla? —pregunto, apoyando el móvil en la mesa para estar más cómodo—. Así concreto otra cita para que vayamos juntos y tomemos una decisión.


  —Tengo que mirar mi agenda, porque la semana que viene estás tú aquí y no podemos cambiarlo. Mi padre quiere hablar contigo.


  —¿Otra vez?


  Un mes después de que Mireia y yo decidiéramos seguir con nuestra relación, fui a Barcelona para conocer mejor a su familia. Fueron tan educados y correctos como la primera vez, haciéndome sentir como en casa. Pero su padre y su hermano no dejaron de mirarme más de la cuenta. Desde entonces, cada vez que voy a Barcelona para verla, porque intentamos vernos al menos dos fines de semana al mes, comemos o cenamos con ellos.


  —Y las veces que hagan falta. Sigue molesto contigo por llevarme a vivir a otro país —exagera con una sonrisa—. ¿Crees que la casa se venderá pronto? ¿Entra en nuestro presupuesto? —Aprieto los labios. No, no lo hace—. ¡James! —se queja al ver mi reacción.


  —Es perfecta para los dos —murmuro, intentando convencerla—. Sabes que a mí no me importa poner más dinero, Mireia.


  —Ya, pero a mí sí. No sé cuánto voy a sacar de mi piso en Barcelona, ni siquiera lo he puesto en el mercado todavía. Debería hacerlo ya. Iré mañana sin falta. Tendría que pedir un crédito y no creo que me lo concedan cuando...


  —Frena —le pido al notar que ha entrado en bucle—. Yo puedo...


  —No —me corta de inmediato—. No voy a dejar que pagues todo. Me niego. Es un rotundo no. Nej.


  —Veo que tus clases de sueco están dando sus frutos.


  —No me hacen falta clases para saber decir «no» en muchos idiomas. —Se acomoda mejor, apartándose el pelo de la cara—. Me niego a que me digas que puedes pagarlo todo, que Sebastian siempre ha sido muy generoso con tu sueldo, que lo sigue siendo y que tienes más dinero del que necesitas. —No respondo. Me quedo en silencio, mirándola, observando esos pequeños gestos que tanto me gustan de ella y notando cómo se pone nerviosa cuando ve que no le contesto—. Eso es que sí.


  —Eso es un «puede» —matizo—. Ni confirmo ni desmiento.


  —No quiero que me mantengas —asegura, apretando los labios—. Y menos aún quiero discutir de esto por teléfono.


  —¿Cuándo he dicho yo eso? —pregunto sin entender su reacción—. No voy a mantenerte, Mireia.


  —Quieres comprar tú solo una casa que vale una fortuna.


  —Porque va a ser nuestra casa.


  —Pero va a estar a tu nombre.


  —No —niego de inmediato—. Va a ser nuestra —corrijo. A través de la pantalla, veo cómo se muerde el labio para no decir lo que está pensando—. Hagamos algo.


  —Sea lo que sea, no —se apresura a decir, aunque acaba riendo—. Te escucho, Jamesito.


  —Cuando vengas a Estocolmo, vamos juntos a ver la casa. Si te gusta tanto como a mí, la compramos.


  —¿Con qué dinero? —resopla—. Para la entrada de un piso, tengo. Pero para esa casa…


  —Estará a nombre de los dos —admito sin dudarlo. Ni por un momento me he planteado otra opción. Somos un equipo. Si yo pongo más dinero porque lo tengo, no me importa—. Y, para que te quedes tranquila, cuando tengas el dinero, me lo das a mí. Es como si yo te diera un crédito en lugar de un banco.


  —No sé si me gusta mucho la idea…


  —¿Tienes alguna mejor?


  —Podría pedírselo a mis padres…


  —¿Prefieres deberles dinero a ellos antes que a mí?


  —En realidad, no. No me gusta ninguna de las dos opciones —suspira. Aunque ahora mismo su actitud me desespere un poco, que sea tan independiente en este sentido me gusta mucho—. Pero a ti te lo puedo pagar de más formas además de con dinero, ¿no?


  —¿Ah, sí? —Niego con la cabeza, sin reprimir una sonrisa—. ¿Y con qué?


  —Tú lo sabes muy bien, Jamesito. Y puedes cobrarme intereses… No me voy a quejar.


  Treinta y Nueve


  James


  Cuando miro a Mireia, sonrío sin poder evitarlo.


  Se instaló de forma definitiva en Estocolmo hace un par de semanas, justo coincidiendo con el bautizo de la hija de Sebastian y Lena, en el que, tal y como me habían dicho, fui el padrino. O uno de ellos, porque, al ser la segunda en la línea de sucesión al trono, tenía varios, todos ellos personalidades muy importantes.


  Fue un día muy especial para mí y me emocioné. No pude evitarlo. Ver a mi amigo tan feliz, con los ojos vidriosos aunque intentara disimularlo, me removió muchas cosas.


  Si me hubiesen preguntado hace unos años cómo imaginaba a Sebastian en el futuro, jamás habría dado esta respuesta. Pero me alegra verlo así, pleno.


  —¿Necesitas ayuda? —pregunta Mireia, acercándose—. ¿Lo has guardado todo?


  —Casi —confirmo, desviando la vista a la estantería, ahora vacía, donde estaban mis relojes de arena. En estas últimas semanas ha habido nuevas incorporaciones, todas regaladas por ella—. ¿Y tú, Mireia?


  —No tengo nada aquí. Mis cosas llegarán el lunes a nuestra casa nueva.


  Sonrío al escucharla. Al final, después de muchas conversaciones en las que parecía que no nos pondríamos de acuerdo, terminamos comprando la casa que a ambos nos gustó. Está en Djursholm, bastante cerca de Estocolmo en coche y también de Solna, donde se encuentra el hospital en el que Mireia va a empezar a trabajar.


  Ella siguió bastante reticente a que yo pusiera gran parte del dinero, pero, por un golpe de suerte, consiguió vender su piso antes de lo previsto, así que pudo aportar su parte.


  Yo tengo suficiente dinero para pagarla entera, más aún cuando venda también el loft, pero aun así pedimos una hipoteca entre los dos, poniendo cada uno la mitad del dinero. Mireia se negaba a otra cosa. O, al menos, por ahora.


  Y, como la entiendo, acepté sin problemas. No quiero que empecemos esta nueva aventura juntos sin que ella esté conforme.


  —Cierto, que no tienes nada aquí —repito sus palabras y la rodeo por la cintura—. No es como si no te hubieras quejado de ello unas… —Me detengo para pensarlo bien—. ¿Diez veces al día desde que llegaste?


  —Echo de menos mi ropa, Jamesito —dice haciendo un puchero—. Como empaqueté todo para la mudanza y lo envié con los transportistas, solo tengo lo de la maleta que traje. No es suficiente. No puedo cambiarme de bolso según el modelito.


  —Pero si me robas los jerséis siempre que puedes. —Le beso el cuello y niego con la cabeza—. Debería quejarme yo.


  —No te los robo.


  —¿Ah, no?


  —No —asegura y roza nuestras narices—. Todo lo tuyo es mío y viceversa.


  Estoy a punto de besarla cuando los encargados de la mudanza llaman al interfono para avisar de su llegada.


  Mientras les indico qué cajas deben manejar con más cuidado por contener objetos frágiles, espero que no rompan nada. No estaré tranquilo hasta que todo esté en nuestra nueva casa.


  —¿No se te hace raro dejar el loft?


  Cuando han terminado de cargarlo todo, cogemos el coche para ir a nuestra casa e instalarnos por completo. Seguramente acabe volviendo al loft, sobre todo porque es casi seguro que algo nos habremos dejado.


  —¿Quieres la verdad?


  —Siempre, Jamesito.


  —No —admito con seguridad—. Porque sé que es para mejor. Y porque es contigo.


  —No te pongas cursi —se burla, acariciándome la mejilla—. Por cierto, ¿tienes novedades del sitio ese que te gustó para el despacho?


  Después de mucho esfuerzo y largas noches de estudio, conseguí los títulos necesarios para poder ejercer por mi cuenta en Suecia.


  —No, y creo que está demasiado lejos de lo que quiero.


  —No seas bobo, Jamesito. Cuando llegue mi coche, no tendrás que llevarme a todos lados y tendrás más libertad.


  Cuando le dije a Sebastian que aceptaba su oferta, al principio pensó que le estaba tomando el pelo. Luego, cuando supo que no quería aceptar todo su dinero porque tenía otro inversor, se hizo el ofendido, aunque después se alegró y me dijo que no me preocupase por nada, que nunca me faltaría nada si él podía evitarlo.


  —No es por eso. No quiero pasar una hora de ida y otra de vuelta en coche cada día.


  Porque eso me quitaría calidad de vida. Y, en un futuro, ese tiempo lo echaría en falta para estar con Mireia… y con lo que venga.


  —No creo que a uno de tus inversores le importe si es el mejor sitio. Pero a tu novia sí.


  En una de mis últimas visitas a Barcelona, en una cena con los padres de Mireia, mencioné que mi intención era montar un bufete especializado en clientes del mundo del espectáculo, aprovechando mis años de experiencia con Sebastian. A su madre le encantó la idea y se ofreció como socia capitalista, dejando toda la responsabilidad y el poder en Mireia al estar aquí conmigo. Me pareció maravilloso, porque así tenía un motivo más para conectar con sus padres y fomentar visitas más frecuentes.


  Las siguientes horas, ya en nuestra casa, las pasamos organizando la mudanza: indicando dónde dejar las cosas, haciendo hueco para los muebles y desempacando algunas cajas con lo imprescindible.


  Después, agotados, cenamos comida para llevar. Mientras recogemos, Mireia me observa en silencio, como si estuviera dándole vueltas a algo.


  —¿Qué pasa, Mireia?


  —¿No puedo mirar a mi novio? —se queja, haciendo un mohín adorable, y me abraza—. Estoy muy feliz. Es solo eso.


  Yo también lo estoy. Hace semanas que siento que mi vida no puede ser más perfecta y que todo va como debe ir.


  Nos quedamos mirándonos unos segundos, y acabo besándola en la frente con ternura.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —¿Debo tener miedo? —bromea, besándome la punta de la nariz. Le encanta hacerlo, y yo adoro que lo haga—. Claro que sí.


  —¿De qué color tienes los ojos?


  Ha pasado mucho tiempo desde que la conocí, pero sigo con la misma duda. Depende del día, se ven de un color u otro. Hoy, por ejemplo, parecen más grises que de costumbre.


  —¿En serio, Jamesito? —Empieza a reírse, como si le hiciera mucha gracia—. ¿Me preguntas eso ahora? Hace bastante que nos conocemos. ¿Nunca te has fijado en ellos? ¿Debo sentirme ofendida porque mi novio no sepa eso?


  —Me he fijado mucho. Por eso tengo la duda. Porque, por mucho que los mire, nunca lo tengo claro.


  —Entonces vas a seguir con ella, porque no te lo voy a decir. Además, estoy muy dolida de que aún no lo sepas. Los tuyos son azules. De un azul profundo, mágico, especial. Y me encantan.


  —Y a mí me encantan los tuyos —confirmo—. Es solo que…


  —Es solo que, dependiendo de cómo los mires, los ves de un color u otro —completa por mí y me besa—. T'estimo, James.


  Sonrío. Lo ha dicho en catalán, lo que lo hace aún más especial. Me confesó una vez que solo se lo dice a unas pocas personas, porque para ella ese idioma lo hace más significativo.


  Y la beso sin contenerme, más que dispuesto a demostrarle que yo también la quiero. Listo para la vida en común que nos espera.


  Epílogo


  James


  Me coloco bien la corbata delante del espejo de la habitación, procurando que el nudo no quede torcido, y suspiro mientras me observo.


  —Estás muy guapo, no te preocupes, Jamesito —se burla Sebastian, usando el mismo apodo que suele emplear Mireia conmigo—. Hace un día estupendo, un sol increíble.


  Me giro y veo que está reprimiendo una carcajada. No disimula nada bien.


  —Claro, porque de lo que realmente quieres hablar es del clima y de lo bonito que está el día. No es como si hubiera algo más importante que comentar.


  —¿Por qué no? —se burla y se acerca a mí—. ¿Puedo decir lo que pienso?


  —Depende de si vas a molestarme más o no —musito con resignación—. Aunque no sé para qué lo preguntas, vas a hacerlo igual.


  —Es que no puedo callármelo. —Sonríe y coloca una mano en mi hombro con complicidad—. Siento ser yo quien te lo diga, pero...


  —¿Pero? —le apremio al ver que se ha quedado callado.


  Sebastian niega con la cabeza y hace una pausa solo para alargar la tensión. Lo está haciendo queriendo, lo conozco demasiado bien. Solo busca ponerme más nervioso, así que, frustrado, le doy un golpe.


  Ahora mismo lo odio.


  —¡James! —protesta, exagerando de forma dramática mientras se lleva una mano al lugar donde le he golpeado—. Acabas de agredir a un miembro de la familia real sueca. Podrían detenerte por esto.


  —Me van a detener por asesinar a mi mejor amigo —corrijo—, porque me está sacando de mis casillas.


  —Ay, Jamesito, sí que estás nervioso, ¿no? —sigue mofándose de mí—. No entiendo el motivo, no es como si hoy fuera un día distinto o especial...


  —Yo no me comporté así contigo, ¿sabes? —le recuerdo—. Fui un buen mejor amigo, te apoyé y te tranquilicé. Podría haberme burlado de ti durante las semanas anteriores, incluso ese día, porque estabas...


  —Estaba pletórico de felicidad. Fue uno de los días más felices de mi vida —asegura—. Ese y el nacimiento de mis hijos. Curioso que Lena esté siempre en ellos, ¿no?


  —Yo no le veo lo curioso —murmuro, volviendo a mirarme en el espejo para recolocarme la corbata—. Deja de agobiarme.


  —No te estoy agobiando, solo eres... adorable de ver. —Sonríe y me guiña un ojo—. Yo no estuve así.


  —¿No? —me río—. Estabas peor, mucho más nervioso. Y sí, también eras adorable de ver —uso sus mismas palabras para devolvérselas—. Pero yo estuve ahí para ti, siendo tu apoyo, la persona con la que te desahogabas y…


  —Lo capto —me interrumpe con una gran sonrisa—. Aunque nuestra situación no es comparable.


  —¿No lo es? —Alzo una ceja—. Creo que es normal que esté nervioso en una situación así.


  —Tú y Mireia tenéis más cosas juntos que Lena y yo en el mismo momento en el que estáis ahora —murmura—. No es como si fuera a echarse atrás, no puede hacerlo.


  —¿Acabas de llamar a Pol «cosa»? —rebato, alzando una ceja y frunciendo el ceño—. ¿O he escuchado mal?


  —¡Ya me entiendes! —exclama, divertido—. Sabes que adoro a mi ahijado, no lo he llamado «cosa».


  —Lo has hecho.


  —Llama a Eyra, Axel y las sin nombre cosas tú también —propone—, así estamos a la par. —Suspiro y niego con la cabeza—. A lo que me refería es a que cuando Lena y yo nos casamos, solo éramos nosotros dos, no teníamos hijos aún.


  —Y mírate ahora, con dos y Lena de nuevo embarazada.


  Me pongo nostálgico. Parece que fue ayer cuando se casaron, pero han pasado casi seis años.


  —Mireia y tú sí, está el mini tú. Y no me digas que se parece más a ella, porque te he visto crecer, Jamesito, y es una copia tuya de cuando eras pequeño.


  —Con sus ojos —admito, muy orgulloso—. Tiene sus ojos.


  —Y su carácter —señala.


  —¿Y Eyra no tiene también el tuyo?


  Cuando Mireia me pidió que me casara con ella, al principio no me lo creí. No me lo esperaba. No llevábamos ni un año viviendo juntos y apenas estábamos empezando nuestra vida en común. Nos habíamos adaptado muy bien el uno al otro, aunque tampoco era extraño, porque cuando nos visitábamos ya lo hacíamos. Pese a que en algunas cosas teníamos puntos de vista diferentes, lo que nos había hecho tener pequeñas discusiones por la convivencia, nos entendíamos a la perfección.


  Se me había adelantado. Yo quería pedírselo también, pero más adelante. Una parte de mí prefería ir poco a poco con ella, porque cuando nos conocimos, Mireia era reticente a dar pasos importantes. Tampoco tenía prisa.


  Había planeado hasta el último detalle. Quería sorprenderla en un viaje a Barcelona, en uno de los lugares que se habían vuelto especiales para nosotros. Decirle lo que significaba para mí, intentar que entendiera con palabras mis sentimientos... De hecho, ya tenía el anillo comprado, guardado en un cajón de mi cómoda, esperando el momento adecuado.


  Pero ella fue más rápida.


  No hubo una propuesta planeada ni un gesto romántico lleno de detalles. Fue directa y natural. Justo como es ella.


  Nunca olvidaré ese día, ni cómo casi se me cae el vaso al suelo de la impresión. Estábamos preparando la cena —sushi, que se había convertido casi en una tradición nuestra— cuando, sin previo aviso, me pidió que me casara con ella.


  Al principio pensé que era un arrebato, que lo había dicho porque le había pasado por la cabeza en ese momento. Pero deseché la idea en cuanto vi que también me había comprado un anillo, guardado por si acaso.


  Y le dije que sí. Que quería casarme con ella. Porque, aunque me hubiese gustado ser yo quien se lo pidiera, no podía estar más feliz; sin embargo, no pudimos celebrar la boda ese año, porque hubo un pequeño imprevisto llamado Pol.


  No fue un embarazo planeado, pero a ninguno de los dos nos extrañó. No con las veces que nos perdíamos en el cuerpo del otro ni con lo laxos que, a veces, éramos con la protección. No es que fuéramos descuidados, es que no nos importaba. Aceptaríamos lo que viniera.


  Por eso lo supimos desde el principio. Al no tomar precauciones, sabíamos que era una posibilidad. Esta vez, Mireia hizo todo lo posible y más: tomó suplementos de ácido fólico, cuidó su alimentación… No quería que se repitiera lo del pasado.


  Hubo momentos de mucha tensión. Ninguno de los dos estaba preparado para afrontar otra pérdida, menos aún cuando ambos queríamos seguir adelante con el embarazo. Pero los meses que duró fueron felices.


  Mireia siempre me había dicho que la maternidad no era algo que le llamara la atención ni que hubiera querido durante gran parte de su vida. Pero conmigo, su visión cambió. Tener un hijo no la hacía menos ella.


  El día que Pol nació fue uno de los más felices de mi vida. Lo recuerdo a la perfección. Recuerdo lo orgulloso que me sentí, y me siento, de que Mireia sea la madre de mi hijo.


  No obstante, sin saber bien por qué, después del embarazo seguimos posponiendo la boda. No nos hacía falta. Ya éramos una familia antes de tener a Pol. Él solo lo confirmó aún más. No necesitábamos un papel legal que lo dijera.


  Pero, una vez más, Mireia me había sorprendido. Como casi siempre. Era una de las cosas que más me fascinaban de ella: la forma en la que, por mucho que pasaran los años, seguía consiguiendo sorprenderme. Había sacado el tema de la boda para que nos casáramos de una vez, porque sabía que para mí era importante, aunque no lo dijera ni le diera tanta relevancia como ella. Quería hacerlo.


  Desde que empezamos a prepararlo todo, me dejó claro en repetidas ocasiones que no se iba a cambiar el apellido ni pensaba hacerlo, y que Pol, aunque fuese extraño en Suecia, seguiría llevando dos apellidos: el mío y el suyo.


  —Se te cae la baba con tu hijo —comenta Sebastian, dándome una palmada en el hombro.


  —¿A ti no con los tuyos? —Él asiente y ambos nos reímos. ¿Quién nos iba a decir, hace unos años, que estaríamos así?—. Muchas gracias por estar aquí.


  —¿Cómo no iba a estar en tu boda, melón? —Abre los ojos, como si no entendiera por qué lo digo—. Podría estar el mundo acabándose y yo seguiría en primera fila, a tu lado, siendo el mejor padrino posible. Y no me importa que sea en otro país. Lo he dicho antes: hace muy buen día. ¿Haríamos el mismo clima si no fuese en Barcelona? Lo dudo. Aún no me acostumbro al de Suecia. Mira que han pasado años, pero echo de menos que no haga frío.


  Cuando Mireia me lo sugirió, porque a su abuela le hacía mucha ilusión que la boda se celebrara en Barcelona para seguir la tradición familiar, me pareció una gran idea.


  ¿Cómo iba a negarme, cuando ella había sido la que dejó su ciudad para que pudiéramos tener una vida en común? El lugar donde se celebrara era lo de menos. Hubiera dicho que sí a cualquier opción, incluso a la de casarnos en un pueblo perdido entre montañas.


  Lo que ninguno de los dos esperaba era que aceptar la sugerencia de su abuela implicaría que la boda se nos escapara un poco de control y que ya no fuera íntima, solo con las personas importantes.


  —Sebastian, el tiempo que hace me da igual.


  —Ya, pero a mí no. Imagina que llueve. ¿Quién se casa en un día de lluvia? Eso es un mal augurio.


  —¿Dónde está Lena? —cambio de tema, porque no quiero seguir escuchando tonterías. Sé que lo dice solo para distraerme.


  —Haciendo todas esas cosas aburridas de monarquía —dice, resoplando—. Ni un solo día puede librarse, ni siquiera en uno que se supone que es de su vida privada.


  Ese había sido uno de los aspectos que se nos había escapado de las manos. La familia de Mireia tenía peso en la sociedad catalana y española por la importancia de su hospital, por lo que la lista de invitados incluía a personalidades influyentes con buenas relaciones con los Folch. A eso había que sumarle que muchos de mis amigos de mi etapa como representante de Sebastian también estaban invitados, lo que ya ponía la boda en el ojo mediático.


  Y no era lo único.


  Como Lena estaba invitada, al igual que Sebastian, la casa real española consideró oportuno comunicarse con la sueca para aprovechar la ocasión y afianzar relaciones, organizando un pequeño encuentro entre los reyes y ellos.


  —Cuando la vea, le daré las gracias por aceptar todo esto —comento, volviendo a mirarme en el espejo—. Podría haberse negado y así se evitaba el compromiso.


  —A Lena le da igual —se encoge de hombros—. Es más, está contenta porque dice que así practica más español. Por mucho que intente hablarlo con Mireia, les es casi imposible, porque se conocieron hablando en inglés.


  —¿No deberías estar con ella? Eres el príncipe, por no mencionar que es raro que no estés pegado a su lado, cuidándola con lo del embarazo.


  —Me he podido salvar gracias a que soy tu padrino. Tengo que estar contigo, eres mucho más importante que un encuentro protocolario con alguien que ni conozco. Y, bueno, en teoría estoy cuidando de Eyra y Axel.


  —Están con mis padres, ¿no? —Él asiente y camina hacia el mueble donde hay copas y botellas de licor. Sirve dos vasos y me ofrece uno—. También están con Pol. Pau lo trajo esta mañana al hotel porque, al parecer, hubo un pequeño percance con sus primos. —Aprieto los labios—. Nuestros hijos juntos son un peligro.


  —Solo Eyra y Pol —remarca—, Axel es muy tranquilo.


  —Demasiado. No parece hijo tuyo —me burlo.


  —¡James! —se queja, mirándome fijamente. Luego suspira y sonríe—. Te lo he dicho muchas veces, pero voy a hacerlo otra vez: estoy muy orgulloso de ti y agradecido de que sigas en mi vida. —Chocamos los vasos y brindamos—. Por nosotros.


  —¿Quieres emborracharme antes de mi boda? —bebo el contenido y me río—. Whisky escocés.


  —¿Qué iba a ser si no? Las cosas buenas no tienen que cambiar. —Se lo bebe de un trago y me guiña un ojo—. Te quiero.


  —No te pongas cursi —empiezo a reírme a carcajadas. He usado la misma frase que siempre me dice Mireia cuando me pongo romántico—. Pero yo también te quiero. Gracias por estar aquí.


  —No, gracias a ti por seguir en mi vida después de todo lo que hemos vivido. —Me abraza y contengo la emoción—. Vamos a salvar a tus padres del desastre que son nuestros hijos.


  —No son tan desastre, ¿no? —intento ser positivo, pero la risa me delata—. No he dicho nada. Sé que sí. Solo intento engañarme a mí mismo.


  ****


  Hay más gente curiosa de la que pensaba cerca de la catedral de Barcelona, donde Mireia y yo nos vamos a casar. Supongo que la presencia de policía y seguridad privada, contratada por su familia, llama la atención, al igual que algunos reporteros y periodistas que están aquí por invitados como Lena y Sebastian.


  —¿Tienes un momento? —me pregunta Oriol al verme. Todavía no he ido hacia el altar, antes he preferido saludar a quienes ya han llegado—. Es sobre Mireia.


  Asiento y nos alejamos un poco. No sé por qué, pero que su mejor amigo me diga esto me preocupa. Mireia y él siguen siendo igual de íntimos pese a la distancia, viéndose al menos una vez cada tres meses y hablando con frecuencia para contarse las novedades. Yo también lo considero un gran amigo.


  —¿Ha pasado algo? ¿Está bien?


  Dudo mucho que se haya arrepentido, pero quizá ha surgido algún imprevisto importante.


  —No es nada de eso, no te preocupes —Oriol se pasa una mano por el pelo, perfectamente peinado, y se ríe, restándole importancia—. Me ha dado un mensaje para ti.


  —¿Por qué no me ha llamado?


  —Porque da mala suerte, y su madre no quiere romper esas tradiciones —explica—. Es una pena que te hayas perdido cómo está. No me extrañaría que asesinase a la próxima persona que le diga algo que ya sabe.


  —¿Está muy nerviosa?


  —Si le preguntas, te dirá que no, que está perfectamente, pero todos sabemos que está atacada.


  —No es la única... —musito.


  —Mireia quiere que sepas que va a llegar tarde. Que no te asustes, que no es que se haya fugado ni nada, solo que llegará tarde —suelta—. Le da igual el protocolo y las personalidades importantes. Dice que va a devolverle a Sebastian y a Lena la espera que tuvo que aguantar en su boda.


  Me paso una mano por la frente, casi sin darme cuenta. Me lo había comentado, pero creía que bromeaba. Ha pasado mucho tiempo y todavía se acuerda.


  —¿No cambiará de opinión? Quizá su madre…


  —No —me corta—. Conoces demasiado bien a Mireia. —Hace una pausa y me mira con seriedad—. Por cierto, muchas gracias por cambiar la organización de las mesas para incluir a Yizhuo. Sé que fue algo de última hora.


  —¿No deberías haberle dado las gracias a Mireia?


  —Ya lo he hecho, pero la boda es de los dos, no solo suya. Me vuelvo con ella. Luego os felicitaremos.


  Oriol se marcha y yo sigo en la entrada, saludando a los invitados que van llegando. Mi familia se queda a mi lado para hacerme compañía, al igual que Sebastian, mientras Lexie consigue lo imposible: que Pol y Eyra le hagan caso y repitan lo que les indica, mientras Axel asiente muy concentrado.


  Cuando ya casi todo el mundo ha llegado, justo antes de que me dirija hacia el altar con mi madre, la última persona en entrar es Lena. Sebastian se apresura a ayudarla a sentarse, porque vuelve a estar embarazada. Mireia y su padre siguen sin aparecer.


  —Sí que se hace esperar —comenta Sebastian—. ¿Se habrá echado atrás?


  —Déjale en paz —dice mi madre entre risas—. Ya está bastante nervioso. Tú estabas peor.


  —Eso no es verdad.


  Suspiro, pero justo en ese momento empieza a sonar la marcha nupcial.


  Mireia, por fin, ha llegado.


  Está aún más preciosa de lo que ya es, y el vestido que lleva no podría ser más suyo.


  La miro casi sin pestañear, incapaz de apartar los ojos de ella. Sonrío, y Mireia hace lo mismo. Camina con paso firme, su mirada clavada en la mía, mientras Eyra y su sobrina esparcen pétalos de rosa a su paso. Detrás de ellas, Axel, Pol y otros niños de la familia llevan la cola del vestido.


  Cuando llega a mi lado, me susurra con una sonrisa divertida:


  —La baba, Jamesito. Me has desvestido con la mirada.


  —Estás preciosa.


  —Gracias. Tú también estás guapísimo. —Su sonrisa se ensancha—. ¿Sabes una cosa?


  —Sorpréndeme.


  —Ahora también veo lo que hay tras tu sonrisa. No eres el único que lo hace.


  —¿Y qué hay tras mi sonrisa, Mireia?


  —La felicidad.
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  Otras obras de la autora


  



  La soledad de la corona


  La historia de Sebastian y Lena. Un enemies to lovers que te conquistará. Romance prohibido, drama monárquico y un amor que puede con todo. ¿O quizá no?


  
    Para Lena, la vida es simple: aparentar. Como princesa, su existencia está llena de reglas, protocolo y la presión de la perfección. Cada paso que da, cada palabra que pronuncia, debe ser calculada. Es lo que el mundo espera de ella, y su padre se ha asegurado de que lo sepa desde siempre.

  


  
    Sebastian Hiddleston, mejor conocido como Rìgh Bastian, representa lo contrario a esa perfección. Cantante de fama mundial, vive sin restricciones, se mueve al ritmo de sus propias normas y parece disfrutar desafiando lo establecido.

  


  
    Cuando un encuentro inesperado une sus caminos, Lena sabe que él es una complicación, sobre todo cuando la prensa empieza a relacionarlos. Pero Sebastian, intrigado por el misterio y la frialdad de la princesa, decide que ella es el reto que no sabía que estaba esperando.

  


  
    El problema aparece cuando la casa real no acepta esa relación.
Lena deberá enfrentarse a una decisión complicada: ¿es más importante el amor o el deber?

  


  Entre mil caricias


  La historia de Oriol y Yizhuo. Un romance erótico con age gap lleno de tensión y momentos que te derretirán el corazón.


  
    Yizhuo lleva una doble vida: estudia un máster en Derecho para contentar a sus padres, pero por las noches trabaja en una discoteca para costearse lo que realmente le apasiona.

  


  
    Tiene muy claro tres principios: nunca mezclar el trabajo con el placer, que los hombres mayores de treinta y cinco siempre esconden algo, y que la vida es demasiado corta como para no vivirla al máximo.

  


  
    Cuando conoce a Oriol, un médico de ojos profundos, excesivamente racional y que le saca más de diez años, la atracción es inmediata y sus propias reglas empiezan a desdibujarse.

  


  
    Pero ¿cómo puede alejarse de él cuando el destino insiste en cruzar sus caminos? Y, sobre todo, ¿cómo resistirse si, cada vez que están juntos, Yizhuo solo desea perderse en sus mil caricias?
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